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ABSTRACT
Pedro Sarmiento de Gamboa’s History of the Incas (1572). A Critical Study and Annotated
Edition.
by
Aleksín H. Ortega

Advisor: Raquel Chang-Rodríguez

Pedro Sarmiento de Gamboa wrote his polemic and undoubtedly political History of the
Incas at the request of Francisco de Toledo (Viceroy of Peru, 1569-1581). Toledo wanted to
deliver to the Spanish King a version of Incan history which could subsequently be used as an
ideological tool in the search of legal and moral arguments to defend the Andean colonization by
the Spanish monarchy. Since his arrival to the Peruvian territories, Toledo embarked on a long
personal visit to the lands under his control, in which he intended to learn as much as possible
about the government of the Incas. Sarmiento de Gamboa’s chronicle is presented as the final
product in the Viceroy’s project, as this text depicts a heavily ideologically charged version of
Incan history with the underlying purpose to discredit the ancient rulers of Tawantinsuyu and
therefore to excuse the presence and reign of the Spanish Crown. The Spanish historiographer
used Andean sources in the construction of his text to later depict the former Inca lords as cruel
tyrants.
The annotated edition of Sarmiento’s chronicle introduced in this dissertation is preambled
by a critical study. A brief biographical glimpse on the chronicler is offered, followed by a
metatextual analysis of the chronicle. Specifically, I focus on its historical references, which
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studies the sociopolitical climate in which the text germinated, thus explaining its position among
the cultural and ideological influences of its time. This critical study was guided by the theoretical
frame on colonial and imperial policies as proposed by A. Padgen, Jürgen Osterhammel, Eduardo
Subirats, Frantz Fanon, Jeremy Munford, Pierre Duviols, and additionally by Walter Mignolo’s
ideas on the Colonization of History. Consequently, it is concluded that Sarmiento’s chronicle
came to be the product of the final stage of Spanish colonial ideological rhetoric. Ever since the
first denouncements of abuse in the new territories by the conquistadors emerged, the Spanish
Crown summoned jurists and theologians to discuss the legality and humanity of the conquest and
colonization. By the second half of the sixteenth century these intellectuals, disposed of rhetorical
arguments to validate Spanish presence and dominium of the American territories, concluded that
the evidence of tyranny of the ancient rulers of the Inca Empire would constitute their only and
most powerful justification. It is under this ideological perspective that Sarmiento de Gamboa’s
chronicle is read. Additionally, this study also includes an analysis of its formal aspect.
An annotated edition of the chronicle, whose text is presented in a modernized way,
comprises the main part of this dissertation.

The annotations were accomplished under a

multidisciplinary approach, using the most current works on history, ethnography, archeology and
anthropology of ancient Peru. Additionally, the textual analysis is guided by a philological
methodology which included the latest research on Hispanic, Quechua, Puquina and Aymaran
linguistics. A thorough explanation of the lexicon of Andean languages used by the chronicler
enriches this edition. The basis is a transcription of the Manuscript of Göttingen—the only known
handwritten copy of the chronicle—task accomplished with the goal to establish a definite accurate
copy of the text.
This edition of Sarmiento’s History of the Incas, thanks to its modernized text, numerous

vi
explanations, references and its extensive bibliography will aid both the scholarly and nonacademic reader to a well-informed view into of this early Spanish version of Andean
historiography. Moreover, it constitutes an important reference for a class of Spanish Colonial
Literature and History.
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Introducción
A finales del siglo XIX en la ciudad alemana de Göttingen el filólogo Wilhelm Meyer
publica en el Boletín de la Real Sociedad de las Ciencias de enero de 1893 un informe sobre el
manuscrito que años antes los estudiosos habían dado por perdido, la Historia índica del capitán
Pedro Sarmiento de Gamboa, historiador y cosmógrafo más conocido por sus travesías en el
Estrecho de Magallanes y su viaje a las Islas Salomón. Meyer en su artículo proporciona un
resumen de la crónica, comenta sobre el momento histórico en la que se concibió e incluye cortas
biografías de su autor y del virrey Francisco de Toledo, bajo cuya orden se redactó dicho texto.
Como colofón Meyer extiende la invitación a futuras investigaciones. El estudioso alemán
propone lo siguiente: 1) que dicha crónica sea incluida dentro del corpus de las fuentes sobre la
historia incaica, y 2) en comparación con otras sobre el mismo tema, intentar verificar si es posible
desacoplar ficción e historia en la elaboración historiográfica sobre el Imperio de los Incas.
La Historia índica de Sarmiento de Gamboa, una crónica sobre los gobernantes andinos es
un texto relativamente corto, 133 folios sin contar la “Probanza de fe”. Estos folios nos presentan
a los incas no siempre como soberanos afables y virtuosos, por lo contrario, los retratan como
despiadados y expertos guerreros, crueles usurpadores de los territorios que llegaron a formar parte
del extenso Tahuantinsuyo. Francisco de Toledo, virrey del Perú entre 1569 y 1581, llegó a tierras
andinas con claros objetivos: por un lado, organizar el territorio, no solamente para los españoles,
sino también para la población indígena y, por otro, con la finalidad de eliminar, o por lo menos
debilitar, los esfuerzos de los últimos descendientes de los incas que aún luchaban contra el poder
español desde el enclave en Vilcabamba. Sin embargo, se podría argüir que la misión de Toledo
en el Perú fue justificar definitivamente la conquista y la posesión legal de los territorios andinos
por parte de la Corona española. La crónica sarmientina, obra de un indudable carácter político,
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se convierte de esta manera en el instrumento historiográfico más importante que Toledo manda
redactar y quizá con el cual se propuso dejar en claro definitivamente las dudas sobre la legalidad
de la conquista.
Desde su hallazgo el texto cautivó el interés de estudiosos. El primero fue el profesor
alemán Richard Pietschmann quien en 1906 presentó la primera transcripción de la crónica, la cual
anotó y editó, acompañada de una amplia introducción escrita en alemán. Esta es realmente hasta
la fecha la única edición anotada de la Historia índica. Un año más tarde Sir Clements Markham
publicó la primera traducción al inglés acompañada de un breve estudio introductorio. A estas dos
primeras publicaciones del manuscrito le siguió en 1942 una segunda edición, esta vez en español,
publicada por Roberto Levillier; sin embargo, este trabajo aparece como parte del tercer volumen
de su libro, Francisco de Toledo: supremo organizador del Perú. A diferencia de Pietschmann,
Levillier compara la crónica de Sarmiento de Gamboa con otras historias, como los Comentarios
reales del Inca Garcilaso y la Historia de las Indias de Bartolomé de las Casas, entre otras. No
obstante, su trabajo no constituye una edición crítica. Al comparar la crónica de Sarmiento de
Gamboa con las del Inca Garcilaso y Bartolomé de las Casas, Levillier solo critica las ideas de
estos historiadores concernientes a la cultura incaica y, sorprendentemente, defiende la ideología
del texto de Sarmiento de Gamboa; es decir, reafirma el concepto de la tiranía de las dinastías
incas. En el mismo año, 1942, Ángel Rosenblat publicó una tercera edición, también en español;
si bien es cierto que este trabajo incluye un extenso ensayo sobre la vida y obra de Sarmiento de
Gamboa, los comentarios críticos en su introducción dedicados a la Historia índica son escasos.
En el año 2001, Ramón Alba publicó una edición de la crónica en cuyo prólogo recopila
información sobre su autor, su vida, viajes al Estrecho de Magallanes y una corta historia del
manuscrito. Sin embargo, su edición no propone un análisis crítico de la Historia índica.
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Recientemente, en el 2012, Ángel Amilcar Alberto Manzo publica una edición de la crónica; si
bien este trabajo presenta un estudio preliminar, no ofrece un análisis directo del texto ni llega a
anotarlo detalladamente. La segunda traducción al inglés, publicada en el año 2007, acompañada
de un iluminador ensayo introductorio, fue encabezada por los antropólogos estadounidenses Brian
S. Bauer y Vania Smith-Oka. En ella sí aparecen varias notas explicativas al texto, en inglés,
dedicadas sobre todo a la toponimia y ciertos vocablos provenientes del quechua. Estas últimas
ediciones, la de Ángel Amilcar Alberto Manzo y de Brian S. Bauer y Vania Smith-Oka, reflejan
en sus estudios sobre todo un afán arqueológico e histórico/antropológico respectivamente.
Asimismo, en los últimos años se han publicado estudios breves los cuales cubren aspectos
aislados de la Historia índica, tales como: un comentario sobre el retrato de los incas como tiranos
(Fossa); un estudio explicativo sobre los rasgos renacentistas del método historiográfico de Pedro
Sarmiento de Gamboa (Vaccarella); un trazado de las semejanzas temáticas entre la crónica de
Sarmiento y la Antiquitatum Variarum del fraile dominico Annio de Viterbo (González Díaz); y
el más reciente, un análisis del discurso del cronista visto desde la perspectiva del sujeto español
con relación al “otro” andino (Drouin-Gagné). Si bien todos estos trabajos en su conjunto nos
brindan análisis de aspectos particulares de la crónica, ninguno de ellos ofrece un estudio crítico
multidisciplinario de la misma.
En virtud de esta carencia y con la finalidad de promover el interés en esta crónica dentro
de los estudios coloniales y a la vez mostrar su complejidad e importancia, me propuse elaborar
una edición anotada y modernizada de la Historia índica de Sarmiento de Gamboa, la cual presento
acompañada de un estudio preliminar. En mi edición he utilizado las más recientes investigaciones
tanto en el campo histórico, antropológico, arqueológico, etnohistórico y, principalmente, en el de
la lingüística hispánica y de las lenguas andinas. Uno de mis objetivos parciales ha sido fijar la
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transcripción del manuscrito de Göttingen, y aclarar los errores de las anteriores transcripciones,
debidos en parte a que varios de estos estudiosos trabajaron únicamente desde copias facsimilares
o digitales del manuscrito. Mi transcripción la realicé, al principio, de una copia digitalizada, para
luego compulsarla con el manuscrito durante mi visita a la Biblioteca de la Universidad de
Göttingen. Gracias a dicho ejercicio pude percatarme de varios errores y detalles que se me
escabulleron al trabajar solamente de la reproducción fotográfica.

Esta edición anotada y

modernizada ofrece al público académico una lectura renovada, acompañada de comentarios
basados en las más recientes investigaciones multidisciplinarias. Asimismo, brinda a un grupo
diferente de lectores notas explicativas que le servirán como marco de referencia en el cual
apoyarse para una mejor comprensión de los hechos; además, abrigo la esperanza de que esta
edición pueda ser usada como texto en una clase de Literatura o Historia colonial.
Mi anotación de la crónica comenzó con un acercamiento filológico al texto, estudiándolo
en el plano formal, y centrándolo dentro de las influencias culturales e ideológicas de su época; en
otras palabras, aplicando la teoría del discurso analicé las articulaciones entre las condiciones de
producción y discurso presentes en el texto. Esta crónica, así como otras del mismo corpus de las
producidas en la segunda mitad del siglo XVI, debe ser considerada ante todo como discurso
histórico el cual exhibe asimismo relevantes aspectos literarios y lingüísticos en los cuales me
detengo en esta edición. Para tal efecto, primero realicé un análisis extratextual, es decir, de las
referencias históricas evidentes en la crónica, para luego pasar a estudiar el contexto sociopolítico
del cual germina el texto. En el campo histórico fue imprescindible dedicarme a la identificación
de las fuentes de las que se sirvió el autor para componer su historia y de las conexiones de su
texto con otros. Como paso inicial tomé en cuenta los aportes críticos de Richard Pietschmann, su
primer estudioso, el cual procuré usar como punto de partida hacia mi propio análisis. Este se guio
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principalmente por los fundamentos teóricos sobre las políticas coloniales propuestas por A.
Padgen, Pierre Duviols, Frantz Fanon y Jürgen Osterhammel.
El primer capítulo de esta edición lo dedico a un acercamiento biográfico de su autor, el
capitán Pedro Sarmiento de Gamboa. El segundo se centra en un estudio preliminar de la Historia
índica, en el cual trazo primero un acercamiento histórico a la crónica colocándola dentro del
discurso ideológico del colonialismo español. Luego, resumo el proceso de su elaboración,
tomando en cuenta sus fuentes y el proceso final de su autentificación, para concluir con el viaje
que la crónica emprendiera a España. El estudio resalta además los aspectos formales de la crónica
y localiza en el texto el énfasis del autor sobre la supuesta tiranía incaica, sin duda el leitmotiv de
la Historia sarmientina. El núcleo de mi trabajo es la edición anotada y modernizada la cual
acompaño con fotografías extraídas del manuscrito de Göttingen. Finalmente, presento una
extensa bibliografía que ayudará al lector a profundizar su conocimiento sobre el tema.

xii
Agradecimientos
Mi apreciación va dirigida, ante todo, a mis maestros, quienes supieron, cada uno a su manera,
guiarme en la adquisición del conocimiento sobre la Literatura e Historia coloniales en
Hispanoamérica, y de los instrumentos necesarios para obtenerlo. Quedo para siempre en deuda
con mi directora de tesis, doctora Raquel Chang-Rodríguez, quien no solo me apoyó en cada
momento de los años dedicados a este trabajo, pero que con sus múltiples comentarios en escrito
y en nuestras conversaciones en persona supo guiarme en cada etapa, desde la concepción del
proyecto hasta su finalización. No solo fue su extenuante labor como editora de mi trabajo y sus
constantes palabras de aliento las que me impulsaron siempre a no abandonarlo, pero ha sido sobre
todo su extensa producción como investigadora en los temas coloniales la que usé como modelo
en la organización, planteamiento y elaboración de esta edición. Igualmente, agradezco a los
profesores José Miguel Martínez Torrejón y Juan Carlos Mercado quienes tras la lectura de mi
manuscrito aportaron valiosas recomendaciones. Quiero recordar también con mucha pena y a la
vez cariño al profesor Isaías Lerner en cuya clase de anotación textual aprendí la importancia del
detalle en esta penosa labor. Extiendo mi reconocimiento a D. Martin Beiersdorf por su ayuda en
la traducción y resúmenes de las fuentes en alemán, así como su incesante apoyo como historiador
y amigo. Además, agradezco al profesor Rodolfo Cerrón-Palomino, de la Pontificia Universidad
Católica del Perú por sus aclaraciones en cuanto a los vocablos de las lenguas andinas. Quedo
asimismo en deuda con la Colonial Latin American Review por la beca que me otorgaron en el
otoño del 2013 y con The Graduate School and University Center, CUNY por la beca Doctoral
Student Research del mismo año; ambos fondos me sirvieron para poder efectuar mis
investigaciones tanto en Alemania como en España y el Perú. Finalmente, reconozco el apoyo y
la gentileza del doctor Helmut Rohlfing y la señora Bärbel Mund de la Biblioteca de la Universidad

xiii
de Göttingen quienes me proporcionaron acceso al manuscrito durante mi estadía en dicha casa de
estudios.

xiv
ÍNDICE GENERAL

INTRODUCCIÓN ....................................................................................................................... VII

AGRADECIMIENTOS ............................................................................................................... XII

ÍNDICE GENERAL .................................................................................................................. XIV

ÍNDICE DE ILUSTRACIONES .............................................................................................. XXII

ÍNDICE DE MAPAS ................................................................................................................ XXII

PEDRO SARMIENTO DE GAMBOA. ACERCAMIENTO BIOGRÁFICO .............................. 1

SUS PRIMEROS AÑOS ................................................................................................................ 1
Paso a las Indias y problemas con la Inquisición americana .......................................................... 2
Los años al servicio del virrey Toledo ............................................................................................ 5
Las expediciones a las islas Salomón y al Estrecho de Magallanes ............................................... 7
Sus últimos años ........................................................................................................................... 11
Su obra .......................................................................................................................................... 12

ESTUDIO DE LA SEGUNDA PARTE DE LA HISTORIA GENERAL LLAMADA ÍNDICA ...... 22
El colonialismo español: etapas de su discurso ideológico .......................................................... 22

xv
Mandato providencial ................................................................................................................... 24
Ius gentium, ius perigrinandi y el ius predicandi ......................................................................... 27
La tiranía de los gobernantes indígenas ........................................................................................ 36
La situación en el virreinato del Perú y la génesis de la Historia índica ...................................... 39
La elaboración de la Historia índica: sus fuentes, el proceso de autentificación ......................... 45
El periplo del manuscrito después de su redacción ...................................................................... 51
Estructura de la crónica, aspectos formales .................................................................................. 56
El manuscrito de Göttingen .......................................................................................................... 60
Las ediciones................................................................................................................................. 65
Criterios de la presente edición ..................................................................................................... 67
a.

Ortografía y morfosintaxis: ............................................................................................... 68

b.

Números: ........................................................................................................................... 69

c.

Voces amerindias: ............................................................................................................. 70

d.

Notas léxicas y de comentario: ......................................................................................... 71

CONCLUSIONES ........................................................................................................................ 75

SEGUNDA PARTE DE LA HISTORIA GENERAL LLAMADA ÍNDICA, LA CUAL POR
MANDADO DEL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO DE TOLEDO, VIRREY,
GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DE LOS REINOS DEL PIRÚ Y MAYORDOMO DE

xvi
LA CASA REAL DE CASTILLA, COMPUSO EL CAPITÁN PEDRO SARMIENTO DE
GAMBOA. .................................................................................................................................... 77
A la S.C.R.M del rey don Felipe nuestro señor. ........................................................................... 80
División de la historia ................................................................................................................. 101
Capítulo I: Antigua división de la tierra ..................................................................................... 102
Capítulo II: Descripción de la isla Atlántida antigua .................................................................. 105
Capítulo III: Pobladores primeros del mundo y principalmente de la isla Atlántida.................. 110
Capítulo IV: Pobladores de la isla Atlántida............................................................................... 115
Capítulo V: Fábula del origen de estos bárbaros indios del Pirú según sus opiniones ciegas .... 123
Capítulo VI: Fábula de la segunda edad y creación de estos bárbaros indios según ellos lo tienen
..................................................................................................................................................... 130
Capítulo VII: Behetrías antiguas de las provincias y sus comarcas............................................ 135
Capítulo VIII: Primeros pobladores del valle del Cuzco ............................................................ 137
Capítulo IX: Cómo los incas se movieron a tiranizar las tierras de las behetrías ....................... 141
Capítulo X: Fábula del origen de los incas del Cuzco ................................................................ 143
Capítulo XI: Camino que estas compañas de los incas hicieron hasta el valle del Cuzco y fábulas
que en la historia mezclan ........................................................................................................... 149

xvii
Capítulo XII: Entrada de los incas en el valle del Cuzco y fábulas que en ella cuentan ............ 155
Capítulo XIII: Las diferencias de Manco Cápac con los alcabizas sobre las sementeras........... 162
Capítulo XIV: Comienza la vida de Sinchi Roca, inca segundo ................................................ 166
Capítulo XV: La vida de Lloqui Yupanqui, tercero inca ............................................................ 168
Capítulo XVI: La vida de Mayta Cápac, cuarto inca .................................................................. 171
Capítulo XVII: La vida de Cápac Yupanqui, quinto inca ........................................................... 175
Capítulo XVIII: La vida de Inca Roca, inca sexto ...................................................................... 176
Capítulo XIX: La vida de Tito Cusi Hualpa a quien vulgarmente llaman Yáguar Guaca.......... 179
Capítulo XX: Lo que sucedió después que los ayarmacas hurtaron a Tito Cusi Hualpa............ 182
Capítulo XXI: Cómo se supo que Yáguar Guaca era vivo ......................................................... 184
Capítulo XXII: Yáguar Guaca Inca Yupanqui, inca siete, comienza el incazgo solo después de
muerto su padre ........................................................................................................................... 186
Capítulo XXIII: La vida de Viracocha, inca octavo ................................................................... 189
Capítulo XXIV: Las provincias y pueblos que conquistó y tiranizó Inca Viracocha Inca ......... 192
Capítulo XXV: La vida de Inca Yupanqui Pachacuti Inca Yupanqui, inca noveno ................... 197
Capítulo XXVI: Venida de los chancas sobre el Cuzco ............................................................. 200

xviii
Capítulo XXVII: La segunda victoria que Pachacuti Inca Yupanqui inca hubo contra los chancas
..................................................................................................................................................... 204
Capítulo XXVIII: Inca Yupanqui Inca se alza por inca y toma la borla sin consentimiento de su
padre............................................................................................................................................ 207
Capítulo XXIX: Pachacuti Inca Yupanqui Inca reedifica la ciudad del Cuzco .......................... 208
Capítulo XXX: Pachacuti Inca Yupanqui Inca reedifica la Casa del Sol y establece ídolos en ella
..................................................................................................................................................... 210
Capítulo XXXI: Despuebla Pachacuti Inca Yupanqui dos leguas en los alrededores del Cuzco214
Capítulo XXXII: Pachacuti Inca Yupanqui mata a su hermano mayor llamado Inca Urcon ..... 215
Capítulo XXXIII: Las naciones que Pachacuti Inca destruyó y pueblos que azoló. Y primero de
Tócay Cápac, sinchi de los ayarmacas, y destruición de los cuyos ............................................ 217
Capítulo XXXIV: Las demás naciones que Inca Yupanqui conquistó por su persona e Inca Roca
..................................................................................................................................................... 219
Capítulo XXXV: Dota Pachacuti Inca Yupanqui la Casa del Sol de muchas riquezas .............. 224
Capítulo XXXVI: Pachacuti Inca Yupanqui conquista a la provincia de Collasuyo ................. 225
Capítulo XXXVII: Envía Pachacuti Inca Yupanqui a conquistar las provincias de Chinchaysuyo
..................................................................................................................................................... 229
Capítulo XXXVIII: Pachacuti Inca Yupanqui hace los mitimaes en toda la tierra que tenía
conquistada ................................................................................................................................. 235

xix
Capítulo XXXIX: Álzanse los collas, hijos de Chuchic Cápac, contra Inca Yupanqui procurando
su libertad .................................................................................................................................... 237
Capítulo XL: Amaro Topa Inca y Apo Paucar Usno prosiguen la conquista del Collao y vencen
otra vez [a] los collas .................................................................................................................. 240
Capítulo XLI: Nombra Pachacuti Inca Yupanqui a su hijo Topa Inca Yupanqui como sucesor 243
Capítulo XLII: Arma caballero Pachacuti a su hijo Topa Inca ................................................... 244
Capítulo XLIII: Pachacuti Inca Yupanqui envía a su hijo Topa Inca Yupanqui a conquistar a
Chinchaysuyo.............................................................................................................................. 247
Capítulo XLIV: Pachacuti Inca Yupanqui visita las provincias conquistadas por él y por sus
capitanes...................................................................................................................................... 252
Capítulo XLV: Topa Inca Yupanqui sale segunda vez a conquistar lo que quedaba de
Chinchaysuyo por mandado de su padre .................................................................................... 253
Capítulo XLVI: Muerte de Pachacuti Inca Yupanqui................................................................. 259
Capítulo XLVII: La vida de Topa Inca Yupanqui, inca décimo................................................. 262
Capítulo XLVIII: Topa Inca Yupanqui conquista la provincia de los Andes............................. 263
Capítulo XLIX: Topa Inca Yupanqui va [a] conquistar y allanar los collas alzados ................. 267
Capítulo L: Topa Inca hace los yanayacos ................................................................................. 271
Capítulo LI: Topa Inca Yupanqui manda segunda vez visitar la tierra y hace otras cosas......... 272

xx
Capítulo LII: Topa Inca hace la fortaleza del Cuzco .................................................................. 275
Capítulo LIII: Muerte de Topa Inca Yupanqui ........................................................................... 276
Capítulo LIV: La vida de Huayna Cápac, inca onceno .............................................................. 278
Capítulo LV: Dan la borla de inca a Huayna Cápac, onceno inca .............................................. 279
Capítulo LVI: Las primeras cosas que hizo Huayna Cápac después de alzado por inca............ 280
Capítulo LVII: Huayna Cápac conquista los chachapoyas ......................................................... 281
Capítulo LVIII: Huayna Cápac visita toda la tierra desde Quito a Chile ................................... 282
Capítulo LIX: Huayna Cápac hace guerra a los quitos, pastos, carangues, cayambes y
guancabilicas ............................................................................................................................... 284
Capítulo LX: Los chiriguanas salen a hacer guerra al Pirú contra los conquistados de los incas
..................................................................................................................................................... 291
Capítulo LXI: Lo que hizo Huayna Cápac después de las guerras dichas.................................. 292
Capítulo LXII: La vida de Huáscar inca, último inca, y de Atahualpa ....................................... 295
Capítulo LXIII: Huáscar inca sale en persona a pelear con Chalco Chima y Quizquiz, capitanes
de Atahualpa ............................................................................................................................... 302
Capítulo LXIV: Batalla entre los de Atahualpa y Huáscar y prisión de Huáscar ....................... 307
Capítulo LXV: Lo que pasaron Chalco Chima y Quizquiz con Huáscar Inca y con otros de su
parcialidad de palabra ................................................................................................................. 311

xxi
Capítulo LXVI: Las crueldades que mandó hacer Atahualpa en los vencidos y presos de Huáscar
..................................................................................................................................................... 313
Capítulo LXVII: Vino la nueva de los españoles [a] Atahualpa ................................................ 315
Capítulo LXVIII: Llegan los españoles a Cajamarca y prenden a Atahualpa, el cual hace matar a
Huáscar y él también muere ........................................................................................................ 317
Capítulo LXIX: Notable cómo estos incas fueron foedífragos y tiranos contra sí, demás de serlo
contra los naturales de la tierra ................................................................................................... 321
Capítulo LXX: Computación sumaria del tiempo que duraron estos incas del Pirú .................. 326
Fe de la probanza y verificación de esta Historia ....................................................................... 328

ABREVIATURAS...................................................................................................................... 336

EDICIONES DE LA HISTORIA ÍNDICA .................................................................................. 337

TRADUCCIONES DE LA HISTORIA ÍNDICA ........................................................................ 337

BIBLIOGRAFÍA ........................................................................................................................ 338

xxii

ÍNDICE DE ILUSTRACIONES

ILUSTRACIÓN 1: ETIQUETAS PEGADAS EN LA CONTRATAPA DEL MANUSCRITO DE GÖTTINGEN ...... 61
ILUSTRACIÓN 2: PÁGINA CON EL TÍTULO DE LA CRÓNICA............................................................... 63
ILUSTRACIÓN 3: ESCUDO DE CASTILLA Y LEÓN. ............................................................................ 78
ILUSTRACIÓN 4: ESCUDO DE FELIPE II. .......................................................................................... 79
ILUSTRACIÓN 5: ESCUDO DE ARMAS DE FRANCISCO TOLEDO. ..................................................... 327

ÍNDICE DE MAPAS

MAPA 1: MAPAMUNDI EXTRAÍDO DEL THEATRUM ORBIS TERRARUM DE ABRAHAM ORTELIUS,
1570....................................................................................................................................... 99
MAPA 2: CROQUIS DEL MAPAMUNDI DE ENRICUS MARTELLUS GERMANUS................................ 100
MAPA 3: MAPA DE AMÉRICA, EXTRAÍDO DEL THEATRUM ORBIS TERRARUM DE ABRAHAM
ORTELIUS, 1570. .................................................................................................................. 129
MAPA 4: MAPA DEL TAHUANTINSUYO......................................................................................... 251

1

Pedro Sarmiento de Gamboa. Acercamiento biográfico
Sus primeros años
Pedro Sarmiento de Gamboa fue verdaderamente un personaje polifacético: hombre de armas,
cosmógrafo, navegante, historiador, “aventurero, taumaturgo, imaginero, hombre de hierro y de
bronce, creyente y temerario” (Morales 48-50). Sobre todo, fue un hombre de las Indias, pues
dedicó casi su vida entera a conocer, tanto por tierra como por mar, los territorios españoles
americanos. Se conoce poco a ciencia cierta sobre su vida ya que los datos que se han logrado
recuperar hasta la fecha dejan algunas lagunas en su biografía. Se presenta a continuación un
sumario de los datos biográficos sobre este autor que incluye pesquisas del comienzo de siglo hasta
los trabajos recientemente publicados sobre su vida.
La mayoría de sus biógrafos1 coincide en que nació en Alcalá de Henares por el año 1532.2
Barros Franco anota que fue un 18 de agosto (25)3, sin embargo, como subraya Morales, es muy
difícil determinar con exactitud la fecha, pues muchos de los libros de las actas de nacimiento de
esa ciudad en dicho año se han perdido o quemado (27-28). Hijo de madre vizcaína, María

1

Entre los consultados para este trabajo destacan, en orden alfabético: Araníbar, Barros Franco,
Clissold, De la Rosa, Landín Carrasco, Morales, Vesteiro Torres y Zuleta Carrandi.

2

Zuleta Carrandi, en una reciente publicación resume que “existe cierto consenso en que el autor
es natural de Pontevedra, Galicia, puerto en el que habría nacido hacia 1530”. Dicho consenso ha
sido discutido por sus dos más recientes historiadores, como indicamos en las líneas superiores.
No existe razón que nos impida creer el testimonio del propio Sarmiento de Gamboa ante la
Inquisición limeña, en el cual él responde que era natural de Alcalá de Henares. Morales y Barros
Franco coinciden que debió ser en 1532 tras realizar simples cálculos regresivos. Ya que como no
se cuenta con la partida o acta de nacimiento, dicho año es solo un cálculo sujeto a errores de
subestimación o sobreestimación.

3

Barros Franco es el más reciente de sus biógrafos y quizá del cual podríamos más confiar gracias
a su concienzudo trabajo en los archivos, sin embargo, en este dato el estudioso no proporciona
las fuentes en las que basa esta afirmación.

2
Sarmiento de Gamboa, y de padre pontevedrés, Bartolomé Sarmiento, sabemos que pasó su
infancia en Galicia (Clissold 14), y es quizá por esta razón se estima que esta fue la cuna de su
nacimiento. Aparte de la ciudad donde se crio, desconocemos información sobre dónde se educó
y vivió hasta su juventud. Como despliega gran conocimiento en sus escritos, es innegable que
obtuvo una educación humanística ya que manejó muy bien referencias a la mitología grecolatina,
así como el latín, el cual enseñó durante sus años en el virreinato peruano (Clissold 22).4 A los 18
años se enlista en el servicio militar español y sirve en Flandes; luego es destacado Italia y
posteriormente a lo que en la actualidad es Alemania, países donde se desarrollaba la guerra entre
las casas de Austria y de Valois entre los años 1550 al 1555.
Paso a las Indias y problemas con la Inquisición americana
En 1555, a los 23 años, se embarca rumbo a América, precisamente a México. Durante tres años
radica en la capital de la Nueva España, y luego pasa por Guatemala. Finalmente, de acuerdo a
Morales, en 1557 toma rumbo hacia el Perú (37-39). Barros Franco, su biógrafo más reciente,
anota que habría llegado al Perú a comienzos del gobierno del virrey don Andrés Hurtado de
Mendoza, marqués de Cañete (en el cargo desde 1556 a 1561). Barros Franco asimismo afirma
que “el primer dato documental irrefutable sobre su presencia en el Perú nos lleva a mediados de
julio de 1559. En efecto allí asistió a los funerales de Alonso de Alvarado el joven, hijo del
Mariscal del mismo nombre” (28).5
Pedro Sarmiento de Gamboa parece haber poseído un carácter tozudo, desafiante e
impulsivo, matizado con “un[a] ciert[a] [afección] a la autoinmolación” (Barros Franco 138). Esto

4

Cabe anotar que él mismo asegura haber mantenido una conversación con la reina Isabel de
Inglaterra en latín durante su captura en la capital inglesa.

5

En este caso Barros Franco sí avala su afirmación con documentación, sobre todo cartas
redactadas por el mismo Sarmiento en las cuales señala la fecha de su llegada al Perú.

3
quizá explique, parcialmente, ciertas decisiones tomadas cuyas consecuencias tuvo que pagar tanto
en el Virreinato de Nueva España como en el de Perú. Antes de llegar al Perú, había pasado por
Puebla, México, donde fue castigado a latigazos por el Santo Oficio debido a una broma que le
jugó a don Diego Rodríguez, un encomendero prominente.6 Sarmiento de Gamboa había fabricado
una estatuilla a la figura de Diego Rodríguez y luego la vistió con una bata penitencial decorada
con una placa colgada, anunciándolo como hereje a ser quemado, es decir, un sambenito. Es
probable que ésta sea la razón por la cual Sarmiento de Gamboa decida abandonar México
(Clissold 19).

Similar suerte correrá en la capital peruana donde sostuvo dos procesos

inquisitorios: el primero en 1564 a cargo del Arzobispo fray Jerónimo de Loayza, y el segundo en
1572 a cargo del visitador del tribunal Juan Ruiz de Prado (Morales 48).
En 1561 asume su cargo como virrey del Perú Diego López de Zúñiga y Velasco, Conde
de Nieva. Sarmiento de Gamboa conoce al nuevo representante real y quizá debido a la mutua
afición por la astrología, se convierten en buenos amigos. El virrey encarga al astrónomo la
fabricación de ciertos amuletos que le ayudarían a ganar favores tanto en lo emocional como en lo
político. Sarmiento de Gamboa logra manufacturar los amuletos en forma de anillos de tres tipos:
uno de plata que traería al portador buena suerte en la guerra (bajo el signo de Marte), el segundo
de oro que le proporcionaría éxito en el amor (bajo el signo de Venus) y el tercero, también de oro,
que le facilitaría ganarse el favor de los príncipes (Clissold 18).7 Poco después el virrey aparece

6
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Como indica Clissold, Diego Rodríguez fue un vecino y encomendero del lugar (25).

Al uso de estos anillos debía de preceder unos rituales que el deseoso de obtener los favores
tendría que cumplir:
• ir a las afueras de la ciudad y trazar un círculo en la tierra
• llevar los anillos y otros papeles y recitar lo escrito en ellos
• llevar un espejo y enterrarlo dentro del círculo; luego de un cierto número de días y horas
se podría desenterrar el espejo y leer en la superficie del mismo la respuesta a sus deseos
(Clissold 18).
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muerto en su cama de lo que se presumió fue venganza por parte de un marido celoso. En el joyero
del virrey se encontraron los anillos en los que estaban grabados signos cabalísticos lo cual llamó
la atención del arzobispo limeño quien decide iniciar una causa de fe contra Sarmiento de
Gamboa.8 Para el 2 de diciembre de 1564 se le toma el primer interrogatorio, donde se lo acusa
de haber entablado una conversación con la Payba, doméstica del virrey, conde de Nieva, en la
cual le contaba poseer una tinta mágica, la misma haría a cualquiera persona la cual leyera la carta
escrita (con tal tinta) enamorarse del remitente. Además, se le acusaba de poseer los tres anillos
con signos caldéanos y astronómicos, y junto a ellos cuadernillos con las instrucciones para
construir dichos amuletos.

Otro testigo afirmó que el culpable también conocía unos

procedimientos oscuros para poder ver el futuro con el uso de espejos.
El juicio fue sonado y pintoresco. Debido al carácter violento del acusado, quien en varias
ocasiones gritaba para defenderse, el juez lo amenazó con castigarlo. El 8 de mayo de 1565
Sarmiento de Gamboa fue encontrado culpable y condenado a guardar penitencia, oír misa y ser
desterrado de las Indias (Morales 48-55). Mientras esperaba su salida del Perú debería permanecer
recluido en un monasterio limeño y estar en ayunas todos los miércoles y viernes; también se le
prohibió el acceso a libros o manuales de todo tipo. De acuerdo a Morales, después de apelar al
papa, se le permite residir, pero solamente en el Cuzco, alejado de la corte limeña (55). Clissold
apunta que, gracias a la ayuda del Gobernador, Licenciado Lope García de Castro, se le perdonó
la sentencia de abandonar las Indias y se le permitió vivir en Lima, viajar por el Perú, y no solo

8

Ya que el tribunal limeño de la Inquisición no se estableció hasta el año 1569—como uno de los
edictos de la Magna Junta de 1568—los encargados de llevar las causas de fe fueron los obispos.
Para mayor información sobre el tema consultar: Pedro Guibovich Pérez. La inquisición y la
censura de libros en el Perú virreinal (1570-1813), 2000.
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residir en Cuzco (23). En 1567 “por razones de Estado”9 sale a bordo de la expedición de Álvaro
de Mendaña con rumbo a las Islas Salomón (Morales 55).
Regresa a Lima, tres años más tarde, en 1569 cuando ya estaba establecido el Tribunal
limeño de la Inquisición, el cual le abre otro juicio una vez más a causa de los anillos astronómicos,
así como por una crítica a la misión evangelizadora de España. No será hasta un año más tarde
cuando el Tribunal pedirá que comparezca; sin embargo, Francisco de Toledo —que desde 1569
ya era virrey del Perú, y con quien Sarmiento de Gamboa se encontraba bien relacionado—
intercede por él, excusándolo por la necesidad de sus servicios en la campaña de lucha en contra
de los chiriguanos.10 El 18 de noviembre de 1575 el Tribunal lo toma preso, y lo condena al
destierro tres años más tarde. Debido al ataque del pirata inglés Francis Drake en las costas
peruanas, el virrey Toledo lo llama una vez más al servicio de la Corona y el Tribunal vuelve a
conmutarle la pena del exilio. Esta sería la última querella de nuestro autor con la Inquisición
(Morales 48-55).
Los años al servicio del virrey Toledo
Francisco de Toledo, Conde de Oropesa, llega al Perú en 1569. Durante su gobierno —que duró
hasta 1581— se establecieron las bases de la organización del sistema colonial. Como parte de
sus primeros esfuerzos para conocer a primera mano, el territorio que se le había encomendado

9

Asumimos que, debido a su continuo apego a las clases del poder político limeño, esa corte lo
consideró para participar en las expediciones marítimas importantes. Inclusive el nuevo gobierno
del gobernador Lope García de Castro (1564-1569), quien tomó riendas del Virreinato a pocos
meses de la muerte del Conde de Nieva, llegó a confiarle dicha tarea.

10

Los chiriguanos, tribus de la zona del Chaco boliviano, quienes durante el incario se encontraban
en constante lucha con el poder cusqueño; Toledo mantuvo una larga lucha contra ellos a fin de
controlarlos. Para mayor información sobre ellos y sobre la estructura y dinámica del poder
imperial incaico en sus zonas fronterizas, consultar Sonia Alconini, “The Southeastern Inka
Frontier against the Chiriguanos: Structure and Dynamics of the Inka Imperial Borderlands”.
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gobernar decide realizar sus conocidas “visitas”. Sarmiento de Gamboa, quien aparentemente ya
había conocido al Virrey en Panamá cuando ambos coincidieron en ese puerto (Clissold 57),
primero lo acompaña como hombre de guerra en la campaña contra los chiriguanos en el Altiplano.
Una vez culmina esta campaña es reclutado una vez más al servicio de la Corona a fin de
acompañar al virrey en sus visitas en calidad de cosmógrafo. Sin embargo, servirá, sobre todo,
como recopilador e historiador, rol que interesa profundizar más para los efectos de este estudio.
Sarmiento de Gamboa sale con el virrey el 23 de octubre de 1570 (Morales 100) y durante
aproximadamente cinco años lo acompañará en la recopilación de información sobre los pueblos
del antiguo imperio incaico y, sobre todo, acerca de la manera cómo los incas gobernaron. Para
tal efecto se redactaron cuestionarios11 los cuales se repetían en todos los lugares visitados entre
los caciques o ancianos principales de las etnias originarias; las preguntas que formaron dichos
cuestionarios las podemos clasificar en dos categorías: 1) Socio-política y 2) económica. En la
primera se buscaba aprender cómo se gobernaban los distritos locales antes de la llegada de los
incas a sus tierras. Si hubo alianzas entre las etnias locales y los incas, o si fueron estas subyugadas
al poder inca desde el comienzo. Se quería saber, sobre todo, si el gobierno inca fue adoptado
voluntariamente o no. Si una vez llegaban los incas a sus localidades respetaron a las autoridades
locales o se implantaban las incaicas en su lugar. El tema de la guerra, es decir cómo esta se
peleaba, también le importó al virrey, así como el concepto de sucesión dinástica, tanto en las
localidades locales como a nivel imperial. Y, por último, se quería conocer en específico cuál de
los incas fue el que estableció la supremacía entre los jefes locales. En la segunda categoría, la

11

Manfredi Merluzzi apunta que pudo haber sido el mismo virrey Toledo el autor de las preguntas
de los cuestionarios y el que construyera el esquema de las encuestas (Gobernando los Andes...
165).
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económica, preferentemente al virrey le interesaba saber sobre el mecanismo de la recopilación de
tributos.
Como resultado de estas recopilaciones, el virrey comisiona a Sarmiento de Gamboa a
redactar una historia de los incas; esta se envió, al rey en 1572 junto con otros objetos entre los
cuales figuraron paños y pinturas.12 Sobre este tema nos ocuparemos en capítulos posteriores. Al
finalizar su colaboración en la redacción de este documento, el virrey Toledo le concede una
encomienda en el Perú (Clissold 136). Sarmiento nunca la llegó a ocupar porque aparentemente a
nuestro autor más le interesaba el servicio real que el enriquecimiento personal.
Las expediciones a las islas Salomón y al Estrecho de Magallanes
Temprano desde su llegada al virreinato peruano Sarmiento de Gamboa, debido quizá a su carácter
curioso y emprendedor o por sus contactos dentro de la corte limeña, es reclutado en la expedición
a cargo de Álvaro de Mendaña —sobrino del entonces gobernador del Perú, Lope García de
Castro— en calidad de capitán de la nave Los Reyes y jefe de ruta de la expedición, la cual se
dirigió a explorar el océano Pacífico, y cuyo logro mayor fue el descubrimiento de las Islas
Salomón13. El 19 de noviembre de 1567 zarpa del Callao la expedición y a los once días avistaron
lo que Sarmiento de Gamboa pensó eran las islas de Auachumbi y Ninachumbi14. A pesar de la
insistencia del jefe de ruta, De Mendaña decide seguir rumbo hacia el norte, contrariamente al plan

12

Sobre el tema consultar: Catherine Julien. “History and Art in Translation: The Paños and
Other Objects Collected by Francisco de Toledo” y Lydia Fossa. "The Inkas as Tyrants: The
Construction of a Twisted Representation”.

13
14

Pequeño archipiélago localizado en Oceanía al este de Papúa Nueva Guinea.

Sarmiento de Gamboa conocía muy bien las leyendas indígenas sobre las islas al oeste de la
costa del imperio incaico, las cuales el mismo inca Túpac Inca Yupanqui habría logrado visitar y
traer consigo en su mítico viaje de retorno indígenas de piel negra, una gran cantidad de riquezas
y pieles de animales semejantes a los caballos. Al igual que nuestro cronista en su Historia índica,
Cabello Valboa narra el descubrimiento de estas dos islas en su Miscelánea Antártica.
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de Sarmiento de Gamboa de explorar con dirección al oeste. Este fue el comienzo de los pleitos
entre el jefe de la expedición y el capitán. Sarmiento de Gamboa desde el principio opinaba que
el comandante no estaba lo suficientemente preparado para su puesto y esto desencadenó en una
constante lucha de poder. El 15 de enero de 1568 descubrieron una de las islas pertenecientes al
archipiélago de las Islas Salomón. Después de haber llegado a treinta y tres islas y a pesar, una
vez más, de la insistencia de Sarmiento de Gamboa por proseguir viajando rumbo al sur, De
Mendaña decide emprender el retorno a América. Llegan al puerto de Colima15 el 1 de enero de
1569. La nave de Sarmiento de Gamboa llega dos meses más tarde casi destruida y con su
tripulación hambrienta y enferma. De Mendaña decide regresar al Perú, mientras que Sarmiento
de Gamboa, inclinado primero en viajar a Madrid a exponer sus quejas sobre la mala dirección de
la fallida expedición, duda sobre su retorno a la capital peruana. Sin embargo, al enterarse de que
el tío del comandante ya no era gobernador, decide zarpar rumbo al Callao. Ya en Lima, como se
expuso en los anteriores párrafos, entabla una cercana relación con el nuevo virrey (Francisco de
Toledo), al lado de quien participará en varias empresas (Morales 73-75).
Bien entrada la segunda mitad del siglo XVI, “la Monarquía Católica padecía un problema
estratégico de primera magnitud: la cobertura del flanco oriental de la Indias. [Ya que] [l]os
asentamientos extraños, el vacío en el Atlántico, el [y] [abandonado] Estrecho […]” (Lucena
Salmoral 63) constituían realmente una amenaza a la seguridad de los virreinatos americanos. Tal
lo confirmó la aterradora presencia del pirata inglés Drake, quien después de haber logrado
atravesar el Estrecho de Magallanes comienza una serie de ataques a varios puertos del Pacífico,
llegando a Lima el 13 de febrero de 1579 (Morales 136). Toledo logra defender la capital del
virreinato del ataque del pirata y decide enviar un contingente a capturarlo—entre ellos se

15

En la actualidad el puerto de Manzanillo en el estado mexicano de Colima.
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encontraba Sarmiento de Gamboa—; meses después el grupo regresa a Lima sin lograr su
cometido. Toledo, convencido del urgente problema —la protección de las costas del Pacífico de
las Indias occidentales—, concluye que se debe fortalecer la defensa, sobre todo en el punto de
entrada al Pacífico, el Estrecho de Magallanes. Para tal efecto, decide formar una expedición, la
“[primera] que desde la costa occidental del continente [americano] pretendiera llegar a España a
través del Estrecho de Magallanes cruzando el Estrecho” (Barros Franco 92) con la finalidad de
escudriñar el territorio y proponer al rey la necesidad de colonizar y fortificar el Estrecho. De
acuerdo a Barros Franco la expedición zarpa del Callao el 11 de octubre de 1579 (92), con
Sarmiento de Gamboa como comandante general (Morales 112). Después de diez meses de haber
dejado el Perú, logra llegar a la Península el 19 de agosto de 1580 (Barros Franco 106).
Ya en tierras españolas Sarmiento de Gamboa comienza una constante comunicación con
el rey abogando por la aprobación de una nueva expedición al Estrecho, esta vez de retorno a Lima,
en la cual llevaría un grupo importante de emigrantes con el fin de colonizar las tierras australes y
de esta manera defender la entrada al Estrecho.16 En dicha expedición el rey lo nombra como
gobernador y capitán general de las tierras que se descubriesen; sin embargo, no le asigna el cargo
de comandante de la expedición. El título de adelantado si bien lo apacigua, lo deja apenado pues
su deseo fue siempre comandarla. El rey elige a Diego Flores de Valdés y la expedición parte de
Sanlúcar de Barrameda el 27 de setiembre de 1581. Después de varios días de navegación se vio
obligado a regresar a España con varias pérdidas debidas a una fuerte tormenta. Una vez
completadas las reparaciones, vuelve a zarpar, esta vez del puerto de Cádiz, el 9 de diciembre de
1581. Logra atravesar el Atlántico y parten desde Río de Janeiro con dirección al Estrecho el 2 de

16

Sarmiento escribió sus memorias de esta expedición en su Sumaria relación. Léase la más
reciente edición a cargo de Joaquín Zuleta Carrandi, 2015.
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noviembre de 1582. Meses después llegan a la desembocadura del Estrecho, el 19 de febrero de
1583. Durante la travesía sufrieron naufragios, por lo cual decidieron volver con dirección norte;
en el Río de la Plata, el gobernador de Chile, don Alonso de Sotomayor (quien viaja con ellos
rumbo a Santiago) decide abandonar la expedición. Después de una corta estancia en el Río de la
Plata, este prosiguió su viaje a Santiago. Asimismo, Flores de Valdés decide renunciar a su cargo
de comandante y regresar a Río de Janeiro con rumbo posterior a España. De esta manera
Sarmiento de Gamboa decide ponerse al mando de la expedición y continuar el viaje al Estrecho,
tal como se lo había prometido al rey. El 2 de diciembre de 1583 otra vez la expedición zarpa de
Río de Janeiro con dirección al Estrecho. El 5 de septiembre de 1584 toma posesión del Estrecho
en nombre del rey de España. Más adelante, en el valle del Cabo de las Vírgenes, funda la primera
población española en el extremo sur del mundo, bautizándola Nombre de Jesús. El 23 de marzo
del mismo año funda otra población más al interior a la que llama Rey don Felipe —actual ciudad
de Magallanes—. El 12 de enero de 1585 decide volver a entrar al Estrecho, pero una gran
tormenta se lo impide, y se ve obligado a regresar a Río de Janeiro. En Brasil tiene que afrontar
amotinamientos por parte de sus marineros y decide volver a España en busca de ayuda. Rumbo
a la Península el célebre Walter Raleigh lo toma prisionero entre las islas Tercera y San Jorge, el
11 de agosto de 1586. Sarmiento de Gamboa permanecerá prisionero de los ingleses hasta finales
de 1586, cuando se le permitirá regresar a España, de acuerdo a lo que relata él mismo en sus
relaciones. Obtuvo dicho permiso gracias a la intersección de la misma reina Isabel I con quien
logró entrevistarse en una conversación que según el mismo cronista fue conducida enteramente
en latín y duró un lapso de una hora y media. Sobre el tema de este encuentro, si bien inicialmente
solo sabíamos de un reporte que el mismo cronista diera a Felipe II en el que escribió: “lo que allí
pasó es para más particular relación para Vuestra Majestad solo”; afortunadamente existe otro

11
documento que brinda mayor información, una carta de don Bernardino de Mendoza (quien había
servido anteriormente como embajador español en Londres, pero para 1586 servía en París) al rey
español. Gracias a ella conocemos que Isabel I concedió una importante misión diplomática a
Sarmiento de Gamboa, transmitir la intención de llegar a un acuerdo de paz ante la intervención
inglesa en los Países Bajos la cual buscaba frenar la acción bélica del gobernador de Flandes,
Alejandro Farnesio (Barros Franco 148-150; Morales 190-204).
Sarmiento de Gamboa abandona Londres el 30 de octubre de 1586. Sin embargo, decide
ir a España vía Flandes y luego a Francia. Pasa primero por Dunquerque, Flandes, con la intención
de obtener alguna información que podría transmitir al rey, así como como para informar a
Farnesio de algunos asuntos sobre Inglaterra. Llega a París el 21 de noviembre del mismo año.
Pasa por Burdeos y en esta ciudad es apresado por los hugonotes mientras descansaba en un mesón.
Permaneció prisionero de los franceses por varios años, durante los cuales escribió constantemente
al rey pidiendo lo ayudara a pagar el rescate exigido. Finalmente, a mediados de 1590 —cuatro
largos años después de haber zarpado desde Brasil— Sarmiento de Gamboa sale libre y regresa a
España (Barros Franco 151-165).
Sus últimos años
Los últimos años de la vida de nuestro autor son quizá, de acuerdo a Barros Franco, “la época
menos conocida de [su] vida” (174). En alguna época, se especuló que había muerto en su
cautiverio inglés en el 1587, también se creyó que vivía en las Filipinas por el año 1608. Sin
embargo, se ha logrado comprobar documentalmente que para 1591, a la edad de 59 años, estaba
vivo porque declara y firma un documento oficial en Madrid el cual atestiguaba la legitimidad de
un caballero postulante a la Orden de Santiago. Como último servicio a la monarquía, durante el
año 1592, forma parte de la pequeña armada dedicada a proteger las aguas atlánticas de la piratería
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inglesa y francesa. Después de una corta batalla frente a las costas de Lisboa, muere en la capital
lusitana el 17 de julio de 1592 (Barros Franco 175-80).
Su obra
Sarmiento de Gamboa vivió constantemente al servicio de la Corona española, sobre todo en
calidad de explorador. Por eso la mayoría de sus escritos se centran en sus diez Relaciones y sus
diecisiete Cartas al rey y las autoridades virreinales (Lucena Salmoral 60) sobre sus travesías
oceánicas y sus intentos constantes de colonizar el Estrecho de Magallanes. En calidad de
historiador y por encargo del virrey Toledo, escribió su Historia índica la cual iba a formar parte
de una trilogía sobre el descubrimiento, asentamiento, conquista y gobierno español en el antiguo
imperio incaico; de los tres libros propuestos solo logró escribir la Historia, objeto de nuestro
estudio. Además, escribió quince Memoriales y otras Relaciones destruidos por él mismo antes
de caer preso en mano inglesas.
Durante sus últimos años (1590-1592) sabemos que el Consejo de Indias lo contrató como
censor oficial de la tercera parte de las Elegías de varones ilustres de Indias de Juan de Castellanos.
Su trabajo como censor de esta obra puede ser estudiado en el manuscrito original que la Biblioteca
de la Real Academia de la Historia preserva bajo la signatura 9/4889-94.17 En este pude constatar
lo siguiente: 1) a través del texto corrige ciertos nombres topónimos americanos, así también
propone algunos cambios estilísticos y corrige datos históricos relacionados a los incas. Por
ejemplo, en el folio 295 Juan de Castellanos describe al capitán Quizquiz, personaje militar inca
importante quien luchó en contra de los españoles, como un “gran orejón”, “capitán [que] no fue

17

Este manuscrito que carece una fecha de redacción se encuentra encuadernado en los dos tomos
números 70 y 71 de la Colección de Documentos reunidos en el siglo XVIII por Juan Bautista
Muñoz y ahora forman parte de la colección de la Real Academia de la Historia de Madrid.
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tirano sino que solamente pretendía restaurar el imperio de su mano para lo dar a quien
pertenesçia”. Sarmiento de Gamboa anota al margen de la página: “este Quizquiz fue capitán de
Atagualpa y compañero de Chalcachima y ambos prendieron a Guáscar Inca q[ue] era hijo legítimo
de Guayna Capac y lo mato y asi fue[ron] tirano[s]18 Quizquiz, chalcochina y Atagualpa”. Al
finalizar su recomendación dibuja su rúbrica y propone que la información escrita por Juan de
Castellanos se “debe de enmendar, si sea, de escribir lo çierto porque yo averigüe por justiçia esta
verdad y toda la monarchia de indios yngas y con españoles en tiempo del virrey don Françisco de
Toledo” (“Elegías de varones ilustres...”). 2) El recorte censor más prominente se encuentra al
final de las Elegías dedicadas a la historia de Cartagena de Indias. En el manuscrito que consulté
hallé solamente cinco octavas pertenecientes al Discurso de Drake; estas fueron tachadas y se
indica al margen de la página: “es el discurso de Drac este a de quitar” (269-270). De acuerdo al
editor de la edición de 1850 que publicó la Biblioteca de Autores Españoles, además de estas
octavas “siguen cortadas ciento nueve hojas que debían contener seiscientas cincuenta y cuatro
octavas, a seis por hoja. […]. Sin duda el Consejo mandaría omitir todo lo de Draque en la
impresión, quizá por dictamen del censor” (444). Cabe recordar que el ataque de Drake a
Cartagena de Indias ocurrió en 1586, por tal motivo es probable —como lo indica Gonzales
Palencia— que Castellanos escriba su crónica al año siguiente, asimismo Sarmiento tuvo que
redactar su censura entre los años 1590 y 1591 cuando se encontraba ya en España. En cuanto a
las razones que motivaran a Sarmiento de Gamboa, buen conocedor de las cuestiones de Indias, a
censurar esta parte de la crónica —coincido con Gonzales Palencia— que pudo haber sido por

18

De todas las anotaciones editoriales de Sarmiento de Gamboa a la obra de Castellanos esta es en
la que más elabora. Es indudable que su preocupación por el concepto de tiranía inca se ve
malentendida por sus contemporáneos y él se apura a recordarles que, de acuerdo a lo que él ha
estudiado, sí fueron tiranos los incas. Como se analizará más adelante es este el objetivo principal
de la construcción de su Historia.
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razones de Estado, ya que “no conviniera que con tanta sinceridad ni tan pronto se hicieran públicas
las circunstancias todas, ni se pregonara la relativa facilidad con que ellas brindaban a los corsarios,
para tales correrías” (“Prólogo” ix). Las hojas que contenían el Discurso de Draque, eliminadas
del manuscrito que preserva la Real Academia de la Historia se habían dado por perdidas hasta
que gracias a Antonio Paz y Melia19 fueran localizadas en el año 1886. En ellas se leen ahora 4
cantos, los cuales narran los pormenores de la conquista de la ciudad de Cartagena de Indias por
el corsario inglés; relatan, además, las primeras excursiones del inglés por las costas de las Indias
y detalles de sus diferentes expediciones (“Prólogo” x-xxiii).
Ya al final del siglo XVI nos encontramos con otra actividad literaria. Sarmiento de
Gamboa escribió sonetos introductorios a la traducción castellana de Sonetos y Canciones de
Petrarca de Enrique Garcés,20 portugués afincado en el Perú.
A continuación, presento una transcripción anotada de estos sonetos, la cual nos da una idea grosso
modo del bagaje humanístico de nuestro autor.
19

Antonio Paz y Melia durante su investigación como editor de la Historia del Nuevo Reino de
Granada, cuarta parte de las Elegías descubre la existencia de las páginas perdidas de la tercera
parte, las cuales habían sido obtenidas en la venta de una biblioteca privada londinense. Para
mayor información, léase el Prólogo a la edición del Discurso de Gonzales Palencia.

20

Enrique Garcés fue sobre todo conocido por su colaboración con la minería andina. Nació en
Oporto y desde muy joven se trasladó a América. Vivió mayormente en el virreinato del Perú.
Fue él a quien se le atribuye descubrir el uso del mercurio como depurador en la extracción de la
plata. Trabajó también de librero y se dedicó a traducir poesía. Entre sus traducciones, además del
Cancionero de Petrarca, se le conoce su trabajo de Os Lusíadas de Camões y la versión al
castellano de De Regno et Regis Institutione de Francesco Patrizi. Garcés estuvo muy ligado con
la intelligentsia limeña y se reunía frecuentemente con figuras como Diego Mexía de Fernangil,
Diego Dávalos y Figueroa —autor de la Miscelánea Austral (1602)—, Pedro de Oña —conocido
por su Arauco domado (1596)—, Miguel Cabello de Balboa —autor de la célebre Miscelánea
Antártica (1576-1586)—. Estas reuniones, como lo indica Mancosu, fueron probablemente los
cimientos para la formación oficial de la afamada Academia Antártica. Para mayor información
sobre este interesante portugués petrarquista afincado leer: Giuseppe Bellini, “Presencia de la
literatura italiana en la América hispana de los siglos XVI y XVII”. Para mayor información sobre
su traducción leer: Paola, Mancosu. “El Cancionero de F. Petrarca, en la versión de Enrique
Garcés (1591)”.
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Gratulacion21 de Pedro Sarmiento de Gamboa.
A la publicacion desta traduction de Henrric Garces22.

Goze el siglo futuro y el presente
De don tan singular en hora buena,
Salga con bien a luz tan gran presente
Dure por larga edal23 dulce y amena:
Leanle musas, leale toda gente
Pues tan suaue a toda oreja suena,
Buele tal Garça deste al otro polo
Siruiendo de estafeta24 el Dios Eolo25.

21

Gratulacion: la alegre y pronta voluntad con que se ejecuta alguna cosa en obsequio de otra
persona (DRAE).
22

Estos sonetos provienen de “Los sonetos y canciones del poeta Francisco Petrarcha, que traduzia
Henrique Garces de lengua Thoscana en Castellana”, impresa en el año 1591 por Guillermo Droy
en Madrid. En la transcripción he cambiado la antigua letra s larga, ∫, que aparece en el texto por
su equivalente moderno. El resto de la ortografía y puntuación ha sido dejado tal y cual aparece
en la edición consultada.
23

Edal: puede tratarse la palabra “edat o edad” (Tentative Dictionary of Medieval Spanish). Sin
embargo, existe la posibilidad que el impresor haya simplemente cometido el error de colocar una
l en lugar de una d, ya que “edal” no se encuentra registrada ni en CORDE ni en NTLLE.
24
25

Estafeta: correo; en este caso emisario (DC).

Eolo: (Αἴολος) hijo de Poseidón; es identificado con el Señor de los Vientos al que se refiere la
Odisea, aunque a veces se distingue de él. Cuando Ulises, en el curso de sus viajes, abordó en la
isla de Eolia, este Eolo lo recibió cordialmente y lo retuvo un mes a su lado. Al partir le entregó
un odre (especie de bota de cuero, como la que se usa para beber vino) en el cual estaban encerrados
todos los vientos, excepto uno, el que debía llevarlo directamente a Ítaca. Pero mientras Ulises
dormía, sus compañeros abrieron el odre creyendo que contenía vino, y los vientos se escaparon,
desencadenando una tempestad que arrojó a la nave a las costas de Eolia. Eolo adivinando que el
héroe era víctima de la cólera divina, se desentendió de él y lo despidió.
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Elabora Sarmiento en este primer soneto la importancia de la traducción de Garcés, la cual pone a
disposición de un mayor público el arte de Petrarca. Celebra la voz poética que gracias a esto las
canciones y sonetos del florentino podrán a partir de ahora volar de polo a polo debido que los
lectores del castellano no solo se encuentran en Europa. Este tema lo elabora con más detalle en
el siguiente soneto, como lo veremos a continuación.

Elogio eiusdem de eodem26

Por el de laura27 triumpha el Florentino28,
Y por su laurea29 el circulo Romano
De los dos, este mundo, y el Indiano
Por luso Henrric que de Parnaso30 vino:
Diose Petrarcha a si, solo al Latino31
En Tusca lengua, este en Castellano

26

Elogio eiusdem de eodem: Frase formulaica que solía aparacer en sonetos laudatorios; entiéndase
como, “elogio sobre lo mismo”.
27

Laura: lugar o villa en que vivían antiguamente los monjes en una especie de casitas,
acomodándose uno o dos en cada una (DC). En posible referencia al traductor, quizá con el deseo
de comparar la humildad de su trabajo.
28

Florentino: se refiere sin duda a Petrarca, quien nació en Arezzo y pasó los primeros años de su
vida en Incisa, un pueblo cerca de Florencia.
29

Laurea: corona de laurel que daban los griegos a quien salía vencedor en la lucha, y los romanos
a los que habían hecho o confirmado la paz con los enemigos (DC).
30

Parnaso: el monte Parnaso, una montaña de piedra caliza situada en el centro de Grecia, en su
ladera sur se sitúa la ciudad de Delfos. En dicho monte hubo en la antigüedad una variedad de
cuevas y grutas donde habitaron Apolo y las musas.
31

Latino: en este caso al lector toscano.
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Le dio, al de Europa, al de Asia, al Africano,
Y al Indio, do32 este frasis33 es contino34.
Quanto35 es mayor el todo que su parte,
Y que vna villa, mas el mundo entero,
Tanto da mas Garces, que dio Petrarcha.
Que el tal, a sola Italia se reparte
El nuestro, al vno y al otro hemispero36
Y assi su verde laurea el orbe abarca,

En efecto, la voz poética retoma en este segundo soneto la idea de que gracias a esta traducción la
obra de Petrarca adquiere universalidad, ya que podrá ser leída en castellano no solo en Italia, y en
el resto de Europa, sino también en las Indias, en Asia y en África. Sarmiento recalca que la
expansión territorial del Imperio español en el siglo XVI hace posible que la obra del florentino
pueda propagarse sin fronteras por todo el orbe.

32

Do: donde (DC).

33

Frasis: frase(s) (NTLLE).

34

Contino: lo mismo que continuo, y por algún tiempo continuada (DA).

35

Quanto: por ‘cuanto’.

36

Hemispero: hemisferio.
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Recomendaçion a las musas, de Pedro Sarmiento de Gamboa

Iuntas37 venid Caliope38 y Thalia39.
Dexad essos figmentos40 de Helicona41,
Texed con lauro y palma la corona
Para el patron de vuestra monarchia:
No veis que essa Hippocrene42 es niñeria
Y Garces vuestro Pindaro43, que entona
La lyra de amor casto del de Ancona44
Con mucho mas dulçor y melodia?
Este es la pura caballina45 fuente

37

Iuntas: juntas

38

Caliope: Calíope (Καλλιόπη), una de las musas, hija de Zeus y Mnemosine. Presidía sobre la
poesía y la elocuencia. Se le representaba con un pergamino en la mano y en algunas ocasiones
con una trompeta.

39

Thalia: Talía (Θάλεια), una de las nueve musas, por lo menos en la época tardía. Presidía sobre
la comedia, y a la poesía ligera.
40

Figmento: voz de poco uso, estatua, simulacro, obra hecha de barro (DC).

41

Helicona: Helicón, el dios que personificaba el monte homónimo, localizado cerca al golfo de
Corintio. Lugar sagrado para Apolo y las musas. En su cima yacían las tumbas de las musas
donde se les construyeron estatuas.
42

Hippocrene: Hipocrene, la fuente de las musas que Pegaso creara al patear una ladera del monte
Helicón con uno de sus cascos.

43

Pindaro: Píndaro, quizá el más grande poeta lírico griego, nació cerca de Tebas en el año 522
A.C.
44

Ancona: Ciudad puerto en Piceno, uno de los más importantes del mar Adriático. Proviene de
la palabra ancón que significa codo.
45

Caballina: caballuno (DA) o de caballo, en referencia a la fuente Hipocrene.
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En este solo Apollo46 resuscita
Gloria y honor de Lusitana gente:
Este con viua instancia nos incita
A gozar de Petrarcha sepultado
subiendolo del suelo, al estrellado.

En este tercer soneto la voz poética evoca la dulce melodía que la obra de Petrarca adquiere en la
traducción castellana. Para Sarmiento de Gamboa, el trabajo de Garcés, debe ser laureado por las
musas de la poesía porque su traducción es en sí una obra de arte lírico digna de reconocimiento a
la par del trabajo de Petrarca. Es el ejercicio de traslación de una lengua a otra lo que ha revivido
e inclusive mejorado la obra original.

Al Autor
Perdonad buen Garces mi atreuimiento
Recibid chico don de pobre mano,
Imitad (si vu ple)47 A Alexandro magno48
Que par no tiene tu merescimiento.

46

Apollo: (Ἀπόλλων) Apolo, hijo de Zeus y Leto. También conocido como Febo, dios de la luz y
de la inspiración artística y musical.
47

Si vu ple: ‘S’il vous plait’, en francés expresión de cortesía equivalente en español a: ‘por favor’.

48

Alexandro magno: Alejandro III de Macedonia, reinó desde 336 a. C hasta su muerte en 323 A.

C.
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Años ha que conosces a Sarmiento
Ser mas descubridor que cortesano,
Tiempo fue que templaua el Mantuano49
Mas ya me dieron xaque50 deste assiento
Marte51, y Nepturno52, y otro impedimiento
Que es viejez, que madura lo temprano.
Dizen que no emboto53 lança la pluma,
Y si esto fue ya quando en qualque54 gente,
En mi no veo almenos tal milagro:
Bellona55 es a Minerua56 inconueniente
no ay cosa que el desuso no consuma

49

Mantuano: Natural de Mantua, ciudad al norte de Italia, por antonomasia el poeta Virgilio.

50

Dar xaque: Atacar, amenazar o perturbar a alguien, o impedirlo de realizar sus propósitos
(DRAE). Además, vocablo que significaba lo mismo que xeque, voz árabe que significa anciano
y se toma también como el superior (DA).
51

Marte: identificado con el Ares helénico, después de Júpiter la principal deidad de los habitantes
de la península itálica, por lo tanto, muy venerado por los latinos y romanos desde los tiempos
antiguos. Los romanos lo consideraban padre de Rómulo, uno de los fundadores de Roma.
52

Nepturno: Neptuno, dios romano de las aguas y de las habilidades ecuestres, esposo de Salacia.
En la antigua Grecia era conocido como Posidón.
53

Emboto: ‘Embotar’, engrosar los filos y puntas de las armas y otros instrumentos agudos,
mellándolos, despuntándolos o gastándolos: como sucede con los cuchillos, navajas, espadas y
otros que se gastan con el uso (DA).
54

Qualque: alguno, cualquier, cualquiera, proviene del latín cualis quid (DRAE). Ya en el siglo
XVIII se le consideraba vocablo antiguo, de uso en estilo familiar (DA).
55

Bellona: Belona, diosa romana de la guerra, a veces pasa por ser la esposa del dios Marte, y
también se representa conduciendo su carro, con rasgos horripilantes, empuñando una antorcha o
bien una espada o una lanza.
56

Minerva: diosa romana de la sabiduría identificada con la diosa griega Atenas.
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Que no produze sin cultura el agro57.

Este cuarto y último soneto lo dedica Sarmiento de Gamboa, en principio, al autor. Sin embargo,
el tema se centra en una reflexión personal: por un lado, sobre la habilidad lírica del cronista y por
otro sobre el paso de los años. En la segunda estrofa aprendemos un dato autobiográfico sobre
nuestro cronista, él y Garcés se conocieron y probablemente fueron amigos durante la estancia de
ambos en Indias. Se confiesa Sarmiento más explorador que cortesano y por lo tanto no tan experto
en las artes líricas. Sin embargo, medita dentro de la temática de la poesía lírica renacentista, —
tal como lo hiciera Garcilaso de la Vega, en su soneto XXIII, en el famoso verso: “todo lo mudará
la edad ligera”— sobre la futilidad de la vida humana. La voz poética autorretrata, de este modo,
a nuestro cronista como un hombre cansado y consciente de su edad madura.

57

Agro: campo; también acerbo (NTLLE)
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“[…] sed de nostra mera liberalitate et ex
certa scientia ac de apostolice potestatis
plenitudine, omnes insulas et terras firmas
inventas et inveniendas, detectas et
detegendas […] vobis heredibusque et
successoribus vestris, Castelle et Legionis
regibus, in perpetuum tenore presentium
donamus, concedimus, et assignamus,
vosque et heredes ac successores prefatos
illarum dominos cum plena, libera, et
omnimoda
potestate,
auctoritate,
et
jurisdictione, facimus, constituimus, et
deputamus […]”
Bula Inter Caetera, 4 de mayo de 1493

Estudio de la Segunda parte de la Historia general llamada índica
El colonialismo español: etapas de su discurso ideológico
El vocablo colonialismo es típicamente concebido como sinónimo de manipulación, usurpación y
legítima apropiación de un estado por otro, por lo general, más rico y poderoso. Sin embargo, el
colonialismo, de acuerdo a Jürgen Osterhammel, no es simplemente la relación de dominación,
entre una mayoría indígena y una minoría extranjera nacida de esta adjudicación; es, además, el
proceso por medio del cual una sociedad o civilización entera es despojada de su línea de
desarrollo histórico y es manipulada y transformada de acuerdo a las necesidades e intereses de
los señores coloniales.1 Estos nuevos gobernantes, con el objetivo de satisfacer dichas exigencias

1

Cabe aquí recordar que el fenómeno que conocemos como colonialismo no pertenece solo a la
época moderna. Podemos encontrar varios ejemplos en la historia mundial de una sociedad que
gradualmente buscaba expandirse y se apoderaba de territorios adyacentes. De esta manera
actuaron los griegos, los romanos, los musulmanes, los otomanos, así como, las grandes
civilizaciones prehispánicas del continente americano. Como lo resume Margaret Kohn:
“Colonialism, then, is not restricted to a specific time or place. Nevertheless, in the sixteenth
century, colonialism changed decisively because of technological developments in navigation that
began to connect more remote parts of the world. Fast sailing ships made it possible to reach
distant ports and to sustain close ties between the center and colonies. Thus, the modern European
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(casi siempre definidas desde una metrópolis distante) toman decisiones concretas que afectan la
vida de los pobladores colonizados, mediante las cuales se niegan a llegar a compromisos
culturales con estos.

Del mismo modo, estos señores coloniales están convencidos de su

superioridad cultural, y de su mandato secular de “civilizar” a los “bárbaros” o “salvajes”, así como
de su misión universal divina de gobernarlos, la cual forma parte de una contribución al plan divino
de la salvación de los paganos (3,15-17). Es dentro de este marco teórico que pretendo examinar
cómo, a partir del siglo XV, la maquinaria colonial de la Corona española intenta fundamentar su
expansión en los territorios del entonces llamado Nuevo Mundo.2 Lo que llamaré en este estudio
el “discurso ideológico colonizador” español puede ser dividido en tres etapas, las cuales
responden a las necesidades políticas de sus respectivos momentos históricos. En la primera la
Corona española formula su presencia en América como parte del plan providencial; en la segunda
la conquista se reformula con el derecho de libertad de exploración, comercio y explotación, como
lo estipula Vitoria; y en la tercera la legitimización de la presencia española en América busca
solidificarse sobre la idea de liberar a los indígenas americanos del yugo tiránico de sus anteriores
gobernantes.

colonial project emerged when it became possible to move large numbers of people across the
ocean and to maintain political sovereignty in spite of geographical dispersion” (fuente online, sin
página).
2

En varias de sus publicaciones Walter Mignolo ha también trabajado esta idea. Por ejemplo, en
su artículo “On the colonization of Amerindian languages and memories...”, opina que los letrados
españoles asumieron que los amerindios eran incapaces de preservar el pasado de manera
coherente y se propusieron escribirla ellos mismos de una manera ordenada. Estos letrados no
lograron comprender la ‘coherencia" de la narrativa oral amerindia o simplemente ignoraron los
modelos o patrones como estos concebían su historia (310-323).
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Mandato providencial
A finales del siglo XV y comienzos del XVI la monarquía española, como consecuencia de su
hábil política matrimonial y gracias a la fortuna, fruto del descubrimiento y posesión de América,
oficializado por la gracia papal —Bula Inter Caetera de Alejandro VI (3 de mayo de 1493)—, se
convierte en un Estado de poder y riqueza desproporcionados (Rodríguez-Aguilera de Prat 133).
Fue justamente dicha bula, como lo sintetiza Eduardo Subirats, la que antes que otra resolución
define los límites teológicos y políticos con los cuales se enmarcó ideológicamente el
“descubrimiento” de América como una guerra santa. Ella definió, en aquel momento, antes que
las razones políticas, mercantiles o técnicas, la idea y el proyecto del imperio universal. Es durante
esta primera etapa que la empresa colonial española va de la mano de la propaganda de la fe, los
sistemas punitivos de herejías y heterodoxias que, en otras palabras, constituyen el eje ideológico
del discurso de colonización o la “teología de la colonización” o “conquista espiritual” de los
nuevos territorios americanos. La licencia papal define en el campo teológico y político la llegada
de Colón como “hallazgo” y legitima bajo un tenor providencial el proyecto de conquista material
y cruzada espiritual; dicha legalidad en “realidad constituía un no man’s land jurídico desde el
punto de vista del derecho internacional”, el cual, asimismo, niega manifiestamente al otro, al
indígena americano, como dueño y señor de sus tierras y como portador de una mirada propia
(Subirats, El Continente vacío... 70, 80, 438).
Sin embargo, durante los primeros años del siglo XVI el derecho de posesión basado
únicamente en la bula alejandrina empezó a discutirse. La plenitud del poder papal, sin base en la
ley natural,3 fue uno de los conceptos que tanto juristas como teólogos de la época se negaban a

3

El debate intelectual de la época girará en gran parte sobre el concepto de ley natural tal y como
este se entendía en la época. Los primeros en estipular una definición sobre la ley natural fueron
los griegos; Aristóteles creía que dentro de los seres humanos existía la capacidad de determinar
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aceptar. Una de las primeras acciones por parte de la Corona española para confrontar estos
problemas se manifiesta en el año 1504 cuando los Reyes Católicos, Isabel de Castilla y Fernando
de Aragón, reúnen un comité de abogados civiles y canónicos y de teólogos con la finalidad de
dictar guía moral y legal sobre las dudas de la posesión española de América y su correcto gobierno
(Padgen 14). Resultado de estas preocupaciones jurídicas fue el Codicilo de 1504 redactado por
la Reina Isabel la Católica, en el cual se estipuló la tarea de los colonizadores:
Sea su principal fin [...] procurar inducir y traer a los pueblos de ellas y los convertir a
nuestra Santa Fe Católica [...] y no consientan ni den lugar a que los indios vecinos y
moradores de las dichas Indias y Tierra firme ganadas y por ganar, reciban agravios algunos
en su persona y bienes, mas mando que sean bien y justamente tratados. (Citado en Bravo
Lira 196)
Desde muy temprano durante la conquista de los territorios americanos se escucharon
quejas sobre el maltrato de los indígenas por parte de los encomenderos, los cuales, como el mismo

su propio comportamiento ordenado y legal, lo cual obedece a una ley conforme a la naturaleza,
la que exige algo comúnmente justo e injusto, así, todos los seres humanos somos capaces de
adivinar, aunque no exista ningún acuerdo común entre uno u otro pueblo. Más tarde los estoicos
añaden que dicho entendimiento de la ley natural se debe gracias al uso de razón innato en los
seres humanos. Los intelectuales del siglo XVI basaban su concepción de ley natural sobre las
ideas de Santo Tomás de Aquino. Para él dicha ley es la luz de la inteligencia dentro de los seres
humanos que nos proviene de Dios y gracias a ella conocemos lo que se debe hacer y lo que se
debe evitar. Es una ley inmutable y universal. La cual podemos entender entonces como las
inclinaciones naturales que posee todo ser humano, entre ellas: el apetito por el conocimiento, la
libertad, la tendencia a conservar la vida, la necesidad de procrear, y vivir en sociedad. Entre los
principales escolásticos españoles del siglo XVI contamos con el dominico Francisco Vitoria, que
usa las bases tomistas de la ley natural para la fundamentación de un derecho natural. Para Vitoria
la ley natural brota de la esencia humana y de ahí nacen los derechos naturales, es decir, el derecho
a la vida, a la integridad personal, a la propiedad, a la libertad. Por esta razón nadie, según Vitoria,
es esclavo por naturaleza, ya que los derechos naturales no se pierden ni por el pecado original, ni
los pecados personales. Sin embargo, para Vitoria estos derechos no son ilimitados, ya que el
hombre antes de estar solamente sujeto a sus derechos, lo está de deberes ante Dios a quien debe
principalmente servir (Tonello, Amadeo sin paginación).
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título los definía, tenían la obligación de proteger y evangelizar4 a estas poblaciones. Dicho
problema se constituyó en “uno de los […] más importantes para el Derecho y el pensamiento
jurídico [sobre todo] del siglo XVI” (González Mantilla 256). Durante la primera mitad de ese
siglo una ola de críticas, liderada principalmente por frailes dominicos, comenzó a invadir la
conciencia5 de la Corona. En ella se denunciaba sobre todo el abuso de los conquistadores, causa
principal, según ellos, del exterminio de la población indígena.6 Los conquistadores, vasallos de
la Corona española, eran criticados por no cumplir con el ideal cristiano de diseminar la palabra
de Dios; por el contrario, mataban y robaban en su afán de ocupar estas tierras. Uno de los primeros
religiosos en expresar su desapruebo fue fray Antonio de Montesinos (1475-1545), con su célebre

4

Si bien es cierto que desde la llegada de Colón a América la preocupación de la Corona radicaba
sobre todo en el plano económico y expansivo, no será hasta la promulgación de las bulas Inter
Caetera, o bulas Alejandrinas, en 1493, que dicha preocupación se tornará hacia la evangelización
de los pobladores americanos. Sin embargo, cabe acotar que este deseo evangelizador tuvo,
asimismo, como trasfondo intereses tanto políticos como económicos (Gonzales Mantilla 257).

5

Sarmiento de Gamboa en la carta prólogo a su Historia índica, la cual analizaremos más adelante,
menciona justamente este cargo de conciencia real: “[…] hacer en esto a V. M. el más señalado
servicio que se os pudiera hacer fuera del entre todas las cosas que trae a su cargo, que fue dar
seguro y quieto puerto a vuestra real conciencia contra las tempestades aun de vuestros naturales
vasallos teólogos, y otros letrados, que mal informados d[e] este hecho de acá daban sus pareceres
graves desde allá” (fvii ro) —todas las referencias a la Historia índica en esta edición se extraen
del manuscrito de Gottingen y se indican con el número de folio, recto o verso, ejemplos: f2 ro o
f136 vo— El énfasis expresado en cursivas es mío. “Las tempestades” a las que se refiere
Sarmiento de Gamboa son las continuas discusiones y peleas jurídicas que se llevaron a cabo en
Europa, desde el siglo XV, sobre la legalidad de la empresa conquistadora de la Corona española
en las Américas y el justo trato a los nativos de estos territorios.
6

Es aceptado en la actualidad que otra causa importante de la destrucción de la población
americana fue la exposición de la misma a las bacterias y virus que los conquistadores trajeron
consigo, contra los cuales el sistema inmunológico de los indígenas americanos se tornó ineficaz.
Como lo resume Noble David Cook, las enfermedades europeas se transmitieron, con resultados
catastróficos, entre los indígenas aproximadamente desde la segunda década del siglo XVI
comenzando desde la costa para subir hacia los Andes (Demographic Collapse...12). La
investigación del profesor Cook sobre este tema es extensa; leáse: Born to die: Disease and New
World conquest, 1492-1650, 1998, así como sus artículos, “El impacto de las enfermedades en el
mundo andino del siglo XVI”, 1999 y “Avances en el estudio de la población colonial”, 2002.
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sermón en la Isla Española, el domingo de adviento de 1511, al implantar las dudas sobre la
legalidad misma de la apropiación de los territorios americanos y la presencia de los europeos en
las Indias, así como al “revela[r] con crudeza el centro de la definición del problema en los
primeros años de la colonización: la condición humana de los indios” (González Mantilla 261). El
sermón de Montesinos incriminaba directamente la conducta de los colonos españoles, pero llegó
a considerarse una queja y un “assault upon precisely ‘the lordship’ and the rents (the king) has in
these parts. For what Montesinos had inadvertently brought into question was the crown’s rights
(its jura) in America and above all its rights to what, in the language of Thomists jurisprudence,
was called dominium” (Padgen 15).
Poco tiempo después, esta vez en Burgos, Fernando de Aragón convoca otra Junta en que
dos juristas: el civil Juan López de Palacios Rubios y el canónigo Matías de Paz, “agreed that the
Spanish crown did indeed have rights to both sovereignty and dominium in America”; los
argumentos empleados en la Junta de Burgos se basaron sobre el derecho legal romano: las gentes
que los españoles han conquistado nunca habían logrado constituir sociedades civiles legítimas.
Así, “their lands were not their lands but merely open spaces which they, quite fortuitously,
happened to inhabit” (Padgen 15). En 1512 se promulgan las Leyes de Burgos, cuya intención fue
proteger, en especial, a los caciques y curacas, es decir, a los señores étnicos americanos. Sin
embargo, a mediados del “siglo XVI dos cuestiones claves surgidas desde el comienzo del siglo,
seguían vigentes: los justos títulos y el tratamiento a los indios” (Morales Padrón 421).
Ius gentium, ius perigrinandi y el ius predicandi
A partir de 1530 con el descubrimiento y conquista de México y en 1532 del Perú, el debate sobre
la legitimidad de la conquista adquiere una renovada urgencia y una nueva complejidad ya que
estas civilizaciones no podrían ser despojadas de sus derechos bajo la excusa de que vivían en un
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estado natural y salvaje. Por esa razón, en las facultades universitarias españolas, tanto legales
como teológicas, el tema se convirtió en un tema de disputa constante. La obra más conocida que
intentó proporcionar una solución al problema proviene de “Relectio de indis recenter inventis”,
clase dictada en 1539 por el dominico fray Francisco de Vitoria (1492-1546), catedrático de la
Universidad de Salamanca durante las décadas de 1530 y 1540. Vitoria, como se explica en los
párrafos a seguir, se convertirá en uno de los principales teóricos sobre la legalidad de la conquista
española (Fossa “The Inkas as Tyrants...” 35)7 y quien dará inicio a la segunda etapa del discurso
colonizador español.8
La escuela de Salamanca (como se llegó a conocer a Vitoria y sus discípulos) rechaza la
lógica de Palacios Rubios como deficiente ya que argumenta que ella solo se basa en que esos
derechos pueden ser gozados por civilizaciones.9 Para estos intelectuales aquellos que viven en
estado natural tienen derecho a la propiedad, dominium y otros derechos naturales. La conquista
americana puede ser legítima, de acuerdo a Vitoria, solo si se logra demostrar que las poblaciones
nativas han capitulado a sus derechos a causa de ciertas acciones: al ser pecadores o por su
infidelidad, por su insensatez o por su falta de razón. Pero en los ojos de Vitoria, los indígenas

7

Entre otros religiosos, poco mencionados, pero que también formaron parte del grupo de
intelectuales que denunció los abusos de los conquistadores, contamos con los dominicos Juan de
la Torre (¿?-¿?) y Matías de Paz (1486-1519), quien opinaba que “no era lícito a los príncipes
cristianos hacer la guerra a los indios por ansia de dominio, o deseo de riqueza, sino solamente por
el celo de extender la fe […]. Por lo consiguiente, no pueden dichos príncipes invadir ilícitamente
las tierras que nunca estuvieron bajo el yugo de nuestro Salvador si admiten libremente escuchar
a los predicadores de la fe” (Citado en Machado 120), así como el franciscano Jacobo de Testera
(1470-1543) (Morales Padrón 421).

8

Es justamente después del fracaso de la Jornada de Argel que el Emperador Carlos V comienza
a perder la confianza en la providencia ya que considera su derrota como un castigo divino, como
lo anota Álvarez Fernández (233-239).

9

Lo vertido en este párrafo proviene de mi lectura del resumen que provee Anthony Padgen de la
obra de Vitoria (Spanish Imperialism and the Political Imagination: Studies en European and
Spanish-American and Political Theory 1513-1830, pp. 16-22).
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americanos no eran culpables de ello: ni un supuesto canibalismo, ni la práctica del sacrificio
humano, tampoco su paganismo podría privarlos de su dominium. Si bien los indios no eran seres
irracionales, Vitoria defiende, ya que son capaces de formar una cierta civilidad, sin embargo,
viven en desorden y casi como animales salvajes, esto se debe, añade Vitoria, no a su disposición
a un estado de semi-racionalidad, pero a su pobre y bárbara educación, lo que les impide alcanzar
un comportamiento completamente racional. Como esto se debe a la falta de educación, no podrían
ser capturados como esclavos naturales; más bien debían considerarse como seres pusilánimes,
casi pueriles, y por tanto los europeos se constituyen en sus guardianes y tutores. Por consiguiente,
si cualquier príncipe aceptara a estas gentes dentro de su cuidado, su acción constituiría un acto de
caridad.10
Vitoria en su relación De Poestate Ecclesiae sienta en 1532 una controversial premisa:
“Papa no est orbis dominus”, añadiendo, como consecuencia, que el poder temporal de los
príncipes no dependía del sumo pontífice, es decir, que la distribución, o, mejor dicho, la
asignación papal de los territorios americanos a manos de los Reyes Católicos era en todo caso
discutible. La teoría de Vitoria negaba el poder temporal del papa sobre el mundo; la soberanía
universal de Carlos V; el derecho de los papas a acordar concesiones sobre tierras de infieles; el
derecho de los príncipes al dominio de jurisdicción o de propiedad en virtud de un título papal; los
derechos de los españoles a despojar a los indios de su señorío y a ocupar por fuerza sus tierras,
salvo en los casos que estos fueran antropófagos, sacrificaran criaturas humanas, no poseyeran sus

10

En 1546 otro teólogo dominico Melchor Cano (¿1509?-1560) argumenta que los indios podrían
ser despojados de su dominium si se logra comprobar que son seres irracionales. Además, añade
Cano, que si los indios son como niños necesitados de tutelaje, entonces la presencia de los
españoles sería justificada; sin embargo, esta no puede ser el resultado de una conquista ya que esa
“caridad” (a la que se refiere Vitoria) no puede ser resultado de la coerción. En conclusión, para
Cano, los indígenas eran súbditos libres de la Corona española y sus propiedades deberían seguir
perteneciéndoles a ellos mismos.
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tierras como verdaderos dueños, o no las hubiesen tenido siempre bajo su dominación (Levillier
152-54). Asimismo, Vitoria considera al indio como parte de la humanidad, tanto como lo hizo el
papa en la bula antes mencionada, puesto que la naturaleza misma ha establecido este parentesco
con el resto de los seres humanos. Pese a su estado de barbarie, opina Vitoria, estos no dejan de
ser seres humanos, prójimos del europeo, aunque en un estado de semi-racionalidad.
Tras dicha propuesta teórica Vitoria se halla desprovisto de argumentos legales que
habilitasen la presencia española y por lo tanto se ve forzado a profundizar en la exégesis legal de
la época. Es así como Vitoria concluye y argumenta que el derecho a la libre navegación (ius
perigrinandi) les dio a los españoles el derecho de desembarcar en las Indias. Los españoles
poseen el derecho de las naciones (ius gentium) de poder comerciar en tierras extranjeras y
apoderarse de las cosas sin dueño (como los yacimientos mineros aún no explotados). Asimismo,
tenían el derecho a predicar su fe (ius predicandi) sin ser interferidos, sin el derecho de exigir que
esta sea aceptada. También poseían el derecho de luchar una guerra justa contra cualquier tirano
en defensa del inocente. Específicamente, en el caso del ius perigrinandi y del ius predicandi los
españoles podrían defender sus derechos si los indígenas se les opusieran, ya que todo intento de
privar a un hombre de sus derechos naturales constituiría una afrenta y la vindicación de tal se
constituye como excusa suficiente para una guerra justa, y solo por medio de esta guerra los
españoles podrían legitimar su presencia en el continente americano. Sin embargo, los españoles,
insistía Vitoria, no podían librar guerra contra los indios por sus supuestos crímenes contra natura,
ya que todas las naciones son culpables de los susodichos crímenes. Si ningún príncipe tiene el
derecho de invadir territorio de otro, por ejemplo, con el fin de castigar casos de simple
fornicación, ya que ninguna nación en la tierra está libre de este pecado, ningún príncipe podrá
castigar a otro por crímenes como el canibalismo, sodomía y sacrificio humano.
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Dentro del círculo intelectual de la época había otros que no compartían del todo las ideas
de Vitoria. Entre sus detractores se encuentra el franciscano, primer obispo de Michoacán,
México, Vasco de Quiroga (¿1470? -1565) que en 1535 promulga un documento titulado
Información en derecho.

En él argumenta que los indios no tenían derecho al dominium

iurisdictionis ya que este solo podría ser reclamado por quienes respetan la ley natural, no adoran
muchos dioses, tienen un rey y una vida política ordenada. Para el Obispo de Michoacán los indios
viven en un estado natural, en tiranía con ellos mismos y como bárbaros y crueles (Padgen 25-26).
Cabe recordar que además de los abusos de facto que se suscitaron durante la conquista temprana
hasta el asesinato del inca Atahualpa, se suma en 1534 un abuso de iure con la restauración legal
de la esclavitud indígena, que cuatro años antes había sido totalmente abolida (Martínez Torrejón
xxiii).11 Vasco de Quiroga se opone a esta esclavitud, y propone, en cambio, la creación de una
república de indios, cierto tipo de pueblos, modelos de comunidades de policía mixta que abarque
lo temporal y espiritual (Carrillo Cázares 113). Es decir, Vasco de Quiroga propone lo que Frantz
Fanon más tarde ve como característica de la sociedad colonial: una división bipartita pues siempre
“le monde colonisé est un monde coupé en deux” (41).

11

El 20 de agosto de 1530 la Corona redacta la “Provisión para todas las islas y tierras
descubiertas”, en la cual se prohíbe la esclavitud de los indígenas. Años más tarde, Carlos V y su
Consejo de Indias levantan dicha prohibición arguyendo que como consecuencia de la antigua
Provisión han seguido “graves inconvenientes¨, como muchas muertes de los naturales, constantes
rebeliones de los indios contra los cristianos, así como la falta de haciendas y casas por la carencia
de esclavos que las sustenten; debido a esto el Consejo de Indias concluye que la tierra no se podía
poblar y se perdería. Por tal motivo, con fecha del 20 de febrero de 1534 se promulga la “Provisión
para todas las islas y tierras descubiertas”, en la cual se estipula que “los indios capturados en
guerra justas puedan ser reducidos a la esclavitud, siempre y cuando se respeten las siguientes
condiciones: que las mujeres y los niños de catorce años abajo no puedan ser hechos esclavos; que
los esclavos de Tierra Firme no puedan ser llevados a las islas; que la guerra no pueda ser iniciada
sin el permiso del gobernador de la Provincia y de los religiosos” (García Añoveros 71-72).
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La bula Sublimis Deus, emitida en 1537, fijó en la doctrina católica los términos de la
racionalidad del indio americano y confirmó la existencia de la unidad de la categoría jurídica del
hombre (González Mantilla 263-66). Esta, conjuntamente con su documento anexo “Altitudo
divni consilii”, dejan entonces en claro el tema de la humanidad de los indios, y afirman su libertad
natural y su capacidad de ser evangelizados mediante la instrucción (Martínez Torrejón xxiii). Sin
embargo, fue el justo trato de los indígenas lo que obligó a repensar sobre si estos deberían
considerarse personas o no. Durante la colonización americana esta preocupación legal junto a
cómo llevar a cabo la evangelización, constituyen el eje sobre el cual girarán las discusiones
jurídicas que causarán serios dolores de cabeza a la Corona.
Convertido a la causa de la defensa por el mismo Montesinos, Bartolomé de las Casas
(1484-1566) fue quien, en su Brevísima relación de la destruición de las Indias, con la mayor
vehemencia, denunció los maltratos contra los amerindios. Como lo anota Martínez Torrejón en
el prólogo de su edición, “La Brevísima es, en esencia, la misma obra que fue leída durante las
Cortes de Castilla de abril-mayo [de 1542] ante una comisión de trece personas nombradas por el
Emperador para oír al padre Las Casas y estudiar el problema de las Indias” (xxix). Como
resultado de esta lectura Carlos V ordena la redacción de leyes cuyo fin será la reforma del
gobierno indiano, estas se convertirán en la génesis de las controvertidas Leyes Nuevas. La
Brevísima no solo relata los horrores de la conquista; también, hace eco de las otras polémicas,
como, los títulos reales del dominio indiano, la legalidad de la esclavitud, la racionalidad de los
indios, los métodos de evangelización y la destrucción económica de las Indias. En otras palabras,
Las Casas, por un lado, se propone convencer al Emperador y a su Consejo de Indias de la gravedad
moral del asunto y mostrarles su responsabilidad y el tamaño de su falta; y por otro, cuestiona
todos los fundamentos de la acción española en América. En su argumentación sobre la ilegalidad
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de la presencia española, así como la esclavitud y la guerra contra los indios, Las Casas toma como
origen las bulas de Paulo III (Sublimis Deus, 1537) sobre la plena humanidad y capacidad
intelectual del indio, demostrada por sus grandes ciudades, su rica agricultura y su organización
social y política. Por lo tanto, la presencia española, con frecuencia bajo el pretexto de salvar al
indígena de su salvajismo, resulta ser una invasión. Para Las Casas el principal de los títulos que
legitima la presencia española —la expansión del cristianismo—, ha perdido su validez porque no
se estaba realmente llevando acabo; se usaba más bien como un pretexto (Martínez Torrejón xxvii,
xxix, xli, xlv).
Debido en gran parte a la constante discusión sobre el tema del abuso contra los indígenas
y a las ideas diseminadas por Las Casas, la Corona promulga el 20 de noviembre de 1542 las Leyes
Nuevas.12 Estas leyes causaron una real revolución en las Américas, en especial en el virreinato
del Perú, ya que prácticamente minimizaron de manera drástica las prerrogativas de los primeros
colonizadores españoles al intentar revisar el sistema de las encomiendas: los títulos terminarían
con la muerte de los actuales encomenderos y no podrían ser heredados (Fossa “The Inkas as
Tyrants...” 36). Estas leyes no solo abolieron la perpetuidad de las encomiendas, asimismo
establecieron nuevas reglas para la conducción de expediciones y el cálculo del tributo de los
indígenas. Sin embargo, las Leyes Nuevas tuvieron como propósito mejorar las condiciones de
vida de los indígenas americanos, en los territorios caribeños (La Española, Cuba y Puerto Rico),
la poca población nativa restante quedó exenta de todo servicio tanto personal como a la Corona;
además, se les extendió una serie de derechos, entre ellos: la eliminación del trabajo obligatorio, y

12

Martínez Torrejón nos recuerda que “el papel de Las Casas en la elaboración de las Leyes
Nuevas es cuestión innecesariamente embrollada, debido a la falta de objetividad a la hora de
interpretar los datos disponibles” hay quienes, como Menéndez Pidal, le quitan protagonismo al
fraile (xxx). Para un resumen sobre este debate intelectual, leer la nota 4 de la página xxx del
“Prólogo” de Martínez Torrejón a su edición de la Brevísima.
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sin remuneración, es decir, de su condición prácticamente de esclavos a la cual se les sometía por
medio de las encomiendas. Así también, uno de los hitos importantes de esta nueva legislación
fue la defensa por la instrucción de los indígenas y su evangelización, además del énfasis en
tratarlos como personas libres y vasallos de la Corona (Adorno 75; Morales Padrón 423; Gonzáles
Mantilla 264). Tanto en México como en el Perú la mayoría de los encomenderos se negó
rotundamente a obedecer las nuevas ordenanzas y se mantuvo en constante afrenta contra las
autoridades virreinales. Las controversiales leyes nunca llegaron a aplicarse en su totalidad y con
el pasar de los años la Corona tuvo que aceptar, en 1545, el cambio al restablecimiento del derecho
perpetuo a las encomiendas. Esto motivó a Las Casas a redactar en 1546 sus “Doce reglas para
confesores”, las cuales, en resumen, declaraban las conquistas ilegales y exigían a los sacerdotes
no administrar el sacramento a los penitentes españoles si estos no cumplían antes la obligación
de restitución a los indígenas. En 1552 estas reglas fueron prohibidas por el rey y quemadas
públicamente por el virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza (Adorno 75,76).
Después de una larga ebullición de estas ideas, a mediados de agosto de 1550 hasta
mediados de septiembre de 1551, se llevaron a cabo en Valladolid, por petición de la Corona, las
discusiones entre fray Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda (1490-1573), conocidas
como la Junta de Valladolid. La cual respondió a la solicitud del Consejo de Indias al Emperador
de congregar eruditos, teólogos y juristas con el fin de debatir sobre la manera cómo las conquistas
y la evangelización se deberían llevar a cabo, buscando que las mismas fueran justas y con la
certeza de buena conciencia; además el Concilio proponía que como fruto de dicho debate se
publicase una instrucción formal (Adorno 82). Sepúlveda expuso la legalidad de los títulos reales
a invadir, conquistar y colonizar las Indias occidentales. Propuso que los amerindios eran
incapaces de gobernarse a sí mismos y por tanto debían ser sometidos al gobierno de los cristianos,
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convirtiéndolos en sus tutelares13. De esta manera Sepúlveda introduce en el debate la cuestión de
la capacidad racional de los indígenas americanos, como justificación de la guerra contra ellos, al
resaltar su asumida ineptitud natural. Sin embargo, cabe recordar que la racionalidad de los
indígenas no fue realmente el tema a debatirse, no obstante, este fue —por mandato real— explorar
la manera en la cual la conquista debería conducirse con justicia y buena conciencia. De esta
manera, Sepúlveda presenta el asunto de la racionalidad indígena como una muletilla retórica con
el fin de auxiliar sus ideas (Adorno 63, 83). Sepúlveda añadió a su argumentación que la Corona
española debía obedecer el mandato de evangelización que Cristo dio a los apóstoles y el papa a
los Reyes Católicos. Dicha evangelización incluía el impedimento, hasta por la fuerza si era
necesario, del canibalismo y de otras conductas antinaturales (desde la perspectiva europea), que
los indígenas americanos practicaban. En oposición, la postura lascasiana se centró en la defensa
de la humanidad de los indígenas, así como de su capacidad intelectual; por lo tanto, no se les
podía considerar ni pecadores ni poco inteligentes. Defendió, además, su derecho a gobernarse.
Tratarlos como enemigos era injusto, ya que ellos eran libres por naturaleza y dueños legítimos de
sus propiedades. El dominico defendió asimismo que las almas indígenas gozaban del derecho a
ser evangelizadas
Las ideas lascasianas se llegaron a conocer como la “duda indiana”. Es justamente esta
“duda” la que quedará implantada en la conciencia real y la cual Sarmiento de Gamboa intentará
aligerar con su Historia. No se puede considerar a ninguno de los dos ideólogos, Las Casas o
Sepúlveda, como el triunfador en la Junta de Valladolid. Sin embargo, estas discusiones dieron

13

Sepúlveda defendió en general el derecho natural de las personas, pero solo aquellas naciones
civilizadas podrían gozar de la ley natural y no las bárbaras. Para él la noción de ley natural no
puede extenderse hacia quienes “se encuentran, por sus costumbres muy alejados de lo que manda
la razón y obliga la ley divina, en suma, a pueblos tan incivilizados como los encontrados en los
nuevos territorios” (Gonzales Mantilla 268).
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lugar a varias regulaciones redactadas con el fin de proteger a los indígenas americanos de los
abusos de los conquistadores (Fossa “The Inkas as Tyrants: ...” 36). La preocupación de la Corona
se recogerá por más de dos décadas en una serie de cédulas, provisiones e instrucciones dadas a
distintas autoridades indianas. En 1556 se envía al Perú, al virrey Marqués de Cañete, Andrés
Hurtado de Mendoza (1500-1561), la Real Cédula-Instrucción, la cual incluía 21 ordenanzas sobre
la población y 17 relativas a descubrimientos. Estas instrucciones fueron el embrión para la Cédula
de 1573. En esta hallamos un aumento en el número de estipulaciones sobre cómo gobernar mejor
los territorios americanos (Morales Padrón 454).
La tiranía de los gobernantes indígenas
La llama de la justicia para con los indígenas defendida por Las Casas se mantuvo viva durante
varios años, inclusive después de su muerte en 1566. Entre los que continuaron dicha resistencia
se cuentan los discípulos del mismo Obispo de Chiapas, así como otros miembros del clero
español, en especial los dominicos y sobre todo en el Perú. El fraile Alonso Martínez de
Maldonado14 presentó una bizarra advertencia ante el papa Pío V, él mismo un dominico, la cual
sugiere que la “conciencia real” se encontraba en peligro debido al trato injusto de los indígenas;
así, su Majestad se encontraba en peligro de merecer el infierno (Mumford 81,82). Después del
fallecimiento de Las Casas la legalidad de la conquista americana dejó de ser una preocupación
urgente para Madrid hasta que el virrey Francisco de Toledo15 al ser enviado al Perú, en 1569, la

14

Para mayor información sobre fray Alonso de Maldonado y su defensa contra la Inquisición,
léase el artículo de Carlos Sempat Assadourian, “Fray Alonso de Maldonado: la política indiana,
el estado de damnación del Rey Católico y la Inquisición”.
15

Francisco de Toledo (Oropesa, 1515 - Escalona 1582) es conocido como el Supremo organizador
del Perú. Fue hijo del Conde de Oropesa, su familia estuvo emparentada por sangre con los condes
de Alba y Feria. Tras perder a su madre despues de su nacimiento, creció cerca de la familia real.
Desde muy joven, a la edad de ocho años, sirvió en la Casa Real española en cargos cercanos
primero a Eleanor de Austria, hermana del Emperador, luego a la Emperatriz Isabel. Cuando
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trajo de nuevo a discusión. Toledo se propuso demostrar de manera empírica, por medio de una
investigación histórica, la legalidad de la presencia hispana en América sobre el pretexto de que el
Rey católico debe proteger a los indígenas americanos de la tiranía de sus gobernantes, en concreto
los incas del Tahuantinsuyo. Toledo y sus consejeros no fueron los primeros en diseminar dicha
idea ya que antes de que el virrey dejara la Península, ya estaba familiarizado con dicho debate:
“the word tyrant was part of the lexicon of polemic in colonial Peru. [...]. Critics of the Spanish
conquest such as Las Casas applied the term to the conquistadors who had unjustly deposed Peru's
legitimate monarchs, the Incas. Defenders of the conquest turned the charge of tyranny around to
call the Incas and caciques tyrants” (Mumford 102). Es Toledo quien da inicio, de esta manera a
la tercera etapa del discurso ideológico colonizador español.
Cabe revisar rápidamente la idea de tiranía, en la definición de Pierre Duviols:
[…] le concept de tyrannie dépend d'un autre dont il est l'envers, le négatif : celui de
souveraineté—ou seigneurie—‘naturelle’. Il se trouve que les normes de la souveraineté
naturelle, qui seules garantissent la légitimité d'un seigneur ou d'un roi, sont constamment

Toledo tenía doce años nació el príncipe que luego se convertiría en Felipe II. Comenzó como
adolescente su carrera militar al servicio del Emperador, la cual duró dos décadas, viajando con él
en las campanas militares en Alemania, Francia y África. En 1555 el Emperador, como
consecuencia quizá de sus derrotas, decidió dividir sus dominios entre su hijo Felipe en España y
su hermano Fernando, quien lo sucedió como Emperador de Sacro Imperio romano germánico.
Carlos V decide retirarse a El Escorial donde tres años después fallecerá. Toledo tuvo contacto
frecuente con el Emperador durante sus años finales; tanto él, como su hermano el Conde de
Oropesa, fueron anfitriones de Carlos V en uno de los palacios de la familia en Toledo, mientras
se completaba la construcción de El Escorial. En los años antes de ser nombrado virrey del Perú,
sirvió a Felipe II como el representante real en el Concilio de Toledo en el que se buscaba la
reforma de la Iglesia española después del Concilio de Trento (Julien “History and Art...” 65;
Mumford 77,78). Para una extensa y completa biografía del virrey léase la obra del historiador
Roberto Levillier, Don Francisco de Toledo: Supremo organizador del Perú. Su vida, su obra
(1515-1582).
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sous-entendues dans le discours de la littérature historico-politique considérée et que le
terme señor natural y est fréquemment employé. (11)
Tanto el concepto de tirano como el de señor natural, son nociones que hemos heredado de
Aristóteles y, como lo anota Duviols, fueron posteriormente revisadas por Jean de Salisbury y
Santo Tomás de Aquino. Para que un gobernante se considere señor natural este debe satisfacer
las siguientes condiciones: descender de un linaje noble cuyo fundador, por lo menos, haya sido
elegido por la comunidad; haber sido aceptado por sus vasallos y súbditos como señor; respetar
los tratados, no declarar la guerra a no ser que lo exija la razón, la justicia o el interés de sus
súbditos. Mientras que el tirano se caracteriza por: no haber sido elegido y no haber heredado su
poder; haber llegado al poder gracias a la fuerza o la, violencia contra la voluntad de la comunidad,
es decir, es un usurpador el cual para mantenerse en el poder trata a sus súbditos injusta y
cruelmente, los oprime; no respeta los tratados, es un traidor; por haberse rebelado contra su
soberano legítimo, es un rebelde; y, finalmente, ataca injustamente a las otras comunidades o
gentes y los conquista por la fuerza y gracias a la violencia, es decir, es un agresor.16 Toledo, al

16

Sarmiento de Gamboa, a lo largo de toda su crónica retrata como tiranos a los incas y señala
cada una de las características que mencionamos arriba: usurpadores, traidores, rebeldes y
agresores. En el capítulo donde relata la fundación inca de la ciudad del Cuzco, pone énfasis en
el objetivo tiránico de este asentamiento, y lo hace en boca misma de Mama Guaco una de los
hermanas míticas salidas de Pacariqtambo: “Pues somos naçidos fuertes y sabios y con las gentes,
q[ue] aqui juntaremos seremos poderosos salgamos de este asiento y uamos a buscar tierras fertiles
y dondelas hallaremos subjetemos las gentes, q[ue] alli estuuieren, y tomemosles las tierras y
hagamos guerra a todos los que no nos reçibieren por señores” (f23 ro). Los incas para Sarmiento
de Gamboa, son, en todo momento, agresores y usurpadores. Son además crueles, quizá la
representación más gráfica y espeluznante es la de Mama Guaco, hermana y esposa de Manco
Inca, quien “era tan feroz, q[ue] matando vn yndio gualla le hizo pedaços y le saco el asadura y
tomo el coraçon y bofes en la boca, y con vn haybinto que es una piedra atada en vna soga con
q[ue] ella peleaua en las manos se fue contra los guallas con diabolica determinaçion” (f30ro).
Desde el relato de la leyenda de los ocho hermanos fundadores de la dinastía cuzqueña, el cronista
pone énfasis en el carácter traidor de los incas, ya que entre ellos mismos se matan o como los
califica en el Capítulo LXIX, “pesimos y pertinesçisimos foedifragos [o violadores de tratado]”
(f129 vo).
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apoderarse de estos conceptos, intenta establecer un cambio en la perspectiva histórica. Si se
lograra demostrar mediante una entrevista revestida de carácter científico que la tiranía inca es
antigua, es decir. probar que los fundadores de la dinastía cuzqueña fueron tiranos, dicho resultado
sí sería difícil de refutar. Para Toledo y sus cronistas, en particular Sarmiento de Gamboa, si bien
los incas descienden de la dinastía implantada por Manco Cápac, esta legitimidad se anularía, ya
que estuvo viciada desde sus orígenes por su carácter tiránico. Manco Cápac fue usurpador y sus
siete hermanos encarnan todas las características del tirano. El poder inicial fue usurpado
violentamente de los otros gobernantes o cinches que vivían en behetrías (Duviols 12, 20).
Sarmiento de Gamboa no solo se centra en caracterizar el origen de la dinastía inca como tiránica.
Para el cronista, además, cada uno de los gobernantes incas “ya cargaba con la herencia de su
naturaleza tiránica. [Sin embargo], era necesario enfatizar al máximo los aspectos fundacionales
del legado tiránico de Manco Cápac” (Millones-Figueroa 91). Sarmiento de Gamboa resalta dicho
legado tiránico repetitivamente y hasta de una manera abrumadora en los capítulos biográficos de
cada rey inca; “[olvidando], o lo [hace] mínimamente, [de tomar en cuenta] las instituciones
sociales o estructuras económicas del Imperio” (Millones-Figueroa 89).
De no haber sido entonces por “the catapult that tyranny, as elaborated by Plato and read
by the letrados at the Spanish universitites”, es decir el cambio en el discurso ideológico
colonizador, “the Spanish claim to rule America would have been lost (on paper)”. El concepto
de tiranía sería el que permitiría destruir las barreras teóricas que Las Casas construyó en contra
de la legitimidad de la conquista y colonización española de América (Castro-Klarén 150).
La situación en el virreinato del Perú y la génesis de la Historia índica
El virrey Francisco de Toledo (su gobierno singularmente largo se extendió desde 1569 a 1581)
llegó a tierras del antiguo Tahuantinsuyo con claros objetivos: por un lado, organizar el territorio,
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no solamente para los españoles, sino también para la población indígena y, por otro, con la
finalidad de eliminar, o por lo menos debilitar, los esfuerzos de los últimos descendientes de los
incas que aún luchaban en contra de la colonización desde el enclave de Vilcabamba.
Tres décadas antes de la llegada de Toledo al Perú, en 1533, el conquistador Francisco
Pizarro, después de capturar y asesinar a Atahualpa, reconoce, con obvias intenciones de facilitar
su control del Tahuantinsuyo, a Manco Inca17 como cabeza de la línea dinástica inca. Pasados solo
tres años Manco Inca, tras ser abusado y vilipendiado por los hermanos Pizarro (uno de ellos rapta
e intenta violar a su propia esposa), se da cuenta de su posición de gobernante títere y decide
rebelarse contra Pizarro y llega a atacarlo abiertamente en Cuzco, Jauja y Lima; sin embargo, no
logra recuperar, ni el poder completo del territorio ni el control del gobierno. Tras abandonar el
Cuzco, toma residencia en Vilcabamba, una región montañosa al noroeste de la capital incaica,
desde donde liderará una constante guerra de guerrillas contra el poder español. Desde principios
de 1540 los distintos gobernadores españoles intentarán negociar con él una paz, sin negar nunca
su legal derecho a la corona indígena (Julien, “Francisco de Toledo ...” 243). Después de su muerte
en 1544, dichas negociaciones continúan con sus hijos, Sayre Túpac y posteriormente con Titu
Cusi Yupanqui. Sayre Túpac abandona el refugio de Vilcabamba, en 1557 y se instala en “el Perú
español” a cambio de la encomienda de Yucay18. El resto de sus hermanos decide continuar en
Vilcabamba. Tras la muerte de Sayre Túpac en 1561, las negociaciones se retoman con Titu Cusi
Yupanqui (hermano de Sayre Túpac) a quien se quiere convencer de abandonar la rebelión; el
gobierno central de Lima pretendía persuadir al inca heredero mediante la oferta de encomiendas
y otras propiedades (Julien, “Francisco de Toledo and His Campaign against the Incas...” 244).

17

Fue hijo de Huayna Cápac, así, hermano de Huáscar y Atahualpa.

18

La encomienda de Yucay había sido patrimonio de su abuelo, Huayna Cápac.
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Después de largas negociaciones, Titu Cusi Yupanqui se dio cuenta de que ya no era posible
retomar lo perdido y lo que le quedaba era simplemente negociar con los españoles. Todo parece
indicar que Titu Cusi Yupanqui buscaba las mejores condiciones para salir de Vilcabamba y vivir
como un Inca en el Cuzco español, ya que acepta, el 23 de agosto de 1565, las negociaciones que
le proponen los representantes del Licenciado Castro, quienes lo visitan en Vilcabamba, las cuales
lo invitaban a someterse a la autoridad real y permitir la incorporación de Vilcabamba al
Virreinato. De esta manera, Titu Cusi Yupanqui anula otro pacto que había cerrado con caciques
del reino para rebelarse contra los españoles (Julien, “Titu Cusi Yupanqui amenaza declarar la
Guerra” 87). Estas negociaciones se cristalizan en las Capitulaciones de Acobamba19, donde se
acuerda que Titu Cusi Yupanqui recibiría el perdón, tanto para él, como para sus capitanes, además
de rentas para poder vivir fuera de Vilcabamba. Esto incluía encomiendas y otras propiedades,
además del permiso papal para que su hijo, Felipe Quispe Titu pueda casarse con la hija de Sayre
Túpac, es decir su prima, quien había heredado la encomienda de Yucay. A cambio se exigía la
renuncia del inca a su soberanía, la aceptación del bautismo y el ingreso a Vilcabamba de
autoridades misioneras y civiles. Para 1567 Titu Cusi Yupanqui había cumplido con todas las
estipulaciones menos con la de abandonar Vilcabamba —técnicamente el Inca no había cumplido
en su integridad con lo estipulado en las Capitulaciones de Acobamba (Julien “Francisco de Toledo
and His Campaign against the Incas” 244)—.
Al verse confrontado con esta situación, Toledo decide, sin previa autorización real, no
implementar las Capitulaciones, y en su lugar se propone entrar en guerra contra los incas de
Vilcabamba. Esta lucha nace primero como un conflicto de palabras. Toledo comienza a recopilar

19

Las capitulaciones de Acobamba fueron oficialmente ratificadas por Felipe II en Madrid el 2 de
enero de 1569.
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testimonios tanto de incas como de otros, lo cual formará el contenido de sus Informaciones a la
Corona; además, comisionó la redacción de la Historia índica a Sarmiento de Gamboa. El mensaje
del virrey se repitió en todos sus esfuerzos retóricos: argumentar y negar la legitimidad de los incas
como señores naturales de estas tierras.
La más profunda exposición de la visión toledana sobre la tiranía inca se plasma en un
reporte que el mismo virrey manda redactar a uno de sus consejeros, el fraile dominico García de
Toledo, su primo, el cual lo había acompañado desde su salida de España. García termina su
documento, el 16 de marzo de 1571 en el Valle de Yucay, por lo que se le conocerá como el
Parecer de Yucay.20 En él se contradicen rotundamente los argumentos expuestos por Bartolomé
de las Casas21, los cuales exponían la ilegitimidad de la guerra dirigida contra los incas, y
denunciaban que el no restaurar la dinastía inca como la legítima gobernante en los Andes era un
grave error inmoral por parte de la Corona; además, la destrucción de sus santuarios y lugares
sagrados de entierro se constituía como una mancha en la conciencia cristiana. Francisco de
Toledo pensó adecuado que una refutación tan fuerte por parte de otro dominico, buen conocedor
de la realidad peruana de primera mano,22 sería una respuesta efectiva contra la cruzada del Obispo
de Chiapas. No fue hasta abril de 1572 cuando Toledo mandó a un pequeño ejército a capturar a

20

Hasta la actualidad se han localizado tres manuscritos del Parecer, y ninguno de ellos indica a
su autor, por lo que se le conoció tradicionalmente como el Anónimo de Yucay. Sin embargo, el
consenso entre los estudiosos estos días es que su autor fue el primo del virrey Toledo, el dominico
García de Toledo (Gutiérrez 54; Julien “Francisco de Toledo and His Campaign against the Incas”
(244). Para mayor información léase las ediciones críticas más importantes del manuscrito:
Josyane Chinése. “Anónimo de Yucay (1571)”, 1970 e Isacio Pérez Fernández. El anónimo de
Yucay frente a Bartolomé de Las Casas; edición crítica del Parecer de Yucay (1571), 1995.
21

Bartolomé de las Casas presenta al rey Felipe II en 1565 sus obras De Thesauris y Tratado de
las doce dudas. En este último tratado defiende con argumentos sólidos la idea de que el gobierno
inca debe ser restituido a Titu Cusi Yupanqui.
22

Bartolomé de las Casas si bien escribió sobre los indígenas en el Perú, nunca pisó tierras andinas
por lo cual fue duramente criticado.
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Titu Cusi Yupanqui en Vilcabamba. Titu Cusi Yupanqui ya había muerto (en 1571) mucho antes
de la llegada de las fuerzas toledanas al enclave de Vilcabamba. El nuevo inca en control del
movimiento rebelde era el hermano menor del difunto, Túpac Amaru, quien fue capturado y
llevado al Cuzco el 21 de setiembre de 1572. Después de haber sido catequizado y juzgado, es
decapitado en la plaza mayor cuzqueña el 24 de setiembre del mismo año (Julien, “Francisco de
Toledo and His Campaign against the Incas” 244-48).
Toledo, como muchos otros, consideraba que la pluma de Las Casas era fanática y virulenta
ante el interés de la Corona en América. Durante su virreinato mandó recolectar copias de los
escritos del fraile y los retiró de circulación. Como lo había confirmado en sus Informaciones, el
gobierno de los incas y su expansión fuera del Cuzco había empezado solo unas dos o tres
generaciones antes de la llegada de los españoles. Si en realidad se lograba comprobar que los
incas eran recientes conquistadores de estas tierras y no señores naturales de las mismas, dicha
comprobación serviría como propaganda corrosiva en contra de las ideas lascasianas, las cuales
podrían ser finalmente invalidadas. De esta manera las dudas de la Corona referentes a su control
sobre el Perú podrían ser resueltas y erradicadas (Hemming 412). Se podría resumir que la misión
de Toledo en el Perú fue justificar definitivamente la conquista y la posesión legal de los territorios
andinos por parte de la Corona.
Dentro de su plan organizativo Toledo encargó, entre los años 1570 y 1575, a varias
personas especializadas dedicarse a recabar información sobre el gobierno de los incas con la
intención de probar que los antiguos gobernantes andinos habían sido usurpadores y tiranos.23 Para

23

Cabe anotar que después de las primeras negociaciones con Titu Cusi Yupanqui, antes de la
llegada de Toledo al Perú, el juez Juan de Matienzo, redacta el documento que conocemos con el
nombre de Gobierno del Perú. En él arguye dos importantes puntos: 1) que los incas eran tiranos
y habían conquistado a la fuerza y gobernado cruelmente; obedecieron solo sus apetitos sin respetar
ley o costumbre, empobreciendo y cansando a sus vasallos, asesinando a sus enemigos, enterrando
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tal empresa se convocó a descendientes de las ayllos, o linajes, de los gobernantes o señores incas
de las regiones del Cuzco, Huamanga, Jauja, Yucay, Chucuito, La Plata, Chiriguanes, Potosí, La
Paz, Arequipa, Quilca y Lima, a quienes se les pidió que narraran sus respectivas historias, para lo
cual se redactaron varios cuestionarios que se centraban, ante todo, en averiguar de qué manera
gobernaron los incas (Levillier, Don Francisco de Toledo 96). Toledo encargó a Pedro Sarmiento
de Gamboa, quien servía en el proyecto toledano en calidad de cosmógrafo, explorador y cronista,
redactar una historia de los incas, usando como fuente principal las declaraciones recopiladas en
las Informaciones toledanas, así como de sus propias entrevistas con los ancianos y señores
indígenas descendientes de los respectivos linajes incas. Sarmiento de Gamboa concluye su tarea
el 4 de marzo de 1572 otorgándole a su texto el título de Segunda parte de lo que debió ser su
tripartita Historia general llamada índica. Como nos lo indica el mismo autor en la carta dedicada
al rey que sirve como prólogo a su crónica, él había planificado enviar una parte:
Primera de la Geographia descripction detodas estas tierras de que resultara gran claridad
para ynteligençia de proueer gouernaçiones estableçer obispados dar nueuas poblaçiones y
descubrimientos para evitar los ynconuenientes que por falta de esto en los t[iem]pos
pasados ha auido la qual avnque deuiera proçeder a esta en tiempo no se embia al presente
a V. M. por no estar acabada por[que] resultara gran parte della de la visita general vaste

a sus mujeres y sirvientes vivos, y sacrificando a sus hijos e ídolos; y 2) que el rey tenía el justo
título al trono inca. Toledo retoma estos dos argumentos y disputa la legitimidad de la línea
dinástica inca, la cual ya había sido reconocida por la Corona desde hace 40 años (Julien “Franciso
de Toledo y His Campaign against the Incas” 254). Para una discusión extensa sobre la supuesta
tiranía inca, léanse: Lewis Hanke: “Was Inca rule tyrannical?” 1967; Luis Millones-Figueroa: “De
señores naturales a tiranos: El concepto político de los incas y sus cronistas en el siglo XVI”, 1998;
Lydia Fossa: “The Inkas as Tyrants: The Construction of a Twisted Representation”, 2005; Jeremy
Ravi Mumford: “Francisco de Toledo, admirador y émulo de la ‘tiranía’ inca”, 2011; así como el
reciente libro de Richard Parra, La tiranía del Inca: El Inca Garcilaso y la escritura política en el
Perú colonial (1568-1617), 2015.
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[que] sea primera en calidad avnque no en el tiempo y tras esta Segunda p[ar]te se embiara
la Terçera de los tiempos del evangelio todo lo qual quedo acabando por mandado de
v[uestro] virrey don Françisco de Toledo. (fviii vo).24
Sin embargo, parece ser que el proyecto nunca se concretó en su totalidad pues hasta no se han
encontrado manuscritos de las otras partes.
La elaboración de la Historia índica: sus fuentes, el proceso de autentificación
Establecer un inventario exacto de las fuentes que Sarmiento de Gamboa usó en la concepción y
redacción de su Historia sea quizá una tarea imposible. Sin embargo, el mismo autor al final de su
crónica menciona claramente algunas de ellas:
la qual ystoria yo he sacado de las ynformaçiones y otras aueriguaçiones que por mando
de v[uestra] ex[celenci]a sean hecho enel valle de xauxa y en la çiudad de Guamanga y en
otras partes pordonde v[uestra] ex[celenci]a auenido visitando y prinçipalmente en esta
çiudad d[e]l cuzco donde los yngas tubieron su continua abitaçion y ay mas notiçia de sus
hechos y donde concurrieron los mitimaes de todas las prouinçias q[ue] los dichos yngas
tuixeron y quedo la uerdadera memoria con sus ayllos. (f135 vo)
Además, gracias a investigaciones anteriores conocemos con certeza algunas de estas
fuentes.25 En primer lugar, podemos trazar las europeas. Como se observará en la edición anotada
de la crónica, la cual se presenta inmediatamente después de este estudio, Sarmiento de Gamboa
con el afán de prestigiar su propio trabajo anotó al margen —en algunas instancias y sobre todo al
principio de su trabajo— las fuentes clásicas que usó como herramientas retóricas, tales como

24

Este como los siguientes extractos de la Historia de Sarmiento los transcribo tal y como se leen
en el manuscrito de Göttingen, sin ser modernizados.
25

Dichas investigaciones la conforman los trabajos de: Levillier, Cummins y Julien entre otros,
los cuales se indican respectivamente a lo largo de este estudio.
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fragmentos extraídos de La Odisea, de Suetonio, de Eusebio de Cesarea (su obra La Crónica), de
Flavio Eutropio, Virgilio, Xenofonte y Filón y la obra de Annio de Viterbo Antiquitatumla, así
como de la Biblia.26 En segundo lugar, contamos con las fuentes amerindias27, primero —el corpus
más amplio—, las orales recolectadas en las Informaciones, es decir, los testimonios de los
representantes de los ayllos, los cuales usará para articular su narración histórica. Del mismo modo
sabemos que obtuvo ciertos datos de los quipucamayocs, o lectores de quipus,28 quienes durante

26

Soledad González Díaz en dos ocasiones ha trabajado a fondo sobre las referencias que
Sarmiento usa en su crónica, léase: “Genealogía de un origen: Túbal, el falsario y la Atlántida en
La Historia de los Incas de Pedro Sarmiento de Gamboa, 2012 y “¿La Fábula ridícula de quién?:
Pedro Sarmiento de Gamboa, Annio de Viterbo y los Incas de los Andes, 2008.
27

Tal como lo indica J. L. Martínez: “al momento de la invasión europea a los Andes, funcionaban
sistemas de registro y comunicación, que utilizaban diversos lenguajes. Orales (los mitos y en
otras formas de memorias colectivas locales y estatales son los más conocidos); visuales (cuyos
soportes más conocidos son los textiles, el arte rupestre y los vasos de madera, o queros); o táctiles
(los quipus, las yupanas y las piedras de colores entre otros). Se trataba de sistemas complejos,
que no pueden ser reducidos al empleo de un único tipo de lenguaje. Los sistemas performativos
como los jarawi, los taqui y los haylli (entre otros), son ejemplos apropiados de ello, ya que
incluían simultáneamente varios lenguajes: cantares, bailes y tradiciones orales, además de la
música y una determinada espacialidad” (176). No se intenta afirmar que Sarmiento de Gamboa
haya recurrido a cada uno de estos cuatro tipos de registro (oral, visual, táctil y performativo) y
extraído de cada uno individualmente información para su crónica. Sin embargo, es muy probable
que al estar expuesto a esta viva y compleja tradición se nutriera en general de la misma y supiera
extraer alguna información, aunque sea tarea ardua comprobarlo.
28

Como lo anota Thomas Cummins, “el quipu no es de ninguna manera un instrumento que
contenga información entendible para aquellos que no conocen el sistema. Por ejemplo, sabemos
que los quipus fueron adaptados para enseñar oraciones y utilizados para la confesión” (“El mundo
y vida de las imágenes...” 34). Investigaciones recientes confirman que los quipucamayocs al leer
los contenidos de los quipus usaban, asimismo, piedras y granos como instrumentos
mnemotécnicos, es decir, como auxiliantes de la memoria; dicho procedimiento estuvo plenamente
vigente en los Andes al momento de la llegada de los españoles (Curatola Petrocchi 193). Además,
si bien es cierto, como nos los relata Sarmiento, que algunos quipucamayocs fueron capaces de
proporcionarle información que él luego usa en su narración histórica, aun en nuestros días los
estudiosos no han podido descifrar el código de los quipus y leer en ellos narraciones. Gary Urton
en su más reciente libro confiesa: “I am not even certain whether such individual, event-based
information is recorded in the khipus, although I strongly suspect that it is, and I have argued
strenuously in favor of such scenario. If such a history does exist in the cord records, I suspect
that it resides in the type of khipus that I describe as nondecimal, narrative khipus” (250).
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finales del siglo XVI aún seguían siendo empleados tanto por el gobierno español, como por los
mismos indígenas, en calidad de almacenadores de información. Debido justamente a la naturaleza
oral de este método de preservación de la memoria, los quipucamayocs, le proporcionaron
diferentes versiones de lo ocurrido en el pasado, las cuales Sarmiento de Gamboa supo escuchar
comparando la versión de uno con la del otro para de esta manera alcanzar una conformidad, es
decir, una homogeneidad en la información al momento de redactar, o sacar enseñanza de la
controversia que se produjera. Asimismo, es muy probable que pudo valerse de interrogatorios a
otros indígenas en los pueblos que visitó junto con Toledo, durante las Visitas al territorio. Al
mismo tiempo, acudió a los jaravíes o jarawíes (cantos poetizados indígenas) en los que los incas
memorizaban el número de gentes, pueblos, provincias, batallas y hasta días, meses y años de sus
gestas y su pasado; estos se cantaban de padre a hijo y se transmitían de generación en generación
(Levillier, Don Francisco de Toledo... xxi-xxiii; Bauer 18). Cabe considerar también que la
Corona misma, años antes de la llegada de Toledo al Perú, había reconocido la importancia de los
diferentes registros nativos y de su conservación para su uso en la extracción de información. En
1553 una cédula real decretó que todas las tablas y pinturas o cualquier otro medio que hubiera en
esa época se conservasen con el fin de descubrir y registrar la historia indígena. En efecto,
Sarmiento de Gamboa escribe haber visto tablas de madera en las cuales se registraba la historia
inca (Cummins 100). Esta tradición de pintar en tablones las historias del pasado obedecía a la
necesidad—por parte de los que se dedicaban a contar las historias de sus antepasados—de usarlos
como soporte de memoria y se conservaban en ciertos templos dedicados al Sol (Julien “History
and Art in Translation: ...” 64).29 Por consiguiente, no nos debería parecer extraño que Sarmiento

29

Julien se refiere a una tradición pictórica implantada en el Tahuantinsuyo, desde que su noveno
inca Pachacuti Inca Yupanqui lo mandase a hacer por primera vez, si aceptamos lo que Sarmiento
relata en su crónica (f20 vo).
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de Gamboa haya hecho uso de dicho registro como un instrumento más en la recopilación de datos
históricos. Por último, al uso de las mencionadas fuentes por parte de nuestro cronista cabe añadir
una importante referencia. En algunos de los queros producidos en la época posterior al contacto,
se observa la explotación de temas míticos, sobre todo los relacionados a los ciclos legendarios
vinculados a la expansión de los incas y su dominación de las otras sociedades no incas, los cuales
son muy parecidos a los encontrados en la narración de Sarmiento de Gamboa. Esta coincidencia
es sugestiva ya que propone la existencia de un cierto clima intelectual y político gracias al cual
circulaban quizá, más o menos de manera simultánea, las tradiciones orales de esos ciclos míticos,
la escritura de las mismas en las crónicas y las imágenes inscritas en los queros (Martínez C 199);
por todo ello, nuestro cronista no pudo haber estado ajeno a dicho ambiente ni dejado de nutrirse
del mismo.
Dentro del marco de fuentes históricas se debe así también señalar que Sarmiento de
Gamboa tuvo, muy probablemente, a su disposición trabajos escritos por otros historiadores
españoles anteriores al suyo que igualmente trataron sobre la historia del Tahuantinsuyo. Entre
ellos y usando a priori únicamente un criterio cronológico, gracias al estudio de Porras
Barrenechea, podemos esbozar tres posibles candidatos: Juan de Betanzos (1510-1576), Cristóbal
de Molina30, el párroco cuzqueño (¿1529?-1585), y Polo de Ondegardo (¿? - 1575). Sin embargo,
no contamos con una clara evidencia que Sarmiento haya tenido acceso a la obra de Juan de
Betanzos. Si bien se encuentran semejanzas en los datos que ambos cronistas aportan, estas
coincidencias se deben a que los dos historiadores, de una manera u otra, se basaron en fuentes
orales indígenas, las cuales pudieron haberse originado en un mismo informante, una narración

30

No confundir con el historiador homónimo Cristóbal de Molina, el sochantre/chileno (14941578), cuyo trabajo se centró en la conquista y población del Perú y no en la historia de los incas
(Porras Barrenechea 310).
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por medio de quipus o provenir de tablones pintados, o la misma leyenda, o una compleja
combinación de todas ellas.31 Respecto a Cristóbal de Molina, debido a las posibles fechas de
redacción de su aún perdida Historia de los ingas y su Relación de las fábulas y ritos de los Incas
(ambas crónicas se cree fueron redactadas entre 1575 y 1576), es poco probable que Sarmiento las
haya usado como fuentes. No obstante, podemos sospechar que fuentes seguras pudieron haber
sido los diferentes Informes y Relaciones de Juan Polo de Ondegardo,32 manuscritos que muy
probablemente Sarmiento consultó pues el licenciado Ondegardo residía y servía en calidad de
Gobernador y Corregidor en el Cuzco durante los años que nuestro cronista recopilaba su
información (Bauer 26, 31, 32).
Sabemos, como nos lo indica el mismo Sarmiento en su Historia,33 que una vez terminada
la obra, Toledo reúne durante tres días, el 14 de enero y el 22 y 29 de febrero de 1572, a los
descendientes de los doce ayllos para que viesen el árbol genealógico pintado y se les leyese la
Historia índica, así como los resúmenes sobre la sucesión de los incas escritos sobre cuatro paños
que el virrey había mandado a confeccionar para la ocasión. Esta información también le fue
consultada a los más importantes vecinos y al licenciado Polo de Ondegardo (Levillier 285). La
Historia se les leyó a los informantes, curacas e indígenas quienes por medio de intérpretes

31

En la Miscelánea Antártica de Miguel Cabello Valboa, publicada más de diez años más tarde
(en 1584) se pueden localizar similitudes en cuanto a la información biográfica de los gobernantes
incas, coincidencias, una vez más debidas al uso de fuentes en común.

32

No obstante, cabe destacar que Polo de Ondegardo no apoyó la tesis de la tiranía de los
gobernantes andinos. Asimismo, una lectura cuidadosa de su obra muestra que el licenciado se
oponía al desmantelamiento, puesto en práctica por Toledo, de la organización nativa (Fossa,
Narrativas problemáticas: Los inkas bajo la pluma española 202).
33

Como anexo a su crónica, en el manuscrito aparece una “Fe de Probanza y Verificación”,
documento en el cual el notario Navamuel da testimonio de la lectura de la crónica y proporciona
asimismo una lista de los miembros de los doce ayllos que sirvieron de informantes y dieron fe de
la veracidad del contenido de la Historia.
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sugirieron cambios o correcciones, los cuales fueron aceptados por el autor y posteriormente
incorporados. Los errores que los indígenas apuntaron se relacionaron, sobre todo, a topónimos y
nombres de señores étnicos locales en ciertas zonas. Una vez que terminó de “certificar”34 su obra,
por los descendientes de los antiguos miembros de los ayllos reales, el manuscrito fue enviado a
España acompañado de una carta dirigida al rey Felipe II, escrita por el mismo virrey Toledo, y
otros objetos, como se explicará en el siguiente apartado. Resalta el énfasis del virrey en poner a
disposición de los testigos indígenas diferentes plataformas técnicas de conservación de la
memoria histórica, la imagen, mediante los paños, la escritura a través de la crónica y la oralidad,
gracias a la lectura pública del texto. De acuerdo a Catherine Julien, Toledo intenta validar su
narrativa histórica mediante el uso de registros de comunicación familiares a los incas, como
fueron la pintura de tablones y la oralidad. Es por esa razón que primero les pide que vean los
paños pintados, para de esta manera demostrarles que el contenido del texto escrito equivale al
contenido de las descripciones pictóricas (“History and Art in Translation: ...” 80-81). Toledo,
mediante el proceso de certificación de la Historia índica, crea la ilusión en los informantes

34

Como lo han comentado varios estudiosos, parece ser que esta certificación estuvo teñida de
dudas debido a una distorsionada interpretación del español al quechua. John Hemming en su
The Conquest of the Incas, menciona, sin proporcionar sus fuentes: “It was also hinted that a
corrupt interpreter had distorted the answers” (609); “[…] the proceedings were translated by the
mestizo interpreter Gonzalo Gómez Jiménez. This young man was accused of homosexuality few
years later in a case involving some of Toledo's servants. He then admitted that he had sometimes
falsified the translation of evidence in an attempt to please his master.” (435). Asimismo, Ramón
Alba, editor de la edición de la crónica a cargo de la Editorial Polifemo menciona, sin proporcionar
sus fuentes exactas: “Gonzalo Gómez Jiménez (el intérprete) fue obligado en muchas ocasiones
por órdenes superiores a cambiar las respuestas dadas por los indígenas al escribirlas” (Alba 11).
Uno de los biógrafos de Sarmiento de Gamboa, Ernesto Morales, afirma—sin proveer fuentes
precisas que respalden su afirmación—: “que más tarde (Gonzalo Gómez Jiménez) se arrepintió
de su actuación, declarando públicamente la falsedad cometida y tratando incluso de levantar acta
judicial en la que constase la verdad de todo lo sucedido; pero, antes de que lo hiciera, se le agarrotó
en el calabozo” (64). Este dato que por el momento podemos solo clasificarlo como una
especulación, merecería ser objeto de investigaciones futuras en archivos a fin de certificar si dicha
queja fue o no hecha como se conjetura.
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andinos que ellos estaban en control de la narrativa historiográfica. Pero es solo a través de la
escritura que estos testimonios logran cruzar el umbral entre fábula e historia, ficción y veracidad.
Es decir, solo la pluma del cronista puede convertir las narraciones incas en historia verdadera, ya
que antes de ser plasmadas en el papel eran simples fábulas desordenadas. Como consecuencia,
al permitir que su memoria histórica sea transcrita por Sarmiento el colectivo de los principales
incas permite que el cronista acabe censurándola. La maquinaria toledana ha empleado la retórica
de la historiografía renacentista imponiendo el privilegio de la escritura alfabética sobre la
narrativa oral; en conclusión, ha colocado las voces y memoria indígenas en contra de los mismos
andinos; de esta manera la nueva historia escrita desplaza las narraciones orales, pictóricas y
nemotécnicas de los indígenas peruanos despojándolos así de su desarrollo histórico (Vaccarella
101-103; Mignolo; 323; Osterhammel 16,17). Como fruto de esta usurpación, si bien los indígenas
andinos fueron usados como informantes para la creación de esta historia oficial, su propia visión
de los hechos termina siendo manipulada y probablemente alterada.
El periplo del manuscrito después de su redacción
Por medio de su mayordomo Jerónimo Pacheco, Toledo le envía al rey la Historia índica ya
certificada y a ello sumó varios artículos. Cuatro paños que el mismo virrey había mandado a
confeccionar, en los cuales se representaban retratos de los incas con sus collas y los respectivos
árboles genealógicos de sus familias, hechos de sus gobiernos, así como leyendas sobre el dios
Viracocha, 35 o como lo indica una nota del inventario:

35

De acuerdo al análisis de Thomas Cummins estas pinturas en paños no serían el producto de un
género artístico inca, sino fueron “pinturas de estilo europeo renacentista y que no tenían nada que
ver con una tradición perdida de los incas” (“Mundo y vida de las imágenes...” 37). Catherine
Julien defiende en su artículo, “History and Art in Translation: The Paños and Other Objects
collected by Francisco de Toledo” que, por el contrario, estos debían haber sido producto de una
tradición inca para la preservación de la memoria histórica.
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de los bultos de los yngas como de las medallas de sus mugeres y ayllos y la historia de las
çenefas de lo que subçedio en tiempo de cada vno de los yngas y la fabula y notables que
uan puestos en el primer paño quellos dizen de tambotoco y las fabulas de las creaçiones
del Viracocha que uan en las çenefas del primer paño por fundamente y principio de la
ystoria. (Ctdo. en Manfredi Merluzzi, “Estudio preliminar” Memoria histórica y... 13)
además, así como un mapa del Perú diseñado por el mismo Sarmiento de Gamboa. Gracias a los
estudios de archivo se ha logrado determinar las dimensiones de los cuatro paños:
Medidas en varas

Equivalentes en metros

4.25 varas x 3.75 varas

3.55 m x 3.13 m

4.33 varas x 3.75 varas

3.62 m x 3.13 m

4.75 varas x 3.75 varas

3.97 m x 3.13 m

6.67 varas x 1.83 varas

5.58 m x 1.53 m

(Fuente original: Sánchez Cantón 252; Citado en: Julien “History and Art in Translation:
The paños and Other Objects Collected by Francisco de Toledo” 76).

Además de los cuatro paños y el manuscrito, una serie de objetos también fueron enviados al rey.
No se puede confirmar hasta el momento si todos ellos fueron enviados en la misma remesa con
los cuatro paños y el manuscrito, o por separado. Todo parece indicar que algunos fueron enviados
en fechas más tardías. Entre ellos, Catherine Julien anota que se hallaban: 1) ídolos de piedra que
habrían sido objeto de culto, los cuales los incas pasaban de generación en generación; 2) un grupo
de piedras bezares, que para los indígenas tenían propiedades curativas, para prevenir el aborto,
afecciones cutáneas y otras enfermadas de los animales; 3) un vasija de cerámica; 4) dos coronas
de plumas o bandas para la cabeza que usaban los guerreros incas; 5) un par de borlas, o coronas
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incas, que probablemente pertenecieron a Huayna Cápac, Huáscar y a Atahualpa; 6) un ídolo de
plata, conocido como la estatuilla de Punchao, una figura humana de aproximadamente seis
pulgadas de tamaño, que tenía una taza en sus manos y una rama en la cabeza (“History and Art
in Translation...” 73-75). Lamentablemente, hasta la fecha ni los paños ni el mapa han sido
encontrados. Sin embargo, como comenta Fernando Iwasaki Cauti, siempre podemos albergar la
esperanza de dar con alguna reproducción de los mismos (68).
El virrey manda, así también, junto al resto de artículos dos documentos importantes
redactados por él mismo: una “Relación sumaria” y una “Carta a su Alteza real”. El primero es
un documento fechado el 1de marzo de 1571 en la que el virrey escribe:
una relación sumaria de las pruebas que a su juicio han resultado de las informaciones que
remite, ordenadas por él sobre el antiguo gobierno de los Incas, las conquistas de Túpac
Yupanqui, la institución de los curacas, la sucesión de los curacazgos, creencias y prácticas
religiosas, sacrificios y costumbres, etc. Termina exponiendo al Rey sus conclusiones
personales. (Merluzzi Memoria histórica y ... 59)
Es básicamente un resumen36 de la Historia de Sarmiento en el cual el virrey hace énfasis en los
puntos que sus Informaciones han probado: a) “que entrestos naturales auia de hordinario guerras
y diferencias de vnos”, b) “que quando algun hijo del tal curaca o cacique o principal muerto que
tuuiese abilidad y entendimiento para gouernar el dicho ynga”, c) que “antes que los españoles
entrasen en esta tierra en tiempo de la ynfidelidad los yngas [...] se hazian enterrar con mucho
respeto”, d) “que los cuerpos de los yngas muertos tenian serviçio situado de yndios, chacaras y
ganados”, e) “que [...] todos los naturales adorauan en dioses y particularmente al viracocha”, f)

36

En este párrafo extraigo las citas de la Relación sumaria de la edición de Manfredi Merluzzi,
Memoria histórica y gobierno imperial...pp. 59-69.
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“que los yndios tenian por costumbre de sacrificar a sus dioses e ydolos los niños y niñas mas
hermossos”, g) “que la naturaleza de los yndios hera estarse holgazanes e ociossos”, h) “que los
yndios de los Andes y chunchos comian carne humana [y ...] auia yndios que cometian el pecado
nefando”. Como conclusión el virrey anota cinco ítems: 1) que el rey es legítimo señor de los
reinos del Perú, 2) que los incas y sus curacas fueron tiranos e intrusos, por lo tanto, puede poseer
a su voluntad estos reinos, 3) dar y repartir temporalmente o perpetuamente las tierras a los
españoles, 4) poseer (ya que él es el verdadero señor y no hay sucesores legítimos de los incas que
puedan aspirar al dicho título) todos los tesoros y riquezas (minas, ganados y tierras), y finalmente
5) que como señor y legítimo señor de esta tierras le toca la tutela y defensa de los indios naturales,
así como, ordenar leyes para su buena conservación. La carta que el virrey remite a Felipe II,
fechada igualmente el 1 de marzo del mismo año, es un documento breve en el cual le aconseja,
con el fin de contrarrestar el mal que otras historias han hecho a la reputación de la Corona,
imprimir la Historia índica y diseminarla para que sirva de reparo y saneamiento para “desengaño
de lo que la gente tenia rreciuido y mayor credio del derecho de Su Magestad como esta que a que
Vuestra Alteza con tanta verificaçion y autoridad” (68).
Se sabe que todos los objetos mencionados sí llegaron a España; inclusive los paños fueron
expuestos en la Casa del Tesoro del monarca, y posteriormente fueron mencionados en
documentos fechados en el año 1586 (Dorta 71). Todo parece indicar que fueron destruidos en el
incendio de la Casa del Tesoro del Alcázar madrileño en 1732, porque no aparecen en inventarios
posteriores al siniestro. Si bien el manuscrito llegó a manos del rey, este no llamó mucho su
atención ni la de la corte y fue rápidamente relegado.37 La Historia inclusive no aparecía en el

37

A pesar de que, como lo anota Merluzzi, “con Toledo se llevó a cabo una auténtica obra de arte
ideológica y política en relación a sus adversarios, tanto españoles como indígenas, [y es por eso
que] las ‘Informaciones’ son una parte fundamental del proyecto político toledano” (Gobernando
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inventario del Alcázar efectuado en vida del rey Felipe II, en 1598; se conjetura que para ese
entonces el manuscrito se podría encontrar ya sea en alguna otra biblioteca real o inclusive fuera
de la Península (Julien “History and Art in Translation...” 63; Merluzzi Memoria histórica y
gobierno imperial... 13). Hans Steffen presume que la obra fue llevada a los Países Bajos, después
de la conquista de Amberes en 1585, para su impresión, tal como lo expresaba el consejo de Toledo
en su carta al rey (1110-1111).
Años más tarde el manuscrito pasa a formar parte de la colección de Abraham Gronovius,
bibliotecario de la universidad de Leiden. Cabe recordar que, en la época, Holanda era uno de los
centros europeos de la impresión de textos, y la venta de libros de segunda mano floreció en
ciudades como Ámsterdam, Groningen, La Haya y Leiden. Abraham Gronovius (Gronow), nació
el 24 de junio de 1695 y murió el 18 de agosto de 1775. Fue descendiente de conocidos
intelectuales, hijo de Jacobus Gronovius (1645-1716) y nieto del profesor alemán de Historia y
griego clásico asentado en Holanda, Johannes Frederic Gronovius. La biblioteca que heredó
Abraham Gronovius de su padre y abuelo contenía 350 volúmenes solo en el rubro de Literatura
y “miscelánea”, así como 168 ejemplares en el rublo de Cronología, Geografía e Historia (Oláh
“Volumes from the Library of Abraham Gronovius in Debrecen” 149,151). Es muy probable que
no haya sido el mismo Abraham quien adquiriera el manuscrito de Sarmiento, sino quizá su abuelo;

los Andes 168) sigue siendo una gran incógnita el porqué estos documentos fueron tan fácilmente
olvidados por la Corona una vez recibidos. Pietschmann conjeturó que “para la plena compresión
del valor objetivo de la obra [...], parece que no hubiese sido favorable la circunstancia de haber
sido concluida en vísperas del ataque a Vilcabamba y de la ejecución de Túpac Amaru”, Para el
estudioso alemán la Historia índica fue sin lugar a dudas una crítica de los fundamentos jurídicos
del régimen incaico, pero dicha exposición podría interpretarse como una “tinterillada hecha por
una mala conciencia” (“La ‘Historia Índica’ de Pedro Sarmiento de Gamboa” 106-107). Sin
embargo, la propuesta de Pietschmann se queda en una simple conjetura. Queda abierta entonces
la oportunidad de estudios futuros en los archivos en búsqueda de documentos en los que podamos
encontrar qué tipo de recepción tuvo en el círculo intelectual de Felipe II la crónica sarmientina.
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sin embargo, este dato queda en mera especulación ya que resta por investigar en los inventarios
de la biblioteca de Johannes Frederic Gronovius si se menciona nuestro manuscrito. En 1785 la
Historia índica, junto con el resto de la biblioteca de Abraham Gronovius es subastada y es cuando
la Biblioteca de la Universidad de Göttingen adquiere el manuscrito y es donde hoy se preserva,
catalogado bajo la signature Cod. Ms. hist. 809.38
Estructura de la crónica, aspectos formales
Sarmiento de Gamboa usa como preámbulo de su Historia una dedicatoria dirigida al rey Felipe
II. La carta comienza con un despliegue retórico laudatorio sobre la figura real, en el que le
recuerda al monarca de ser generoso con sus vasallos, también de su labor como evangelizador y
pastor de sus súbditos americanos. Tras varios párrafos en los cuales es evidente su vasto
conocimiento de los clásicos griegos y romanos, Sarmiento de Gamboa expone el objetivo
principal de la obra: corregir las conclusiones anteriores sobre la legitimidad de los incas como
gobernantes de los territorios andinos y afirmar la validez de la conquista española. Recuerda al
monarca que gracias a las indagaciones propiciadas por el virrey Toledo, se ha logrado comprobar
que los incas fueron siempre tiranos e ilegítimos gobernantes del Tahuantinsuyo. Esta conclusión
final legitima la presencia española en los Andes y limpia la conciencia real sobre el tema.
Aprovecha el autor, al cerrar su carta, para proponerse como colonizador de las Islas Salomón,
recordándole al monarca su participación en la expedición de Álvaro de Mendaña en esas tierras
asiáticas.

38

Durante la investigación para esta edición, trabajé en la Biblioteca de la Universidad de
Göttingen con el manuscrito allí conservado; sin embargo, de los bibliotecarios con quienes pude
conversar ninguno me pudo proveer más información sobre la historia del manuscrito de la que
resumo en las líneas arriba.
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La crónica aparece dividida en un total de setenta y un capítulos y la concluye una “Fe de
probanza y Verificación de la Historia”, documento firmado por el notario del virrey Toledo,
Álvaro Ruiz de Navamel.
Sarmiento elabora en su crónica una dispositio fácilmente identificable. El cronista se
presenta en un exordio que comienza en la carta introductoria y se extiende en los capítulos
dedicados al relato de la historia de la humanidad, la mítica isla Atlántida y sus pobladores. Es en
ellos que el cronista intenta establecer su autoridad y credibilidad como historiador, es decir,
procura delinear su ethos.39 En la carta que sirve de preámbulo lo hace mediante copiosas
referencias a la historia y literatura clásicas, como muestra del bagaje retórico que un intelectual
de la época debía poseer y manejar con maestría. Por ejemplo, comienza Sarmiento recordando
al soberano las virtudes regias: “Entre las excelençias soberano y catholico Philippo que
gloriosamente a los Prinçipes decoran puniendolos en su fastigio de extimaçion dixo Aquel padre
de la Eloquençia latina tres las mayores largueza benefiçio y liberalidad” (fiv ro), las cuales este
resume directamente del Discurso a favor del rey Deiotaro escrito por Cicerón. De igual manera
se observarán muchas otras citas y referencias clásicas que se explican, corroboran y corrigen en
la presente edición. El retrato retórico que intenta dibujar nuestro cronista no se limita a la historia
antigua, pero se extiende a los datos históricos más recientes, como los debates sobre la legalidad
de la conquista, la obra de Francisco de Vitoria y, sobre todo, la de Las Casas, al cual acusa
directamente:

39

Sorprenderá al lector moderno que Sarmiento haga alarde, por ejemplo, de su conocimiento
sobre lo que en la actualidad es considerado un mito, la historia de la desaparecida isla Atlántida.
Sin embargo, cabe recordar que los lectores renacentistas, como lo ha observado Eric Vaccarella:
“would not have understood this narrative as a flight to fantasy, but rather as a sign of Sarmiento’s
erudition, the striking diversity of his source texts is typical of historians of his day and is indicative
of what may be called a cult of the written word among Renaissance scholars” (98).
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Por çiertas ymformaçiones del obispo de chiapas [que] mouido de passion contra algunos
conquistadores de su obispado con quien tuuo pertinaçisimas diferençias segun yo supe en
[a]q[ue]lla prouinçia y en la guatemala donde ello paso avnque su zelo paresçe sancto y
estimable dixo cosas de los dominios desta tierra a sueltas delos conquistadores della que
son fuera de los que en las aueriguaçiones y prouanças juridicas se a uisto y sacado en
limpio y lo que sabemos los que auemos peregrinado todas las yndias de espaçio y sin
guerra ynquiriendo todas estas cosas y estando este caos y confusion de ygnorançia por
esta ocasion dicha tan derramado y esparzido por el mundo y tan araygado en las opiniones
delos mas y mas altos letrados dela christiandad. (fvi ro)
Además, como en se anota en la cita, Sarmiento de Gamboa se presenta como buen conocedor de
las tierras cuya historia se propone escribir. En el Capítulo I de su crónica Sarmiento deja una vez
más en claro su calidad de historiador, ya que como “quando del mundo o de alguna parte del
quieren los historiadores ordenadamente tractar por la mayor parte describen el sitio delo q[ue]
contiene q[ue] es la ti[e]rra” (f1 vo); así, él mismo comienza su obra con una descripción de las
tierras americanas. Otro de los recursos retóricos del cual hace despliegue Sarmiento en su
Historia índica es el pathos, es decir la búsqueda emocional en el receptor, destinada a producir
un sentimiento de piedad o de terror (Marchese 313). Apela a la emoción del rey al recordarle de
sus obligaciones regias como buen pastor; como historiador y leal vasallo Sarmiento se propone
corregir las “difamaciones” de quienes acusaban a la Corona de abusos dando “seguro y quieto
puerto a v[uest]ra r[ea]l conçiençia” (fvii ro). Ya en los capítulos dedicados a las biografías de los
doce incas y sus coyas, Sarmiento no escatima en detalles para describir la crueldad de los mismos,
apelando a la fobia en el lector hacia tales personajes. Quizá el pasaje que mejor ejemplifique esto
es cuando describe la ferocidad de la primera coya, esposa y hermana de Manco Cápac, Mama
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Guaco. Durante las primeras conquistas en la zona del Cuzco ella mata de manera cruel a un indio
gualla arrancándole “el corazón y bofes [con] la boca” (f30 ro). Este pasaje nos recuerda a las
crueles matanzas atribuidas a los españoles en la Isla Española cuando estos “entraban en los
pueblos ni dejaban niños, ni viejos ni mujeres preñadas ni paridas que no desbarrigaban y hacían
pedazos”, como lo relata Las Casas (Brevísima 16). La creación del pathos en la Historia índica
se puede resumir en el constante recordatorio de la monstruosidad del comportamiento inca: por
un lado, los cápac cocha o sacrificios en que niños y niñas de cinco o seis años eran “ofreçidos al
diablo” (f63 ro); y por otro, la crueldad de las batallas por las cuales los incas conquistaban, como
cuando las tropas de Huayna Cápac tiñeron de la sangre de los muertos la laguna en la tierra de los
cayambes (f109 ro). Hechos como estos se describen con muchos detalles, como verá el lector en
la crónica misma. De este modo Sarmiento retrata a los indígenas, en las palabras de Frantz Fanon,
como “une sorte de quintessence du mal” ya que:
la société colonisée n'est pas seulement décrite comme une société sans valeurs. Il ne suffit
pas au colon d'affirmer que les valeurs ont déserté, ou mieux n'ont jamais habité, le monde
colonisé. L'indigène est déclaré imperméable à l'éthique, absence de valeurs, mais aussi
négation des valeurs. Il est, osons l'avouer, l'ennemi des valeurs. En sens, il est le mal
absolu. Élément corrosif, détruisant tout ce qui l'approche, élément déformant, défigurant
tout ce qui a trait à l'esthétique ou à la morale, dépositaire de forces maléfiques, instrument
inconscient et irrécupérable de forces aveugles. (44)
Los incas de Sarmiento son presa fácil del demonio: “[el cual] siempre procura el daño del linage
humano [y] vi[o] a estos desventurados façiles en el creer y timidos para obedesçer yntroduxoles
muchas y luçiones mentiras y fraudes haziendoles entender que el los habia criado al prinçipio”
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(f11 ro); es decir, sus creencias, sus tradiciones, sus mitos y su comportamiento son intrínsecamente
diabólicos, característicos de una total depravación.
Finalmente, vale mencionar otro procedimiento retórico que encontramos en la Historia
índica hasta el fastidio, la iteración o repetición a nivel léxico: la palabra tirano y sus derivadas
(tiranía, tiránico) aparece en la crónica más de ochenta y cinco veces, amén de la variedad de
sinónimos de la palabra también registrados.
El manuscrito de Göttingen
La única copia manuscrita de la Historia índica de la cual disponemos en la actualidad es la
conservada en la Biblioteca de la Universidad de Göttingen. Este manuscrito parece ser la copia
en limpio que fuera enviada por el mismo virrey Toledo poco después de concluida su redacción
en el Cuzco en 1572. A partir de esta copia se elabora la presente edición anotada.
Como comenta Richard Pietschmann, el primer encuadernador40 del manuscrito usó
antiguas cubiertas de libros, así como piel de cerdo de un color verdoso; sin embargo, la tapa fue
recubierta con una fina seda de color rojo vivo. Posteriormente, quizá debido a las averías
exteriores, el manuscrito fue encuadernado de nuevo en cuero marroquí (11). Es justamente en
estas condiciones como se conserva el manuscrito en la actualidad.
Como se observa en la Ilustración 1, en la contratapa aparece una etiqueta con un texto en
alemán escrito a máquina, sin fecha. En ella se leen las anotaciones del bibliotecario de Göttingen
las cuales resumen los principales datos del manuscrito: su fecha de redacción, sus características
físicas, las divisiones del texto y la lista de ilustraciones; como información final el bibliotecario

40

No se sabe con certeza quien pudo haber sido este primer encuadernador; solo sabemos que para
1889, cuando Pietschmann ve por primera vez el manuscrito, éste ya lucía esta encuadernación.
(Pietschmann 14).
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anota que la crónica se adquirió en la subasta de la biblioteca de Abraham Gronovius en 1785.
Asimismo, remite al estudio de la misma de W. Meyer, publicado en 1893.

Ilustración 1: Etiquetas pegadas en la contratapa del manuscrito de Göttingen
Las dimensiones de los folios son de aproximadamente 29,5 cm x 20 cm. Se observan dos marcas
de agua, o filigranas, una en el quinto folio 5, y otra en el folio 141. La primera consiste de una
figura circular dentro de la cual aparece un hombre o soldado con sombrero de alas anchas
exhibiendo un arma en forma de palo sobre uno de los hombros. La segunda filigrana consiste en
una figura similar a un escudo con una cruz en su interior.41 En la sexta página se presenta la
primera ilustración: dentro de un marco decorado con hojas y flores aparece el escudo de Castilla

41

De acuerdo al catálogo Cabeza de Buey y Sirena. La Historia del papel y las filigranas desde
el Medioevo hasta la Modernidad, ambas filigranas corresponderían al papel producido en
Valencia en 1568 (33).
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y León flanqueado por dos columnas —véase la página 78 de este trabajo—.42 De ellas, en la parte
superior cuelgan banderolas, en la de la columna izquierda se lee: “Plus” y en la de la derecha
“Ultra”. “Plus Ultra” o “más allá” se estableció como el lema del reinado de Carlos V. Este
enfatizaba el hecho de que los territorios del Imperio español llegaban mucho más allá de la
mitológica frontera de dos pilares impuesta por Hércules ubicada en el Estrecho de Gibraltar donde
se leía el lema en latín: “Non terrae plus ultra” o “no existe tierra más allá”. En la parte inferior
de cada columna cuelgan dos marcos cada uno con un dibujo diferente, de los cuales salen
banderolas que flotan hacia el centro por debajo del escudo. En el marco que cuelga de la columna
izquierda se observa el dibujo de un hombre en el medio del mar sosteniendo en una mano una
esfera y con la otra indicando al sol;43 y de su banderola la frase: “Mare Atlántico”. En el marco
que cuelga de la otra columna está dibujado un sol inmenso sobre el mar; en su respectiva
banderola se lee: “Mare Eoum”.44 Sobre el escudo se lee un epígrafe en latín: “Barbarici façes
contremunt stegma Philippi, cui Tagus et Ganges servit et Antipodes”.45 La siguiente página la
ocupa en su totalidad el título de la crónica escrito en elegantes letras góticas, Segunda parte de la
Historia general llamada Yndica la que por mandado del Excelentísimo Señor don Francisco de
Toledo virrey gobernador y Capitán general de los reynos del Pirú y mayordomo de la Casa real

42

Hasta el momento no se conoce al autor de todos los dibujos en acualera que aparecen en el
manuscrito.
43

De acuerdo a Pietschmann, este hombre representa al gigante Atlas, anunciador del cielo que
sostiene una esfera armilar o astrolabio esférico (15).
44

“Mar eoum o eöum”, como se lee en la segunda ilustración. Literalmente, “el Mar del este”, es
el mar entre la Península coreana y Japón. Dependiendo de los mapas que se consulten, aparece a
veces con el nombre de ‘Mar de Japón’ o a veces, ‘Mar de Corea’.
45

“Barbarici façes contremunt stegma Philippi, cui Tagus et Ganges servit et Antipodes”, de
acuerdo a la traducción al castellano de María Jesús Benites: “Las insignias de los bárbaros
hicieron temblar las glorias de Felipe, cuyas antípodas son el Tajo y el Ganges”. Este epígrafe
sirve expresar la inmensidad del territorio que poseía la Corona española en el siglo XVI.
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de Castilla compuso el Capitán Pedro Sarmiento de Gamboa, en un marco de guirnaldas azules
y doradas, como se ve en la siguiente ilustración:

Ilustración 2: Página con el título de la crónica

En la página posterior aparece el sello de la Biblioteca de la Universidad de Göttingen, claramente
identificable pues dentro del círculo que compone la estampa se lee: “Ex Bibliotheca Regia Acad.
Georgiae Aug:”. En la siguiente página aparece la segunda ilustración, el escudo real de Felipe II,
adornado en su parte inferior por la cadena de la condecoración del Toisón de Oro,46 y a ambos

46

El Toisón de Oro fue una orden caballeresca establecida por Felipe el Bueno, duque de Borgoña,
a principios del siglo XV, cuyo objetivo principal fue la gloria de Dios y la defensa de la religión.
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los lados por dos columnas de las que ondean banderolas en las que se lee: “Plus Ultra”, “Mare ad
Lanticum” y “Mare eöum”; esta ilustración se encuentra a su vez enmarcada con adornos
ondulados, y de ambos lados del marco se lee el mismo epígrafe de la primera ilustración,
“Barbarici façes...” —véase la página 79 de este trabajo—. En las páginas a continuación,
comienza la dedicatoria al rey que ocupa un total de 10 folios. Estos, al igual que los folios donde
aparecen los escudos, originalmente carecían de numeración; se observa en la actualidad una
paginación en romanos del I al VIII escrita con lápiz probablemente por un bibliotecario moderno.
El texto mismo de la crónica aparece enumerado desde el f3 hasta el f131; los f106 y f109 aparecen
duplicados; a partir de la primera duplicación el recuento de los folios siguientes aparece corregido
en lápiz (probablemente por el mismo bibliotecario que añadiera la paginación romana al principio
del manuscrito), la cual totaliza 133 folios.

En el f132 (134) aparece la tercera y última

ilustración,47 un escudo de armas. En el centro del blasón se identifica claramente el escudo de la
Casa de Toledo, con tablero ajedrezado de cuadros blancos y azules. Se trata sin duda del escudo
de armas del virrey Toledo. En la parte superior del blasón se dibuja un ángel en cuya mano
derecha lleva una espada en posición de ataque y en la mano izquierda un cetro. Debajo del ángel
una banderola en la cual se lee el lema: “Superbos gladio fidelis premio”, que en español se
entiende como: “Premio a la fidelidad de la soberbia espada”—la traducción es mía—. Además,
en la parte inferior del blasón principal, se observa un marco dentro del cual se lee el lema en latín:
“Maxima Tolleti proregis gloria crevit, dum regni tenebras, lucida cura, fugat. Ite procul scioli,

Se ha convertido en una de las órdenes de caballería más prestigiosas y antigua de Europa, ligada
a la dinastía de los Habsburgo y a las coronas de Austria y España. El rey Felipe II, como se
recordará, pertenecía a la Casa de los Habsburgo. El carnero que cuelga de la cadena era ya el
símbolo de la ciudad de Brujas, donde se había desarrollado una importante industria lanar.
Además, este vellocino de oro hace referencia a la leyenda de Jasón en la nave de Argo.
47

La copia de Göttingen no contiene mapas ni más ilustraciones que las tres indicadas.
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vobis non locus in istis, Rex indos noster, nam tenet innocue”, la cual en castellano se entiende
como: “La magnífica gloria del virrey Toledo ha crecido, mientras su brillante cuidado lucha las
sombras del reino. ¡Iros lejos, sabelotodos, aquí no hay lugar para vosotros! Nuestro rey guarda
con sumo cuidado a los indios” —la traducción en mía—.48 En las páginas posteriores a la tercera
ilustración, a partir del f133 (135) hasta el f138 (140) se lee la “Fe de Probanza y la Verificación
de la Historia”, documento que finaliza la crónica. Cabe notar además que los cuadernos,
compuestos algunos de 12 y otros de 14 folios, aparecen marcados en la esquina inferior izquierda
de forma alfabética de la A a la M; sin embargo, desde el f99, marcado con la letra I, se salta en el
f111 (113) a la letra L —es decir, se omiten las letras J y K—.
Las ediciones
Debemos al estudioso alemán Wilhem Meyer el redescubrimiento moderno de la crónica
sarmientina. En el Nachrichten von der Königlichen Gesellschaft der Wissenschaften und der
Georg-Augusts-Universität zu Göttingen de 1893 publica su “Die in der Göttinger Bibliothek
erhaltene Geschichte des Inkareiches von Pedro Sarmiento de Gamboa” o informe sobre el
contenido de la Historia de los incas de Pedro Sarmiento de Gamboa, en el cual resume su origen
y trayectoria desde su envío a España, y apunta ciertos datos históricos sobre la época.
Años más tarde, en 1906, el profesor alemán Richard Pietchsmann realiza la primera
edición completa de la obra. Esta consiste de una transcripción del manuscrito con copiosas notas
al pie de páginas, redactadas en alemán, así como una extensa, pero inconclusa, introducción. En
1907 el estudioso británico Sir Clements Markham presenta su traducción y edición en inglés;

48

Este lema cierra la idea de que la Historia índica sirve entonces para desaprobar o condenar las
ideas propagadas por Las Casas y sus discípulos (los sabelotodos) las cuales criticaban el
comportamiento de algunos conquistadores y el descuido que los nuevos súbditos americanos de
la Corona sufrían.
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dicho trabajo ha sido fuertemente criticado por Roberto Levillier quien en un anexo adjunto a su
propio estudio sobre la crónica, nos proporciona una lista de 126 ítems, entre errores de traducción
y omisiones por parte de Markham. En 1942 aparece una nueva edición, esta vez la primera en
español, por parte del estudioso Ángel Rosenblat. Ese mismo año el profesor Roberto Levillier
publica como parte de su Don Francisco de Toledo supremo organizador del Perú. Su vida. Su
obra una edición de la crónica, sin anotaciones, pero sí con un denso trabajo introductorio. En
1960 aparece como parte de la Biblioteca de Autores españoles, en el volumen 2, bajo el
sorprendente título de Obras completas de Garcilaso de la Vega la edición e introducción a cargo
de Carmelo Sáenz de Santa María. Dos décadas más tarde, en 1988, aparece otra edición con un
corto estudio a cargo de Ramón Alba. Cabe destacar que ninguna de estas tres últimas ediciones
presenta anotaciones explicativas de la crónica y sus trabajos introductorios son escuetos. En 2007
los profesores arqueólogos y antropólogos estadounidenses Brian Bauer y Vania Smith-Oka
presentan su traducción al inglés acompañada de un excelente estudio introductorio (con
participación de Jean Jacques Decoster). La entrega académica más reciente sobre la crónica se la
debemos al arqueólogo argentino Ángel Amílcar Alberto Manzo que en el 2012 presentó una
transcripción, basada en una copia del manuscrito de Göttingen y un estudio crítico, con notas al
texto original. Sin embargo, sus notas indican concordancias de ciertos pasajes de la crónica con
las obras de otros cronistas de la época; las citas de este estudio no ilustran o explican el texto
sarmientino con la ayuda de otras disciplinas, por ejemplo, la lingüística, la literatura, la
antropología. Manzo presenta, asimismo, biografías del virrey Toledo y Sarmiento de Gamboa y
finaliza su edición con un registro de divergencias entre el trabajo de Sarmiento de Gamboa y el
Inca Garcilaso de la Vega, pertinentes a la información que ambos cronistas proporcionan sobre
los gobernantes incas.

67
Con la excepción en parte de la primera edición, la de Richard Pietschmann, los
subsiguientes estudios de la crónica, si bien aportan valiosas perspectivas históricas, arqueológicas
y antropológicas, carecen de un acercamiento lingüístico-literario al texto mismo. La edición
anotada y modernizada que se presenta a continuación pretende estudiar el texto exhaustivamente,
aplicando una aproximación filológica y literaria, sin descuidar el análisis histórico del manuscrito.
Además, toma en cuenta las más recientes investigaciones realizadas en otras disciplinas, tales
como la lingüística castellana y de las lenguas andinas, arqueología, antropología y etnohistoria,
las cuales ayudan a entender mejor esta importante crónica.
Criterios de la presente edición
Esta edición anotada y modernizada ofrece al público académico una lectura renovada,
acompañada de comentarios basados en las más recientes investigaciones etnográficas,
antropológicas, arqueológicas, históricas y lingüísticas, estas últimas sobre todo en relación con
los vocablos procedentes de las lenguas amerindias. Además, brinda a lectores tanto generales
como especializados, notas explicativas que le servirán como marco de referencia en el cual
apoyarse para una mejor comprensión de los hechos.
La presente edición anotada de la Historia índica se basa en el manuscrito preservado en la
Biblioteca de la Universidad de Göttingen. Con el objetivo de establecer comparaciones en las
transcripciones y esclarecer errores y divergencias he compulsado además las ediciones de Richard
Pietchsmann (1906), Roberto Levillier (1942), Ramón Alba (1963) y Ángel Amílcar Alberto
Manzo (2012), así como las traducciones de Sir Clements R. Markham (1907) y Brian Bauer y
Vania Smith-Oka (2007). Cuando he encontrado diferencias entre mi edición y las anteriores, las
anoto a pie de página.
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a. Ortografía y morfosintaxis:
La ortografía, muy inconsistente como es habitual en su época, se moderniza según los siguientes
criterios:
•

Regularizo las grafías antiguas y latinizantes, así como las alternancias gráficas: s/ss
(Vlisses>Ulises),

z/ç/sc/

Magestad>Majestad;
fauorable>favorable;
quantidad>cantidad;

(hazer>hacer;

dixo>dijo),
ouo>hobo),

obedesçer>obedecer)

i/y

(yndica>índica),
qua/que

cinquenta>cincuenta),

h

g/x

u/v/b

(qual>cual;

(agora>ahora;
(biuido>vivido;
quando>cuando;

(Hespaña>España;

ovo>hobo),

ph

(Phelippe>Felipe; catholico>católico).
•

Simplifico las consonantes dobles y los grupos consonánticos latinos: ct, gn, bs, n, nm,
mm, nn, pt (attenienses>atenienses; mill>mil; occeanos>océanos; efeto>efecto;
fructo>fruto;

tractar>tratar;

cognocidos>conocidos;

ynnorante>ignorante;

obscuro>oscuro; solenisimo>solemnísimo; ymmenso>inmenso; Ynnoçençio>Inocencio;
Ptolomeo>Tolomeo; descripto>descrito; etc.), con la excepción de los latinismos que han
pasado al castellano actual en su forma culta (‘sapientísimo’ y otros).
•

Por lo contrario, conservo las oscilaciones vocálicas (‘percebir’, ‘ligítimo’, ‘hobo’,
‘hobiese’, ‘Pirú’, ‘puniéndolos’, ‘carnecería’, ‘mesmos’, ‘selvajes’, ‘hinchir’, entre otros).
Opto, también, por mantener la grafía original de los demostrativos ‘aqueste’, ‘aquesta’,
‘aquesto’ etc., así como la conjunción ‘y’ ante el sonido vocálico /i/ (y indios). Asimismo,
preservo arcaísmos como ‘destruicion’, ‘demás’, ‘priesa’, entre otros.

•

La puntuación, escasa y siempre inconsistente, la presento modernizada en esta edición,
creando párrafos o dividiendo los extensos existentes en el original; sin embargo, he
respetado los paréntesis incluidos por el autor.
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•

El uso de las mayúsculas, así como el de la tilde ortográfica, totalmente aleatorio en el
original, ha sido regularizado.

•

Separo las contracciones con ‘que’ y ‘de’ según los usos modernos (ques>que es; quel>que
el; del> de El/de él; deste, desta, destos, etc.>de este, de esta, de estos; etc.).

•

Se modernizan los topónimos (Atlántica>Atlántida; Cáliz>Cádiz).

Desarrollo todas las abreviaturas y separo las palabras según el uso moderno. En cuanto a la
morfosintaxis modernizo, las oscilaciones en las formas verbales (comenzalles>comenzarles;
traella>taerla). Corrijo los casos de preposición ‘a’ embebida (va conquistar>va [a] conquistar).
Sin embargo, respeto ciertos arcaísmos verbales (‘hiciéredes’, ‘vido’, entre otros) así como las
oscilaciones en el género (‘la mar’, ‘la común’); en la forma del artículo ‘le’/’la’ delante de
sustantivo que empieza por ‘a’ tónica (‘la alma’) y los casos de leísmo, laísmo, loísmo (‘llamole’
y otros). Asimismo, preservo las metátesis (‘bebraje’, ‘alderredores’).

b. Números:
Regularizo su escritura siguiendo las convenciones modernas.
Transcribo en palabras:
•

los números que puedan expresarse en una sola palabra, esto es, del “cero” al
“veintinueve”, las decenas (“treinta”, “cuarenta”, etc.) y las centenas (“cien”, “doscientos”,
etc.).

•

los números que pueden expresarse en dos palabras (“trescientos mil”, “dos millones”,
“ciento doce” etc.)

•

los números inferiores a “cien” que se expresan en dos palabras unidas por la conjunción
“y” (hasta “noventa y nueve”).
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•

los números que corresponden a cantidades aproximadas: “Tiene unas cuarenta leguas de
boj”.

•

las fracciones, fuera de contextos matemáticos “un cuarto de camino”.

Transcribo en cifras:
•

los números que indican el año: El año 1492.

•

los números que indican la fecha: “4 de marzo”.

•

los números referidos a unidades de medida: “1.600 leguas”.

c. Voces amerindias:
En el manuscrito es inconstante la ortografía de las voces provenientes de lenguas amerindias. En
esta edición las simplifico, siguiendo una transcripción adaptada al sistema fonético castellano,
por ejemplo:
•

Ocllo, Hocllo>Ocllo; Cuxi, Cucçi, Cuçi>Cusi; Sayre, Sayri>Sayre; quipo, quipu>quipu.

•

En vocablos en los cuales el copista transcribe el grafema ‘-gui’, yo opto por ‘-qui’
(Yupangui>Yupanqui).

•

Ciertos topónimos y antropónimos con el sonido /wa/ los transcribo con ‘h’ (Huamanga,
Tiahuanaco, Huaman, Huáscar, Huayna, Atahualpa, etc.). El uso de la grafía ‘x’ en la
escritura de ciertos topónimos de origen quechua, aymara o puquina la cambio a ‘j’. Con
la excepción cuando ‘x’ equivale al sonido /ks/ donde la preservo.

Asimismo, las

oscilaciones en las grafías de algunos otros topónimos se regularizan (Tomebamba/
Tumibamba/Tomibamba>Tumipampa; Pacaritambo>Pacariqtambo).
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d. Notas léxicas y de comentario:
Se leen a lo largo de la presente edición un grupo de anotaciones a pie de página, las cuales sirven
para aclarar frases o términos que puedan resultar de difícil compresión para el lector moderno,
así como para llamar la atención sobre los usos excepcionales, y cambios en el léxico y la sintaxis.
Las anotaciones de carácter geográfico e histórico se incluyen con el propósito de
documentar, hasta donde me fue posible, las afirmaciones de Sarmiento de Gamboa, y espero
sirvan al lector a situar mejor los hechos. La anotación del léxico de un texto del siglo XVI
presupone tanto para el editor como el lector, un mínimo conocimiento del vocabulario de la época.
Ya que con esta edición intento llegar a diferentes tipos de lectores, anoto ciertos vocablos, ya en
desuso, cuyos significados escapen a algunos (tales como: ‘cometió’, ‘aviltadamente’, entre otros).
Asimismo, anoto ciertos topónimos y vocablos relacionados a medidas ya en desuso, por ejemplo,
leguas y varas, para los cuales proporciono sus equivalencias en el sistema métrico. Igualmente,
anoto ciertas palabras cuyo sentido, aunque aproximado al de nuestra época, tenían en el siglo XVI
un matiz diferente que se debe señalar, por ejemplo: ‘largueza’, en el sentido de ‘franqueza’ y
‘destruicion’ con el de ‘asolamiento’ y ‘despoblamiento’.
Cuando aparecen notas críticas o de comparación con otras ediciones y es necesario citar
el texto manuscrito, dichas citas se presentan siempre en su transcripción paleográfica, todos mis
agregados al texto original aparecen entre corchetes. Las transcripciones dudosas se marcan entre
signos de interrogación [¿][?] y los términos o lugares ilegibles se indican con una cruz [†]. Todo
texto tachado por el mismo autor de la crónica, se lee tachado en la edición.
A lo largo del manuscrito se leen varias glosas al margen. Las que figuran en la Carta de
Sarmiento al rey parecen haber sido escritas por el mismo copista, a mi parecer fueron glosas que
el mismo autor manda escribir al copista para ayudar a localizar mejor la información. En esta
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edición, estas glosas se transcriben en nota a pie de página a la altura del renglón donde se leen en
el original indicando su proveniencia con las iniciales del cronista (SdG) al final de la nota. En
cuanto a las otras glosas, ya sean del notario Álvaro Ruiz de Navamel o de otros o simplemente de
personajes no identificables, también se transcriben en nota a pie de página indicando con las
iniciales del notario (ARN), o del respectivo personaje y con (¿?) si no es identificable el autor de
la glosa.
Finalmente, en el manuscrito de Göttingen en varias ocasiones se observan vacíos en la
escritura. La gran mayoría de ellos fueron posteriormente rellenados por el copista o editor del
manuscrito final, con la excepción de uno:

f122 ro (f124 ro)49
En la presente edición este vacío se ha identificado y lo he completado para dar sentido a la
respectiva frase. Debido a esto asumo que el manuscrito de Göttingen fue entonces una copia en
limpio la cual, bien Sarmiento de Gamboa o el mismo virrey Toledo, mandara escribir para su
mejor lectura. Es decir, es bastante probable que una primera copia o quizá una copia manuscrita
por el mismo Sarmiento de Gamboa haya existido. El copista de la versión final seguramente, al
no poder entender con certeza ciertas palabras, opta por dejarlas en blanco para, a posteriori, con
la ayuda del copista del primer borrador (si en efecto hubo otro) o quizá del mismo cronista,
49

Indico entre paréntesis la correcta paginación, tal y como lo sugirió el bibliotecario de Göttingen
que notó el error. La primera cifra es de la paginación asignada por el copista.
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rellenar y completar su trabajo. Esto, como se indica en esta edición, es fácil de identificar pues
se nota que estos vacíos en el texto fueron completados con un trazado de letra distinto y en tinta
de una tonalidad más oscura.50 Asimismo, se leen a lo largo de la crónica varias correcciones
sobrepuestas al texto que parecen haber sido añadidas durante una segunda lectura:

f6 ro

f27 ro

f60 vo

50

Esta observación si bien es evidente en las fotos que aquí adjunto, extraídas de la copia digital
con la que trabajé al principio de mi transcripción, salta más a la vista cuando se lee el manuscrito
directamente. Cuando lo tuve en mis manos en la Biblioteca de Göttingen, pude confirmar, que,
en efecto, la tinta usada en varias de las correcciones y rellenos, si bien siguió siendo del mismo
color tuvo que ser añadida después debido a la tonalidad más fuerte y oscura con que se aprecia
en la actualidad.
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f69 ro

f91 vo

f93 vo

f94 ro

f108 vo (f109 vo)
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Conclusiones
En 1572 unos meses antes de la decapitación del último soberano del linaje real incaico,
Túpac Amaru, Sarmiento de Gamboa certificó la autenticidad de sus fuentes, la veracidad de lo
narrado así como su autoría de la Historia índica y el virrey Francisco de Toledo, su autor
ideológico, la envía a España acompañada de otros objetos de valor, entre ellos los cuatro
desaparecidos paños en los cuales se representaban retratos de los incas con sus respectivas collas,
sus árboles genealógicos, así como leyendas sobre el dios Viracocha. Con ambos actos —la
redacción de la crónica y su envío a la metrópoli— Toledo pretendió cerrar un capítulo de la
historia oficialista, y así marcar el fin del Imperio inca y la legalización de la presencia española
en los Andes. Esta última es indudablemente una consecuencia política de la ideología resumida
en la crónica sarmientina: la naturaleza tiránica de los soberanos incas.
Como he explicado en el estudio a esta edición, un aspecto central en la presentación del
material histórico de la Historia índica fue el concepto de tiranía. Este se convirtió en el único
instrumento teórico que logró destruir las barreras que Las Casas y otros críticos de la época
construyeron en contra de la legitimidad de la conquista y colonización española, sobre todo, en
la región andina. La maquinaria toledana logra, como consecuencia fatal, usurpar la historia
andina mediante el empleo de la retórica de la historiografía renacentista la cual privilegiaba la
escritura alfabética sobre la narrativa oral, la preservación pictórica y por medio de quipus de la
memoria histórica. Durante la elaboración de su Historia índica Sarmiento de Gamboa se apoya
en los mismos indígenas para adquirir los detalles de la historia andina; mediante el proceso de
escritura hábilmente coloca sus propias voces en contra de ellos mismos. De este modo desplaza
sus tradiciones orales, pictóricas y la mnemotécnica por la escritura, despojándolos de su propio
desarrollo histórico.
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Como parte de este trabajo me propuse comprender mejor dos datos históricos. Por un
lado, por qué Francisco de Toledo eligió a Sarmiento de Gamboa como su historiador para esta
crónica en particular en lugar, por ejemplo, del licenciado Polo de Ondegardo, quien conocía muy
bien la historia incaica y además radicaba en el Perú ya varios años, y, sobre todo, gozaba de una
buena reputación como historiador. Sarmiento de Gamboa, como se resumió en el capítulo
dedicado a su biografía, fue un personaje multifacético y curioso. Estuvo enredado en un sin fin
de problemas a lo largo de su larga estancia en tierras americanas, particularmente con la
Inquisición, tanto mexicana como peruana. Por otro lado, me preocupaba también saber cómo fue
recibida la Historia índica por los intelectuales de la época y comprender el porqué de su olvido
por tantos siglos hasta su reaparición en Alemania. Lamentablemente, no me fue factible dentro
del marco temporal dedicado a esta edición y debido a las fuentes que tuve a mi disposición o,
mejor dicho, a la carencia de ellas, sobre ambos temas, responder del todo a estas dos interrogantes.
Quedan aún ambos como propuestas para investigaciones futuras en los estudios sobre esta
importante crónica.
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Segunda parte de la Historia general llamada índica,1 la cual por mandado del excelentísimo
señor don Francisco de Toledo, virrey, gobernador y capitán general de los reinos del Pirú2
y mayordomo3 de la casa Real de Castilla, compuso el capitán Pedro Sarmiento de
Gamboa.

1

Índica: Del latín indicus. ‘Lo que es de Indias o pertenece a ellas’ (NTLLE). Se refiere a las
Indias occidentales o los territorios americanos españoles. Marie-Eve Drouin-Gagné explica: “à
cette époque, on avait nommé cette région, Le Royaume du Pérou, les ‘Indes de Castille’ (Índica
fait référence á oceano Índico, soit l’océan indien)” (50). Si bien es cierto que el vocablo sí se
refiere a las Indias de Castilla, el adjetivo no hace referencia directamente al Océano Índico, ya
que con este nombre se conocía, y conoce aún, al mar que baña las costas de India o las Indias
orientales. Así lo confirma el Theatrum Orbis Terrarum (1570) de Abraham Ortelius, en el cual
también confirmo que el mar que baña las costas peruanas se conocía como Mar del Sur o Pacífico.

2

Pirú: Según Antonio de Alcedo (1735–1812) hay tres corrientes que explican el origen del
topónimo. 1) El vocablo proviene de la corrupción del nombre de un cacique de una tribu
panameña, llamado Birú. 2) Su origen recaería en el nombre del río Berú que desemboca en el
Océano Pacífico, el cual lo cruzó por primera vez Francisco de Pizarro. 3) Su origen provendría
del nombre de un promontorio, de una región al norte del Perú, llamado en ese entonces Pelú.
Antes de la llegada de los españoles los aborígenes llamaban a su territorio Tahuantinsuyo, que
significa las cuatro partes (168-69). Para un extenso estudio ver la clásica obra de Raúl Porras
Barrenechea, El nombre del Perú.

3

Mayordomo: Del latín major domus o ‘principal de una casa’. En este caso se refiere a un cargo
muy cercano al rey. El virrey Francisco de Toledo fue hijo del Conde de Oropesa y desde muy
joven sirvió en la Casa Real española en cargos cercanos tanto al Emperador como luego a su hijo
Felipe II.
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Ilustración 3: Escudo de Castilla y León.
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Ilustración 4: Escudo de Felipe II.
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A la S.C.R.M4 del rey don Felipe5 nuestro señor6.

Entre las excelencias, soberano y católico Felipe,7 que gloriosamente a los príncipes decoran,
poniéndolos en sumo fastigio8 de estimación, dijo aquel padre de la elocuencia latina9 ser tres las

4

S.C.R.M: Originalmente: Sacra Cesárea Real Majestad, título que luego cambió a: Sacra Católica
Real Majestad.

5

Felipe: Felipe II, “el Prudente, nació en Valladolid el 21 de mayo de 1527, hijo del emperador
Carlos V (Carlos I de España) y de Isabel de Portugal. […] Asumió el trono español tras la
abdicación de Carlos I en 1556 y hasta 1598 gobernó el vastísimo imperio integrado por Castilla,
Aragón, Cataluña, Navarra, Valencia, el Rosellón, el Franco-Condado, los Países Bajos, Sicilia,
Cerdeña, Milán, Nápoles, Orán, Túnez, Portugal y su imperio afroasiático, toda la América
descubierta y Filipinas” (“La Monarquía Hispánica”).
6

Comienza Sarmiento de Gamboa su crónica con esta carta introductoria en la cual expone los
motivos que lo condujeron a redactarla, aquí también expone sus fuentes.

7

En el manuscrito se lee: “Philippo”, deletreo que difiere de “Phelippe” en líneas anteriores.

8

Fastigio: Metafóricamente se toma por ‘lo más elevado y subido de alguna cosa no material’
(NTLLE).

9

Se refiere aparentemente a Cicerón, de acuerdo a la nota al margen en el mismo manuscrito.
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mayores: largueza10, beneficio11 y liberalidad.12,13 Y como los cónsules de Roma14 tuviesen esto
por el más principal elogio de sus blasones,15 esculpieron curiosamente en un mármol del monte
Quirinal16 y en la Plaza de Trajano17 este título: “Poderosísima dote es en el príncipe la
liberalidad”.18 Por esto incitados los reyes, que en mucho quisieron ser de los suyos tenidos y de
los extraños temidos, trabajaron por adquirir nombre de liberales, de donde se eternizó aquella real
10

Largueza: En este caso ‘franqueza’. Se toma también como ‘liberalidad, franqueza y bizarría’
(NTLLE).
11

Beneficio: ‘El bien que uno hace a otro liberal y gratuitamente’ (NTLLE).

12

Liberalidad: ‘Generosidad’ o ‘desprendimiento’. Virtud moral que consiste en distribuir a
alguien generosamente sus bienes sin esperar recompensa (DLE). De acuerdo a Covarrubias, en
el siglo XVI este vocablo denotaba el hecho de que alguien fuera generoso sin esperar reciprocidad
alguna (713).
13

Aparece como nota en el margen izquierdo: “Cicero pro Rege deyotaro”. Es poco probable que
las notas al margen hayan sido escritas por el mismo Sarmiento de Gamboa ya que el tipo de letra
es muy parecido al del texto mismo, el cual fue copiado por un escribano. Al rastrear la nota al
margen, se comprueba que efectivamente la mención de las virtudes regias proviene del Discurso
a favor del rey Deiotaro de Cicerón. “Frugi hominem dici non multum habet laudis in rege: fortem,
iustum, severum, gravem, magnanimum, largum, beneficum, liberalem: hae sunt regiae laudes,
illa privata est” ("Pro Rege Deiotaro ad C. Caesarem Oratio"). “To say that a man is economical
is not much praise for a king. To be brave, just, severe, dignified, magnanimous, open-handed,
beneficent liberal—these are the praises suited to a king” ("Pro Rege Deiotaro ad C. Caesarem
Oratio").
14

Cónsules de Roma: Por ‘cónsules romanos’. En tiempo de la República era la primera autoridad
que tenía el despótico mando, así en lo militar como en lo político (NTLLE).
15

Blasones: Significa también por metonimia lo mismo que ‘honor’ y ‘gloria’. Tomando la causa
por el efecto: pues como los blasones o escudos de armas ilustran y dan estimación a las personas
que los traen, así por blasón se entiende el mismo honor y gloria con que fueron adquiridos.
16

Quirinal: Una de las siete colinas de la antigua Roma (DES).

17

Plaza de Trajano: Se refiere al Foro de Trajano, el cual forma parte del complejo de foros de la
ciudad de Roma, construido por el emperador Trajano. Trajano (Marco Ulpio, 53-117) nació en
Itálica (España), cerca de Sevilla y murió en Selimunte (Sicilia), primer emperador de origen
provincial. Su reinado fue uno de los más dichosos para el pueblo romano, habiendo merecido el
título de Optimus (DES).
18

Aparece como nota al margen izquierdo: “Bartolomeus Marlianus in Tipographia et Antonius
Florentinus theologus” (SdG). En la Topographia antiquae Romae de Bartolomeo Marliani se lee:
“Potentissima dos in principe liberalitas et clementia” (217). El mismo tópico fue comentado por
el teólogo Antonio, Arzobispo de Florencia en su Summa Theologica.
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sentencia: “Propio es de los reyes dar”.19 Y como esto era entre los griegos cosa muy tratada, el
prudente Ulises20 hablando con Antínoo21, rey de los Feacios22, le dijo: “tú eres semejante a rey,
por lo cual te conviene dar, y mejor que otros”.23 Ca es cierto que a los reyes es muy favorable y
necesaria la largueza.
No pretendo por esto, monarca liberalísimo24, insinuar a V. M. la poderosísima franqueza,
porque sería muy culpable despropósito25 mío querer suadir26 una cosa que a V. M. es tan natural,
que no podría vivir sin ella. Ni sucederá a tan alto y liberal señor y rey lo que a Tito Emperador27,
el cual, acordado una vez sobre cena habérsele aquel día pasado sin hacer merced, dijo aquella
19

Aparece como nota al margen derecho: “Oldradus ca 94” (SdG). Se refiere al trabajo de Oldrado
da Ponte Consilia et quaestiones en el cual también se comenta el tema de la generosidad real.
20

Ulises: De acuerdo a la mitología griega también conocido como ‘Odiseus’. Según la leyenda,
era hijo de Laertes, o de Sísifo y de Anticlea. Fue rey de Ítaca y Dulicia, dos pequeñas islas del
mar Jónico; se casó con Penélope, hija de Icario y sobrina del rey de Esparta (DES).
21

Antínoo: Príncipe de Ítaca, uno de los pretendientes a la mano de Penélope, insultó a Ulises y
fue uno de los primeros en morir atravesado por las flechas de este héroe (DES).
22

Feacio: Natural de la Feacia o Scheria, región fantástica que algunos identificaron con Corcyra
(Corfú). Homero cuando describe la estancia de Ulises entre ellos, los califica de divinos (DES).
23

En una nota en el margen izquierdo, debajo de una línea se lee: “Homerus lib. 17 Odisseae”
(SdG). Efectivamente, Sarmiento de Gamboa parafrasea lo que Odiseo, disfrazado de mendigo,
le dice a Antínoo: “Dame, amigo; que no me pareces el menos noble de los aqueos sino el más
excelente, pues te asemejas a un rey” (Odisea, Canto XVII, vv. 415-416. p 300). Asimismo,
aparece como nota en el margen derecho: “Tiraquellus de nobi c. 3-7 c. 76”. Esta nota se refiere
al tratado del jurista francés Andrés Tiraqueau (1488-1558), titulado: Regii in curia parisiensi
senatoris commentarii de nobilitate et jure primigeniorum. En su capítulo 37, párrafo 40, comenta
que liberalitas o la generosidad, es propia de la nobleza, es decir de los reyes.
24

Liberalísimo: Léase como ‘generosísimo’.

25

Despropósito: En el manuscrito se lee: “dispropósito”, dicho o hecho fuera de razón, de sentido
o de conveniencia (DLE).
26

Suadir: Del latín suadere, que significa ‘persuadir’. De acuerdo al Diccionario de Autoridades
ya en esa época se consideraba de uso arcaico (NTLLE). Tanto Pietschmann, como Levillier y
Manzo transcriben “persuadir”. Bauer y Smith-Oka traducen a “persuade”. Por su parte opta por
“sugerir”, igualmente Sir Clements Markham traduce el vocablo a “suggest”.
27

Tito Emperador: Flavio Vespasiano Tito (39-81 D.C.), emperador romano—por el corto periodo
de 79-81D.C.—, hijo de Vespasiano y Domitila.
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loable animadversión: “Oh amigos, este día perdí”.28 Porque no solamente día, mas ni hora pierde
V. M. sin obligar a todo linaje de gentes con beneficios y mercedes larguísimas, a que todo pueblo
a una voz diga de V. M. lo que Andino29 cantó de Octaviano Augusto30:
“Nocte pluit tota, redeunt spectacula mane;
Divisum imperium cum Iove Caesar habet”31
Mas lo que quiero decir es, que a rey, que también cumple la obligación de liberalidad y tanto
como da V. M., necesario le es tener y tener mucho; porque ninguna cosa más conviene al príncipe
que haberes32 y riquezas para liberalidades y larguezas, dice Tulio33, y, demás d[e] esto, para
adquerir gran gloria; que es cierto, como leemos en Salustio34: “que en gran imperio es gran
gloria”.35 Porque tanto es uno mayor cuanto mayores cosas trata, y así la gloria del rey consiste
en tener muchos vasallos y su abatimiento en la diminución del pueblo.

28

Aparece como nota al margen izquierdo: “Suetonius et Eusebius chronographus et Eutropius”
(SdG). La nota nos remonta a las fuentes donde Sarmiento obtiene la frase de Tito, los
historiadores romanos: Suetonio, Eusebio de Cesarea, y su obra La Crónica, y Flavio Eutropio.
29

Andino: Se refiere a Virgilio, quien nació en Andes, cerca de Mantua.

30

Octaviano Augusto: Cayo César Octaviano. Primer emperador romano conocido antes con el
nombre de Octavio César. Hijo del senador Cayo Octavio y de Atia, hija de la hermana de César,
y heredero de este (DES).
31

Nocte pluit tota, redeunt spectacula mane; Divisum imperium cum Iove Caesar habet: “Llueve
durante toda la noche, los espectáculos se reanudan por la mañana: César tiene su imperio
compartido con Júpiter” (La traducción es mía). Aparece como nota al margen derecho:
“Vergilius” (SdG). Efectivamente el dístico pertenece a Virgilio.
32

Haberes: Usado como sustantivo se toma por ‘hacienda, bienes y rentas que se poseen o deben
poseer’ (NTLLE).
33

Tulio: Marco Tulio o Cicerón, político y orador romano (106-46 AC).

34

Salustio: Cayo Crispo Salustio, historiador romano (87-35 AC). Entre sus obras importantes
nos queda De conjuratione Catilinae e Historiae, de la cual solo contamos con algunos extractos
en la actualidad.
35

Aparece en el margen derecho una nota que lee: “Im proemio Catilina rij” (SdG). La frase que
Sarmiento parafrasea aparece en el Proemio de De conjuratione Catilinae e Historiaei de Salustio,
en la cual se lee: “Maximam gloriam in máximo imperio”.
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De esta gloria, cristianísimo rey, Dios poderoso dio a V. M. en esta vida tanta parte, que
de vuestro excelso nombre tiemblan todos los enemigos de la Iglesia Santa Católica de Cristo
nuestro señor; por donde justísimamente merecéis ser nombrado vigor36 de la Iglesia. Y como los
tesoros, de que Dios hizo expenseros37 a vuestros mayores38, con tan39 santa magnanimidad los
despendieron40 en loables y santas obras, extirpando herejes, lanzando los malditos sarracenos41
de los fines de España, edificando templos, hospitales, monasterios, y en otras infinitas obras de
caridad y justicia, con entrañas de celosos padres de la patria, no solo merecieron el santísimo
renombre de Católicos, mas, el benignísimo y todo poderoso Dios, a quien de corazón servían,
tuvo por bien comenzarles a pagar con bienes temporales en este siglo—porque es cierto, “que no
quita los bienes temporales el que da los reinos celestiales”—de tal manera, que en las mercedes
que les hacía, mereciesen más. Y fue dándoles oficio apostólico, escogiéndolos entre todos los

36

Vigor: Fuerza viva (NTLLE).

37

Expenseros: Es como claramente aparece en el manuscrito. Tanto Pietschmann, Levillier, Alba,
así como Manzo transcriben “expensores”. Bauer y Smith-Oka traducen la palabra como “made
available to”. Sir Clements Markham traduce: “that your ancestors should spend”. En CORDE se
encuentran ejemplos de la palabra ‘espenseros’, sobre todo durante los siglos XIII y XIV, pero
NTLLE no provee significado para este sustantivo. NTLLE indica ‘espender’ y ‘despender’ como
sinónimos con el significado de ‘gastar el dinero o la hacienda’. Ya que más adelante en la oración
aparece el verbo “despender”, se conjetura que ‘expensores’ era un vocablo creado de dicho verbo.
Entiéndase entonces el sustantivo como ‘los que gastan’.
38

Mayores: Bauer y Smith-Oka traducen el vocablo como “servants”. Léase como ‘ancianos’. De
la misma manera lo entiende Sir Clements Markham que traduce como “ancestors”.
39

Tan: Tanto Levillier como Manzo omiten en sus transcripciones este adverbio. Sir Clements
Markham sí lo traduce, mientras que Bauer y Smith-Oka no toman en cuenta el adverbio en su
traducción, aunque no puedo asegurar que lo omitan en su transcripción. En el manuscrito, sin
duda alguna, aparece el adverbio, tal como también lo confirma las transcripciones de Pietschmann
y Alba. La presencia de dicho adverbio concuerda con el estilo laudatorio de la carta.
40

Despendieron: Léase como ‘gastaron la hacienda o el dinero’ (NTLLE).

41

Sarracenos: Mahometanos (DLE).
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reyes del mundo por nuncios42 evangelizadores de su divina palabra en las remotísimas e
incógnitas tierras de estos bárbaros y ciegos gentiles, que ahora llamamos Indias de Castilla, para
que por su misterio fuesen puestos en carrera de salvación.43
Siendo el mismo Dios el verdadero piloto, que les hizo fácil y claro el oscuro y espantable
mar Atlántico, horrible portento a los antiquísimos argivos,44 atenienses, egipcios y penos,45 y lo
que es más, al soberbio Hércules,46 el cual, habiendo venido de levante a Cádiz y visto el espacioso
mar Atlántico, temió, y creyendo acabarse allí el mundo y que no había más tierra puso sus
columnas con esta letra: “Ultra Gades nil”,47 esto es: “Adelante de Cádiz nada hay”. Mas como
la sabiduría humana acerca de Dios es ignorancia y la fuerza del mundo flaqueza en su presencia,
fueles facilísimo con la virtud del Altísimo a vuestros santos abuelos romper y deshacer las nieblas
y dificultades del encantado océano. Y burlando con razón de Alcides48 y su blasón, descubrieron

42

Nuncios: Encargados de llevar aviso, noticia o encargo (DLE).

43

Tanto Pietschmann, Levillier, Alba y Manzo extienden el párrafo inclusive después de este
punto. Sin embargo, la idea parece terminar aquí mismo. El siguiente párrafo se lee como un
suplemento del mismo, por lo cual lo coloco por separado. En ello coincido con Bauer y SmithOka quienes, en su traducción ejecutan la misma separación. Sir Clements Markham separa las
oraciones en su traducción de manera distinta, pero también mantiene un solo párrafo.
44

Argivos: Naturales de Argos o de la Argólida, por extensión, naturales o pertenecientes a la
Grecia antigua (DES).
45

Penos: Cartagineses, originarios de Cartago, famosa ciudad africana y república del mismo
nombre, al noreste del sitio que ocupa la actual Túnez. Le disputó a Roma el imperio del mundo
y sostuvo tres guerras contra ella; pero vencida y destruida en 146 antes de J.C. y vuelta a reedificar
por los vencedores, fue totalmente arruinada por los árabes en el siglo VII (DES).
46

Hércules: Héroe mítico, para los griegos el Heraklés. Fue el más célebre de los de la antigüedad;
según Homero, era hijo de Zeus y Alcmena (DES).
47

En el manuscrito aparece una nota al margen izquierdo que lee: “Título de las columnas de
Hércules antiguo” (SdG).
48

Alcides: Hércules, sobrenombre dado al héroe por ser nieto de Alceo (DES).
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las Indias,49 pobladísimas de ánimas, a quien se pudiese mostrar el camino del cielo, y
abundantísimas de todo género de inestimables tesoros, con que restauraron los grandes gastos,
que habían hecho, y quedaron los más ricos príncipes del mundo, con que prosiguieron su santa y
cristianísima liberalidad hasta la muerte. Y por esta famosísima navegación y tan nuevo y
milagroso descubrimiento emendaron el epitafio de las columnas hercúleas, quitando el “Gades
nil” y ante puniendo: “Plus al ultra”,50 que quiere decir—y con mucha verdad—: “Más adelante
hay muchas tierras”. Y así quedó esta letra “Plus ultra” por blasón de las armas e insignias de las
Indias de Castilla.
Y como hay pocos a quien no fuerce la maldita hambre del oro, y también51 como las cosas
buenas sean manjar de la envidia, movió el demonio los pechos de algunos poderosos príncipes a
quererse entremeter a este tan grande negocio.52 Lo cual considerado por el vicario de Jesucristo
Alejandro VI,53 que pudiera redundar en impedimento de la predicación del Evangelio Sagrado a
estos bárbaros idólatras, de más de otros males, que de ello pudieran resultar, quiso, de su propio

49

A esta altura del texto aparece en el manuscrito una nota al margen izquierdo que lee:
“Descubrimiento de las indias” (SdG).
50

A esta altura del texto aparece en el manuscrito una nota al margen izquierdo que lee: “Plus
ultra” (SdG).
51

A esta altura del texto aparece en el manuscrito una nota al margen derecho que lee: “Verg: quid
non mortalia pectora cogis auri sacra fames” (SdG). Indica al famoso verso de la Eneida de
Virgilio, “A qué llevas a los pechos mortales, maldito deseo del oro”.
52

A esta altura del texto aparece en el manuscrito una nota a la margen izquierda que lee: “Optima
cibus invidiae” (SdG) o “lo mejor, cebo de la envidia”, frase que se lee en el Satellitium Animi de
Juan Luis Vives (Vives 22).
53

Alejandro IV: Rodrigo de Borja o Borgia. Papa español nacido en 1431 en Játiba (Valencia).
Era sobrino del cardenal Alfonso de Borja. En 1492 fue elegido papa. Durante su pontificado
anduvo en guerra con Carlos VIII de Francia, quien invadió Italia y entró en Roma. En 1493
expidió una bula por la cual, mediante la línea imaginaria llamada alejandrina, distribuía entre
España y Portugal las tierras descubiertas por los navegantes y exploradores de ambas naciones.
Murió en Roma en 1503 (DES).
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motivo y no a instancia, ni petición de los católicos reyes, por autoridad de Dios todopoderoso,54
darles y les dio y concedió para siempre jamás las islas y tierras firmes que entonces se
descubrieron y que después se descubriesen dentro de los límites y demarcación de ciento y
ochenta grados de longitud, que es la mitad del orbe, con todos sus dominios, derechos,
jurisdicciones y pertenencias, prohibiendo la navegación y trato en las tales tierras por cualquiera
causa a todos los demás príncipes, reyes y emperadores desde el año de mil cuatrocientos y noventa
y tres años, para obviar a muchos inconvenientes.
Mas como el demonio viese cerrado este portillo, que había comenzado abrir, para meter
por él disensiones y estorbos, tramó de hacer la guerra con los propios soldados que le combatían,
que eran los mesmos predicadores, los cuales comenzaron a dificultar sobre el derecho y título que
los reyes de Castilla tenían a estas tierras. Y como vuestro invictísimo padre55 era tan celoso de
su conciencia, mandó examinar este punto, cuanto le fue posible, por doctísimos letrados, los
cuales, como información, que del hecho se les hizo, fue indirecta y siniestra de la verdad, dieron

54

Se nota en el manuscrito, a la altura de esta línea, en el margen izquierdo, un parche del mismo
tipo de papel. Este pudo haber servido para tapar quizá una nota. No se logra distinguir al verso
de la página trazo alguno que nos dé una idea de lo que se quisiera tapar o enmendar.
55

Padre: Se refiere a su padre Carlos. “Carlos I de España y V [del Sacro imperio germánico]
nació el 24 de febrero de 1500 en Gante. Era español por su madre, Juana de Castilla, y por sus
abuelos Fernando e Isabel, los Reyes Católicos; alemán, por su abuelo paterno, el emperador
Maximiliano; borgoñón por su padre, Felipe I ‘El Hermoso’, y por su abuela María de Borgoña
esposa de Maximiliano I e hija de Carlos ‘El Temerario’. De su educación se encargaron Margarita
de Austria, su tía, y el cardenal Adriano de Utrecht, quien en un futuro sería el Papa Adriano VI.
Cuando murió su padre, en 1506, recibió los Países Bajos, Luxemburgo, Artois y el Franco
Condado a lo que se añadiría Aragón, Navarra, Castilla, Nápoles, Sicilia, Cerdeña y los territorios
ya conquistados en América que heredó a la muerte de su abuelo materno Fernando ‘El Católico’,
en 1516. Además, en 1519, por parte de su abuelo paterno Maximiliano I, obtuvo los territorios
austríacos de los Habsburgo y fue elegido emperador [del Sacro imperio]. Así, Carlos fue rey de
España de 1516 a 1556 y emperador [del Sacro imperio] de 1519 a 1556” (“La Monarquía
Hispánica”).
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su parecer diciendo que estos incas,56 que en estos reinos del Perú fueron, eran legítimos y
verdaderos reyes de ellos, y que los particulares curacas57 eran y son verdaderos señores naturales
de esta tierra, lo cual dio asa a los extraños de vuestro reino, así católicos como herejes y otros
infieles, para que ventilasen y pusiesen dolencia58 en el derecho, que los reyes de España han
pretendido y pretenden a las Indias. 59 Por lo cual el emperador don Carlos, de gloriosa memoria,
estuvo a punto de dejarlas que era lo que el enemigo de la fe y de Cristo pretendía, para volverse
a la posesión de las ánimas, que tantos siglos había tenido ciegas. Y todo esto sucedió por la
incuriosidad60 de los gobernadores de aquellos tiempos en esta tierra, que no hicieron las
diligencias necesarias para informar de la verdad del hecho, y por ciertas informaciones del obispo
de Chiapa61, que movido de pasión contra algunos conquistadores de su obispado, con quien tuvo

56

Incas: A lo largo del manuscrito Sarmiento usa la ortografía “Inga”. Cerrón-Palomino glosa
que “lo más probable es que el étimo del nombre sea *inqa, de probable origen puquina”, en lo
que respecta a su pronunciación, la ‘q’ parece haber sufrido un cambio a ‘g’, la manera como la
mayoría de los cronistas de la época la escriben, pero ante la presión normalizadora del III Concilio
Limense (1582-1583) se desestima la variante ‘inga’ como corrupta, y se corrige a ‘inca’ (Las
lenguas de los incas… 38).
57

Curacas: ‘Señores principales de vasallos’ (Lexicon 257).

58

Dolencia: Infamia, deshonra (DLE).

59

Sarmiento se refiere, en estas líneas, al debate intelectual entre fray Bartolomé de las Casas y
Juan Ginés de Sepúlveda celebrado en Valladolid en entre los años 1550 a 1551, conocido como
La Junta de Valladolid. Si bien no hubo consenso sobre la legitimidad de los reyes naturales
americanos sí se debatió el tema, como lo anota Sarmiento. Como lo explica Rolena Adorno, el
centro de la premisa lascasiana en los debates de Valladolid sobre la prerrogativa de los indígenas
a su autogobernación fue que el derecho secular legítimo sí existe fuera de la Iglesia. Para Las
Casas el dominium de los indios era legítimo y justo y los españoles no tenían potestad de
usurparles este justo título (The Polemics of Possession in Spanish American Narrative 71).
60

Incuriosidad: Léase como ‘descuido’. NTLLE lo define como falta de curiosidad o de deseo de
aprender lo que se ignora.
61

Aparece en el manuscrito a esta altura en el margen izquierdo una nota que lee: “Obispo de
Chiapa” (SdG). Se refiere a fray Bartolomé de las Casas.

89
pertinacísimas62 diferencias—según yo supe en aquella provincia y en la de Guatemala, donde ello
pasó, aunque su celo parece santo y estimable—dijo cosas de los dominios de esta tierra a vueltas
de los conquistadores de ella, que son fuera de lo que en las averiguaciones y probanzas jurídicas
se ha visto y sacado en limpio, y lo que sabemos, los que habemos peregrinado todas las Indias de
espacio, y sin guerra, inquiriendo todas estas cosas.
Y estando este caos y confusión de ignorancia por esta ocasión dicha tan derramado y
esparcido por el mundo y tan arraigado en las opiniones de los más y más altos letrados de la
cristiandad, puso Dios en corazón a V. M. que enviase a don Francisco de Toledo, mayordomo de
vuestra real casa, por visorrey de estos reinos.63 El cual como llegase a este reino, donde halló
muchas cosas de hacer y muchas que emendar, y sin descansar de inmenso trabajo que en las
peligrosas y prolijas navegaciones de dos mares había padecido, puso en todas las cosas necesarias
el orden que convenía; con que emendó las erradas de antes y cimentó las futuras, de manera que
fruto de ellas será perpetuo, como emanado de fundamentos razonables y sólidos, proveyendo no
solo a lo que particularmente haya obligación, mas favoreciendo y remediando a otras
gobernaciones contiguas a este reino. Especialmente socorriendo al rico reino de Chile con gente
y municiones, que fue total remedio de aquella tierra, que estaba a punto de perderse, sino les fuera

62
63

Pertinacísimas: Superlativo de ‘pertinaz’. Léase como ‘porfiadas en mal’ (NTLLE).

Aparece en el manuscrito a esta altura en el margen izquierdo una nota: “Don Francisco de
Toledo, virrey del Pirú” (SdG).
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este socorro;64 y proveyendo en la provincia de las Esmeraldas,65 que del todo se desamparaba, si
por su mano no se diera traza66 y remedio en que se sustentase. Y la gobernación de Yagualsongo67
y Cumbinama68 en Santiago de las Montañas69 encargada a Juan de Salinas70 cierto se despoblaba
con diferencias de los españoles de ella, si su buen orden no proveyera de persona, que los pusiera
en razón y los conservara en justicia. Y demás de esto, fue parte total para que en la misma
gobernación se poblase de españoles un muy bueno y rico pedazo de tierra. Y como estas obras
suyas volasen por este nuevo mundo vinieron de los fines de él a pedirle socorro. El cual dio a las

64

Se refiere Sarmiento aquí a la difícil situación en que se encontraba Chile después de la derrota
de los españoles en la jornada de Catirai en enero de 1569, durante el gobierno de Bravo de Saravia.
El virrey Toledo reclutó aproximadamente doscientos cincuenta hombres y dispuso algunas piezas
de artillería los cuales fueron embarcados a Chile en enero de 1570. Sin embargo, estos refuerzos
no probaron ser de mucha utilidad en Chile, ya que el gobernador chileno al enfrentarse con los
indígenas sufrió una nueva derrota, debido a la inexperiencia de los reclutados en el Perú. Al
enterarse Toledo de este revés nombra en el Cuzco, en agosto de 1571, a Rodrigo de Quiroga
capitán general de Chile con amplias potestades para emprender la guerra de Arauco (Barros Arana
386-423). Sarmiento afirma en estas líneas que el socorro del virrey fue “total remedio de aquella
tierra”, pero como lo anotó Steffen, es muy probable que el cronista, ya conociera en marzo de
1572 (fecha en que firma su crónica) sobre las derrotas en Chile y lo insuficiente de los socorros
peruanos, pero por razones que no nos son ajenas a comprender optó por omitirlas en este
panegírico al virrey (1191).
65

Provincia de las Esmeraldas: Provincia del litoral septentrional del actual Ecuador (DES).

66

Traza: En el manuscrito se lee: “traca”. De acuerdo al contexto se deduce que se trata del
vocablo ‘trazar’, es decir, plan para realizar un fin (DLE). Es factible que el escribano haya omitido
escribir la cedilla en la ‘c’.
67

Yagualsongo: Por ‘Yaguarzongo’, gobernación de la región suroccidental de la Real Audiencia
de Quito. Para una breve historia de la gobernación, leer el estudio de María Soledad Castro Ponce,
Yaguarzongo y Pacamoros (DGH).
68

Cumbinama: Se refiere al valle Cubinama, en la zona aledaña a Yaguarzongo, en el actual
Ecuador (DGH).
69
70

Santiago de las Montañas: Ciudad de la Provincia de Loja, en el actual Ecuador (DGH).

Juan de Salinas: Juan de Salinas Loyola fue Gobernador y Capitán General de las provincias de
Yaguarzongo y Pacamoros. De acuerdo a James Lockhart se le conocía como Juan Salinas, El
herrador, uno de los hombres de Pizarro en Cajamarca. Nacido en Córdoba. llega al Perú en 1535
(Lockhart 56).
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provincias de Tucumán,71 Juríes72 y Diaguitas73 en lo espiritual y temporal, y dio asiento en aquella
provincia que parecía imposible poderle tener jamás, y asimismo socorriendo y proveyendo a la
gobernación de Santa Cruz de la Sierra74 para poner freno y castigar a los chiriguanas,75 comedores
de carne humana, infestadores76 de este vuestro reino del Pirú por las partes de los charcas77; de
suerte que la substancia, que de estas provincias de aquí delante proviniere, y el asiento, en que
permanecieren, a don Francisco de Toledo se le deben de ello las gracias, por haber sido el
potísimo78 reparador de ellas, y lo que es mucho de ponderar y estimar, dando ocupación a toda
suerte de gente ociosa y suelta. Todo lo cual, hecho con suma diligencia, no quiso gozar de los
regalos y ocio de Lima, donde sus predecesores han vivido encantados. Antes, con aquel inmenso
y vivísimo celo que de servir a V. M. tiene, acometió nuevos y mayores trabajos, cuales nunca los
virreyes ni gobernadores antes de él osaron ni aún pensar, que fue, peregrinando por su persona
esta asperísima tierra, hacer la visita general de ella, en la cual, aunque no la ha acabado, es cierto
que ha remediado muchas y muy grandes faltas y abusos, que había en el enseñamiento y

71

Tucumán: Provincia del noreste de la actual República Argentina (DES).

72

Juríes: Ciudad de la actual provincia de Santiago del Estero, Argentina (DGH).

73

Diaguitas: Grupo indio cuya parcialidad ocupaba el valle del Calchaqui y el territorio de la Rioja
(actual Argentina) (DES).
74

Santa Cruz de la Sierra: Ciudad de la actual Bolivia. Capital del Departamento de Santa Cruz,
situada cercad del río Piray, al pie de la sierra de Cochabamba (DES).
75

Chiriguanas: Pertenecientes a la etnia de los chiriguanos, del grupo guaraní que habita el sudeste
de la actual Bolivia y el gran Chacho (DES).
76

Infestadores: Los que infestan, dañan o molestan (NTLLE). Creo tiene más el sentido de
molestar.
77

Charcas: Indígenas aimaras de la América Meridional, pertenecientes al imperio de los Incas,
que ocupaban todo el territorio comprendido al suroeste de las lagunas de Pampa-Aullagas y de
Paria, extendiéndose su dominio hasta el territorio que hoy forma el departamento de Chuquisaca
(Bolivia) (DES).
78

Potísimo: Del latín potissimus. ‘Principalísimo, fortísimo’ (DLE)
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ministerio de la doctrina cristiana, dando santa y política traza79 a los ministros de ellas, para que
hagan su oficio, como conviene en el servicio de Dios. Y descargó de vuestra real conciencia,
reduciendo a congregaciones de pueblos formados en sitios tratables y sanos a los que estaban en
riscos y breñas, donde no podían ser curados ni doctrinados, antes vivían y morían como fieras
selvajes, idolatrando como en tiempo de sus tiranos incas y de su ciega gentilidad, quitándoles las
públicas borracheras, amancebamiento y guacas80 de sus ídolos y diablos, desaprobándolos y
librándolos de las tiranías de sus curacas, dándoles finalmente uso de racionales, como lo tuviesen
antes de brutos en el oficio de cargarse como tales. Y ha sido lo que en este caso ha hecho vuestro
virrey tal que los indios se tienen por regenerados en todo y le llaman a boca llena su favorecedor
y procurador, y a vuestra majestad, que se los envió, llaman padre. Y tanto han sonado los
beneficios, que a todos estos naturales ha hecho y va haciendo, que los indios infieles de guerra de
muchas provincias comarcanas81 a este reino, teniéndose por seguros debajo de su palabra y
salvaguardia, han salido a verse y comunicarse con él y dado la obediencia, espontáneamente a

79

Política traza: El vocablo ‘política’ se entendía en la época como ‘cortesía o buen modo de
comportarse’, y ‘traza’ como ‘cara, figura, apariencia’, también como ‘disposición, arte’ (NTLLE).
Léase la frase como: “directivas de buen comportamiento”.
80

Guacas: DLE define el vocablo como voz quechua, huaca, ‘dios de la casa. Sepulcro de los
antiguos indios, principalmente de Bolivia y el Perú, en que se encuentran a menudo objetos de
valor’. González Holguín la registra como “huacca: ydolos, figurillas de hombres y animales que
trayan consigo” (165). Indudablemente estamos ante un sustantivo polisémico. Por su parte
Domingo de Santo Thomas en su Lexicon lo glosa como “waka: ídolo, templo de ídolos, templo
de indios” (610). Como lo anotan Willem F. H. Adelaar (489), Gary J. Parker y Amancio Chávez,
también se entiende como lugar secreto donde se enterraban tesoros (185). El Anónimo de Arte y
vocabulario nos indica además que el vocablo significaba “adoratorio, o cualquier cosa señalada
[notoria] por la naturaleza”. Cercano a esta definición, Brian B. Bauer explica que los indígenas
andinos clasificaron con este nombre a lugares específicos desde donde se creía que sus
gobernantes ancestrales habrían aparecido, para lo cual también usaban el vocablo paqarinas (89).
81

Comarcanas: En el sentido de ‘regiones aledañas’.
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vuestra majestad, como lo hicieron los Andes de Jauja,82 términos de Pilcozoni,83 y los mañaríes84
al levante85 del Cuzco,86 y los chunchos87 y otros, a los cuales tornó a enviar a su tierra gratos y
obligados a vuestro real servicio con los presentes que les dio y los regalos y buen acogimiento
que les hizo.
Mas como entre los cristianos no conviene tener cosa fuera de buen título, y el que V. M.
tiene a estas partes, aunque es santísimo y el más alto que rey en el mundo tiene a cosa que posea,
ha padecido detrimento, como antes dije, en los pechos de muchos letrados y otras gentes por falta
de verdadera información, propus[o]88 de hacer en esto a V. M. el más señalado servicio que se os

82

Jauja: Actual provincia de la región de Junín en el Perú, atravesada de norte a sur por el río del
mismo nombre. Se hizo famosa en el pasado por la bondad de su clima y la fertilidad y
productividad de su suelo. Está integrada por varios valles bien regados, que se abren entre las
cadenas de la cordillera de Patriarca, nombre otorgado a los Andes en la provincia (DES).
83

Pilcozoni: Por ‘pilcozones’ o los indígenas ribereños, según Renard de Casevitz, de un afluente
del bajo Mantaro, cercanos a la zona de Jauja o quizá del Apurímac (128).
84

Mañaríes: Por ‘manaríes’, identificados por Renard de Casevitz como uno de los grupos de
habla arawak que poblaban la corriente baja del río Apurímac (actualmente machiguengas y
ashánincas).
85

Levante: Al oeste de.

86

Cuzco: Diego González Holguín nos proporciona la variable Kozko. Vocablo de origen aimara,
aunque asimilado después al quechua. En las últimas décadas la escritura en español del topónimo
con la grafía ‘z’ compite entre peruanos y peruanistas con la ‘s’. Sin embargo, cabe recordar que
durante el momento de la conquista las vocales sibilantes del español estaban en pleno proceso de
reacomodo y aún no se había consolidado la consonante interdental, la ‘z’ (es decir Θ). Para la
época la grafía ‘z’ representaba a la sibilante dorsal (muy similar a la del quechua), proveniente de
la antigua africada alveolar castellana /ts/. Tal y como se acostumbra con los nombres y apellidos,
es aconsejable que los nombres propios se escriban en la forma en que se registraron y recibieron,
por simple fidelidad a la tradición ortográfica (Cerrón-Palomino, Voces del Ande… 259, 261, 263,
278, 285, 286, 289).
87

Chunchos: Se denominaba con este vocablo a los pueblos nativos de la selva peruana. Según
sugiere la parca referencia que incluye el vocabulario quechua de González Holguín, los chunchos
constituyeron antiguamente una “provincia” del Antisuyo (región oriental del Tahuantinsuyo) que
opuso belicosa resistencia al dominio incaico.

88

Propus[o]: En el manuscrito aparece “propuse”. Como lo anota también Pietschmann, el sujeto
de la oración es el virrey Toledo y debería leerse ‘propuso’, tal y como se indica.
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pudiera hacer fuera del entre todas las cosas que trae a su cargo, que fue dar seguro y quieto puerto
a vuestra real conciencia contra las tempestades aun de vuestros naturales vasallos teólogos, y
otros letrados, que mal informados de este hecho de acá daban sus pareceres graves desde allá. Y
así en la visita general, que por su persona viene haciendo por toda la tierra, ha sacado de raíz y
averiguado con mucha suma de testigos, con grandísima diligencia y curiosidad examinados, de
los más principales ancianos y de más capacidad y autoridad del reino, y aun de los que pretenden
ser interesados en ello, por ser parientes y descendientes de los incas, la terrible envejecida y
horrenda tiranía de los incas, tiranos que fueron en este reino del Pirú, y de los curacas particulares
de los pueblos de él, para desengañar a todos los del mundo que piensan que estos dichos incas
fueron reyes legítimos y los curacas señores naturales de esta tierra. Y para que V. M. fuese con
poco cansancio y con mucho gusto informado y los demás que son de contrario parecer
desengañados, me fue mandado por el virrey don Francisco de Toledo, a quien yo sigo y sirvo en
esta visita general, que tomase a mi cargo este negocio e hiciese la historia de los hechos de los
doce incas de esta tierra y del origen de los naturales de ella hasta su fin. La cual yo hice, y es esta
con la curiosidad y diligencia, que convenía, como en el proceso de ella y en la ratificación de los
testigos V. M. verá. Y se certificará del hecho de la verdad de la pésima y más que inhumana
tiranía de estos incas y de los curacas particulares, los cuales no son, ni nunca fueron, señores
naturales, sino puestos por Topa Inca Yupanqui,89 el mayor y más atroz y dañoso tirano de todos.

89

Topa Inca Yupanqui: Después de Pachacútec, fue quien propició la más grande expansión
territorial del imperio, “cuzqueñisando” a Quito (Vargas 185-199). Como compila José Antonio
del Busto Duthurburu, poco después de su nacimiento fue encerrado por mandato de su padre
Pachacútec en el Coricancha por unos dieciséis años; a los dieciocho años es “armado caballero”
en la ceremonia de huarachico o guarachico. Se cree que desde muy joven se casó con su hermana
Mama Ocllo. Uno de sus primeras campañas, aún como príncipe heredero, fue sofocar la rebelión
de los Chachapoyas para lo cual Pachacútec lo manda al Chinchaysuyo. En una subsecuente
campaña en el Chinchaysuyo logra conquistar la tierra de Quito. Durante esta campaña es cuando
se cree que Túpac Yupanqui se embarcó en un viaje a las islas Auachumbi y Niñachumbi,
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Y los curacas fueron y ahora son grandísimos tiranos puestos por otros grandes y violentos tiranos,
como en la historia parecerá claro y cierto, de suerte que probada la tiranía, así de ser extranjeros
del Cuzco y haber violentado a los naturales del mismo valle del Cuzco, y a todos los demás desde
Quito hasta Chile por fuerza de armas y haberse hecho incas sin consentimiento ni elección de los
naturales.90
Y demás de esto, de sus tiránicas leyes y costumbres se entenderá el verdadero y santo
título que V. M. tiene especialmente a este reino y reinos del Pirú, porque V. M. y sus antepasados
reyes santísimos impidieron sacrificar los hombres inocentes y comer carne humana, el maldito
pecado nefando,91 y los concúbitos indiferentes con hermanas y madres, abominable uso de
bestias, y las nefarias y malditas costumbres suyas; porque acá uno mandó Dios de su prójimo, y
esto principalmente pertenece a los príncipes, y entre todos a V. M. Únicamente por lo cual se les
pudo hacer y dar guerra y proseguir por el derecho de ella contra los tiranos, y aunque fueran
naturales y verdaderos señores de la tierra, y se pudieron mudar señores e introducir nuevo
principado,92 porque por estos pecados contra natura pueden ser castigados y punidos, aunque la

aparentemente localizadas en Oceanía. Sarmiento de Gamboa más adelante en su Historia, relatará
lo mismo. Una vez coronado como Inca después de la muerte de su padre, Túpac Inca continuó
con varias conquistas en la selva, así como en el sur del Tahuantinsuyo en la zona del valle del río
Maule, actual territorio chileno (184-190). En cuanto a su etimología, Cerrón-Palomino nos
recuerda que el Inca Garcilaso, asumiéndole un origen quechua, lo entendía como proveniente del
verbo ‘yupa’ que es ‘contar’, por lo que significaría ‘Contarás’, elección extraña para un nombre.
Sin embargo, el origen del vocablo es más bien de híbrido, y es el resultado de la yuxtaposición
de ‘yupa-na-ki’, sufijos de origen puquina que como resultado daría el significado de ‘señor digno
de estima, de honra’, o ‘persona honorable’. Al ser adoptada por los hablantes quechua y aimaras,
se fue perdiendo la pronunciación de la vocal ‘a’ hasta llegar a /yupanki/ (Las lenguas de los
incas... 126-129).
90

Tanto Pietschmann como Bauer y Smith-Oka dividen el párrafo a partir de acá. Manzo no lo
hace de esta manera. Yo concuerdo con los anteriores porque aquí comienza una división de ideas.

91

Nefando: Del cual no se puede hablar sin repugnancia u horror (DLE). Con este adjetivo se
calificaba a la sodomía.
92

Bauer y Smith-Oka después de esta palabra, dividen el texto en un párrafo nuevo.
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comunidad de los naturales de la tierra no contradijese a tal costumbre ni quieran ser por esto los
inocentes vengados por los españoles, porque en este caso no son de su derecho. De tal manera,
que así mesmos o a sus hijos puedan entregar a la muerte porque pueden ser forzados que guarden
ley de naturaleza, como lo enseña el arzobispo de Florencia93 e Inocencio94 y lo confirma fray
Francisco de Victoria95 en la Relación96 que hizo de los títulos de las Indias. De manera que por
este solo título, sin otros muchos, tiene V. M. el más vastísimo y ligítimo título a todas las Indias
que príncipe en el mundo tiene a señorío alguno, porque más o menos más público o más
encubierto o disimulado [en] todas las tierras, que hasta ahora se han descubierto en los dos mares
del norte y sur de V. M. se ha hallado este general quebrantamiento de ley de natura. 97

93

Arzobispo de Florencia: Se refiere a San Antonino de Florencia, prelado italiano, ilustre teólogo
y notable cronista, nació en Florencia (1389-1459), y fue canonizado en 1523. Si bien San
Antonino defiende la ley natural—es decir la capacidad de los seres humanos de discernir entre el
bien y mal con el uso de la razón—de acuerdo a Vitoria, teoriza asimismo que los indios no pueden
ser castigados por no recibir a Cristo (Prats 94).
94

Inocencio: Se refiere a Inocencio III, que fue papa entre 1198 y 1216; es recordado entre los
historiadores de la literatura y de la filosofía por su tratado sobre la miseria de la condición humana,
escrito antes de llegar a ser papa (Tubau 400).
95

Francisco de Victoria: Por Francisco de Vitoria, (1492-1546), catedrático de la Universidad de
Salamanca durante las décadas de 1530 y 1540. Criticó fuertemente a la corona española en cuanto
al tipo de poder que España podría imponer entre los indios americanos y defendió la humanidad
de los mismos.
96
97

Relación: Se refiere a su obra De Indis, 1532.

Sarmiento usa en estas líneas el argumento de Sepúlveda sobre la legitimidad del derecho
español de gobernar en las Indias Occidentales. Para Sepúlveda, no solo los indios americanos
eran incapaces de gobernarse por sí mismos, pero debido al mandato evangelizador que la Iglesia
había depositado en la corona española. Dicha evangelización incluía el impedimento, hasta por
la fuerza si era necesario, del canibalismo y de otras conductas antinaturales.
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Y por este mismo título también puede V. M. sin escrúpulo mandar conquistar las islas del
archipiélago del nombre de Jesús,98 vulgarmente llamadas de Salomón99, aunque no lo son—de
que yo di noticia y por mi persona las descubrí el año de mil y quinientos y sesenta y siete años,
aunque fue por general Álvaro de Mendaña100—y otras muchas, que están en el mismo Mar del
Sur,101 que yo me ofrezco a V. M. de le descubrir y poblar, descubriendo y facilitando todas las
navegaciones de las contrataciones de toda la demarcación, con el favor de Dios, por102 breves
caminos. A mucho me ofrezco, bien lo veo; mas confío en Dios todopoderoso; en cuya virtud
pienso hacer lo que digo en vuestro real servicio. Y porque el talento que Dios me comunicó, que
aspira a estas cosas, no se me demande de él cuenta estrecha, y creo que cumplo esto, aunque más
quer[r]ía103 cumplir con las obras. V. M. lo vea y no pierda lo que otros reyes desean y tendrían
por buena ventura. Háceme hablar tan libremente el deseo que tengo de morir en vuestro servicio,
en que me he ocupado desde mi niñez, y en qué cosas, otros lo digan.

98

A esta altura aparece en el manuscrito una nota en el margen izquierdo: “Islas del nombre de
Jesús” (SdG).
99

Salomón: Archipiélago de la Melanesia (Oceanía) descubierto el año 1569 por el navegante
español Álvaro de Mendaña, en cuya expedición participó como capitán Pedro Sarmiento de
Gamboa. Aparentemente, los españoles las bautizaron con tal nombre ya que habían oído historias
incas de algunas islas llenas de tesoros y de oro, equiparándolas con la tierra de Ofir, donde se
encontraban las minas del rey Salomón.
100

Álvaro de Mendaña: Navegante español—sobrino del entonces gobernador del Perú, Lope
García de Castro—a cargo de la expedición que partiera del puerto del Callao el 19 de noviembre
de 1567 con el fin de explorar el Océano Pacífico. Para mayor información léase el capítulo I de
este trabajo.
101

Mar del Sur: El Océano Pacífico.

102

Por: Pietschmann, Levillier, Alba y Manzo transcriben aquí “con” en lugar de “por”. No puedo
conjeturar el porqué, si bien es posible que los cuatro editores hayan leído el comienzo de la
siguiente línea, en el manuscrito, la cual se inicia con la palabra con. La preposición ‘por’ se lee
claramente en el manuscrito. Bauer traduce correctamente: “por breves caminos”.
103

Querría: En el manuscrito se lee “quería”. Como también lo anotan Pietschmann, Levillier,
Alba y Manzo el modo verbal debería ser aquí el condicional, tal y como también lo anoto.
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Y entiendo que en la presente historia no hacía menor sino mayor servicio que todos los
demás, obedecí a vuestro virrey, el cual me hizo ponerla en el punto que está. V. M. la lea muchas
veces, porque demás de ser su lectura gustosa, vale a V. M. grande interés de conciencia y haciendo
notar las cosas, que en ella van, y la substancia de toda ella. Llamo a esta Segunda Parte, porque
le precederá la Primera de la Geografía, descripción de todas estas tierras, de que resultará gran
claridad para inteligencia de proveer gobernaciones, establecer obispados, dar nuevas poblaciones
y descubrimientos para evitar los inconvenientes, que, por falta de esto, en los tiempos pasados ha
habido. La cual, aunque debiera proceder a esta en tiempo, no se envía al presente a V. M., por no
estar acabada, porque resultará gran parte de ella de la visita general. Baste que sea primera en
calidad, aunque no en el tiempo. Y tras esta Segunda parte se enviará la Tercera de los tiempos
del evangelio. Todo lo cual quedo acabando por mandado de vuestro virrey, don Francisco de
Toledo.
Reciba V. M. mi trabajo con grandísima y dispuesta voluntad en cosas que a Dios nuestro
señor y a V. M. sean servicio notable y a mi nación muy gran provecho; y nuestro señor guarde la
S.C.R.104 persona de V. M. para reparo y aumento de la Iglesia católica de Jesucristo.
Del Cuzco. 4 de marzo, 1572 años.
S.C R.M.
Menor vasallo de vuestra majestad
El capitán Pedro Sarmiento de
Gamboa105

104

S.C.R: Sacra católica real.

105

En el manuscrito aparece aquí la rúbrica de Sarmiento de Gamboa.

99

Mapa 1: Mapamundi extraído del Theatrum Orbis Terrarum de Abraham Ortelius, 1570.

100

Mapa 2: Croquis del Mapamundi de Enricus Martellus Germanus.
“Descripción de las islas del Mediterráneo”. Florence, 1489. Universidad de Cantabria.
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División de la historia
Esta General Historia que por mandado del muy excelente don Francisco de Toledo, virrey
de estos reinos del Pirú, yo tomé a mi cargo, será divisa en tres partes. La Primera será historia
natural de estas tierras, porque será particular descripción de ellas, que contendrá maravillosos
hechos de naturaleza y otras cosas de mucho provecho y gusto, la cual quedo acabando1, para que
tras esta se envíe a V. M., puesto que debiera ir antes. La Segunda y Tercera informarán de los
pobladores de estos reinos [y] de las hazañas de ellos, en esta manera. En la Segunda Parte, que
es la presente, se escribirán los antiquísimos y primeros pobladores de esta tierra in génere,2 y
descendiendo a particularidades, escribiré la terrible y envejecida tiranía de los incas capacs3 de
estos reinos hasta el fin y muerte de Huáscar, último de los incas. La Tercera, y última parte, será
de los tiempos de los españoles y sus notables hechos en los descubrimientos y poblaciones de este
reino y otros contingentes a él, por las edades4 de capitanes, gobernadores, y virreyes, que en ellos
han sido hasta el año presente de 1572.

1

De acuerdo a esta afirmación, deducimos que Sarmiento de Gamboa, para el año 1572, habría ya
finalizado la redacción de la primera parte. Sin embargo, no se han encontrado comentarios de
otros cronistas sobre dicho documento, y el manuscrito de esta parte no ha sido, hasta la fecha,
localizado. Eric Vaccarella opina que tanto esta primera parte, como la tercera, o bien se han
perdido o nunca fueron redactadas (104).

2

In génere: Léase como ‘en general’.

3

Capacs: Qhapaq en quechua. Término utilizado en el incanato para denominar al ‘poderoso,
ilustre eminente, regio, próspero, glorioso, de sangre real, etc.’. Como adjetivo entiéndase como:
‘rico, poderoso, opulento, acaudalado, privilegiado’ (Arte y Vocabulario). Cerrón-Palomino nos
recuerda que en realidad el origen del vocablo es puquina-colla, “tanto en forma como en
significado, la protoforma *qhapaq, ‘poderoso’” (“El lenguaje como hermenéutica…” 15).

4

Edades: Entiéndase como, ‘espacio de años que han corrido de un personaje a otro’ (DLE).
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Capítulo I: Antigua división de la tierra
Cuando del mundo o de alguna parte de él quieren los historiadores ordenadamente tratar,
por la mayor parte describen el sitio de lo que contiene, que es la tierra, primero que hablen de lo
contenido, que son los pobladores de ella, por excusarlo en el discurso de la historia. Y si esto en
las cosas antiguas y de tantos declaradas aún ahora se hace, más razón es, que en plática de tierras
nuevas tan grandes y extrañas como estas, de que yo he propuesto informar, se guarde tal orden,
mayormente, que no solo servirá de curiosidad, mas también —lo que es más de desear—
aprovechará para navegaciones y descubrimientos nuevos, de que Dios, nuestro señor, pueda ser
servido, la Corona de España y sus términos dilatados, y los españoles enriquecidos y estimados.
Y como quiera que la particular descripción de esta tierra la quedo acabando,1 adonde habrá
facilidad en toda cosa de geografía y obras de naturaleza menudamente dispuesta, en este volumen
solo pondré una general y sumaria figura conforme a los antiquísimos autores, para rastrear las
reliquias de las tierras, que ahora son tenidas por nuevas, y antes incógnitas, y de sus pobladores.

1

Énfasis del autor en la conclusión de la redacción de la primera parte de su Historia.
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La tierra, que antiguamente en la primera y segunda edad se lee haber habido en el mundo,
fue divisa en cinco partes. Los tres continentes, de que la común de los geógrafos habla, que son
Asia, África y Europa, [son] divisas con el Río Tánais 2 y Nilo, y con el mar Mediterráneo, a que
Pomponio3 llama nuestro. Asia se divide de Europa con el Río Tánais, ahora llamado Silin, y de
África con el Nilo, aunque Tolomeo las divide con el mar Bermejo4 y con el is[t]mo de tierra de
Arabia desierta. África de Europa se divide con el mar nuestro que comienza en el estrecho de
Gibraltar, y fenece en la laguna Meotis5. Las otras dos partes son divisas de estas. La una se
llamó, y aún ahora debe ser llamada Catigara,6 en el mar Índico, tierra grandísima distinta ahora
de Asia, puesto que Tolomeo la describa en su tiempo y de Alejandro Magno7, conjunta y
continente con Asia por la parte de Malaca8; de la cual trataré en su lugar, porque hay en ella
muchos y preciosos secretos e infinidad de ánimas, a quien el Rey nuestro señor puede notificar la
santa fe católica, para que se salven; que es lo que su majestad pretende en estas nuevas tierras de
bárbaros idólatras. La quinta parte se llama, o llamó, la isla Atlántida9, tan famosa como grande,
y en cantidad excedía a todas las demás dichas, a cada una por sí, y aún a algunas juntas de las
mayores. Los pobladores de la cual y su descripción pondré porque esta es la tierra, o a lo menos
parte de ella, de estas occidentales Indias de Castilla

2

Tánais: ‘Tanais’, antiguo nombre del actual río Don, localizado en la actual Rusia. En la
desembocadura del mismo, en la Sarmacia, había una ciudad de nombre homónimo, colonia griega
que mantenía un activo comercio. El río Don constituía en aquella época (siglo III AC y siguientes)
el límite oriental de Europa (DES).

3

Pomponio: Orador romano muy elocuente (119 A.C – 32 A.C). Cicerón lo coloca al lado de
Aurelio Cotta y Sulpicio Rufo (DES).

4

Bermejo: Mar Rojo.

5

Meotis: ‘Meótide’, laguna localizada en la Escitia Meridional, en la región euroasiática.

6

Catigara: De acuerdo al Mapamundi de Henricus Martellus (1489), Catigara es el nombre de la
Península que el cartógrafo alemán cree es la más oriental del mundo conocido para la época, y
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para ese entonces considerada parte de Asia. Sarmiento de Gamboa afirma, más adelante en la
misma oración, que esta región es ahora “tierra distinta de Asia”. Ver Mapa 2.
7

Alejandro Magno: Alejandro III, rey de Macedonia, llamado el Magno, hijo de Filipo II y de
Olimpia, hermana de Alejandro I. Fue discípulo de Aristóteles, quien lo instruyó en todas las
ramas del conocimiento y especialmente en el arte de gobernar (DES).

8

Malaca: Península del Asia sudoriental, bañada al oeste por el Golfo de Bengala, al sudoeste por
el Estrecho de su nombre, al sur por el de Singapur, al este por el Mar de China, y al noreste por
el Golfo de Siam (DES). En la actualidad se la conoce como la Península malaya o Península de
Kra.

9

Atlántida: Territorio fabuloso que en tiempos prehistóricos se extendió por gran parte de lo que
hoy es el Océano Atlántico. Platón, en el Timeo y en el Critias da noticia de la situación de aquella
isla, de sus habitantes, de su constitución política y de su historia. Para una lectura sobre el mito
de la Atlántida y su relación con los indígenas americanos, leer los artículos de Soledad González
Díaz.
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Capítulo II: Descripción de la isla Atlántida antigua
De esta isla Atlántida antigua no escriben los cosmógrafos porque a donde fue su riquísima
contratación1 en la segunda y ventura2 en la primera edad ya no había memoria en el tiempo que
ellos escribieron. Mas, por lo que [el] divino Platón nos cuenta, y por los vestigios, que3 vemos,
que forman con lo que allí se lee, podemos no solo decir, dónde fue y partes de ella, que son en
nuestros tiempos, mas aún describirla cuasi en particular y su grandeza y sitio. Y esto es verdad,
y por tal lo afirma, el mismo Platón, llamándola en el Timeo4, historia maravillosa y llena de
verdad.
Diremos primero de su asiento y después de sus pobladores. Por tanto, es necesario que el
lector lleve atención porque, aunque es historia antiquísima es tan nueva en el común enseñamiento
de cosmografía, que podría causar tanta admiración, que hiciese carecer de crédito a la escritura,
y de ahí nacería no dársele mucho por quererla percebir.
De las palabras que Platón refiere de Solón5, el más sabio de los siete de Grecia6, las cuales
había con atención oído del sapientísimo sacerdote egipcio, en la ciudad llamada Delta, sacamos

1

Contratación: Por ‘negociación, tráfico y comercio de plata o mercaderías’ (DCECH). Sarmiento
asume que a pesar de que hubiera en la edad antigua una gran actividad comercial desde la isla
ficticia, no hay memoria de la existencia de la isla.

2

Ventura: Por ‘casualidad’ (DREA)

3

En el tiempo que ellos escribieron. Mas, por lo que [el] divino Platón nos cuenta, y por los
vestigios, que: Estas frases aparecen escritas sobre un papel, el cual ha sido pegado sobre el texto
original a manera de corrección. El tipo de letra parece pertenecer al mismo escriba (SdG).

4

Timeo: Diálogo, obra de Platón que lleva el nombre del filósofo griego de la escuela de Pitágoras.
Timeo nació en Locria (Baja Italia) y vivió en el siglo IV AC (DES).

5

Solón: Legislador, político, poeta, filósofo y uno de los siete sabios de Grecia, nacido en la isla
de Salamina, cerca de Atenas (640-559 AC) (DES).

6

Los siete de Grecia: La primera lista de los Siete Sabios (oi eptà sophio) que se encuentra en la
literatura antigua, es la de Platón, en el diálogo Protágoras, la cual nombra a: Tales de Mileto,
Pitaco de Minene, Bias de Priene, Solón, Cleóbulo de Lindos, Misón de Quenes, y Quillón de
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que esta isla Atlántida era mayor que Asia y África juntas, y que el principio de esta inmensa isla
a la parte de su occidente estaba junto con el estrecho, que ahora llamamos de Gibraltar. La isla
tenía en frente de la boca del dicho estrecho un puerto con un angosto seno; y esta isla, dice Platón,
era verdaderamente tierra firme. Desde la cual, por la mar, que la cercaba, había pasaje a otras
muchas islas próximas y la tierra firme de África y Europa. En la cual isla hobo grande y admirable
poder de reyes, que señorearon aquella isla y otras muchas circunvecinas y la mayor parte de
Europa y África hasta los confines de Egipto, de que trataré adelante. Mas el sitio de la isla se
extendía hacia al austro7 por las partes más altas, opuesta a bóreas8. Los montes de ella excedían
a todos lo que ahora son, en espesura, altura y hermosura. Estas son las palabras que Platón dice
del sitio de esta riquísima y deleitosa isla Atlántida. Resta ahora hacer lo que es de mi oficio, que
es explicar más claramente lo dicho y por ello deducir el sitio de esta tierra.
De lo que dice Platón, que esta isla tenía puerto cerca de la boca del estrecho de las
columnas de Hércules9 y de que era mayor que África y Asia10 juntas, y que se extendía hacia el
austro, colijo11 yo tres cosas claras al entendimiento de todo aquel que tuviere a ello atención: la

Lacedemonia. A ellos se hacen remontar los comienzos de la filosofía griega, llamados gnómicos
(de gnome o ‘sentencia’) por el carácter sentencioso y práctico de sus doctrinas (DES).
7

Austro: El sur (DLE).

8

Bóreas: Viento frío y seco que viene de la zona septentrional. Llamado también Aquilón
(NTLLE). Léase ‘del norte’.

9

Hércules: En el manuscrito se lee: “hermules” y corregido el tachado con la sílaba “cu”,
superpuesta.
10

En el manuscrito se lee: “yasia juntas”, lo cual Pietschmann transcribe como: “yasían”. El
erudito alemán construye la frase: “… [Asia y]África, yasían juntas”. Tal corrección no daría
sentido a la oración completa. Como también lo anotan Levillier y Manzo, que debe leerse: “[…]
y de que era mayor que África y Asia juntas”. Por su parte Alba propone: “[…] era mayor que
Asia y África, ya sean juntas”.
11

Colijo: En la época se prefería la forma ‘coligir’ del moderno verbo ‘colegir’. Léase como ‘hago
argumento para inferir’ (NTLLE).
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primera, que la isla Atlántida empezaba menos de 2 leguas12 de la boca, y si era más, era poco, y
que, volviendo la costa de esta isla la vuelta del norte cuasi junto con la costa de España, se juntaba
con la isla de Cádiz, o Gádir o Cáliz, como ahora se llama. Y esto afirmo yo por dos cosas, la una
por autoridad, y la otra por conjetura13 de demostración. La autoridad es, que dice Platón, en el
dialogo Cricias14, hablando de cómo Neptuno15 distribuyó el señorío de esta isla a sus diez hijos,
que al segundo hijo llamó en la lengua maternal Gadirum, al cual en griego llamamos Eumelo. A
este dio las extremas partes de la isla junto a las columnas de Hércules, y de su nombre llamó al
lugar Gadiricum, que es Cádiz. Por demostración vemos, y yo he visto con mis ojos, más de una
legua en la mar a la redonda de la isla de Cádiz de bajamar en aguas vivas reliquias de edificios
muy grandes y claramente formados de una argamasa cuasi perpetua, que es indicio evidentísimo
de haber sido muy mayor aquella isla, y por el consiguiente ser cierta la narración de Cricias en
Platón. La segunda, de que dice haber sido mayor que Asia y África, saco yo su tamaño de isla
Atlántida, y digo que esta isla Atlántida de increíble, o a lo menos inmensa, medida era de más de
2.300 leguas16 de longitud; esto es del este oeste, o de levante en poniente. Porque Asia tiene
1.500 leguas17 de línea derecha por altura desde el paraje de Malaca18, que es la frente oriental de
Asia hasta los términos de Egipto; y África tiene 800 leguas19 por compás desde Egipto hasta el

12

2 leguas: Aproximadamente 10 km.

13

Conjetura: En el manuscrito se lee “conjestura”, del latín conjectura (NTLLE).

14

Cricias: Por Critias, uno de los Diálogos de Platón, también conocido como La Atlántida (DES).

15

Neptuno: En el antiguo panteón romano, el dios del agua corriente; más tarde se le equiparó al
dios griego Poseidón y, como dios del mar, adquirió mayor relieve (DES).
16

2.300 leguas: Aproximadamente 11.500 km.

17

1.500 leguas: Aproximadamente 7.500 km.

18

Malaca: Se refiere a la Península malaya. Para mayor información léase la nota 8 del capítulo

I.
19

800 leguas: Aproximadamente 4.000 km.
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fin de los montes Claros, o Atlánticos, frontero de las islas de Canaria20; que todo suma las 2.300
leguas de longitud. Pues, si la isla era mayor, más había de tener y de boj21, es de circuito. Por las
costas tendría 7.100 leguas.22 Porque Asia tiene de boj 5.300 leguas23 por altura, y África 2.700
leguas,24 muy poco más o menos, que todo suma las dichas 7.30025 leguas, y aún dice que era
mayor.
Pues, vista la cuantidad26 de su grandeza, veamos la tercera cosa, que es el verdadero sitio
por donde esta gran isla se extendía. Dice Platón, que el sitio de esta isla se extendía al austro,
opuesto a bóreas. De aquí entenderemos, que, siendo la frente de esta isla que era contérmina con
España, desde el estrecho de Gibraltar hasta Cádiz se iba extendiendo hacia el poniente, haciendo
arco sobre la costa de Berbería o África, muy cerca de ella, entre el poniente y el austro, que es lo
que los mareantes llaman sudueste. Porque, si estaba opuesto a bóreas, que es entre el levanto y
septentrión27, llamado nordeste, necesariamente había de ser su sitio el dicho sudueste y

20

Canaria: Por ‘Islas Canarias’, con este nombre y con el de Archipiélago Canario se conoce a un
grupo de varias islas situadas en el Océano Atlántico a 115 km. de la costa occidental de África.
Los clásicos conocieron las islas de este archipiélago, Plinio las llama Caniarias; Plutarco y
Tolomeo parece que las bautizaron con el nombre de islas Afortunadas. Desde el siglo XIV el
archipiélago comienza a figurar en la cartografía medieval. Castilla en 1405 lo llega a conquistar
[porque el antecedente es: archipiélago] y pasa a formar desde entonces del territorio español
(DES).
21

Boj: Por ‘bojeo’, perímetro o circuito de una isla o cabo (DLE).

22

7.100 leguas: Aproximadamente 35.500 km.

23

5.300 leguas: Aproximadamente 26.500 km.

24

2.700 leguas: Aproximadamente 13.500 km.

25

7.300 leguas: Aproximadamente 36.500 km. Sarmiento comete un error de cálculo matemático.
La suma de los perímetros de África y Asia daría 8.000 leguas (aproximadamente 40.000 km.) y
no 7.300 leguas como lo indica el autor. Este puede también haber sido error del escribano.
26

Cuantidad: Por ‘cuantidad’.

27

Septentrión: Norte (DLE).
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oesudueste28 y susudueste29; y cogía e incorporaban en sí las islas Canarias, las cuales según esto
fueron partes de ella; y desde aquí seguí la dicha tierra por el sudoeste. Y por cuanto dice al austro,
se extendería algo más al sur y sudsudoeste; y final seguía por el camino, que hacemos a las Indias
cuando venimos de España, y se juntaba y era una cosa continente y tierra firme con estas Indias
Occidentales de Castilla, juntándose con ellas por las partes que demoran al sudoeste y
oessudueste, pocos más o menos, de las Canarias, de manera que quedaba mar a una mano y a
otra de esta tierra, digo al norte y al sur de sus costas, y que se juntase con esta tierra y fuese toda
una. Pruébolo30 de lo de arriba, porque si la isla Atlántida tenía de longitud 2.300 leguas,31 y desde
Cádiz hasta la costa del río Marañón y de Orellana32 y Trenidad33, o costa del Brasil, no hay más
de 1.00034 o 90035 o 1.100 leguas36, que son las partes por donde esta tierra se juntaba con la
América, claro parece, que para cumplir la suma de la resta, para el cumplimiento de las 2.300,
habemos de meter en la cuenta todo lo demás que hay de tierra desde la costa del Marañón y Brasil
hasta la Mar del Sur, que es lo que ahora llaman América, y conforme al rumbo va a salir a

28

Oesudueste: Punto del horizonte entre el oeste y el sudoeste, a igual distancia de ambos (DLE).

29

Susudueste: Punto del horizonte que media entre el sur y el sudoeste (DLE).

30

Pruébolo: Por ‘lo pruebo’. Léase como: ‘lo pruebo por lo que dice antes’.

31

2.300 leguas: Aproximadamente 11.500 km.

32

Marañón y de Orellana: Río de gran caudal que nace de la laguna de Lauricocha, en la provincia
peruana de Tarma. Conocido también como, Amazonas, Orellana o Solimoes. El primero en
descubrir la boca de este río fue Vicente Yáñez Pinzón en el año 1498. Después lo reconoció, en
el 1541, Francisco de Orellana, lugarteniente de Gonzalo Pizarro (DGH).
33

Trenidad: Bahía situada en la provincia y Capitanía de San Vicente en el Brasil, localizada al
sur de la villa de San Amaro (DGH).
34

1.000 leguas: Aproximadamente 5.000 km.

35

900 leguas: Aproximadamente 4.500 km.

36

1.100 leguas: Aproximadamente 5.500 km.
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Coquimbo37; que contando lo que falta viene a ser la dicha suma, y aún mucho menos de las 2.300
leguas. Y midiendo el circuito, o boj, tenía la isla más de 7.100 leguas de boj, porque otras tantas
son las que tienen Asia y África de boj por sus costas. Y si la tierra que he dicho estaba junta con
esta, como en efecto lo estaba conforme a lo dicho, había de tener mucho más, porque aún ahora
estas partes de Indias Occidentales tienen medidas por compás y altura más de 7.100 leguas.
Luego quede de aquí averiguado que las Indias de Castilla fueron continentales con la isla
Atlántida y por el consiguiente la misma isla Atlántida, la cual procedía de Cádiz y venía por el
mar que venimos a las Indias, al cual todos los cosmógrafos llaman mar Océano Atlántico, por
haber sido en él la isla Atlántida. Y así navegamos ahora por donde antiguamente fue tierra. El
fin y extremo suceso en suma contaremos, poniendo primero la descripción del orbe de aquel
tiempo y los pobladores de ella.

Capítulo III: Pobladores primeros del mundo y principalmente de la isla Atlántida
Habiendo descripto las cuatro partes del mundo, porque de Catigara, que es la quinta, no
diremos hasta su lugar, conforme a los límites, que en los antiguos hallo asignados, será justo venir
a las gentes que las poblaron. Pues todo lo que se ha de tratar, ha de ser historia personal y gentil.1
Y como el mayor caudal y perfección de la historia consiste en la verdad del hecho, tratando
cumplidamente cada cosa, verificando tiempos y edades de suerte, que no quede algo en duda de

37

Coquimbo: Provincia y corregimiento localizado en el entonces reino de Chile. Fue la segunda
población que fundó, por orden de Pedro de Valdivia, el capitán Juan Bohón el año de 1543, en el
valle de Cuquimpi, que le dio el nombre. El vocablo se corrompió como Coquimbo (DGH). Puerto
que menciona Oña: Coquimbo y La Serena.
1

Gentil: Por ‘honesto’, también por ‘bello’ (NTLLE).
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lo que pasó; y así queriendo yo escribir verdad, cuanto a mi diligencia fuere concedido, de cosa
tan vieja como es la población primera de estas nuevas tierras, quise para más lustre de la presente
historia, que precedan fundamentos, que no se puedan negar, contando los tiempos conforme a los
hebreos en los tiempos antes de nuestro salvador Jesucristo, y después de su santísima natividad,
según la cuenta, que usa nuestra madre la santa Iglesia, no haciendo caudal de las cuentas de
intérpretes caldeos ni egipcios.
Y así dejada la primera edad desde Adán al diluvio, que fue de 1.656 años, empezaremos
desde la segunda, que es del patriarca Noé, segundo padre general de los mortales. Las divinas
letras nos muestran como en el arca se salvaron del diluvio ocho personas, Noé y su mujer Terra,2
o Vesta, por el primer fuego que encendió con cristal, para el primer sacrificio, como quiere
Beroso,3 y sus tres hijos, conviene a saber Cam y su mujer Cataflua, Sem y su mujer Prusia o

2

Terra: De acuerdo a Soledad González Díaz, Sarmiento de Gamboa no extrae los nombres de la
familia de Noé del libro bíblico Génesis. Pero, “en definitiva, aquí sus fuentes son Xenofonte,
Filón y Beroso, tres autores que pertenecían a la obra Auctores Vetustissimi, vel Opera Diversorum
Auctorum de Antiquitatibus Loquentium cum Commentario eiusdem Joh. Annii. Chronographia
Etrusca et Italica. De Novem Institutionibus Etruscis. Quadraginta Quaestiones. De Primis
Temporibus et Regibus Primis Hispaniae, una compilación de textos espurios publicados por
Annio de Viterbo, uno de los más célebres falsarios de la historiografía española” (González Díaz
509). La historia narrada en Génesis 7 solo nos proporciona los nombres de sus tres hijos: Sem,
Ham (Cam) y Iafeth (Jafet), como aparecen en la versión vulgata.

3

Beroso: Ya que en este párrafo se brindan nombres que no se mencionan en la Biblia, como lo
explica Soledad González Días, es válido asumir que Sarmiento de Gamboa aquí no se refiere al
verdadero Beroso el caldeo, sacerdote y astrólogo del siglo III A.C, autor de las Antigüedades de
Babilonia, un completo recuento de la historia de Babilonia, desde la creación del mundo hasta el
reinado de Alejandro Magno. Annio de Viterbo en su falso Antiquitatum incorporó trece autores,
de los cuales solo uno era auténtico, Propercio. Beroso Caldeo, a quien parece referirse aquí
Sarmiento de Gamboa, fue uno de los doce falsos autores. Annio Viterbo pretendió haber
descubierto libros perdidos de Beroso. Todo el “episodio del poblamiento del mundo después del
Diluvio General al que se refiere Sarmiento en la Historia de los Incas corresponde en mayor
medida al de[l] [falso] Beroso el caldeo” (509-511).
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Persia, Jafet4 y su mujer Funda, como se lee en el registro de las crónicas. De los cuales fueron
procreadas las gentes, como nos dice Moisés.5 Los vocablos de las cuales gentes algunos
quedaron, como hoy los vemos claros de donde fueron derivados, como de Heber, los hebreos, de
Asur los Asirios; y lo más se han de tal manera mudado, que no basta diligencia humana a los
investigar por esta vía. Y demás de los tres hijos dichos tuvo otros después del diluvio Noé.
Y habiendo el linaje de los hombres multiplicado numerosísimamente, partió el mundo a
sus hijos primeros, para que lo poblasen, y embarcose en unas galeras en el ponto Euxino,6 como
sacamos de Jenofonte.7 Y navegando Noé gigante por el mar Mediterráneo, como dice Filón,8 y
refiere Annio,9 dividió toda la tierra a sus hijos. A Sem encargó, que poblase a Asia desde el Nilo
hasta la India oriental con algunos de los hijos, que había habido después del diluvio. A Cam

4

Jafet: O ‘Iafet’, uno de los hijos de Noé. En el manuscrito esta palabra aparece corregida con un
papel sobrepuesto del cual solo se lee esta palabra y no se puede distinguir nada debajo de ella.

5

Moisés: En el manuscrito se lee: “Moysen”, forma antigua del nombre del personaje bíblico. Se
refiere a las historias narradas en el Pentateuco, o los libros de Moisés, en específico el Génesis.

6

Ponto Euxino: Se refiere al Mar Negro. Del griego ὁ πόντος, mar y Εὔξεινος, hospitalario (A
Greek-English Lexicon).

7

Jenofonte: En el manuscrito se lee: “Xenofonte”, no el historiador griego, sino uno de los falsos
historiadores del Antiquitatum de Viterbo.

8
9

Filón: Otro de los doce falsos historiadores del Antiquitatum de Viterbo.

Annio: Annio de Viterbo, también conocido Johannes Annius, Giovanni Nanni, Giovanni
Viterbensis, el Pseudo-Beroso o Jacobo Annius. Como lo explica Soledad González Díaz: “fue
un famoso fraile dominico que formó parte de la curia de Alejandro VI, en donde llegó a ocupar
el cargo de Maestro del Sacro Palacio, cuya principal función era la de examinar, corregir y aprobar
las obras que habían de imprimirse en Roma. […Sarmiento de Gamboa se sirve de su] relación
Antiquitatum Variarum, [la cual es una colección de historias falsas sobre la antigüedad]. Las
invenciones de Annio de Viterbo formaron parte de la línea oficial de representación del pasado
impulsada por los Reyes Católicos en el contexto de la unificación de los reinos peninsulares a
fines del siglo XV e identificaron a Túbal, uno de los nietos de Noé, con el fundador de la
monarquía hispánica de la cual Fernando e Isabel se proclamaban herederos” (González Díaz 505515).
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señaló la África desde los Rinocoruras10 hasta el estrecho de Gibraltar, con que llevase consigo
algunos de los demás sus hijos. A Europa señaló por población de Iafet, con algunos de los hijos
habidos después del diluvio, que fueron todos los hijos de Tuscón,11 de donde descienden tudescos
y alemanes12 y las naciones a ellos circunvecinas.
En este viaje fundó Noé algunos pueblos y colonias a las riberas del mar Mediterráneo, y
tardó diez años en él, a los años ciento doce del diluvio general. Y en Armenia, a donde quedó el
arca, mandó quedar a su hija Araxa13 y su marido y descendientes, para que allí poblase. Y él con
las demás compañías fue a Mesopotamia, y allí asentó. Aquí fue alzado por rey Nembrot14 de los

10

Rinocoruras: En el manuscrito la tinta con la que se escribe aparece un poco pálida. El tipo de
letra usado se lee muy ajustado; al parecer fue añadida a posteriori, quizás después de verificar el
dato. De acuerdo a James M. Scott: “Depending on the sources one consults, Rinocorura lies on
the border of Palestine and Egypt, or near the border of ‘Phoenicia’ and Egypt, or on the border of
Syria and Egypt. According to Josephus, (Ant. 13.396), Rinocorura was the southernmost coastal
town held by the Jews under Alexander Jannaeus” (J. M. Scott 142).
11

Tuscón: Este nombre aparece en el relato de Anton Beuter, “otro cronista peninsular que siguió
la Antiquitatum, autor de la Primera parte de la Coronica General de toda España, y
especialmente del Reyno de Valencia impresa por primera vez en 1546. Fue a través de Beuter
que la historia de la navegación mediterránea de Noé y los cuatro diluvios locales de Annio de
Viterbo llegaron a la Historia de los Incas, puesto que Sarmiento resumió el relato de Beuter
adecuándolo al contexto de su propia historia” (González Díaz 515). Como nos lo recuerda
Soledad Gonzáles Díaz, fue Richard Pietschmann quien puso de manifiesto el vínculo entre Anton
Beuter y Sarmiento de Gamboa.
12

Tudescos y alemanes: Para el lector moderno, el uso de ambos gentilicios sería redundante. Sin
embargo, Sarmiento de Gamboa parece referirse con ‘tudescos’ a los pueblos germanos, es decir,
los habitantes de los actuales territorios de Holanda, Bélgica y Luxemburgo. Gaspar y Roig en su
Diccionario Enciclopédico de 1885 explica que ‘tudescos’ o ‘teutones’ eran los pueblos germanos
que habitaban hacia el Báltico (NTLLE).
13

Araxa: El nombre de esta hija de Noé no aparece en el relato bíblico. En él no se menciona a
ninguna hija del patriarca solo a sus tres hijos varones: Sem, Cam y Jafet. Cabe recordar que: “El
episodio del poblamiento del mundo después del Diluvio General al que se refiere Sarmiento en
la Historia de los Incas, corresponde en mayor medida al de Beroso el Caldeo, que se convirtió en
la más popular de todas las invenciones del viterbense” (González Díaz 515).
14

Nembrot: Nemrod a veces Nimrod fue hijo de Cus, nieto de Cam y bisnieto de Noé. En Génesis
10 se lo menciona como fundador de Babilonia.
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descendientes de Cam. Este Nembrot, dice Beroso, que edificó a Babilonia a los ciento treinta
años del diluvio. Y eligiendo los hijos de Sen por rey a Iectan, hijo de Heber15, los de Iafet
eligiendo por rey a Fenec,16 a quien Moisés llama Assenes halláronse juntos trescientos mil
hombres, trescientos diez años del diluvio. Y cada rey con sus compañías partieron a poblar la
parte que del mundo le[s] había señalado el patriarca Noé. Mas es denotar que, aunque, Noé
dividió las partes del mundo a sus tres hijos y descendientes, muchos de ellos no guardaron la
orden, porque muchos de un linaje se entremetieron en las tierras del otro hermano; como Nembrot,
que siendo del linaje de Cam se quedó en la parte de Sen. Y de esta manera se mezclaron muchos.
Y así poblaron por ellos y sus descendientes estas tres partes del mundo, de las cuales en
particular no quiero tratar, porque nuestro designo es ir anotando hasta llegar a los pobladores de
la isla Atlántida, sujeto de nuestra historia. La cual, quién duda que, estando tan cerca de España
que según fama común Cádiz solía estar tan junta con la tierra firme por la parte del puerto de
Santa María, que con una tabla atravesaban como por puente de la isla a España, sino que sería
poblada aquella tierra de los pobladores de España, Tubar17 y sus descendientes, y también de los
pobladores de África, cuya vecina era. Y hace fe a esto, llamarse la isla Atlántida, que fue poblado

15

Heber: Por ‘Eber’, hijo de Sem, nieto de Noé, como se menciona en Génesis 10.

16

Fenec: Por Aschenez (Askenas), hijo de Gomer, nieto de Jafet, biznieto de Noé, como se
menciona en Génesis 10.
17

Tubar: Por ‘Túbal’, hijo de Gomer, nieto de Jafet, bisnieto de Noé, como se menciona en Génesis
10. Como se cita en la nota 2 de la página 31 de este capítulo, aquí Sarmiento sigue la historia de
Annio de Viterbo la cual identifica a Túbal como fundador de la monarquía española.
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por Atlas,18 gigante y sapientísimo astrólogo, el cual pobló primero a Mauritania,19 que hoy es
llamada Berbería, según Godefrido20 y todas las crónicas lo enseñan. Así este fue Atlas hijo de
Iafet y de la ninfa Asia,21 nieto de Noé. Y porque de esto no hay más autoridad de la dicha y se ha
de corroborar con la del divino Platón, como arriba quedó empezado a tratar, será necesario
ayudarme de él para dar al lector escritura que merezca crédito de los pobladores de esta isla
Atlántida.

Capítulo IV: Pobladores de la isla Atlántida
Dicho hemos del sitio de la isla Atlántida y de los que, conforme a la población general del
mundo, pudo ser poblada, que fueron los primeros españoles y primeros mauritanios vasallos del
rey atlante. Porque de este hecho extraño y por antigüedad cuasi sepultado en olvido solo Platón
es el que nos lo ha conservado, como en el sitio de ella ha sido [dicho] arriba, segundo en lo restante
debe también ser consultado. Platón en Cricias dice que a Neptuno le cupo en suerte la isla

18

Atlas: En la mitología griega uno de los titanes, hermano de Prometeo y de Epimeteo, que suscitó
la guerra contra los dioses, por lo que Zeus lo condenó a sostener el cielo sobre sus hombros. Fue
padre de las hespérides, pléyades e híadas. Otra leyenda cuenta que fue un rey que no quiso
conceder hospitalidad a Perseo, quien en castigo lo convirtió en montaña con solo enseñarle la
cabeza de Medusa (DES).
19

Mauritania: Antigua región del norte de África, que correspondía en un principio al Marruecos
actual y fue llamada así por sus habitantes, los ‘mauri’ o ‘maurisii’ (moros). Más tarde se
comprendía con ese nombre a todo Marruecos, Argelia y Túnez; pasó a ser provincia romana
(DES).
20

Godefrido: Se refiere aquí al cronista italiano de origen alemán Godofredo de Viterbo quien,
aproximadamente para el año 1190, redactó su obra historiográfica Pantheon, una historia
universal, la cual contó con gran popularidad y distribución durante el Medioevo (Hering 58).
21

Asia: De acuerdo a la mitología griega fue el sobrenombre de Ceres, en la Cólquide. Hija del
Océano y de Tetis, esposa de Jafet y madre de Prometeo, Atlas, y Epimeteo quien, según la fábula,
dio nombre al continente asiático (DES).
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Atlántida, el cual tuvo diez hijos varones. Entre los cuales partió Neptuno toda la isla Atlántida,
que antes y en su tiempo de Neptuno se llamaba el imperio de las islas flotas, como nos lo dice el
Volaterano,1 de manera que la dividió en diez el regiones y reinos. La principal, llamada Vénere,
dio al primogénito llamado Atlante y nombrole por rey de toda la isla. A así tomó su nombre
Atlántida, y el mar atlántico, y hoy conserva este nombre. Al segundo, llamado Gadirun, dio la
parte que caía cerca de España, cuya parte es ahora Cádiz. Al tercero llamó Amferes y al cuarto
Eutóctenes, el séptimo Alusipo, al octavo Mestores, al noveno Azaen, al décimo Diaprepem. Estos
y sus descendientes reinaron muchos siglos allí, señoreando por la mar otras muchas islas, las
cuales no podían ser otras sino las de Haytín2 que llamamos Santo Domingo y Cuba y sus
comar[c]anas, que también serían pobladas de los naturales de esta isla Atlántida. Y señoreaban
en la África hasta Egipto, y en la Europa hasta Tirrenia3 e Italia.
En gran generación se estén dio el linaje de Atlas, y su reino iba sucediendo en los
primogénitos estos. Tuvieron tanta copia de riquezas, cuanta jamás ninguno de los nacidos vio, ni
de los venideros alcanzará. Esta tierra abundaba de todo aquello que es necesario para el uso de
la vida humana, de pastos, maderas, drogas, metales, fieras, aves, animales domésticos, y gran
cantidad de elefantes, olores fragantísimos, licores, flores, frutos, y suave vino, y todas las demás
legumbres que se usan por manjar, muchos dátiles y otras muchas cosas de regalo. Todas las cuales

1

Volaterano: Se refiere al escritor italiano Raffaele Maffei, nacido en Volterra, y su obra
Commentariorum urbanorum. Pietschmann afirma que Maffei no comenta de tal manera la
división de la mítica isla.

2

Haytín: Por la isla caribeña Haití, del nombre taíno Ayti que significa tierra montañosa (Casseus
95).

3

Tirrenia: Se refiere a la Etruria, país de la Italia antigua, o tierra de los etruscos (DLE). Es la
zona occidental de la península itálica, bañada por el mar Tirreno.
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cosas abundantísimamente producía aquella isla, que antiguamente era sacra,4 hermosa, admirable,
y fértil, y grandísima, en que había grandísimos reinos, suntuosos templos, casas reales de
grandísima admiración, como se verá por la relación que Platón da de la metrópolis de esta isla,
que excedía a Babilonia, y a Troya, y a Roma, y a todas las fuerzas y ciudades ricas, fuertes,
curiosas, y bien obradas, y a los siete milagros del mundo,5 de que tanto cantan los antiguos.
Había en la ciudad cabeza de este imperio un puerto, adonde acudían tantos navíos y mercaderes
de todas partes, que por la muchedumbre y frecuencia de noche y de día se oía un continuo y
grande ruido que atronaba los moradores vecinos. Era tanta la gente y poder de guerra de estos
atlánticos, que sola la ciudad metropolitana, cabeza de este imperio, tenía de ordinaria guarnición
a la redonda de sus campos sesenta mil hombres de pelea, estos siempre en compañía distribuidos
por estancias, que cada estancia era de 100 estadios;6 que los demás, que habitaban por los montes
y otros lugares, eran innumerables.

Llevaban a la guerra diez mil carros, armados de a dos

caballos, con cada ocho hombres armados, sin seis honderos y apedreadores de mano de cada lado.
Y por la mar traían doscientos mil barcos de a cuatro hombres cada uno, que solos los de la mar
eran ochocientos mil hombres. Y bien lo habían menester, pues tenían tantas naciones sujetas, a
quien habían siempre de gobernar y serles superiores. Y lo demás, que de esta cuenta Platón, al
cabo será expuesto que ahora voy a prisa por llegar al principal intento nuestro. Y así es de creer
que, siendo esta dicha isla tierra firme con esta que ahora llamamos Indias de Castilla, que la

4

Sacra: Los diccionarios de la época indican que el significado era de ‘sagrada’; entiéndase como
‘valiosa’ (NTLLE).

5

Siete milagros del mundo: Por ‘las siete maravillas del mundo antiguo’: la gran pirámide de
Guiza, los jardines colgantes de Babilonia, el templo de Artemisa, la estatua de Zeus en Olimpia,
el mausoleo de Halicarnaso, el coloso de Rodas y el faro de Alejandría.

6

Estadios: En las antiguas Grecia y Roma, medida de longitud de 125 pasos geométricos,
equivalente a 185 m. aproximadamente (DLE).

118
correrían y poblarían, pues en la tierra que no era continente con la suya, como África y Europa y
Asia, procuraban poner sus banderas, trofeos y columnas.

Tenían mucha policía7 en sus

magistrados, mas en fin de muchos siglos por permisión divina, quizá por sus pecados, aconteció,
que con un grande y continuo terremoto y con un turbión y diluvio perpetuo de un día y una noche,
abriéndose la tierra, absorbió a aquellos belicosos e infestadores atlánticos hombres. Y la isla
Atlántida quedó anegada y [ab]sorbida debajo de aquel gran piélago,8 el cual por esta causa quedó
innavegable, por el cieno9 que en él quedó de la isla absorbida y deshecha en cieno, cosa admirable.
Y este diluvio particular se puede añadir a los cinco diluvios que cuentan los antiguos, el
general de Moisés, el segundo en Egipto, de que hace mención Jenofonte, el tercero en Acaya10 de
Grecia, en tiempo de Ogigio Ático,11 de que cuenta Isidoro,12 [que] fue en tiempo de Jacob, el

7

Policía: Buen orden que se observa y guarda en las ciudades y repúblicas, cumpliéndose las leyes
u ordenanzas establecidas para su mejor gobierno (DLE).
8

Piélago: Parte del mar, que dista mucho de la tierra (DLE). Léase simplemente como ‘mar’.

9

Cieno: Lodo blando que forma depósito en ríos, y sobre todo en lagunas o en sitios bajos y
húmedos (DLE).

10

Acaya: Región antigua de Grecia al norte del Peloponeso, cerca de la Arcadia, conocida también
por Egialea, bañada por el golfo de Corinto y el mar Jónico (DES).
11

Ogigio Ático: Por Ogiges, mítico rey de Ática y Beocia. Dice la fábula que durante su reinado
sobrevino un diluvio conocido como Ogigio, el cual inundó gran parte de estas tierras (Bachofen
105).
12

Isidoro: Deduciendo por el tema del diluvio parece tratarse de Isidoro de Sevilla, prelado español
(570-636 D.C.), el más ilustre doctor de la Iglesia de España. Como erudito se interesó mucho por
la descendencia de Noé (DES).
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cuarto en Tesalia13 en tiempo de Deucalión14 y Pirra,15 en tiempo de Moisés según Isidoro 782
años como dice Juan Annio.16 El quinto diluvio, como nos manifiesta Jenofonte, fue en Egipto
en tiempo de Proteo,17 y el sexto fue este que asoló tanta parte de la isla Atlántida que bastase a
apartalla tanto a la parte, que quedó sin anegarse, que todos los mortales de Asia, África, y Europa,
creyeron que todo era anegada. Y así se perdió el comercio y contrato de las gentes de estas partes
con las de Europa y África y otras partes de tal manera, que totalmente se perdiera la memoria de
ella si [no] por los egipcios, conservadores de antiquísimas hazañas de hombres y naturaleza. De
manera que esta asolación de la isla Atlántida a lo menos de más de 1.000 leguas18 de longitud
[debió suceder] en el tiempo que Aod19 gobernaba el pueblo de Israel 1.320 años antes de Cristo,
y de la creación 2.162 años, según hebreos. Saco esta computación por lo que dice Platón que fue
la plática de Solón y el sacerdote egipcio. Porque según todas las crónicas Solón fue en tiempo del

13

Tesalia: Región natural y la más extensa de la Grecia propia y continental, encerrada en un
círculo de montañas constituido por la cadena del Pino al oeste y la del Olimpo por el norte que se
enlaza con la anterior mediante los montes Vounasia (DES).
14

Deucalión: Mitológico rey de Tesalia, hijo de Prometeo. Durante su reinado acaeció un diluvio
que la mitología cuenta fue ordenado por Zeus, el cual resolvió sumergir al género humano en
vista de que sus maldades aumentaban cada día. (DES).
15

Pirra: Esposa del mitológico rey Deucalión; según la fábula, ambos repoblaron, tras el diluvio,
la tierra arrojando tras sí piedras que se transformaron en hombres y mujeres (DES).
16

Juan Annio: Por Annio de Viterbo, véase la nota 9 del Capítulo III.

17

Proteo: En la mitología griega fue un genio marino, divinidad de segundo grado, a las órdenes
de Poseidón, que le había confiado la guarda de sus rebaños de focas a cambio del don de conocer
el pasado y el porvenir, aunque sin poder comunicárselo a nadie, por lo cual tenía la virtud de
metamorfosearse y rehuir la curiosidad ajena. Durante el día Proteo salía del mar y dormía a la
sombra de las rocas con los monstruos marinos a su alrededor. En aquella situación había de
sorprenderle y atarle de pies y manos quien quisiera saber de él lo porvenir; pero Proteo tomaba
todas las formas imaginables para escapar (DES).
18
19

1.000 leguas: Aproximadamente 5.000 km.

Aod: Segundo juez de Israel, de la tribu de Benjamín. Mató a Eglón, rey de los moabitas, y
libró a los israelitas de su yugo (DES).
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rey Tarquino Prisco de Roma,20 siendo Iosias21 rey de Israel o Jerusalén, antes de Cristo seiscientos
diez años. Y desde esta plática hasta que los atlánticos habían puesto cerco sobre los atenienses,
habían pasado nueve mil años lunares, que referidos a los solares suman ochocientos sesenta y
nueve años. Y todo junto es la suma dicha arriba. Y poco después de vuestro suceder este diluvio,
como es dicho, en tiempo de Aod, a los años setecientos cuarenta y ocho después del diluvio
general de Noé. Ítem es de notar que, como esto sea, así las islas de Cádiz, Canarias, Salvajes22
y la Trenidad23 fueron pedazos de esta absorbida tierra.
Y puesto caso, que estas naciones numerosísimas de los atlánticos era y fueron bastantes
para poblar todas estas otras tierras de Indias occidentales de Castilla, también vinieron otras
naciones a ellas, que poblarían algunas provincias de esta tierra después de la destruición dicha.
Dice Strabón,24 y Solino,25 que Ulises después de la expugnación de Troya navegó en poniente y

20

Tarquino Prisco de Roma: También conocido como El Antiguo o Lucio Tarquino. Quinto rey
de Roma (probablemente 616-579 A.C.). En 627 pasó a Roma, donde cambió su nombre de
Lucumo por Lucio Tarquino y sucedió como rey a Anco Marcio (DES).
21

Iosias: Por ‘Josías’, rey de Judá, hijo y sucesor de Amón. Fue proclamado rey a los ocho años
de edad en 639 AC; pereció en la batalla de Magedo contra Necao, rey de Egipto, en 608 y le
sucedió su hijo Joacaz (DES).
22

Salvajes: Archipiélago de tres islas pertenecientes a Portugal, al sureste de las islas Azores y al
norte de las islas Canarias (DES).
23

Trenidad: Por Trinidad, isla del mar del Norte, enfrente de la costa de Tierra Firme (norte de
Sudamérica), distante de ella y de las bocas del Toro y del río Orinoco 10 leguas; la descubrió el
almirante Cristóbal Colón en su cuarto viaje en 1498 (DGH).
24

Strabón: Por Estrabón, geógrafo griego, nacido en Amaia de Capadocia hacia el 58 A.C. y
muerto entre el 21 y el 25 A.C. Recorrió gran parte del Imperio romano y vivió largo tiempo en
Alejandría y Roma. Ya de edad madura. compuso unas perdidas Memorias históricas en cuarenta
y tres libros. Después escribió su Geografía, gran parte de la cual ha llegado a nosotros. Esta
obra, compuesta con la ayuda de los escritos de Eratóstenes, Polibio e Hiparco, se considera
superior a las Nomenclaturas de Tolomeo (DES).
25

Solino: Por Cayo Julio Solino, geógrafo latino del siglo III, autor de la obra titulada Polyhistor,
sobre las maravillas del mundo, cuyas noticias de historia natural están tomadas de Plinio (DES).
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en Lusitania26 pobló a Lisbona27 y después de edificada, quiso probar su ventura por el mar
Atlántico océano, por donde ahora venimos a las Indias, y despareció, que jamás se supo después
qué se hizo. Esto dice Pero Antón Beuter28 noble historiador valenciano, y como el mismo refiere,
así lo siente el Dante Aligero, ilustre poeta florentín. Este Ulises, dando crédito a lo dicho,
podemos deducir por indicios, que de isla en isla vino a dar a la tierra de Yucatán29 y Campeche,30
tierra de Nueva España, porque los de esta tierra tienen el traje, tocado y vestido gresesco31 de la
nación de Ulises, y muchos vocablos usan griegos y tenían letras griegas. Y de esto yo he visto
muchas señales y pruebas. Y llaman a Dios Teos, que es griego, y aun en toda Nueva España usan
de este término Teos por Dios.

Oí también decir, pasando yo por allí, que antiguamente

conservaron estos una áncora de navío como en veneración de ídolo y tenían cierto Génesis en
griego, sino que disparataba a los primeros pasos. Indicios son bastantes de mi conjetura sobre lo
de Ulises. Y de allí se pudieron poblar todas aquellas provincias de México, Tabasco,32 Jalisco33

26

Lusitania: Nombre romano del actual Portugal.

27

Lisbona: Por Lisboa, capital de Portugal.

28

Antón Beuter: Véase la nota 16 de este Capítulo.

29

Yucatán: Península al norte de la actual Guatemala rodeada del mar por tres lados; por el oriente
la ciñe el Golfo de Guanajos o de Honduras; por el norte la baña el mar desde el referido golfo al
seno mexicano; por el occidente tiene como frontera a México y por el sur la provincia de Vera
Paz (DGH).
30

Campeche: Por ‘San Francisco de Campeche’, villa de la provincia y gobierno de Yucatán, en
México. Fue fundada por el capitán Francisco de Montejo en 1540. Estuvo al principio a la orilla
de un río, donde está hoy el pueblo de Tenozic; luego se fue trasladada a orillas del río Potonchán
que, en la actualidad, se conoce con el nombre de Champotón (DGH). En la actualidad la
comunidad de Campeche es una ciudad localizada al norte del poblado moderno de Champotón.
31

Gresesco: Por ‘grecisco’, perteneciente o relativo a Grecia (DLE).

32

Tabasco: Provincia y Alcaldía mayor del gobierno de Yucatán y Campeche (DGH).

33

Jalisco: En la época conocida como Xalisco; era la provincia más meridional de la Audiencia
de Guadalajara, bañada del mar Pacífico en su lado oeste (DGH).
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y las septentrionales estas y los Zapotecas,34 Chiapas, Guatemalas, Honduras, Lacandoes,35
Nicaraguas y Tlaguzgalpas36 hasta Nicoya y Costa Rica y Veragua.37
Ultra de esto dice Esdras de aquellas naciones que se echaron en la Persia por el río
Éufrates, que fueron en una tierra longincua,38 que nunca habitó el género humano. Pues
echándose por este río, no podían salir sino al Mar Índico, yendo a tierra a donde no había
habitación, no podía ser sino a Catigara, que está al sur en nueve grados de la equinoccial39 según
Tolomeo, y conforme a la navegación de los de Alejandro Magno cuarenta días de navegación de
la Asia. Y esta tierra es la que llaman los descriptores de mapas Tierras incógnitas del austro,
desde la cual se pudo venir poblando hasta el Estrecho de Magallanes, hasta el poniente de Catigara
y hacia el levante de las Javas40 y Nueva Guinea e islas del archipiélago del nombre de Jesús, que
yo mediante nuestro señor descubrí en el Mar del Sur en el año de 1568 años, reinando el invicto
Felipe II, rey de España y sus anexos y de la demarcación del medio mundo, que son 180 grados
de longitud. De manera que lo que de aquí se ha de coligir41 es, que la Nueva España y sus
provincias fueron pobladas de griegos, y los de Catigara de judíos; y los de los ricos y

34

Zapotecas: Por los pueblos zapotecos, que históricamente ocuparon los territorios del sur de
Oaxaca en México (DES).
35

Lacandoes: En el manuscrito se lee: “laçandones”, grupo indígena maya que habitó la zona de
la selva lacandona entre los actuales países de México y Guatemala (DES).
36

Tlaguzgalpas: No he podido encontrar una fuente que explique este vocablo. Probablemente es
una variante de ‘tegucigalpas’, por los habitantes de la actual capital hondureña.
37

Veragua: Indígenas centroamericanos que habitaban en la zona de los actuales Costa Rica,
Nicaragua y Panamá (DES).
38

Longincua: Distante, apartada (DLE).

39

Equinoccial: El ecuador terrestre (DLE).

40

Las Javas: Por la isla de Java, una de las islas que conforman la actual Indonesia (DES).

41

Coligir: Por ‘colegir’ o ‘inferir’ (DLE).
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poderosísimos reinos del Pirú y contérminas provincias fueron atlánticos, los cuales fueron
deducidos de aquellos primeros mesopotámeos42 o caldeos, pobladores del mundo.
Estas y otras cosas con ellas, que por seguir brevedad no se traen, son razones historiales
fidedignas en su cualidad, para sacar lo que los hombres de razón y letras han de creer de los
pobladores de estas tierras. Para que sepa llevar atención en la lectura de lo que estos bárbaros del
Pirú cuentan de su origen y señorío tiránico de los incas capacs y en las fabulas y desatinos, que
narran, sepa discernir lo vero de lo falso y en qué modo y como algunos de sus desatinos en algo
aluden a cosas veras entre nosotros averiguadas y tenidas por tales, por tanto, oiga con atención el
lector, y lea las más sabrosa y peregrina historia de bárbaros que se lee hasta hoy de nación política
en el mundo.

Capítulo V: Fábula del origen de estos bárbaros indios del Pirú según sus opiniones ciegas
Como estas naciones bárbaras de indios carecieron siempre de letras, no tuvieron como
poder conservar los movimientos y memorias de sus tiempos, edades y mayores vera y
ordenadamente. Y como el demonio, que siempre procura el daño del linaje humano, viese a estos
desventurados fáciles en el creer y tímidos para obedecer, les introdújoles muchas ilusiones,
mentiras y fraudes, haciéndoles entender que él los había criado al principio, y que después por
sus maldades y pecados los había destruido con diluvio, y los había tornado a crear, y dádoles1
comidas y modos de conservarse. Y como por ventura antes tenían alguna noticia, que de boca en

42
1

Mesopotámeos: Por ‘mesopotámicos’.

Dádoles: Léase como: ‘les había dado’. De acuerdo a Lapesa, en los siglos XVI y XVII, “los
pronombres [enclíticos] se apoyaban en el participio de los tiempos compuestos cuando el verbo
auxiliar estaba distante o suplido” como es el caso aquí (97-98).
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boca hasta ellos había llegado de sus primogenitores de la verdad de lo pasado, y mezclándola con
los cuentos del demonio y con otras cosas, que ellos mudarían, compondrían y añadirían, como
suele hacerse en todas naciones, hicieron una ensalada2 graciosa, aunque notable en algunas cosas
para los curiosos que saben considerar y discurrir por las cosas humanas.
Una cosa se debe notar entre otras muchas, que las cosas, que aquí van notadas por fábulas,
como lo son, ellos las tienen por tan verdades como nosotros las de fe, y como tales las afirman y
confirman unánimes, y las juran, aunque ya por la misericordia de Dios algunos van abriendo los
ojos y conociendo lo que es cierto y lo que es falso acerca de estas cosas. Mas pues habemos de
escribir lo que ellos dicen y no lo que nosotros entendemos en esta parte, oigamos lo que tienen de
sus primeras edades, y después vendremos a la envejecida y cruel tiranía de los incas tiranos, que
tantos tiempos tuvieron opresos estos reinos del Pirú. Todo lo cual por mandado del excelentísimo
don Francisco de Toledo, virrey de estos reinos, yo he inquirido con suma diligencia de la tal
manera, que se quede esta historia llamar probanza averiguada por la generalidad de todo el reino,
viejos y mozos, incas y tributarios indios.
Dicen los naturales de esta tierra, que en el principio, o antes que el mundo fuere criado,
hubo uno que llamaban Viracocha.3 El cual crio el mundo obscuro y sin sol ni luna ni estrellas; y

2

Ensalada: Como lo nota E. Vaccarella “here the author certainly had in mind not so much a bowl
of mixed vegetables, but rather a lyric genre of the same, which might be described as a
combination of poetically disparate elements” (“Fábulas, letras and razones ...” 100). En efecto,
Covarrubias lo confirma: “Y porque en la ensalada echan muchas yerbas diferentes [...] llamaron
ensaladas, un género de canciones, que tienen diversos metros y son como cetones, recogidos de
diversos autores” (NTLLE).

3

Viracocha: Según González Holguín, era epíteto del dios sol, adorado por los incas; al principio
de la conquista llamaron también a los españoles con el mismo nombre (VLQ). En un trabajo
reciente Cerrón-Palomino le atribuye una etimología aimara al epíteto, “provendría de *wila quta
o ‘lago de sangre’, expresión metonímica que hacía referencia a la divinidad lacustre (el mismo
<Contiti>), a quien los incas le ofrendaban la sangre de cientos de niños sacrificados, según las
referencias obtenidas por el cronista de la virgen de Copacabana. Los expertos de la lengua de la
época no supieron bien identificar la enigmática expresión <vila-cota> y se inclinaron a su
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por esta creación le llamaron Viracocha Pachayachachi,4 que quiere decir Criador de todas las
cosas. Y después de criado el mundo formó un género de gigantes disformes en grandeza, pintados
o esculpidos, para ver, si sería bueno hacer los hombres de aquel tamaño. Y como le pareciesen
de muy mayor proporción que la suya, dijo: no es bien que las gentes sean tan crecidas; mejor será
que sean de mi tamaño. Y así crio los hombres a su semejanza como los que ahora son. Y vivían
en oscuridad.
A estos mandó el Viracocha que viviesen sin se desavenir, y que le conociesen y sirviesen;
y les puso cierto precepto, que guardasen so pena que, si lo quebrantasen, los confundiría.
Guardaron este precepto, que no se dice que fuese, algún tiempo. Mas como entre ellos nasciesen
vicios de soberbia y codicia traspasaron el precepto del Viracocha Pachayachachi, que cayendo
por esta transgresión en la indignación suya, los confundió y maledijo.5 Y luego fueron unos
convertidos en piedras y otros en otras formas, a otros tragó la tierra y a otros el mar, y sobre todo
les envío un diluvio general, al cual ellos llaman uno pachacuti6, que quiere decir: agua que
trastornó la tierra. Y dicen que llovió sesenta días y sesenta noches y que anegó todo lo criado, y

quechuización y llegaron a acuñarla como <vira-cocha>, de esta manera cambiando el significado
de <vila> “sangre” por <vira> “grasa”, llegando a un sinsentido, el cual se “motivaría en adelante
las elucubraciones semánticas que se han venido proponiendo desde entonces” (La lengua... 84).
Para una interpretación más detallada de ‘Viracocha’, leer: Cerrón-Palomino, Rodolfo, Las
lenguas de los incas… Debemos entonces entender el vocablo como la divinidad inca la cual era
adorada mediante rituales en el lago donde se practicaban sacrificios.
4

Viracocha Pachayachachi: Aquí el epíteto Pachayachachi debe entenderse como “el que hace
morar el mundo” (La lengua... 150-152).

5
6

Maledijo: Por ‘maldijo’. Léase también como: ‘injurió’.

Pachacuti: |Pacha kuti-y| o ‘fin del mundo’, de acuerdo a Arte y Vocabulario. También
entiéndase como ‘aquel que da vuelta al mundo’. En este caso se refiere a un ‘fenómeno que
cambia el mundo’.
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que solo quedaron algunas señales de los que se convirtieron en piedras para memoria del hecho
y para ejemplo a los venideros en los edificios de Pucará,7 que es sesenta leguas del Cuzco.
También dicen algunas naciones fuera de los cuzcos, que se salvaron de este diluvio
algunos para propagación del siglo venidero. Y en cada nación hay fábula particular, que ellos
cuentan, de cómo sus padres primeros después del diluvio se salvaron de las aguas. Y para que
se vea la orden que tienen en sus ceguedades, pondré una sola de la nación de los Cañares,8 tierra
de Quito y Tumipampa, 400 leguas9 del Cuzco y más:
Dicen que en el tiempo del diluvio uno Pachacuti en la provincia de Quito en un pueblo
llamado Tumipampa estaba un cerro llamado Guasano, y hoy lo muestran los naturales de aquella
tierra.

En este cerro se subieron dos hombres cañares llamados el uno Ataorupagui y el otro

Cusicayo. Y como las aguas iban creciendo, el monte iba nadando y sobreaguando de tal manera,
que nunca fue cubierto de las aguas del diluvio. Y así los dos cañares escaparon. Los cuales dos,
que hermanos eran, después que el diluvio cesó y las aguas se bajaron, sembraron. Y como un
día hobiesen ido a trabajar, cuando a la tarde volviesen a su choza, hallaron en ella unos panecitos
y un cántaro de chicha, que es brebaje, que es esta tierra se usa en lugar de vino, hecho de maíz
cocido con agua; y no supieron quién se lo había traído. Y por ello dieron gracias al hacedor y
comieron y bebieron de aquella provisión. Y otro día les fue enviada la misma ración. Y como

7

Pucará: Se refiere al pueblo del mismo nombre, situado en la provincia de Lampa en el Perú,
localizado en la falda de la cordillera de Vilcanota. Cerca del pueblo hay ruinas de una
fortificación antigua, probablemente a la cual se refiere Sarmiento de Gamboa en estas líneas
(DGH). En quechua el vocablo significa ‘fortaleza’, según Arte y Vocabulario. Está a 3.947 m.
sobre el nivel del mar, dista 50 leguas (241 km. aprox.) del Cuzco (DGP).

8

Cañares: Por ‘cañaris’, pueblo indígena de la meseta ecuatoriana, oriundo del río Cañar y valle
de su nombre, que antiguamente fue una de los grupos étnicos más numerosos y aguerridos. Su
territorio comprendía desde las comarcas del Pante, afilado al Marañón, hasta el golfo de
Guayaquil (DES).

9

400 leguas: Aproximadamente 2.000 km.

127
se maravillasen de este misterio, codiciosos de saber quién les traía aquel refrigerio, escondiéronse
un día, para espiar quién les traía aquel manjar. Y estando aguardando, vieron venir dos mujeres
cañares, y guisáronles la comida y pusiéronsela donde solían. Y queriéndose ir, los hombres las
quisieron prender; mas ellas se descabulleron de ellos y se escaparon. Y los cañares, entendiendo
el yerro que habían hecho en alborotar a quien tanto bien les hacía, quedaron tristes, y pidiendo al
Viracocha perdón de su yerro, le rogaron que les tornase a enviar aquellas mujeres a darles el
mantenimiento que solían. Y el hacedor se lo concedió, y tornando otra vez las mujeres, dijeron a
los cañares: “el hacedor ha tenido por bien de que tornemos a vosotros, porque no os muráis de
hambre”. Y les hacían de comer y servían. Y tomando amistad las mujeres con los hermanos
cañares, el uno de ellos hubo ayuntamiento10 con la una de las mujeres. Y como el mayor se
ahogase en una laguna que, allí cerca estaba, el que quedó vivo se casó con la una y a la otra tuvo
por su manceba. En las cuales hobo diez hijos, de los cuales hizo dos parcialidades de a cinco, y
poblándolos llamó a la una parte Hanansaya,11 que es lo mesmo que decir el bando de arriba y al

10
11

Ayuntamiento: Por ‘coito’ (DLE).

Hanansaya: Hanan o Hanac, ‘cosa alta o de arriba’ (VLQ). El significado del vocablo saya es
diverso, por deducción de sayani, que significa ‘ayudar a alguien o estar de su bando’, como se
glosa en Arte y Vocabulario, podemos, hipotéticamente, afirmar que Hanansaya puede entenderse
como ‘el bando de arriba’, tal y como lo afirma Sarmiento de Gamboa. Cerrón-Palomino confirma
que las voces suyu, en quechua, y saya, en aimara, a pesar de que “ambas formas se registran en
el aimara, donde suyu tiene el significado de ‘parcialidad’, ‘bando’, o ‘barrio’ y fue un préstamo
tardío de la lengua que patrimonialmente registraba saya (“Hurin: un espejismo léxico opuesto a
Hanan” 236). Hernández Astete, en su ensayo “Las panacas y el poder en el Tahuantinsuyo”,
afirma que la división de la élite cuzqueña no debemos verla únicamente como bipartita entre
Hanan y Hurin (o Rurin), hubo además una nobleza principal llamada Cápac Ayllo, y una nobleza
secundaria, llamada Hatun Ayllo. En un estudio más reciente Isabel Yaya explica que entre los
cronistas coloniales podemos detectar dos grupos, o corpus, que describen de manera
contradictoria la partición social y espacial del Cuzco en mitades asimétricas (hanan/hurin) (Yaya,
Isabel 25).
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otro Hurinsaya,12 que significa el bando de abajo. Y de aquellos se procrearon todos los cañares
que ahora son.
Y así de esta manera las demás naciones tienen fabulas de cómo se salvaron algunos de su
nación, de quien ellos traen origen y descendencia. Mas los incas y la mayor parte de todos los
cuzcos, y gentes que acá son entre ellos tenidos por de más saber, no dicen que escapó nadie del
diluvio, sino que el Viracocha tornó a hacer y criar hombres de nuevo, como abajo diré. Mas una
cosa es averiguada en todas las naciones de estas partes, que tienen y hablan todos de una manera
y por muy común del diluvio general, y por eso le llamaron uno Pachacuti.

De donde

entenderemos claro, que, si acá en estas partes hay memoria del gran diluvio general, que en la
primera edad del mundo fue poblada esta gran masa de las islas flotas, que después se llamaron
Atlánticas, y ahora se llaman Indias de Castilla, o América, y que luego inmediatamente tras el
diluvio se tornó a poblar, aunque lo cuentan por diferentes términos de los de la verdadera escritura
nos lo muestra. Y esto sería por providencia divina hecho por medio de las primeras gentes
viniéndose por la tierra de la isla Atlántida, que era firme como esta, como es dicho antes. Y pues
los naturales, aunque bárbaros, dan razón de su antiquísima población, señalando el diluvio, no
hay necesidad de desvanecerse los escritores en sacar conjeturas de autoridades para deducir este
principio. Mas porque vamos siguiendo lo que ellos cuentan de la segunda edad después del
diluvio, relatarla hemos13 en el siguiente capítulo.
12

Hurinsaya: Ha sido asumido por la academia que la dupla Hanan/Hurin son vocablos antónimos,
sin embargo, como lo explica Cerrón-Palomino, “la oposición hanan/urin, asumida como la forma
canónica de la distinción geográfico-social de los pueblos prehispánicos, tiene el inconveniente de
que uno de sus términos—el de urin—es un espejismo léxico”, es decir que su ortografía reflejaría
la de hanan. Se ha logrado trazar más bien el vocablo rurin o lurin. De esta manera esta nueva
dupla hanan/lurin “no parece haber sido originaria del Cuzco sino más bien habría sido importada
del Chinchaisuyo”. Resume Cerrón-Palomino que el vocablo s denota el significado de “bajo o
interior” (“Hurin: un espejismo léxico opuesto a Hanan” 225-43).
13

Relatarla hemos: Léase como ‘la hemos de relatar’.
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Mapa 3: Mapa de América, extraído del Theatrum Orbis Terrarum de Abraham Ortelius,
1570.
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Capítulo VI: Fábula de la segunda edad y creación de estos bárbaros indios según ellos lo
tienen
Dicho es como por diluvio uno Pachacuti, todo fue destruido; es pues ahora de saber que
el Viracocha Pachayachachi, cuando destruyó esta tierra, como se ha contado, guardó consigo tres
hombres, el uno de los cuales se llamó Taguapacac,1 para que le sirviesen y ayudasen a criar las
nuevas gentes que había de hacer en la segunda edad después del diluvio; lo cual hizo de esta
manera. Pasando del diluvio y seca la tierra, determinó el Viracocha de poblarla segunda vez, y
para hacerlo con más perfección determinó criar2 luminarias que diesen claridad. Y para lo hacer,
fuese con sus criados a una gran laguna, que está en el Collao,3 y en la laguna está una isla llamada
Titicaca,4 que quiere decir montes de plomo del cual tratamos en la primera parte. A la cual isla
se fue Viracocha y mando que luego saliese el sol, luna y estrellas y se fuesen al cielo para dar luz
al mundo; y así fue hecho. Y dicen que crio a la luna con más claridad que el sol, y que por esto

1

Taguapacac: Según Cerrón-Palomino, el vocablo podría tratarse de una antigua designación del
mismo Viracocha (Las lenguas de los incas... 290)

2

Criar: Por ‘producir’ (DLE).

3

Collao: Nombre con que se conocía a las provincias de Cailloma, Puno y otras inmediatas al
departamento del Cuzco. Con esto se quería significar el lugar de mayores fríos, de altiplanicies
y donde cuesta trabajo producir los cultivos de lugares templados o estos no se producen. Era en
quechua el Collasuyo (DGP).

4

Titicaca: Conocida también como Chucuito, es una isla grande de la laguna del mismo nombre
y la mayor de todas las que hay en ella. Según algunas leyendas, de esta isla salió el primer Inca
del Perú, Manco Cápac, y su hermana y mujer, Mama Ocllo Huacu (DGH). Como señala CerrónPalomino, el Inca Garcilaso erróneamente tradujo el vocablo como ‘sierra de plomo’ porque
entendió el vocablo desde la perspectiva quechua. Qaqa, se entiende como ‘peña’ y kaka como
‘tío materno’. Mientras que titi, como ‘plomo’. Una interpretación distinta nos viene también a
través del aimara; en dicha lengua titi se entiende como ‘gato montés’. De esta manera el topónimo
se podría entender como ‘peña donde anduvo el gato’, esta interpretación estaría motivada al culto
del sol simbolizado en los ojos relucientes del gato montés. Teniendo en cuenta que los incas
originarios del altiplano hablaban el puquina y el aimara, más tarde una vez quechuizados. ya los
cuzqueños habrían olvidado el significado originario del término en el sentido de ‘Lago de
Puquina’ (Voces... 336). Para una explicación más detallada sobre la etimología del vocablo leer:
Cerrón-Palomino, Rodolfo, “Las etimologías toponímicas del Inca Garcilaso”.
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el sol invidioso al tiempo que iban a subir al cielo le dio con un puñado de tierra5 en la cara, y que
de allí quedó oscurecida de la color que ahora parece.

Es esta laguna frontero de Chucuyto,6

pueblo del Collao, 57 leguas7 del Cuzco al sur. Y como Viracocha mandase algunas cosas a sus
criados, el Taguapaca fue inobediente a los mandamientos de Viracocha. El cual, por esto
indignado contra Taguapaca, mandó a los otros dos que lo tomasen; y atado de pies y manos, lo
echaron en una balsa en la laguna; y así fue hecho.

Y yendo Taguapaca blasfemando del

Viracocha por lo que en él hacía, y amenazando que él volvería a tomar venganza de él fue llevado
del agua por el desaguadero de la misma laguna, a donde no fue visto más por muchos tiempos.
Y esto hecho, Viracocha fabricó en aquel lugar una solemne guaca para adoratorio en señal de lo
que allí habían hecho y criado.
Y dejando la isla, pasó por la laguna a la tierra firme, y llevando en su compañía a los dos
criados, que había conservado, fuese a un asiento, que ahora llaman Tiahuanaco,8 que es de la
provincia de Collasuyo,9 y en este lugar esculpió de debujó en unas losas grandes todas las

5

Tierra: Pietschmann opta por la palabra “ceniza”. En esta edición se conserva lo que escribe
Sarmiento en su manuscrito.

6

Chucuyto: Por ‘Chucuito’ o ‘Titicaca’.

7

57 leguas: Aproximadamente 285 km.

8

Tiahuanaco: Territorio de una antigua provincia al sureste del Cuzco y al este de la laguna del
Titicaca. El inca Mayta Cápac la sujetó y unió al Imperio. Es célebre por sus ruinas (DGH).
Rodolfo Cerrón-Palomino nos recuerda que “todas las etimologías propuestas desde la Colonia
hasta la actualidad, al haber sido formuladas sin criterios filológico ni lingüístico alguno […] no
merecen tomarse en cuenta”. El mismo lingüista propone una etimología puquina para el vocablo;
cabe entenderlo en dos partes: 1) “<tia> con el adverbio <thiya> consignado por el jesuita
anconense con la glosa de ‘lugar o parte muy lexos según la opinión de los hombres, el fin, o
término del mundo’. 2) <huanaco>, que debemos descomponer en <huana> que se entiende como
‘flamante o nuevo’ y <co> probablemente pudo significar en puquina ‘divinidad/santuario’.
Resume Cerrón-Palomino que Tiahuanaco “provendría de *thiya wana-quwa ‘la divinidad
flamante del confín’” (“El lenguaje como hermenéutica…” 20-21).

9

Collasuyo: Germán Stiglich explica que este vocablo quechua se usaba para designar al Collao,
nombre con que se conocía a las provincias de Cailloma, Puno y otras inmediatas al departamento
del Cuzco. Con esto se quería significar el lugar de mayores fríos, de altiplanicies y donde cuesta
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naciones que pensaba criar. Lo cual, hecho, mandó a sus dos criados, que encomendasen a la
memoria los nombres que él les decía de aquellas gentes, que allí había pintado, y de los valles y
provincias y lugares de donde los tales habían de salir, que eran los de toda la tierra. Y a cada uno
de ellos mandó ir por diferente camino, llamando las tales gentes, y mandándolas salir, procrear y
henchir la tierra. Y los dichos criados suyos, obedeciendo el mandamiento de Viracocha,
dispusiéronse al camino y obra, y el uno fue por la sierra o cordillera, que llaman, de las cabezadas
de los llanos, sobre el Mar del Sur, y el otro por la sierra que cae sobre las espantables montañas,
que decimos de los Andes, situada al levante del dicho mar. Por estas tierras iban caminando y a
voces altas diciendo: “¡O vosotros gentes y naciones! ¡Oíd y obedeced el mandado del Ticci10
Viracocha Pachayachachic, el cual os manda salir, multiplicar y hinchir la tierra!”. Y el mismo
Viracocha iba haciendo lo mismo por las tierras intermedias de sus dos criados, nombrando todas
las naciones y provincias por donde pasaban. Y a las voces que daban todo lugar obedeció, y así
salieron unos de lagos, otros de fuentes, valles, cuevas, árboles, cavernas, peñas y montes, e
hinchieron las tierras y multiplicaron las naciones que son hoy en el Pirú.
Otros afirman que esta creación el Viracocha la hizo desde el sitio de Tiahuanaco, adonde
habiendo formado al principio unos bultos de jayanes,11 y pareciéndole desproporcionados los
tornó a hacer de su estatura—era, según dicen, el Viracocha de mediana disposición de las
nuestras—y formados les dio espíritu, y que de allí se partieron a poblar las tierras y como antes
de partirse fuesen de una legua e hiciesen en Tiahuanaco los edificios cuyas ruinas ahora se ven

trabajo producir los cultivos de lugares templados o no se producen (DGP). Véase nota 3 del
Capítulo VI.
10

Ticci: Voz quechua ticçi; Cerrón-Palomino afirma que etimológicamente proviene del
“protoquechua *tiqsşi ‘origen, principio, fundamento’” (“El lenguaje como hermenéutica… 12).

11

Jayanes: Personas de gran estatura, robusta y de muchas fuerzas; entiéndase como ‘gigantes’
(DLE).
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para morada del Viracocha su hacedor, en partiéndose variaron las lenguas, notando los frases de
fieras, tanto, que tornándose a topar después, no se entendían lo que antes eran parientes y vecinos.
Sea de una manera o de otra, que en fin todos concuerdan en que la creación de estas gentes
la hizo el dicho Viracocha, el cual tienen noticia que fue un hombre de mediana estatura, blanco y
vestido de una ropa blanca a manera de alba ceñida por el cuerpo y tría un báculo y un libro en las
manos.
Y tras esto cuentan en extraño caso, que como después que el Viracocha crio todas las
gentes, viniese caminando, llegó a un asiento, donde se habían congregado muchos hombres de
los por él criados; este lugar se llama ahora el pueblo de Cacha.12 Y como Viracocha llegó allí, y
los habitadores lo extrañasen en el hábito y trato murmuraron de él y propusieron de lo matar desde
un cerro que allí estaba. Y tomadas las armas para ello, fue entendida su mala intención por el
Viracocha. El cual, hincado de rodillas en tierra en un llano, levantadas las manos puestas y rostro
al cielo, bajó fuego de lo alto sobre los que estaban en el monte y abrasó todo aquel lugar; y ardía[n]
la tierra y piedras como paja. Y como aquellos malos hombres temiesen aquel espantable fuego,
bajaron del monte y echáronse a los pies de Viracocha, pidiéndole perdón de su pecado. Y movido
el Viracocha a compasión, fue al fuego y con el bordón lo mató. Mas el cerro quedó abrasado de
manera que las piedras quedaron tan leves por la quemazón, que una piedra muy grande, que un
carro no la meneara, la levanta fácilmente un hombre. Esto se ve hoy; que es cosa maravillosa de
ver aquel lugar y monte, que tendrá un cuarto de legua13 abrasado todo, que está en el Collao.

12

Cacha: Por San Pedro de Cacha, pueblo de la provincia de Canes y Canches, en el Perú, a cuya
inmediación, en un paraje llamado Raches, se ven las ruinas de un edificio antiguo y grande con
nueve puertas (DGH).
13

Un cuarto de legua: Aproximadamente 1,25 km.
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Después de lo cual Viracocha prosiguiendo su camino llegó al pueblo de Urcos14 seis
leguas del Cuzco al austro. Y estando allí alguno días, fue servido bien de los naturales de aquel
asiento. Y como de allí se partió, le hicieron una célebre guaca o estatua para le adorar y ofrecer
dones a la cual estatua en los tiempos futuros los incas ofrecieron muchas cosas ricas de oro y otros
metales y sobre todo un escaño de oro, el cual después, cuando los españoles entraron en el Cuzco
hallaron y partieron entre sí, que valió 17.000 pesos; tomolo para sí por joya del general el marques
don Francisco Pizarro.
Tornando pues al propósito de la fábula, Viracocha prosiguió su camino, haciendo sus
obras e instruyendo las gentes criadas. Y de esta manera llegó a las comarcas,15 donde es ahora
Puerto Viejo16 y Manta17 en la línea equinoccial, a donde se juntó con sus criados. Y queriendo
dejar la tierra del Pirú, hizo una habla a los que había criado, avisándoles de cosas que les habían
de suceder. Les dijo, que vendrían gentes algunas y dijesen que ellos eran el Viracocha, su criador,
y que no los creyesen, y que él en los tiempos venideros les enviaría sus mensajeros para que los
amparasen y enseñasen. Y esto y esto dicho, se metió con sus dos criados por la mar, e iban
caminando sobre las aguas, como por la tierra sin hundirse—porque iban caminando sobre las
aguas como espuma, le llamaron Viracocha, que es lo mismo que decir grasa o espuma del mar—

14

Urcos: Pueblo de la provincia y corregimiento de Quispichanchi (Quispicanchis), en el Perú. Se
encuentra localizado en un valle del mismo nombre en que se ven las ruinas del gran palacio que
labró el Inca Yahuar Huácac para retirarse cuando su hijo lo desposeyó del trono (DGH). Está a
3.120 m. sobre el nivel del mar, localizado a 9 leguas (43 km. aprox.) del Cuzco (DGP). En el
mapa de Jacob van Muers de 1671 en efecto aparece como perteneciente a la región—demarcada
en el mismo mapa—de Toyma.
15

Comarcas: A diferencia de la acepción moderna, léase como ‘regiones vecinas’.

16

Puerto Viejo: Partido y jurisdicción de la provincia de Guayaquil en la provincia de Quito
(DGH).
17

Manta: Pueblo del partido de Puerto Viejo en la provincia de Quito, fundado por Francisco
Pacheco en 1535 (DGH).
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. 18 Y al cabo de algunos años, que el Viracocha se fue, dicen que vino el Taguapaca, que Viracocha
mandó echar en la laguna del Collao, como se dijo arriba, y que empezó con otros a predicar que
él era el Viracocha. Mas, aunque al principio tuvieron suspensas las gentes, fueron conocidos al
fin por falsos y burlaron de ellos.
Esta fábula ridícula tienen estos bárbaros de su creación y afírmanla y créenla, como si
realmente así la vieran ser y pasar.

Capítulo VII: Behetrías1 antiguas de las provincias y sus comarcas
Conviene sumamente notar, que de todo lo que pasó desde la segunda creación, que el
Viracocha hizo, no saben estos indios bárbaros dar más razón de lo que arriba queda dicho, hasta
los tiempos de los incas. Pero averiguase, que, aunque la tierra era poblada y llena de habitadores
antes de los incas, no se gobernada con policía, ni tenían señores naturales elegidos por común
consentimiento, que los gobernase y rigiese y a quien los comunes respetasen, obedeciesen y
contribuyen algún pecho.2 Antes todas las poblaciones, que incultas y disgregadas eran, vivían en
general libertad, siendo cada uno solamente señor de su casa y sementera. Y en cada pueblo hacían
dos parcialidades. A la una llamaban Hanansaya, que es decir la banda de arriba, y a la otra

18

Recuérdese que Rodolfo Cerrón-Palomino en varias publicaciones ha refutado esta
interpretación errónea del vocablo Viracocha. Véase nota 3 del Capítulo V.
1

Behetrías: ‘Confusiones y desórdenes’. Antiguamente se conocían con este nombre a las
poblaciones cuyos vecinos, al ser dueños absolutos de ellas, recibían como señor a quienes ellos
quisiesen (DLE). Existieron en la Castilla medieval varios pueblos que se proclamaron como
behetrías. Para más información ver: Rafael de Floriantes, “Apuntamientos curiosos sobre
behetrías” (407-475).
2

Pecho: Del latín pactum o ‘pacto’. Tributo que se pagaba al rey, al señor territorial o a cualquier
otra autoridad (DLE).
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Hurinsaya, que es la banda de abajo; el cual uso conservan hasta hoy. Y esta división no sirva más
de para contarse unos a otros por su contento, aunque después acá servía y sirve para más fruto,
como en su lugar se dirá.
Y como entre ellos nasciesen disensiones, procuraron cierto modo de milicia a para su
defensa de esta manera. Cuando los de algún pueblo sabían que algunos de otras partes venían a
les hacer guerra, procuraban uno de ellos natural y a un extranjero de su patria, que fuese valiente
hombre de guerra. Y muchas veces el tal hombre se ofrecía de su voluntad a los amparar y militar
por ellos contra sus enemigos. Y a este tal seguían y obedecían y cumplían sus mandamientos
durante la guerra. La cual, acabada, quedaba privado como antes y como los demás del pueblo; ni
antes ni después le daban tributo, ni manera de pecho alguno. A este llamaban los de aquel tiempo
y aún llaman los de ahora sinchi,3 que es lo mismo que “valiente”. Nombrábanle por este término
sinchicona, que quiere decir “ahora valiente”, como quien dice: “ahora mientras dura la guerra
serás nuestro valiente y después no”, o en otro significado, que diga “valientes” porque cona4 es
adverbio de tiempo y también significa pluralidad.

Y en cualquier significado viene bien al

propósito de estos capitanes temporales, que fueron en los tiempos de behetrías y libertad general,
de manera que, desde el diluvio general, de que estos dan noticia, hasta el tiempo que empezaron
los incas, que fueron 3.519 años, todos los naturales de estos reinos vivieron en behetrías sin
reconocer señor natural ni elegido, procurando conservarse, como dicho es, en una simple libertad,
viviendo en chozas y en unas cuevas y humildes casillas. Y este nombre de sinchis, que les servía
de cabezas para sola la guerra, duró en toda la tierra hasta el tiempo de Topa Inca Yupanqui,
3

Sinchi: En el manuscrito Sarmiento alterna entre: “senchi” y “sinchi”. Arte y Vocabulario lo
glosa como ‘sinchi’ mientras que González Holguín como ‘cinchi’, ambos con el significado de:
‘fuerte’, ‘valiente’, ‘recio’. A partir de este punto se transcribe como ‘sinchi’.

4

Cona: Por cunan o kunan en quechua, que significa, en forma adverbial, ‘ahora’, según el
Anónimo de Arte y Vocabulario.
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décimo inca, el cual instituyó los curacas y otros dominadores por la orden que en la vida del
mismo Topa Inca se dirá difusamente.

Y aún en este tiempo tienen este uso y costumbre de

gobernarse en las provincias de Chile y en otras partes de las montañas del Pirú al levante de Quito
y Chachapoyas,5 que no obedecen más señores de cuanto tura6 la guerra, y este, a quien obedecen,
no es señaladamente siempre uno, sino al que conocen ser más valiente, ardid y venturoso en las
guerras. Mas advierta el lector, que, puesto que toda la tierra era behetría en cuanto al dominio de
los señores, había señaladamente naciones naturales de cada provincia, donde era su propia y
particular naturaleza como se averigua de los naturales del valle del Cuzco y otras partes, como de
cada cosa diremos en su lugar.

Capítulo VIII: Primeros pobladores del valle del Cuzco
Dicho he, como, aunque las poblaciones de estas tierras se conservaron y vivieron
antiguamente en behetrías, también tenían conocidas y propias patrias y naturalezas, y como quiera
que de muchas de ellas hay noticia, dejarse ha para su lugar, tomando el presente fundamento de
los naturales pobladores del valle donde al presente está la ciudad del Cuzco, porque de aquí

5

Chachapoyas: Región del Perú al oeste de la famosa ciudad de Cajamarca (DGH). Está a 2.334
m. de elevación. Dista 53 leguas (256 km. aprox.) de Cajamarca (DGP). El Inca Garcilaso, como
nos lo recuerda Cerrón-Palomino, provee el significado del vocablo como “lugar de varones
fuertes”. De acuerdo al mismo lingüista “lo más probable es que la procedencia del nombre tenga
un origen local y no aimara o quechua. […] Incidentalmente, nótese que, si bien no es posible
por el momento dar con el étimo del nombre, por lo menos estamos en condiciones de descartar
las etimologías que se han propuesto hasta ahora al respecto, comenzando por las ofrecidas por el
jesuita chachapoyano Blas Valera y nuestro Inca historiador” (“Las etimologías toponímicas del
Inca Garcilaso 262-263).

6

Tura: De ‘turar’, verbo ya en desuso, que significaba ‘durar mucho’ (DLE).
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habemos de tomar el origen de la tiranía de los incas, los cuales siempre tuvieron su silla en el
valle del Cuzco.
Ante todas cosas es de saber, que el valle del Cuzco está en trece grados y un cuarto de
latitud de la equinoccial a la parte del Polo del Sur.1 En este valle, por ser fértil para sementeras,
poblaron antiquísimamente tres naciones o parcialidades llamadas la una sauaseras,2 la segunda
Antasayas,3 la tercera guallas.4 Poblaron cerca los unos de los otros, aunque distintamente, por las
tierras de sementera, que era lo que en aquellos tiempos, y aún ahora principalmente procuran y
estiman. Y estos naturales de este dicho valle vivieron aquí en quietud cultivando sus labranzas
muchos siglos.
Y algunos tiempos antes de los incas se averigua, que tres sinchis extranjeros de este valle
llamados el uno Alcabiza, y el segundo Copalimayta y el tercero Culumichima, juntaron ciertas
compañas y vinieron al valle del Cuzco, adonde por consentimiento de los naturales de él [se]

1

El cálculo de Sarmiento es muy cercano a las coordenadas medidas en la actualidad. De acuerdo
al Instituto Geográfico Nacional del Perú, las coordenadas del valle cuzqueño son: 13°30'58'' S.

2

Sauaseras: Los primeros habitantes de la zona localizada al este del centro de la actual ciudad
del Cuzco. Julien, cuando comenta sobre estos dos grupos, los localiza de esta manera: “The
Huallas were settled near Arco Punco, the gate on the road to the Lake Titicaca region. The
Sauaseras were settled at the site of modern Santo Domingo [el antiguo templo del Coricancha]”
(239). En mi opinión es Bauer quien ha logrado localizar con mayor exactitud los lugares. El
estudioso ha comprobado por varias fuentes, entre ellos habitantes viejos de la ciudad quienes
recuerdan que con el nombre de Sausero se conocía a la zona este del Cuzco, que esta zona habría
sido la comprendida bajo el antiguo y ya destruido Arco de la Plata o Punco (“Legitimization of
the State..” 330). De acuerdo a Molina es en los campos de Sausero donde Mama Huaco plantó
las primeras semillas de maíz, y que las cosechas anuales de esta chacra se usaban para mantener
su culto.

3

Transcribo la frase tal y como se lee en el manuscrito, en el cual aparecen tachadas estas tres
palabras. En el manuscrito se lee, en nota a pie de página: “Va testado donde dize ‘la segunda
antasayas’. Lo qual dijeron los indios con quien se verifico q no hera asi”. Esta nota pie de página,
como muchas otras que se leen en el manuscrito fueron hechas por el notario Navamuel, en muchas
inclusive escribe su nombre. A partir de aquí lo indico así: (ARN).

4

Guallas: El vocablo proviene del aimara hualla que significa ‘prado’ (Voces... 15). Entiéndase
como ‘los hombres del prado’.
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asentaron y poblaron y se hicieron hermanos y compañeros de los naturales antiquísimos ya dichos.
Y así vivieron muchos tiempos en concordia estos seis bandos, tres naturales y tres advenedizos,
en conformidad. Y cuentan que los advenedizos salieron de donde los incas, como después
diremos, y se llaman sus parientes. Y este es punto sustancial para lo de adelante.
Mas antes de entrar en el cuerpo de la historia de los incas, quiero advertir, o hablando más
propiamente, responder a una dificultad, que podría ofrecer a los que no han estado en estas partes.
Podrían algunos decir, que no tienen por cierta esta historia, hecha por la relación que estos
bárbaros dan, porque no teniendo letras, no pueden tener en la memoria tantas particularidades,
como aquí se cuentan, de tanta antigüedad. A esto se responde, que para suplir la falta de letras,
tenían estos bárbaros una curiosidad muy buena y cierta, y era, que unos a otros, padres a hijos, se
iban refiriendo las cosas antiguas pasadas hasta sus tiempos, repitiéndoselas5 muchas veces, como
quien lee lección en cátedra, haciéndoles repetir las tales lecciones historiales a los oyentes, hasta
que se les quedasen en la memoria fijas. Y así cada uno a sus descendientes iba comunicando sus
anales por esta orden dicha, para conservar sus historias y hazañas y antigüedades y los números
de las gentes, pueblos y provincias, días, meses y años, batallas, muertes destrucciones, fortalezas
y sinchis. Y finalmente las cosas más notables, que consisten en número y cuerpo, las notaban, y
ahora las notan, en unos cordeles, a que llaman quipu,6 que es lo mismo que decir racional o
contador. En el cual quipu dan ciertos nudos, como ellos saben, por los cuales y por las diferencias
de las colores distinguen y anotan cada cosa como con letras. Es cosa de admiración ver las

5

Repitiéndoselas: Se observa en el manuscrito que originalmente fue redactada como:
“ripitiéndoselas”, para ser corregida a “repitiéndoselas”, probablemente por el mismo escribano.

6

Quipu: González Holguín lo transcribe como qquipu y lo define como: ‘ñudo, o quenta por
ñudos’. Para el Anónimo del Arte y Vocabulario tiene el mismo significado. Domingo de Santo
Thomas en su Lexicon, lo transcribe khipu, y anota que el vocablo ha sido glosado también como
‘razón y registro’.
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menudencias que conservan en aquestos cordelejos, de los cuales hay maestros como entre
nosotros del escribir.
Y demás de esto había, y aún ahora hay particulares historiadores de estas naciones, que
era oficio que se heredaba de padre a hijo. Se allegó a esto la grandísima diligencia del Pachacuti
Inca Yupanqui, noveno inca, el cual hizo llamamiento general de todos los viejos historiadores de
todas las provincias que él sujetó, y aun de otras muchas más7 de todos estos reinos, y los tuvo en
la ciudad del Cuzco mucho tiempo examinándolos sobre las antigüedades, origen y cosas notables
de sus pasados de estos reinos. Y después que tuvo bien averiguado todo lo más notable de las
antigüedades de sus historias, lo hizo todo pintar por su orden en tablones grandes, y deputó en las
casas del sol una gran sala, adonde las tales tablas que guarnecidas de oro estaban, estuviesen como
nuestras librerías, y constituyó doctores que supiesen entenderlas y declararlas.

Y no podían

entrar donde estas tablas estaban sino el inca o los historiadores sin expresa licencia del inca.
Y de esta manera se vino [a] averiguar todo lo de sus pasados y a quedar tan manual8 a toda
suerte de gentes, que el día de hoy los indios menudos9 y los mayores generalmente lo saben,
aunque en algunas cosas tengan varias opiniones por particulares intereses. Y así examinando de
toda condición de estados de lo más prudentes y ancianos, de quien se tiene más crédito, saqué y
recopilé la presente historia, refiriendo las declaraciones y dichos de unos a sus enemigos, digo
del bando contrario, porque se acaudillan por bandos, y pidiendo a cada uno memorial por sí de su

7

De otras muchas más: Transcribo tal y como se lee en el manuscrito. Pietschmann, así como
Alba corrigen el género gramatical al masculino a “de otros muchos más”, quizá porque pensaron
que debería referirse a ‘otros historiadores’. Levillier lo transcribe los adjetivos en femenino,
como lo hago en esta edición. La frase tiene sentido si entendemos a ‘regiones’ como el
antecedente de la oración: “de otras muchas [regiones o provincias] más”.

8
9

Manual: Léase como ‘fácil de entender’ (DLE).

Menudos: En la época el vocablo significaba también ‘plebeyos’ (NTLLE). Debido a que aparece
aquí en aposición con ‘mayores (ancianos)’, me inclino a entenderlo como ‘jóvenes’.
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linaje y del de su contrario. Y estos memoriales, todos están en mi poder, refiriéndolos y
corrigiéndolos con sus contrarios, y últimamente ratificándolos en presencia de todos los bandos
y ayllos10 en público, con juramento por autoridad de juez, y con lenguas expertas generales, y
muy curiosos y fieles intérpretes, también juramentados, se ha afinado lo que aquí va escrito. Se
ha hecho tanta diligencia, porque cosa, que es fundamento del hecho verdadero de tan gran negocio
como es el averiguar la tiranía de los crueles incas de esta tierra, para que todas las naciones del
mundo entiendan el jurídico, y más que legítimo, título que el rey de Castilla tiene a estas Indias y
a otras tierras a ellas vecinas, especialmente a estos reinos del Pirú. Y como todas las historias y
hechos pasados consista la averiguación de ellos en probanza, y en este caso se haya hecho tan
curiosa y fielmente por mandado e industria11 del excelentísimo virrey Don Francisco de Toledo,
nadie tiene que dudar, sino que está bastantísimamente averiguado y verificado todo lo de este
volumen, sin quedar lugar a réplica o contradicción. He querido hacer esta digresión, porque,
escribiendo esta historia, oí a muchos [expresar] las dudas que arriba propuse y me pareció
satisfacer de una vez a todas.

Capítulo IX: Cómo los incas se movieron a tiranizar las tierras de las behetrías
Sabido como en las antiguas edades toda esta tierra era behetría, es necesario decir, cómo
los incas empezaron su tiranía. Aunque todos vivían en simple libertad, sin reconocer señor,

10

Ayllos: Domingo de Santo Thomas en su Lexicon provee una lista de equivalentes al español del
vocablo, entre ellos: “apellido de linaje, casa, familia, generación, linaje, nación de gentes,
parentesco, sangre”. González Holguín aporta: “parcialidad genealogía linage, […] casta”.
Finalmente. el Anónimo de Arte y Vocabulario. añade “tribu” como un último equivalente.

11

Industria: Léase como ‘ingenio’ o ‘destreza’ (NTLLE).
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siempre había entre ellos algunos valientes que, aspirando a mayoridad,1 hacían violencias a sus
patrias y otros extranjeros por sujetarlos y traerlos a su obediencia y ponerlos debajo de su mando,
para servirse de ellos y hacerlos tributarios. Y así salían bandas de unas regiones e iban a otras a
hacer guerrerías2 y robos y muertes y usurpar las tierras de los otros.
Y como esto[s] anduviesen en muchas partes y por muchas naciones, procurando cada uno
de sujetar a su vecino, sucedió que 6 leguas3 del valle del Cuzco, en un asiento [al cual] nombran
Pacariqtambo,4 hubo cuatro hombres y cuatro hermanas de feroces bríos y mal intencionados,
aunque de altos pensamientos. Estos como fuesen de más habilidad que los otros y entendiesen la
pusilanimidad de los naturales de aquellas comarcas y su facilidad en creer cualquiera cosa que
con alguna autoridad o fuerza se les proponga, concibieron en sí, que podrían enseñorearse de

1

Mayoridad: Léase como ‘superioridad’ o ‘excelencia’ (NTLLE).

2

Guerrerías: ‘Las artes militares’ (NTLLE).

3

6 leguas: Aproximadamente 30 km.

4

Pacariqtambo: Sarmiento de Gamboa es, de los cronistas coloniales, quien nos proporciona la
versión más detallada del mito de los orígenes incas. Tanto Gary Urton como Brian S. Bauer se
han dedicado en las últimas décadas al estudio arqueológico de esta zona. El actual distrito de
Pacariptambo, en la provincia cuzqueña de Paruro, se encuentra localizado a 32 km al sur del
Cuzco. Los habitantes de la zona asocian tradicionalmente tres lugares con el Inca y el mito de
Pacariqtambo: 1) las ruinas de Maukallaqta, muy probablemente un punto, e inclusive un oráculo,
en la peregrinación de los incas, la cual trazaba la ruta mítica seguida por Manco Cápac; 2) al este
de estas ruinas, el afloramiento rocoso llamado Puma Orco, donde en la actualidad se puede
observar que la piedra de las colinas, así como en las cuevas, han sido trabajadas. De acuerdo a
las tradiciones de los habitantes de Mollebamba, un pueblo entre Maukallaqta y Puma Orco, a
pesar de su nombre, representaría al legendario sitio o la cueva de Tambotoco y 3) una pequeña
cueva, con el moderno nombre Tamputoco, localizada aproximadamente a 2,5 km de
Pacariqtambo. Bauer, tras una comparación de las descripciones de cronistas como Polo de
Ondegardo, Bernabé Cobo y el mismo Sarmiento de Gamboa, concluye que es muy probable que
la zona de Puma Orco sería el lugar que más se asemeja a lo narrado en el mito, es decir, la
paqarina de los incas. En la misma zona se observa una gran roca en la parte norte, la cual podría
haber sido considerada la roca mítica que encerró a Ayar Cache. Además, en el centro de Puma
Orco hay una roca labrada la cual podría haber sido creada para representar a Tambochacay, quien
fuera convertido en piedra por haber encerrado al hermano Ayar (“Pacariptambo and the
mythical...” 9,10,13,18,20,22).
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muchas tierras con fuerzas y embaimientos5. Y así se juntaron todos los ocho hermanos, cuatro
hombres y cuatro mujeres, y trataron el modo que tendrían para tiranizar las otras gentes fuera del
asiento, donde ellos estaban, y propusieron de acometer tal hecho con violencia. Y entendiendo,
que la generalidad de estos naturales es ignorante, y con facilidad creen lo que se les dice,
mayormente si se les propone con alguna aspereza,6 rigor y autoridad, contra lo cual no tiene
réplica ni resistencia, porque son de natural tímidos, y para ser tenidos7 y temidos, fingieron ciertas
fábulas de su nacimiento, diciendo, que ellos eran hijos del Viracocha Pachayachachi, su criador,
y que habían salido de unas ventanas para mandar a los demás. Y como eran feroces, se hicieron
creer, temer, y tener por más que hombres y aun adorarse por dioses. Y así introdujeron la religión
que quisieron. Y el orden y [la] fábula que de este principio cuentan es la siguiente.

Capítulo X: Fábula del origen de los incas del Cuzco
Cuentan y afirman generalmente todos los naturales indios de esta tierra, que los incas
capa[c]s procedieron de esta manera. Seis leguas del Cuzco al susudoeste por el camino, que los
incas hicieron, está un asiento llamado Pacariqtambo, que quiere decir casa de producción, en el
cual es un cerro llamado Tambotoco,1 que significa casa de ventanas. Y esto es cierto, en este

5

Embaimientos: Engaños, embustes, disfraces artificiosos para ofuscar, pervertir, hacer creer por
cierto lo que no es (NTLLE).

6

Aspereza: En la época se entendía metafóricamente como ‘cosa difícil’ (NTLLE).

7

Tenidos: Léase como ‘estimados’. Unas líneas bajo en el mismo párrafo se entiende mejor el
significado: “se hicieron tener por más que hombres y aun adorarse por dioses.”

1

Tambotoco: De Tamputocco, tampu según González Holguín se entendía como ‘venta’ o
‘mesón’; toco según el Anónimo de Arte y vocabulario, era entendido en la época ya como
“ventana”. De esta manera, Sarmiento nos proporciona una explicación lógica del vocablo: “casa
de ventanas”. Sin embargo, Cerrón-Palomino nos recuerda que el parcial toco podría ser también
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cerro son2 tres ventanas, la una llamada Marastoco3 y la otra Sutictoco,4 y la que está en medio de
estas dos se llama Capactoco,5 que quiere decir ventana rica, porque dicen que estaba guarnecida
de oro y otras riquezas. De la ventana Marastoco salieron sin generación de padres una nación de
indios llamados maras, y ahora hay de ellos en el Cuzco. De la ventana Sutictoco salieron unos

una falsa lectura de toto que, en puquina, como modificador, significa ‘grande’ (“El léxico
garcilasiano en la ‘lengua particular’” 209). Aquí este parcial cumple la función de determinado,
el cual, según el mismo lingüista, sería un vocablo común al quechua y al aimara que “puede
significar ‘agujero’ u hoyo’” (“Las etimologías toponímicas del Inca Garcilaso” 269). Lo
entendemos entonces como ‘casa o mesón de cuevas’, tal como lo confirman Bauer and Urton, es
en el emplazamiento de Tambotoco donde se observan cuevas en la actualidad. Para mayor
información arqueológica sobre Tambotoco, véase la nota 4 del Capítulo IX.
2

Son: En la época se entendía también como ‘existir realmente’. En el sentido moderno léase
como ‘hay’.

3

Marastoco: Adoptando la deducción etimológica de Cerrón-Palomino, a partir de aquí,
llamaremos a ‘las tres ventanas’ de este mito inca ‘cuevas’. En ese caso entiéndase como la ‘Cueva
de Maras’. El Anónimo de Arte y vocabulario es el único que nos proporciona una pista ante la
etimología de la palabra. Si bien glosa la traducción de maras como ‘hormigas grandes’, me
inclino a descartar dicho significado ya que González Holguín nos proporciona el vocablo mara
ssisi con el mismo significado en castellano. Después de glosar a maras el Anónimo glosa maras
rumi, el cual traduce como ‘piedras blandas’, donde el parcial rumi se entiende como ‘piedra’, por
deducción maras como ‘blandas’. Si aceptamos una etimología puramente quechua Tambotoco
podría haber significado ‘cueva blanda’. Ya que se trata de un vocablo que predecía a la expansión
del quechua en la región, me inclino a pensar que su origen pudo ser otro. Cerrón- Palomino
“parece divisar en dicho nombre (maras) la raíz uro-chipaaya mora ‘centro, medio’ [...]. [y]
postula[...] aquí que la voz sería de origen puquina, tomada como préstamo por el uro” (La lengua
de los incas... 73). De esta manera propongo entender a Marastoco quizá como ‘cueva central o
del medio’. Sarmiento otorga dicha traducción a la otra ‘ventana’, la de Capactoco, quizá debido
a un malentendido o a la mala transmisión de sus fuentes.
4

Sutictoco: En cuanto a la etimología del vocablo no he podido encontrar explicación o mención
alguna en las fuentes que he consultado. Domingo de Santo Thomas en su Lexicon glosa el vocablo
sutiq, como el nombre dado a Sutiq Ayllo, “que se tomó de otro nombre principal, llamado Xutic
toco”.

5

Cápactoco: Como ya se explicó en la nota 4 de la Sección División de la Historia, el vocablo
cápac se entiende como ‘poderoso’; por deducción el término podría aludir a la ‘cueva del
poderoso’. Sarmiento lo traduce como ‘rica’, lo cual confirman los diccionarios de la época, que
glosan el vocablo como ‘rico u opulento’. Debido a que de dicha cueva salieron los cuatro
hermanos Ayar, de acuerdo a este mito, me inclino a pensar que el significado ‘cueva de los
poderosos’ la describe mejor.
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indios llamados tambos que poblaron a la redonda del mismo cerro, y en el Cuzco ahora hay de
este linaje. De la ventana mayor, Cápactoco, salieron cuatro hombres y cuatro mujeres, que se
llamaron hermanos. A estos no se les conoció padre ni madre, más del que dicen, que salieron y
fueron producidos de la dicha ventana por mandado del Ticci Viracocha, y ellos mismos decían
de sí, que el Viracocha los había criado para ser señores. Y así tomaron por esta causa este nombre
inca, que es lo mismo que decir señor. Y porque salieron de la ventana Cápactoco tomaron por
sobrenombre cápac, que quiere decir rico; aunque después usaron de este término para denotar
con él al señor príncipe de muchos.
Los nombres de los ocho hermanos son estos: el mayor de los hombres y de más autoridad
se llamó Manco6 Cápac, el segundo Ayar7 Auca,8 el tercero Ayar Cache,9 el cuarto Ayar Ucho.10

6

Manco: Cerrón-Palomino concluye que se trata de un vocablo indudablemente de origen puquina,
asimilado posteriormente en el aimara, que significó ‘cacique’ o ‘señor de vasallos’ (Las lenguas
… 90-91).

7

Ayar: Cerrón-Palomino advierte que aún se torna tarea ardua dar con la etimología del vocablo.
En la lengua callahuaya, existe ayar con el significado de ‘tronco o madero’, por lo tanto, se podría
sostener que el significado del vocablo como: ‘cepa, origen’ (Las lenguas … 86).
8

Ayar Auca: En cuanto al segundo elemento del nombre. este proviene del vocablo Sauca. CerrónPalomino nos recuerda que, al intentar comprender los significados de vocablos usados en los
nombres de personajes míticos de indudable origen pre-quechua, sería absurdo automáticamente
asociarlos con vocablos quechuas. El primer paso sería remontarse al aimara y, como es el caso
del presente vocablo, al puquina. Este adjetivo significa ‘grande’ o ‘alto’, lo que nos llevaría a
traducir Ayar Auca, como ‘Ayar el mayor’ (Las lenguas … 88-89). Cabe mencionar que en
quechua el vocablo posee varias acepciones, entre ellas: ‘traidor’, ‘guerrero’, ‘soldado’, ‘capitán’
(González Holguín).

9

Ayar Cache: Si bien ‘cache’ se le ha intentado explicar con el vocablo quechua ‘cachi’, en
español, ‘sal’. Cerrón-Palomino explica que hay suficiente evidencia para sostener que el vocablo
es de origen puquina y significaría ‘aposento’ o ‘espacio cerrado’, equivalente al quechua,
‘kancha’. Se podría entonces teorizar que el nombre esté aludiendo justamente a que el hermano
Ayar Cache fuera encerrado en un cueva o recinto cerrado (Las lenguas … 88).

10

Ayar Ucho: Según Cerrón-Palomino “el segundo elemento del compuesto, cuya identificación
forzada con la voz quechua uchú es conocida, se identifica mejor con la voz puquina uche, ‘menor,
pequeño’ tomada por el uro (Juan de Betanzos y el Tahuantinsuyo 445). Por lo tanto, en oposición
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De las mujeres la más anciana se llamó Mama Ocllo,11 la segunda Mama Guaco,12 la tercera Mama
Ipacura,13 o como otros dicen, Mama Cura,14 [y] la cuarta Mama Raua.15
Estos ocho hermanos llamados incas dijeron: “Pues somos nacidos fuertes y sabios y con
las gentes, que aquí juntaremos, seremos poderosos, salgamos de este asiento y vamos a buscar
tierras fértiles, y donde las hallaremos, sujetemos las gentes, que allí estuvieren, y tomémosles las
tierras, y hagamos guerra a todos los que no nos recibieren por señores”. Esto dicen que dijo
Mama Guaco, una de las mujeres, la cual era feroz y cruel, y también Manco Cápac, su hermano,
así mismo cruel y atroz. Y concertado esto entre los ocho empezaron a mover las gentes que en
aquellas comarcas del cerro había, poniéndoles por premio que los harían ricos y les darían las
tierras y haciendas de las16 que conquistasen y sujetasen. A lo cual por el interés se movieron diez
parcialidades o ayllos, que quiere decir entre estos bárbaros linaje o bando; los nombres de los
cuales son estos que se siguen:

a Ayar Auca, Ayar Ucho, podría entenderse como ‘Ayar el menor’ (“El lenguaje como
hermenéutica…” 15).
11

Ocllo: Juan de Betanzos nos comenta que el vocablo equivaldría al castellano ‘doña’: “que dize
el ocllo como nosotros dezimos Doña [...]” (Juan de Betanzos y el Tahuantinsuyo 445).

12

Guaco: Por waqu voz aimara que según Ludovico Bertonio significa “mujer varonil, la que no
hace caso del frío, ni del trabajo, y es libre en hablar, sin género de encogimiento” (Citado en La
lengua ... 169).
13

Ipacura: En cuanto al prefijo ipa o ypa, tanto Domingo de Santo Thomas en su Lexicon, como
González Holguín, glosan ‘tía’. El Anónimo de Arte y Vocabulario, provee una acepción distinta:
“cañas de Guayaquil gruesas”. Para cura véase la nota siguiente.

14

Cura: De acuerdo a Cerrón-Palomino el vocablo significa en quechua ‘hierba’ (Voces... 268,
320).
15

Raua: No he encontrado referencia a este vocablo.

16

Las: En el manuscrito se lee: “los”. Corrijo el género ya que el antecedente es ‘las tierras’.
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1.

Chavin Cuzco17 Ayllo, del linaje de Ayar Cache; hay hoy de este bando en el Cuzco
algunos, las cabezas de los cuales se llaman Martín Chucumbi y don Diego Guamán
Paucar.

2.

Araycara18 Ayllo, Cuzco-callan;19 hay ahora de este ayllo Juan Pizarro Yupanqui,
don Francisco Quipi, Alonso Tarma Yupanqui del linaje de Ayar Uchu.

3.

Tarpuntay20 Ayllo; hay ahora de este ayllo en el Cuzco.

4.

Guacaytaqui21 Ayllo; de los cuales ahora viven en el Cuzco algunos.

5.

Sañoc22 Ayllo; de estos hay en el Cuzco.

Estos cinco bandos son hanancuzcos que quiere decir “el bando de lo alto del Cuzco”:
1.

Sutictoco23 Ayllo, que es la generación que salió de la una de las ventanas llamada
Sutictoco, como arriba es dicho; hay de estos en el Cuzco ahora algunos, y las
cabezas, que los conservan, son don Francisco Avca Micho Avri Sutic y don Alonso
Hualpa.

17

Chavin Cuzco: Parece inferir una cierta relación con la zona centro-andina donde se desarrolló
la cultura pre-incaica del mismo nombre. Cerrón-Palomino postula que fue en esta región de donde
probablemente se expandió la lengua quechua (Las lenguas … 329).
18

Araycara: Bauer lo identifica como: “kin group of Cusco that held ritual responsibilities
associated with Chinchaysuyo. They may also have been known as Alcaviza Ayllo” (The Sacred
Landscape… 223).
19

Callan: No he encontrado referencia alguna sobre este vocablo.

20

Tarpuntay: O Tarpuntaes, Bauer lo identifica como: “kin group of Cusco that held ritual
responsibilities associated with Antisuyo” (The Sacred Landscape… 226).
21

Guacaytaqui: No he encontrado referencia alguna sobre este vocablo.

22

Sañoc: Al igual que con los Tarpuntay, Bauer lo identifica como “kin group of Cusco that held
ritual responsibilities associated with Antisuyo” (The Sacred Landscape… 226). Bauer escribe
que ‘saño’ es vocablo quechua para ‘arcilla’ (Ancient Cuzco… 208), lo cual confirmamos en el
Lexicon de Domingo de Santo Thomas.
23

Sutictoco: Sutic Bauer lo identifica como: “kin group of Cusco that held ritual responsibilities
associated with Collasuyo” (The Sacred Landscape… 226).
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2.

Maras Ayllo; estos son los que dicen salieron de la ventana Marastoco; hay de estos
algunos en el Cuzco, mas los principales son don Alonso Llama Oca y don Gonzalo
Ampura Llama Oca.

3.

Cuycusa24 Ayllo; hay de estos algunos en el Cuzco y la cabeza es Cristóbal Acllari.

4.

Masca25 Ayllo; hay de este linaje en el Cuzco, Juan Quispi.

5.

Oro26 Ayllo; hay de este linaje hoy, don Pedro Yucay.

Digo, que todos estos linajes se han conservado de tal manera que no se ha perdido la memoria
de ellos, y puesto que hay más de los dichos, pongo solo las cabezas, que son protectoras y
principales del linaje, que son en quien se van conservando. Y cada uno de estos tienen cargo y
obligación de amparar a los demás y saber las cosas y hechos de sus pasados. Y aunque digo, que
estos ahora viven en el Cuzco, la verdad es que están en un barrio de la dicha ciudad, que llaman
los indios Cayocache27 y nosotros le llamamos Belem, por la advocación de la iglesia de aquella
parroquia, que se dice Nuestra Señora de Belén.
Tornando pues a nuestro principio, todas estas cuadrillas arriba nombradas se movieron con
Manco Cápac y los demás hermanos a buscar tierras y tiranizar a los que mal no les hacían, ni les
daba[n] ocasión de guerra, ni con otro derecho ni título más del dicho. Y para llevar orden de

24

Cuycusa: Bauer lo identifica como: “kin group of Cusco that held ritual responsibilities
associated with Collasuyo” (The Sacred Landscape… 224).
25

Masca: Stiglich lo localiza como caserío de la provincia de Calca, distrito de Pisac, en la región
del Cuzco.
26

Oro: González Holguín lo glosa como “todo género de gusano”. De acuerdo a John H. Rowe,
“se usaba como término despectivo para grupos sociales de bajo prestigio, como los pescadores
del Lago Titicaca” (“La constitución del Cuzco” 41). Así lo confirma el Anónimo de Arte y
Vocabulario, “una nación en el Collao, llamada así. Pescadores, gente zafia [tosca o vulgar] y de
poca policía”.
27

Cayocache: Por Cayaocache, Bauer confirma era una comunidad a las afueras del Cuzco antiguo
donde se encuentra ahora Belén (The sacred landscape of the Inca 223).
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guerra, tomaron por caudillo[s] a Manco Cápac y a Mama Guaco, y con este presupuesto partieron
las compañas dichas del cerro de Tambotoco a poner en efecto su designo.

Capítulo XI: Camino que estas compañas de los incas hicieron hasta el valle del Cuzco y
fábulas que en la historia mezclan
Salieron pues los incas y las demás compañas o ayllo dichos del asiento de Tambotoco,
llevando consigo sus haciendas, servicios y armas, en cantidad, que hacían un buen escuadrón,
llevando por caudillo[s] a los dichos Mama Guaco y Manco Cápac. Y Manco Cápac traía consigo
un pájaro como halcón, llamado indi,1 al cual veneraban todos y le temían como a cosa sagrada o,
como otros dicen, encantada, y pensaba[n], que aquel hacía a Manco Cápac señor y que las gentes
le siguiesen. Y así se lo[s] daba Manco Cápac a entender y los traía en vahídos guardándolo
siempre en una petaquilla de paja a manera de cajón con mucho cuidado. El cual dejó por
mayorazgo después a su hijo, y lo poseyeron los incas hasta Inca Yupanqui. Y trajo consigo en la
mano una estaca de oro, para experimentar las tierras donde llegase.

1

Indi: O ‘inti’. Me ocuparé primero de la etimología del vocablo. Según Cerrón-Palomino, el
nombre de la máxima divinidad incaica, el Sol, es un vocablo asignable al idioma puquina. En
quechua la voz para Sol era punchaw, mientras que en aymara era ‘wilka’. Por lo tanto, ‘inti’ debe
corresponder al puquina. Este vocablo logra generalizarse en el mundo andino incaico; además,
se relaciona con ‘anti’ o ‘el oriente’, de donde sale el sol. El pájaro que se menciona aquí parece
haber sido el mismo ídolo que adoraban los collas (según Murúa), ya que este pájaro, según
Sarmiento, era como halcón. Cerrón-Palomino se inclina a pensar que estamos ante el mismo
‘corequenque’, o ‘ave sagrada’, cuyo plumaje adornaba la frente del inca—su designación
científica es Phalcoboemus megalopterus—(Las lenguas … 71, 72, 110 y 144).
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Y caminando todos juntos llegaron a un asiento llamado Guanacancha,2 cuatro leguas3 del
valle del Cuzco, donde estuvieron algún tiempo sembrando y buscando tierra fértil. En este pueblo
Maco Cápac hubo ayuntamiento con su hermana Mama Ocllo, la cual quedó preñada de Manco
Cápac. Y no pareciéndoles este sitio para sustentarse, por ser estéril, pasaron a otro pueblo llamado
Tamboquiro,4 adonde Mama Ocllo parió un hijo, que llamaron Sinchi Roca.5 Y hechas las fiestas
del nacimiento del infante, partieron a buscar tierra fértil, y fueron a otro cercano pueblo llamado
Pallata,6 que es casi una misma cosa con Tamboquiro, y aquí estuvieron algunos años.
Y no contentándose de la tierra, vinieron a otro pueblo llamado Haysquisrro,7 un cuarto de
legua8 del pueblo pasado. Y aquí entraron en acuerdo sobre lo que debían hacer para su viaje y
para apartar de sí uno de los cuatro hermanos incas llamado Ayar Cache. El cual, como era feroz

2

Guanacancha: O ‘Huanacancha’ o ‘Huaynacancha’. Bauer localiza el paraje cerca de las ruinas
de Maucallacta en la provincia de Paruro, en la región del Cuzco, “Approximately one kilometer
north of Puma Orco stands the Hacienda of Huaynacanchacancha. Evidence of an Inca occupation
at this site is presented through the remains of several Inca-style terrace walls noted behind the
main hacienda building as well as through Inca pottery recovered in the courtyard and the
surrounding fields” (“Pacariqtambo and the Mythical...” 19).

3

Cuatro leguas: Aproximadamente 19 km.

4

Tamboquiro: Murúa transcribe el nombre como Tambuqui. “Using the spelling provided in
Murua, Pardo suggests that this stop represents a visit to the site of Hacienda Tamboqui, which
lies some 12 km. to the southeast of Huaynacanchacancha in the Paruro River valley.
Archaeological survey work in the valley of Paruro, however, has found no evidence of Inca
remains at this hacienda” (ctdo. en Bauer, “Pacariqtambo and the Mythical...” 19).

5

Roca: Cerrón-Palomino nos informa respecto a este vocablo que es de indudable origen puquina
cuya forma arquetípica sería ruqui; concluye el lingüista que por ahora es imposible dar con un
significado (Las lenguas … 92).

6

Pallata: Se describe que se localizaba cerca de Tamboquiro; sin embargo, Bauer anota que el
lugar exacto de este pueblo aún no ha sido identificado (“Pacariqtambo and the Mythical...”19).

7

Haysquisrro: Pardo y Urton sugieren que es realmente un error ortográfico del vocablo
Yaurisque, un pueblo localizado entre Pacariqtambo y Cuzco (ctdo. en Bauer, “Pacariqtambo and
the Mythical...” 20).

8

Un cuarto de legua: Aproximadamente 3.75 km.
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y fuerte y diestrísimo de la honda, venía haciendo grandes travesuras y crueldades así en los
pueblos, por donde pasaban, como en los compañeros. Y temían los otros hermanos que por la
mala compañía y travesuras de Ayar Cache se les deshiciesen las compañas de gentes, que
llevaban, y quedasen solos. Y como Manco Cápac era prudente, acordó con el parecer de los
demás de apartar de sí con engaño a su hermano Ayar Cache. Y para esto llamaron a Ayar Cache
y le dijeron: “Hermano, sabed que en Cápactoco, se nos olvidaron los vasos de oro, llamados
topacusi, y ciertas semillas y el napa,9 que es nuestra principal insignia de señores”. (Es napa un
carnero de los de esta tierra blanco que llevaba una gualdrapa colorada y encima unas orejeras de
oro y en el pecho un pretal de veneras10 coloradas, que llevaban los ricos incas cuando salían fuera
de casa, llevando delante de todo en un palo una como manga de cruz de pluma, a que llaman
sunturpaucar).11 “Conviene al bien de todos que volváis allá y lo traigáis”. Y como Ayar Cache
rehusase la vuelta, se levantó el pie su hermana Mama Guaco, y con feroces palabras
reprendiéndole dijo: “¡Cómo tal cobardía ha de parecer en un tan fuerte mozo como tú!, ¡disponte

9

Napa: Sarmiento nos proporciona dos significados para el vocablo: primero, “insignia principal
de señores” y segundo: “carnero, como llamaban los españoles a las llamas, adornados con un
collar de conchas y pendientes de oro”. Domingo de Santo Thomas en su Lexicon nos proporciona
mayor información sobre el vocablo: como verbo significaba ‘aliar en amistad, amigar, hablar con
otro’. Y como sustantivo, ‘aliado de manera pública’. Podemos conjeturar entonces que estas
insignias que describe Sarmiento representarían alianzas o uniones que desde muy temprano en la
formación del Tahuantinsuyo se iban pactando entre distintos señores regionales.
10

Veneras: “Conchas de la vieira (un molusco comestible) semicircular, formada por una valva
plana y otra muy convexa, de diez a doce centímetros de diámetro, rojizas por fuera y blancas por
dentro, con dos orejuelas laterales y catorce estrías radiales a modo de costillas gruesas” (DLE).
Estas se encuentran frecuentemente en las costas de Galicia por la que suelen traerlas los
peregrinos que vuelven de Santiago, como insignia de su peregrinación” (NTLLE). Sarmiento usa
el vocablo castellano para nombrar posiblemente a las conchas de spondylus, molusco que las
culturas andinas valoraban mucho.
11

Sunturpaucar: González Holguín explica que el vocablo denota ‘casa galana y pintada’,
significado que no explica su uso en este caso. Sin embargo, el Anónimo de Arte y Vocabulario
nos proporciona una definición que nos explica mejor el uso en esta oración: ‘Pabellón, [dosel] de
cama o quitasol’. Sarmiento de Gamboa describe aquí el estandarte imperial inca.

152
a la jornada y no dudes ir [a] Tambotoco y hacer lo que se te manda!” Ayar Cache corrido de estas
palabras obedeció y se partió a lo hacer y le dieron por compañero a uno de los, que con ellos
venían, llamado Tambochacay,12 al cual encargaron secreto, que como pudiese allá en Tambotoco
diese orden, como muriese Ayar Cache, y no tornase en su compañía. Y con este despacho llegaron
ambos a Tambotoco. Y apenas fueron allá, cuando Ayar Cache entró en la ventana o cueva
Cápactoco a sacar las cosas por que le habían enviado. Y siendo dentro, Tambocachay con suma
presteza puso una peña a la puerta de la ventana y se sentó encima para que Ayar Cache se quedase
dentro y muriese. Y cuando Ayar Cache tornó a la puerta y la halló cerrada, entendió la traición,
que el traidor de Tambochacay le había hecho, y determinó salir, si pudiera, para vengarse de él.
Y por abrir puso tanta fuerza y dio tales voces, que hizo temblar el monte, mas no pudiendo abrir
y teniendo por cierta su muerte, dijo a voces altas contra Tambochacay: “¡Tú traidor, que tanto
mal me has hecho, piensas llevar las nuevas de mi mortal carcelería, pues no te sucederá, así que
por tu traición quedarás ahí fuera, hecho piedra!” Y así fue hecho, y hasta hoy la muestran a un
lado de ventana Cápactoco. Volviendo pues a los siete hermanos que habían quedado en
Haisquisrro, sabida la muerte de Ayar Cache, les pesó mucho de lo que habían hecho, porque como
era valiente, sentían mucho verse sin él para cuando tuviesen guerra con algunos. Y así hicieron
llanto por él. Era tan diestro este Ayar Cache de la honda y tan fuerte que de cada pedrada
derribaba un monte y hacía una quebrada. Y así dicen, que las quebradas, que ahora hay por las
partes que anduvieron, las hizo Ayar Cache a pedradas.

12

Tambochacay: Si descomponemos el vocablo y aceptamos un posible origen puramente quechua
tendríamos: tampu o ‘venta’ o ‘mesón’ (González Holguín) y chacay o ‘aquel’ o ‘aquese’
(González Holguín y Anónimo de Arte y Vocabulario); de esta manera, el nombre de este personaje
simplemente significaría ‘aquel del tambo (mesón)’.
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Partieron de este pueblo los siete incas con sus compañas y llegaron a un pueblo llamado
Quirirmanta,13 al pie de un cerro, que después llamaron Huanacauri.14

Y en este pueblo

consultaron, cómo dividirían entre sí los oficios de su viaje, para que entre ellos hubiese distinción.
Y acordaron que Manco Cápac, pues tenía generación de su hermana, que se casase con ella y
engendrase para conservación de su linaje, y que este fuese cabeza de todos, y que Ayar Ucho
quedase por guaca para su religión, y que Ayar Auca, desde donde le mandasen, fuese a tomar
posesión de la tierra, donde hubiesen de poblar.
Y partiendo de aquí, llegaron al cerro, que está dos leguas, poco más o menos, del asiento
del Cuzco, y subidos a la cumbre, vieron en ella el arcoíris del cielo, al cual los naturales llaman
huanacauri. Y teniéndolo por buena señal, dijo Manco Cápac: “¡Tened aquello por señal, que no
será el mundo más destruido por agua!; ¡lleguemos allá, y desde allí escogeremos donde
hab[r]emos15 de fundar nuestro pueblo!” Y echando antes suertes, vieron que l[es] señalaba buen
suceso hacerlo así y desde allí explorar la tierra, que de allí se señorease. Antes que llegasen a lo
alto, donde el arco estaba, vieron una guaca, que es oratorio de bulto de persona, junto al arco. Y
determinando entre ellos ir a prenderla [y] quitarla de allí, se ofreció a ello Ayar Ucho, porque

13

Quirirmanta: Actual asentamiento arqueológico localizado a 15 km. al sur del Cuzco.

14

Huanacauri: O Huanacauri, una de las montañas más altas en la zona inmediata a Cuzco; está
localizada en la frontera entre el valle del Cuzco la región de Yaurisque/Pacariqtambo (ctdo. en
Bauer 20). Cerrón-Palomino apunta que debido a su carácter polisilábico se trata de un lexema
compuesto *wana kawri, de las voces puquinas: wana o ‘hermoso, flamante, nuevo’ y kawri
‘arcoíris’ (“El lenguaje como hermenéutica…” 22-23).
15

Hab[r]emos: Ya que refiere el futuro del indicativo, como lo expresa en el verbo anterior,
‘escogeremos’.
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decían que les16 convenía17 mucho. Llegado Ayar Ucho a la estatua o guaca con grande ánimo se
asentó sobre ella, preguntándole qué hacía allí. A las cuales palabras la guaca volvió la cabeza
por quién le hablaba, mas como lo tenía oprimido con el peso, no le pudo ver. Ayar Ucho luego
queriéndose desviar, no pudo, porque se halló pegadas las plantas de los pies a las espaldas de la
guaca. Y los seis hermanos entendiendo, que estaba preso, acudieron a él por favorecerle. Mas
Ayar Ucho, viéndose así transformarse, y que los hermanos no eran a librarle, parte les dijo:
“¡Hermanos, mala obra me habéis hecho, que por vosotros vine adonde quedaré para siempre
apartado de vuestra compañía!, ¡id! ¡id!, ¡hermanos felices! que yo os anuncio, que seréis grandes
señores. Por tanto, hermanos, yo os ruego que en pago de mi voluntad [que] de agradaros siempre
tuve, que en todas vuestras fiestas
y ceremonias os acordéis de honrarme y venerarme, y que sea yo el primero a quien ofrendéis,
pues quedo aquí por vosotros, y cuando hiciéredes guarachico,18 que es armar a los hijos
caballeros, a mí como a su padre, que acá por todos queda, me adoréis”. Y Manco Cápac
respondió, que sí [lo] harían, pues aquello era su voluntad, y se lo mandaba. Y Ayar Ucho les
prometió por aquello, que les daría dones y valor de nobleza y caballería, y con estas últimas
palabras quedó convertido en piedra. Y lo constituyeron por guaca de los incas y le pusieron
nombre Ayar Ucho Huanacauri. Y así siempre fue, hasta los tiempos de los españoles, la más
solemne guaca y de más ofrendas de todas las del reino, y así se iban [a] armar caballeros los incas
hasta habrá como veinte años, poco más o menos, que los cristianos les quitaron esta ceremonia y

16

Les: Esta palabra aparece añadida a posteriori, en letras pequeñas, seguramente después de una
corrección.
17

Convenía: En el original aparece “convenían”, error de concordancia verbal, corregido en esta
edición.
18

Guarachico: Por ‘guarachicuy’, según González Holguín “la junta o borrachera para celebrar el
día primero en que ponían çarahuelles [calzones] sus muchachos”.
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fue santamente hecho, porque allí hacían muchas idolatrías y abusos en ofensa y de servicio de
Dios nuestro señor.

Capítulo XII: Entrada de los incas en el valle del Cuzco y fábulas que en ella cuentan
Tristes los seis hermanos por la dejada de Ayar Ucho y también por la muerte de Ayar Cache —y
aún por esto siempre después hasta hoy temen los del linaje de los incas llegar a Tambotoco, porque
dicen que se quedarían allá como Ayar Cache— bajaron al pie del cerro, adonde comenzaron a
entrar en el valle del Cuzco, y llegaron a un sitio llamado Matagua, adonde asentaron e hicieron
chozas para estar algún tiempo.

Aquí armaron caballero al hijo de Manco Cápac y de Mama

Ocllo, llamado Sinchi Roca, y le horadaron las orejas, al cual acto llaman guarachico, que es la
insignia de su caballería y nobleza como privilegio o solar conocido entre nosotros. Por esto se
regocijaron mucho, bebiendo muchos días arreo y llorando a vueltas la dejada de su hermano Ayar
Ucho. Y allí inventaron el llorar los muertos, imitando el crocitar de las palomas. Entonces
hicieron las danzas llamadas cápac raymis,1 que es fiesta de los señores ricos o reales, que hacen
con unas vestiduras largas de púrpura, y las ceremonias, que llaman quicochico,2 que es cuando
viene a la mujer su flor o mes la primera vez, y del guarachico, que es cuando horadan3 las orejas

1

Raymi: González Holguín especifica que se trataba del “mes de diziembre, y çiertas fiestas con
cantos, y bayles en esse mes”.

2

Quicochico: De la voz quicucuni que el Anónimo de Arte y Vocabulario... confirma es “vernirle
el primer menstro a la mujer”. González Holguín nos proporciona: qquicuchicuni como “hazer
fiestas y borracheras [por la menstruación]”.

3

Horadan: En el manuscrito se lee: “horandan”.
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a los incas, y del rutuchico,4 que es cuando trasquilan5 al inca la primera vez, y del ayuscay,6 que
es cuando nace el infante, y que beben cuatro o cinco días arreo.7
Después de esto estuvieron en [†]8 Matagua dos años, intentando pasar el valle arriba a
buscar buena y fértil tierra. Mama Guaco que fortísima y diestra era, tomó dos varas de oro y las
tiró hacia el norte. La una llegó como dos tiros de arcabuz a un barbecho llamado Colcabamba y
no hincó bien, porque era tierra suelta y no bancal; y por esto conocieron que la tierra no era fértil.
Y la otra llegó más adelante cerca del Cuzco e hincó bien en el territorio que llaman Guanaypata,
de donde conocieron ser tierra fértil. Otros dicen que esta prueba hizo Manco Cápac con la estaca
de oro que traía consigo, y que así conocieron la fertilidad de la tierra, cuando hincándola una vez
en un territorio llamado Guanaypata, dos tiros de arcabuz del Cuzco, por el migajón de la tierra
ser graso y denso, aferró de manera que con mucha fuerza no la podía arrancar.9
Sea de una o de otra manera, que en esto concuerdan todos que venían buscando la tierra
experimentándola con un palo o estaca y oliéndola hasta que llegaron a esta de Guanaypata, que
les satisfizo. Y conocida su fertilidad, porque sembrándola perpetuamente, siempre acude de una

4

Rutuchico: Por rutuchicuy que González Holguín confirma es “la junta y borrachera para
tresquilarse”.

5

Trasquilan: En el manuscrito se lee: “trasquilar”.

6

Ayuscay: No he encontrado esta palabra; cabe, sin embargo, mencionar que González Holguín
glosa ayusca huahua como “niño desmedrado por mala leche por la incontinencia de su madre
quando cria”. El parcial ayusca no significa aquí “niño”; ese es el significado de huahua. El
nombre de la fiesta podría haber tenido un significado especial.
7

Arreo: ‘Sucesivamente, sin interrupción’ (DLE).

8

[†]: En el manuscrito parece leerse: “tc”.

9

En el manuscrito aparece una nota a pie de página que lee: “lo que dize esta plana delas dos
opiniones del prouar la fertilidad de la tierra mamaguaco y mango capac con la bara de oro o con
la estaca. Afirman los testigos la de mango capac. Nauamuel” (ARN).
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manera, y más da, mientras más la siembran, y antes se esquilma10 no sembrándola, determinaron
usurpar para sí aquellas tierras y comarca por fuerza a pesar de sus dueños y naturales [de] aquel
asiento; y para tratar el cómo lo harían, se tornaron a Matagua.
Desde el cual asiento Manco Cápac vido un mojón de piedra que estaba cerca del sitio
donde ahora está el monasterio de Santo Domingo del Cuzco y mostrándosele a su hermano Ayar
Auca, le dijo: “¡Hermano! ¿ya te acuerdas cómo está entre nosotros concertado, que tú vayas a
tomar posesión de la tierra, donde habemos de poblar? ¡y pues ahora, mira aquella piedra!” Y le
mostraba el mojón dicho: “¡ve allá volando (porque dicen le habían nacido unas alas) y
sentándote11 allí, toma posesión en el mismo asiento, donde parece aquel mojón, porque nosotros
iremos luego a poblar y vivir!” Ayar Auca oídas las palabras de su hermano, se levantó sobre sus
alas y fue al dicho lugar, que Manco Cápac le mandaba, y sentándose allí luego se convirtió en
piedra y quedó hecho mojón de posesión que en la lengua antigua de este valle se llama cozco,12
10

Esquilma: Entiéndase como: ‘esquilamar la tierra”, “se dice de las lluvias grandes y avenidas de
los ríos quando lamen la tierra y la dessustancian, al tiempo de escurrir las aguas, y desaguar en
las madres de los ríos o arroyos” (NTLLE).
11

Sentándote: En el manuscrito se lee: “sentándose”. Corrijo el pronombre enclítico por razones
de concordancia.
12

Cozco: Ya en la nota 86 de la sección “Carta de Sarmiento al rey” me ocupé de la ortografía
moderna en español de la palabra. Dedico esta nota a su etimología, basándome en el trabajo de
Cerrón-Palomino. Por un lado, el inca Garcilaso nos proporciona el significado de ‘ombligo de la
tierra’; por otro el licenciado Fernando Montesinos, haciendo eco de lo sugerido por Sarmiento de
Gamboa, Santa Cruz Pachacuti y Murúa, nos proporciona el significado de ‘mojón o lugar donde
aparecen piedras amontonadas’. La primera hipótesis puede ser fácilmente descartada ya que se
trataría de una etimología anacrónica; el nombre originario del pueblo que se convirtiera en capital
del Tahuantinsuyo fue Acamama. El inca claramente debido a su instrucción renacentista, al
querer equiparar al Coricancha con el famoso oráculo de Delfi se presta del término, con el que
los griegos llamaban al oráculo, el centro del mundo. Montesinos, por su parte, nos proporciona
una etimología propiamente lingüística del vocablo, lo asocia con la raíz quechua cuzqui, que
significa ‘arrancar terrones, o romper la tierra nueva’, como lo confirma González Holguín.
Resalta a primera vista que nos encontramos con un verbo, extraña elección para un topónimo. En
realidad, esta raíz es /kuski/, mientras que fonológicamente Cuzco es /qusqu/. Entre ambas raíces
no se puede establecer paralelo. Primero, hay una diferencia vocálica, y, segundo ambas
consonantes son diferentes, velar /k/ en cuzqui y post-velar en /q/ en Cuzco. Investigaciones
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de donde le quedó el nombre del Cuzco al tal sitio hasta hoy. De aquí tienen los incas un proverbio
que dice: Ayar Auca cuzco guanca, como su dijese: “Ayar Auca mojón de piedra mármol”. Otros
dicen que el nombre del Cuzco le puso Manco Cápac, porque en el lugar, donde enterró [a] su
hermano Ayar Cache, hizo llanto; por lo cual, y por la fertilidad del sitio le dio este nombre, que
en el antiguo lenguaje de aquel tiempo significa triste y fértil. Mas lo verisímil es lo primero,
porque Ayar Cache no fue enterrado en el Cuzco, antes murió en Capactoco, como se dijo arriba;
y esto se averigua generalmente entre incas y naturales.
Quedando pues ya de los cuatro hermanos incas solo Manco Cápac y las cuatro mujeres,
se determinaron luego de partir a Guanaypata y adonde había ido Ayar Auca a tomar posesión, y
para lo hacer dio primero a su hijo Sinchi Roca mujer llamada Mama Coca, de los ayllos del pueblo
de Saño, hija de un sinchi llamado Sitichuaman, de la cual tubo después un hijo llamado Sapaca,
e instituyó el sacrificio llamado capa cocha,13 que es sacrificar dos niños, macho y hembra, al

recientes no han logrado ubicar una etimología quechua del vocablo. Gracias a un estudio de
diferentes topónimos tanto en el Perú como en Bolivia se ha podido trazar su origen aimara. Como
se lee en las líneas a seguir en la crónica de Sarmiento, nuestro autor nos proporciona una pista
importante: “Ayar Auca cuzco guanca, como se dijese: ‘Ayar Auca mojón de piedra mármol’”.
La palabra guanca significa tanto en quechua como en aimara, ‘mole granítica, peñón’, por lo
tanto, podríamos glosar el epíteto de Ayar Auca como ‘peñón del cuzco’. El vocablo en cuestión
permanecería aún como una incógnita; investigaciones recientes han dado a la luz que en el léxico
del aimara orureño el vocablo cuzco significaba ‘lechuza’. Este hallazgo se ha cotejado con
diferentes topónimos quechuas y aimaras donde dicho vocablo forma parte de los mismos, con el
significado de ‘búho’, ‘lechuza’, ‘halcón’. Cabe entonces recordar que Ayar Auca es el personaje
a quien le salieron alas y logra volar al sitio donde luego se convertirá en piedra. Por consiguiente,
debemos entender que Ayar Auca era un cuzco o ‘lechuza’ o ‘halcón’ la cual se posó sobre la
guanca para luego convertirse en piedra. En conclusión, cuzco guanca vendría a significar ‘la
piedra del halcón’ o, mejor dicho: ‘el peñón donde se posó el halcón’ (Voces … 270-286; Las
lenguas … 107).
13

Capa cocha: A lo largo de la crónica Sarmiento transcribe el vocablo ya sea como “capa cocha”
o “capac cocha”. Lo más probable es que el término se entienda como capac ocha o capac ucha.
González Holguín glosa ‘ucha’ como ‘pecado, o negocio o pleyto’ (199). McEwan and Van de
Guchte lo trascriben como capac hucha y lo traducen a ‘obligación real’. De acuerdo a estos
autores, el sacrificio humano fue una práctica muy esporádica en el Tahuantinsuyo, los animales
como llamas o cuyes eran casi siempre las víctimas de dichas ceremonias. Sin embargo, sí existió
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ídolo Huanacauri, para cuando los incas se fuesen armar caballeros. Y esto así dispuesto, mandó
a las compañas le siguiesen, y marchó para donde14Ayar Auca estaba.15
Y llegando a las tierras de Guanaypata, que es cerca de donde ahora es el Arco de la plata,16
camino de los charcas, halló allí poblados una nación de indios naturales llamados guallas, que
arriba se dijo; y Manco Cápac y Mama Guaco comenzaron a poblar y tomarles las tierras y aguas
contra su voluntad de los guallas. Y sobre esto les hacían muchos males y fuerzas, y como los
guallas por esto se pusiesen en defensa por sus vidas y tierras, Mama Guaco y Manco Cápac
hicieron en ellos muchas crueldades. Y cuentan que Mama Guaco era tan feroz, que matando un
indio gualla le hizo pedazos y le17 sacó el asadura y tomo el corazón y bofes en la boca, y con un
haybinto—que es una piedra atada en una soga, con que ella peleaba—en las manos se fue contra
los guallas con diabólica determinación. Y como los guallas viesen aquel horrendo e inhumano

un tipo especial de sacrifico humano, el de un niño y una niña, los cuales eran seleccionados por
su belleza de entre varios pueblos del incanato. La ceremonia era realizada en la plaza principal
del Cuzco, ante el inca reinante, la pareja de niños—a veces varias parejas a la vez—era unida en
matrimonio simbólico y luego viajan, guiados por sacerdotes, a sus pueblos donde se realizaba el
sacrificio. Los niños eran emborrachados con chicha y enterrados en tumbas especialmente
adornadas para la ocasión; los sacerdotes ritualmente alimentaban a los niños enterrados con
alimentos líquidos a través de unos tubos por un periodo de cinco días (359-360). Para una
detallada explicación y análisis de esta costumbre ver el artículo de Colin McEwan y Maarten van
de Guchte, “Ancestral Time and Sacred Space in Inca State Ritual”.
14

Donde: En el manuscrito esta palabra aparece superpuesta, y entre renglones, probablemente
producto de una corrección posterior del escribano.

15

Estaba: La palabra aparece escrita sobre un borrón. Se lee en el manuscrito una nota a pie de
página: “va testado entre renglones: donde, y sobre rraido: estaua” (ARN).
16

Arco de la plata: También se lo conocía como el Arco Punco. Este arco marcaba la entrada este
a Cuzco durante la época colonial temprana. Aunque ha sido destruido. una calle cusqueña al este
de Limacpampa lleva su nombre. El área debajo del arco corresponde al actual sector del Cuzco
cerca al final del antiguo aeropuerto, en la zona al frente del edificio de la Universidad Nacional
San Antonio Abad. (Bauer, “Legitimization of the State…” 330, 333).
17

Le: En el manuscrito se lee el pronombre: “les”. Aquí corregido ya que el complemento indirecto
de la oración es: ‘un indio gualla’.
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espectáculo, temiendo que de ellos hiciesen lo mismo, huyeron ca simples y tímidos eran, y así
desampa[ra]ron su natural. Y Mama Guaco, visto la crueldad que habían hecho, y temiendo que
por ello fuesen infamados de tiranos, le18 pareció no dejar ninguno de los guallas, creyendo, que
así se encubriría. Y así mataron a cuantos pudieron haber a las manos, y a las mujeres preñadas
sacaban las criaturas de los vientres, porque no quedase memoria de aquellos miserables guallas.
Hecho esto, pasó Manco Cápac adelante, y llegando como 1 milla19 del Cuzco al sueste,
les salió al encuentro un sinchi llamado Copalimayta, de quien arriba dijimos que, aunque
advenedizo se había hecho natural por consentimiento de los naturales del valle, y se había
incorporado en la nación de Sauaseray Panaca,20 naturales del sitio de Santo Domingo del Cuzco.
18

Le: En el manuscrito se lee el pronombre: “les”. Aquí corregido ya que el complemento indirecto
de la oración es: Mama Guaco.

19
20

1 milla: Aproximadamente 1,6 km.

Panaca: En cuanto a la etimología del sustantivo, tradicionalmente se le ha asignado una
procedencia quechua al pensar que provendría del vocablo pana, o ‘hermana de varón’. Como
explica César Itier, desde principios del siglo XX se ha perpetuado la idea que el significado del
vocablo en español equivale a ‘linaje’. Esta idea quizá nace del trabajo sobre la organización
social del Cuzco incaico del historiador Luis Valcárcel quien afirmó que los incas estaban
repartidos en diez panacas o linajes reales (ctdo. en Itier, 181). John Howland Rowe lo entiende
de una manera similar al explicar el sistema de la nobleza cuzqueña: “En el siglo XVI, panaqa
llegó a ser una denominación especial para parcialidades reales [o agrupaciones sociales
hereditarias], mientras que ayllo se usaba para cualquier agrupación social basada en un origen
común” (35). Debido a la naturaleza morfosintáctica del quechua, una lengua en la cual el
determinante antecede al determinado, como apunta Itier, “parece lógico, siguiendo a Valcárcel,
deducir de las frases anteriores que <panaca> significaba ‘linaje’ e interpretar <Yñaca panaca> o
<Çocço panaca> como ‘linaje de Yñaca’ y ‘linaje de Çocço’. Veremos, sin embargo, que es una
equivocación” (182). Cerrón-Palomino tras un análisis largo le asigna una filiación más bien
puquina. El vocablo en cuestión tendría como raíz el verbo paña o pana, con el significado de
‘enviar’, ‘encargar’. Panaca o pañaca significaría tanto ‘descender’/’descendencia’, y a su vez
‘enviado’/’encargado’ (Las lenguas … 103-104). En efecto, Itier confirma que ya cronistas como
“Acosta, el jesuita anónimo y Pérez Bocanegra reconocen en el término <panaca> un título, que
traducen por ‘vicario’, ‘gobernador’, ‘lugarteniente’ y ‘pontífice’. […] En ambos casos,
<panaca> significa claramente ‘cabeza de linaje’. Es el título que recibe el individuo a quien el
Inca ‘encomienda’ [‘encarga’, como lo explica Cerrón-Palomino] el ayllo fundado por él. Es el
vicario o reemplazante del rey solar” (186). Tomando los ejemplos anteriores debería entenderse
entonces: <Yñaca panaca> o <Çocço panaca> como ‘linaje del vicario Yñaca’ o ‘linaje del vicario
Çocço’. Panaca entonces fue “el título dado al primer kuraka del ayllo, nombrado por el inca
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Y como estos vieron que estos extranjeros entraban tiranizándoles sus tierras y habían visto las
crueldades hechas en los guallas, habían tomado por su sinchi a Copalimayta. El cual, como dicho
es, les salió a resistir, diciéndoles que no entrasen en sus tierras y de aquellos naturales. Y fue esta
resistencia, que hizo a Manco Cápac y a sus compañas, tal que forzó volver las espaldas. Y así se
volvieron a Guanaypata tierra que habían usurpado a los los guallas. Y de la sementera, que habían
hecho, hallaron gran fertilidad de mieses, y por esto llamaron por este nombre a aquellas tierras
que quiere decir: cosa preciosa.21
Y desde algunos meses tornaron a insistir y entrar en las poblaciones de los naturales y
tiranizarles sus tierras. Y así acometieron al pueblo de los sauaseras, y tuvieron tanta presteza en
el acometimiento, que prendieron a Copalimayta, matando muchos de los sauaseras con grandes
crueldades. Copalimayta, viéndose preso, y temiendo la muerte se fue, desesperado y dejó sus
haciendas, porque le soltasen.

El cual nunca más pareció, y Mama Guaco y Manco Cápac

usurparon sus casas, haciendas y gentes. Y de esta manera Manco Cápac y Mama Guaco y Sinchi
Roca y Manco Sapaca poblaron aquel sitio de entre los dos ríos, e hicieron la casa del Sol, a que
llamaron Indicancha, y todo aquel sitio que está desde Santo Domingo hasta de los ríos, dividieron
en cuatro vecindades o solares, a que ellos llaman cancha.22 A la una llamaron Quinticancha, a la
segunda Chumbicancha, a la tercera Sayricancha, a la cuarta Yarambuycancha y las repartieron

fundador del mismo, y quienes conocieron su significación lo tradujeron como ‘vicario’,
‘gobernador’, ‘lugarteniente’, ‘mayordomo’, ‘capitán’ y ‘cabeza de linaje’” (190). Sauaseray
Panaca se entiende entonces como ‘Sauaseray, el cabeza de linaje (o vicario)’.
21

Preciosa: En el manuscrito se lee: “precioso”. Aquí corregido por falta de concordancia de
género con ‘cosa’.
22

Cancha: Domingo de Santo Thomas en su Lexicon nos proporciona, así mismo, significados
parecidos: “cerco para encerrar ganado, corral, defensión de palos, establo de bestias o de ganado,
palizada, patín, patio, patio de casa, seto”. Cerrón-Palomino explica que estamos ante la voz
puquina ligeramente distorsionada de kachi o ‘cerco aposento’ (“La lengua como hermenéutica…”
24).
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entre sí, y así poblaron la ciudad que por el mojón de Ayar Auca se llamó Cuzco.

Capítulo XIII: Las diferencias de Manco Cápac con los alcabizas1 sobre las sementeras
Dicho es que una de las naciones naturales de este valle del Cuzco fueron y son los
alcabizas. Estos a la sazón, que Manco Cápac pobló en Indicancha y se apoderó de los bienes de
los sauaseras y de los guallas, estaban poblados como medio tiro de arcabuz de Indicancha hacia
la parte, donde es ahora Santa Clara.2 Y como Manco Cápac quisiese entablar sus fuerzas, para
que no pudiese ser impedida su tiránica intención, procuraba de allegar gente así suelta y
holgazana, haciéndoles franquezas de lo ajeno. Y para sustentarlos tomaba las tierras a todos sin
distinción. Y como hubiese tomado las de los guallas y de los sauaseras, quiso también tomar las
de los alcabizas. Y puesto caso que los alcabizas le habían dado algunas, el Manco Cápac quiso e
intentó tomárselas todas o casi todas. Y como los alcabizas vieron que se les entraban hasta las
casas, dijeron: “¡Estos hombres belicosos y sin razón nos toman las tierras!, ¡vamos y amojonemos
las que nos quedan!” Y así lo hicieron. Pero Mama Guaco dijo a Manco Cápac: “¡Tomemos
todas las aguas a los alcabizas, y así serán forzados a darnos las tierras que quisiéremos!” Y así
fue hecho que les tomaron las aguas. Y sobre todo vinieron a reñir, y como los de Manco Cápac
eran más y más diestros, forzaron a los alcabizas a que les dejasen las tierras, que ellos quisieron,
y les hicieron que los sirviesen como a señores, aunque los alcabizas nunca de su voluntad sirvieron
a Manco Cápac, ni le tuvieron por señor, antes siempre andaban diciendo a los de Manco Cápac a

1
2

Alcabizas: Según Julien, relacionados al ‘ayllo Ayarucho’ (238).

Santa Clara: Se refiere a la zona donde se edificó el convento del mismo nombre, localizado
dentro de los límites de la ciudad cuzqueña, al sudoeste.
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voces altas: “¡Fuera!, ¡fuera de nuestra tierra!”

Por lo cual Manco Cápac procuraba más

deshacerlos y oprimirlos tiránicamente.
Demás de estos había otras parcialidades, como arriba dijimos, naturales del valle del
Cuzco, a los cuales Manco Cápac y Mama Guaco destruyeron totalmente, y sobre todos a uno, que
vivía junto a Indicancha en la cuadra más cercana, que se llamaba Humanamean, que vivía entre
Indicancha y Cayocache, adonde también vivía otro sinchi natural llamado Culunchima. Y Manco
Cápac se metió en las casas y haciendas de todos los naturales, especialmente de los alcabizas, y
prendió a su sinchi en cárcel perpetua y a los demás desterró a Cayocache y les forzó a que le
tributasen. Pero siempre los unos y los otros procuraban libertarse de la tiranía, como de los
alcabizas diremos adelante.
Acabado de destruir estos naturales, y tiranizados sus bienes y personas, Manco Cápac era
ya muy viejo, y viéndose cerca de la muerte, para dejar a su hijo Sinchi Roca por su señor y seguro,
temeroso que por el mal que él había hecho, podría ser, que su hijo y sucesores no se conservarían
en lo que él había tiranizado y los venideros tiranizasen, ordenó, que los diez ayllos, que con él
habían venido de Tambotoco, y los demás de su linaje hiciesen entre sí una guarnición a manera
de guarda, los cuales siempre asistiesen junto a la persona de su hijo y los demás descendientes de
ellos para custodia suya, y que estos eligiesen el sucesor, cuando fuese nombrado por el padre o
sucediese por muerte del padre. Ca no se confiaba de que los naturales le nombrasen ni eligiesen,
como aquel que sabía el mal y fuera que les había hecho. Y así estando Manco Cápac a la muerte,
dejó el pájaro indi encerrado, y el topayauri, que es cetro, y el napa y sunturpaucar, insignias de
príncipe, aunque tirano, a su hijo Sinchi Roca para que quedase en su lugar, y esto sin
consentimiento ni elección de algunos naturales.
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Y así murió Manco Cápac, según afirman los de su ayllo y linaje de 144 años,3 los cuales
fueron distribuidos de esta manera: cuando salió de Pacariqtambo o Tambotoco era de treinta y
seis años. Desde allí hasta llegar al valle del Cuzco en las paradas, que hizo en los pueblos, que
anduvo buscando tierras fértiles, tardó ocho años, porque en una parte se detenía un año, y en otra
dos, y en otras más y menos, hasta llegar al Cuzco, adonde vivió lo restante de toda la edad, que
fueron cien años, los cuales fue4 cápac, que entre ellos significa “sumo” o “monarca rico”.5
Y dicen en que era hombre de buena estatura, seco, campestre, cruel, aunque franco, y que
en muriendo se convirtió en piedra de altor de una vara de medir, y estuvo en Indicancha guardado
con mucha veneración hasta el año de 1559, en el cual tiempo siendo corregidor6 en el Cuzco el
licenciado Polo Ondegardo, lo descubrió y sacó, de donde estaba adorado y venerado de todos los
incas en el pueblo de Bimbilla7 cerca del Cuzco.
De este Manco Cápac quedaron los diez ayllos nombrados arriba. De este empezaron los
ídolos guauquis,8 que era un ídolo o demonio, que cada inca elegía para su compañía, y le daba

3

144 años: La interpretación de la longeva edad de los incas como lo escribe Sarmiento se deba
quizá una visión mítica por parte de los miembros de los ayllos reales, quienes fueron los
principales informantes del cronista. Esto se deba probablemente a su incapacidad de calcular
exactamente en el calendario europeo, nuevo para ellos, las edades que para estos eran míticas.

4

Fue: En el manuscrito se lee, “fueron”. Aquí corregido por error de concordancia con el sujeto
de la oración, Manco Cápac.

5

Recuérdese que el vocablo cápac significa ‘poderoso’. Ver nota 4 de la sección “División de la
Historia”.

6

Corregidor: Era el funcionario encargado de la administración de justicia. Su cargo también
tenía competencias en al ámbito económico, militar, ejecutivo y fiscal (González Alonso 181-231).
Para una lectura sobre el cargo en el caso de las Indias, véase: C. Bayle (155-158).

7

Bimbilla: También conocida como Membilla (Bauer, B. The Sacred Landscape… 106). En la
actualidad se le conoce como la comunidad de Wimpillay, localizada al sudeste del centro de la
ciudad del Cuzco, al sur del monte Muyu Urqu.

8

Guauquis: Quizá por huauqquey que según González Holguín significaba “mi hermano, o primo,
o el primo segundo, o tercero, o a su sobrino quando es igual, o maior que el, mas si es menor es
churi”.
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oráculo y respuesta; de este fue ídolo gua[u]qui el pájaro indi, que arriba se dijo. Este Manco
Cápac ordenó para conservación de su memoria lo siguiente: que su hijo mayor y de su mujer
legítima, que era su hermana, sucediese en el estado, y si hubiese hijo segundo, a este diese cargo,
que tuviese cuidado de amparar a todos los demás hijos y parientes, y que ellos le reconociesen
por cabeza para sus necesidades y se apellidasen de su nombre, y él tuviese cargo de los favorecer
y sustentar, y para esto les dejó hacienda. A esta parcialidad o bando o linaje llamó ayllo, que es
lo mismo que linaje. Y si faltase hijo segundo, y aunque lo hubiese, si era incapaz de gobierno, lo
encargasen al pariente más cercano y de más habilidad. Y para que de él tomasen los venideros
ejemplo, hizo el primero ayllo y llamole Chima9 Panaca Ayllo, que quiere decir linaje que
desciende de Chima; porque el primero a quien dejó encomendado su linaje o ayllo se llamó
Chima, y panaca quiere decir descender.10
Y es de notar que los de este ayllo siempre adoraron la estatua de Manco Cápac, y no las
demás estatuas de los incas y los ayllos de los demás incas adoraron siempre aquella estatua y las
demás. El cuerpo de este no se supo que se hiciese de él más de la estatua dicha. A la cual llevaban
a las guerras, pensando que les daba las victorias que alcanzaban; y la llevaban a Huanacauri,
cuando hacían los guarachicos a los incas. Y Huayna Cápac11 la llevó consigo a los quitos y

9

Chima: El nombre le parece a Cerrón-Palomino “totalmente oscuro y, en consecuencia, podría
tratarse de una palabra de origen puquina”. Se inclina a aceptar, por lo menos temporalmente, la
etimología propuesta por Latcham, quien propone que se trataría del nombre dado al halcón, el ave
sagrada de los incas (“El léxico garcilasiano en ‘la lengua particular’” 190-191).

10

Según César Itier, en este caso Sarmiento se equivoca al entender el vocablo quechua panaca,
el cual significa ‘vicario’ o ‘cabeza del linaje’ (184). Para una extensa explicación de la etimología
del vocablo, véase la nota 20 del Capítulo XII. Sin embargo, Sarmiento traduce de manera correcta
Chima panac ayllo como ‘linaje o ayllo que desciende de Chima’; tal y como se acostumbró en el
Incanato, el inca encargaba a su grupo de descendientes un vicario o panaca como lo indica Itier.

11

Huayna: Padre de Huáscar y Atahualpa, últimos incas antes de la llegada de los españoles. Sobre
él Sarmiento dedicará más información en capítulos posteriores.
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cayambes;12 y después la tornaron al Cuzco, cuando trajeron el cuerpo de Huayna Cápac muerto.
Hay de este linaje ahora en el Cuzco algunos, que conservan la memoria y hechos de Manco Cápac.
Las principales cabezas son estos: don Diego Checo, don Juan Guargua Chima. Son hurincuzcos.
Murió Manco Cápac año de 665 años de la natividad de Cristo nuestro señor, reinando en España
Loyba Godo,13 imperando Constantino IV.14 Vivió en Indicancha, casa del Sol.

Capítulo XIV: Comienza la vida de Sinchi Roca, inca segundo
Dicho es como Manco Cápac, primero inca, que tiranizó los naturales y pobladores del
valle del Cuzco, no sujetó sino a los guallas, alcabizas, sauaseras, Culunchima, Copolimayta y los
demás arriba dichos, que todos estaban en el circuito que ahora es la ciudad del Cuzco. A este
Manco Cápac sucedió su hijo Sinchi Roca y de Mama Ocllo su madre y tía por nombramiento del
padre y por custodia de los ayllos, que entonces todos vivían juntos, y no por elección de los
naturales, porque todos estaban a la sazón huidos, presos, heridos y desterrados y final eran todos
sus mortales enemigos por causa de su padre Manco Cápac, que tantas crueldades, robos y muertes
en ellos había hecho. No fue Sinchi Roca hombre de guerra, y así no se cuenta de él cosa señalada1

12

Cayambes: Subgrupo de la etnia carangue, de lengua afín al chibcha, vivieron en lo que hoy son
las provincias de Imbacura, Pichincha y Carchi en Ecuador (Araníbar Zerpa. “Índice de
topónimos” 369).
13

Loyba Godo: Por Liuva godo. Hubo dos reyes visigodos con ese nombre en España, Liuva I
(reinó entre 567 y 572) y Liuva II (reinó entre 601-603). Sarmiento comete un error en las fechas
ya que el año 565, era rey de España el godo Atanagildo (551-567).
14

Constantino IV: Emperador bizantino, reinó entre 668 y 685 (DES). Sarmiento comete un error
en las fechas ya que en el año de 665 era emperador Constante II, quien reinó desde 641 hasta 668
(DES).

1

Señalada: En el manuscrito se lee: “señaladas”. Corregida por error de concordancia con el
sustantivo, ‘cosa’.
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en armas, ni salió del asiento del Cuzco por sí ni por capitanes suyos. No aumentó algo a lo que
su padre le dejó tiranizado, solo se sustentó con sus ayllos teniendo opresos a los que su padre dejó
desbaratados. Este tuvo por mujer2 a Mama Coca3 del pueblo de Saño, en la cual hubo un hijo
llamado Lloqui4 Yupanqui, que quiere decir izquierdo, porque lo fue. Dejó su ayllo llamado Raura
panaca ayllo; son del bando de hurincuzco. Hay ahora de este ayllo algunos, y los principales se
llaman: don Alonso Puscon y don Diego Quispe. Estos tienen cargo de saber y sustentar las cosas
y memorias de Sinchi Roca. El cual vivió en Indicancha, casa del Sol; fue toda su edad ciento
veintisiete años; sucedió de ciento ocho años, fue cápac diecinueve años. Murió en el año de 675
años de la natividad de nuestro señor Jesucristo, siendo rey de España Bamba,5 y emperador León
IV,6 papa Donus.7 Este dejó un ídolo de piedra, figura de pescado, llamado Guanachiri Amaro,
que fue en su vida su ídolo guaoqui. El cual ídolo con el cuerpo de Sinchi Roca halló el licenciado

2

Mujer: En el manuscrito se lee: “meger”.

3

Mama Coca: Aparte del significado de coca, hoja del arbusto de la familia de las eritroxiláceas,
indígenas de América del Sur (DLE), no he encontrado otra posible etimología como explicación
al uso adjetival o como parte del nombre de la coya. Anoto, como nota curiosa, que la única
aparición se lee en González Holguín quien glosa el vocablo Mamas coca como “la coca de hojas
grandes ques mas preciada”. Cieza de León anota el nombre de esta coya como “Chympo Coya”
y Huaman Poma de Ayala como “Chinbo Urma”, sin embargo, Garcilaso de la Vega coincide con
Sarmiento en llamarla “Mama coca”.

4

Lloqui: González Holguín confirma que en quechua ‘lloque’ significa ‘siniestra’ o ‘el çurdo’. Es
así que tanto el Inca Garcilaso y Sarmiento de Gamboa afirman que Lloque Yupanqui era en efecto
zurdo. Sin embargo, Cerrón-Palomino cree que el vocablo sería simplemente una “variante de un
nombre de linaje colla-puquina, postulable como ‘ruqi’ y no un singularizador como lo proponen
ambos cronistas” (“El lenguaje como hermenéutica...” 18).
5

Bamba: Por el rey visigodo Wamba (671-680) (DES).

6

León IV: Emperador del Imperio bizantino, llamado también el Jázaro. Sarmiento se equivoca
en las fechas, ya que León IV reinó desde 775 a 780 (DES).

7

Donus: ‘Papa Dono’ reinó como tal desde 676 a 678, otro error de fechas por parte del cronista
(DES).

168
Polo, siendo corregidor del Cuzco, en el pueblo de Bimbilla entre unas barretas de cobre, y el ídolo
tenía su servicio de criados y tierras de sembrar.

Capítulo XV: La vida de Lloqui Yupanqui, tercero inca
Muerto Sinchi Roca, ocupó el incazgo Lloqui Yupanqui hijo de Sinchi Roca y de Mama
Coca, su mujer. Y es de notar que, aunque Manco Cápac había mandado que el primer hijo
sucediese, este quebrantó el mandato de su abuelo, porque teniendo otro mayor hermano llamado
Manco Sapaca,1 como es dicho, no consintió que sucediese al estado, y no declaran los indios, si
fue nombrado por el padre. Por donde pienso yo que no fue nombrado por el padre, sino Manco
Sapaca como mayor, pues tampoco lo fue por los naturales, ni aprobado por ellos. Y siendo esto
así, fue la tiranía hecha contra naturales e infidelidad contra sus sanguíneos con favor de los ayllos
legionarios, con cuyo favor acometían2 lo que querían y salían con ello. Así que Lloqui Yupanqui
vivió en Indicancha, no salió del asiento del Cuzco por guerra, ni hizo cosa señalada, más de vivir
como su padre, comunicándose con algunas provincias llamadas: Guaro3 [cuyo sinchi era] Guamay

1

Sapaca: Si nos detenemos en la primera parte del vocablo nos encontramos con el vocablo sapa
o çapa que, según Cerrón-Palomino, es un vocablo de origen puquina adoptado en el aimara con
el significado de “bueno o sano” (Juan de Betanzos y el Tahuantinsuyo 443). En cuanto al posible
sufijo -ca, podríamos deducir que se usó para formar un apellido, tal y como sucede con Çapa-na,
como lo anota Cerrón- Palomino en el texto citado anteriormente.

2
3

Acometían: Por ‘cometer yerros o malas acciones’, vocablo ya en desuso (DLE).

Guaro: O ‘Huaro’, área en la cuenca del río Lucre, al sur de la ciudad del Cuzco. De acuerdo a
Zuidema, la gente de Huaro, perteneció a uno de los cuatro grupos de incas de privilegio con los
Quihuar, Papre y Chilque (El Calendario Inca... 487).
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Samo,4 [la del sinchi] Pachachulla Virachocha,5 los ayarmacas6 de Tambocunca7 y los
quilliscaches.8
Estando un día Lloqui Yupanqui en gran tristeza y aflicción, dicen, que se le apareció el
Sol en figura de persona y le consoló diciéndole: “¡No tengas pena, Lloqui Yupanqui, que de ti
descenderán grandes señores!”, y que tuviese por cierto que tendría generación de hijo varón.
Porque Lloqui Yupanqui era muy viejo y no tenía hijo ni pensaba tenerlo. Oído lo cual, y publicado
por el pueblo lo que el Sol había anunciado a Lloqui Yupanqui, determinaron sus parientes buscarle
mujer. Mas su hermano Manco Sapaca, entendiendo la complexión del hermano, procurábale

4

Guamay Samo: Hago esta corrección ya que Cabello de Balboa nos informa que “Guaman Samo,
[fue] cacique y señor de Guaro” (Miscelánea Antártica 347).

5

Pachachulla Virachocha: Deduzco que el vocablo no pudo haber sido el nombre de una provincia
por dos razones: 1) el vocablo Viracocha es usado siempre como nombre propio y significa ‘rey’.
En cuanto al adjetivo Pachachulla, o probablemente Pachacchhulla, el Anónimo del Arte y
vocabulario glosa que pachac significa ‘ciento’, como en la voz pachac curaca o ‘principal de
cien indios’; y a chulla como ‘una cosa sola sin compañera’. Por lo cual propongo como hipótesis
que el vocablo compuesto Pachachulla Viracocha significó ‘rey o principal único de cien indios’.
Y 2) Cabello de Balboa indica que Pachachulla Viracocha fue “hombre de gran discreción y
prudencia” (Miscelánea Antártica 347). Queda aún por determinar exactamente qué provincia
estaba bajo su control.

6

Ayarmacas: Con este nombre se identificaba uno de los grupos étnicos del Cuzco preincaico.
Etimológicamente proviene del vocablo ayar que en la lengua callahuaya significa ‘tronco’ o
‘madero’. El nombre del linaje en cuestión significaría entonces ‘cepa, origen’ (Cerrón-Palomino,
R. “Tras las huellas del Inca Garcilaso...” 183).

7

Tambocunca: De acuerdo a Zuidema los ayamarcas de Tambocunca son los ayamarcas de
Tamboconga en Puquiura, un pueblo situado a medio camino entre el Cuzco y la pampa de Anta
(The Ceque System 97).
8

Quilliscaches: González Holguín glosa el vocablo qquilliscachi como “fue vn gran mentiroso y
chismoso y del dizen” y el verbo qquilliscachini como “lleuar chismes y mentiras falsamente, o
sin razón”; esta información nos indica que el vocablo, inclusive en el siglo XVII, tenía una
connotación peyorativa, posiblemente basada en alguna leyenda. Aquí se trata del grupo étnico
vecino del Cuzco. El vocablo, según Cerrón-Palomino, puede analizarse etimológicamente como
<Quilli-s-cachi> y significaría “cerco de muchos compartimientos como un mismo techo” (“Tras
las huellas del Inca Garcilaso...” 185).
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mujer conforme a ella, y hallándola en un pueblo nombrado Oma,9 2 leguas10 del Cuzco, pidiola a
sus deudos y otorgada la trajo al Cuzco. Con la cual se casó Lloqui Yupanqui. Llamábase esta
mujer Mama Caua,11 en la cual Lloqui Yupanqui hubo12 un hijo llamado, Mayta Cápac.
Este Lloqui no hizo cosa alguna señalada digna de memoria. Este traía consigo un ídolo,
su guauqui llamado Apo Mayta. El ayllo de este se llamó Avayni Panaca ayllo, porque el primero
a quien fue encomendado este linaje se llamó así, Avayni.13 Vivió y murió en Indicancha. Fue
toda su edad ciento treinta y dos años; sucedió de veintiún años, fue cápac ciento once años. Murió
en el año de 786 años, siendo rey de España Alfonso, el Casto14 y Sumo Pontífice León IV.15 Son
vivos de este ayllo algunos, que viven en el Cuzco. Los principales de ellos se llaman Putizoc Tito
Avcaylli, Tito Rimache, don Felipe Tito Conde Mayta, don Agustín Conde Mayta, Juan Baptista
Quispe Conde Mayta. Son hurincuzcos. Halló la figura de este inca16 cuerpo e ídolo de este inca17

9

Oma: Zuidema explica que Oma, en la época inca, era el nombre del pueblo virreinal de San
Jerónimo. “En Oma vivían los descendientes de todas las panacas y de alguno de los ayllos del
Cuzco” (El calendario inca 223,772).

10

2 leguas: Aproximadamente 9.65 km.

11

Caua: El Anónimo de Arte y Vocabulario es el único que glosa el vocablo como cahua, o
‘centinela, guarda, espía’.
12

Hubo: Por ‘tuvo’.

13

En la nota 20 del Capítulo XII se explica sobre el término panaca que fue malentendido por
Sarmiento e historiadores, inclusive, modernos. Llama la atención que aquí Sarmiento estuvo
cerca a entender el vocablo tal y como lo entienden Itier y Cerrón-Palomino.
14

Alfonso, el Casto: Se refiere a Alfonso II, apodado el Casto (792-842) (DES). Comete Sarmiento
un error de fechas, ya que, en 786, el año al cual se refiere el cronista, en Asturias reinaba
Mauregato I.
León IV: El 103ero papa de la Iglesia Católica, León IV (847-855). Comete Sarmiento de
Gamboa un error ya que este papa reinó casi un siglo después de 786, el año en cuestión. En 786
fue papa Adriano I.
15

16

La figura de este inca: En el manuscrito esta frase aparece superpuesta sobre la frase tachada
que se indica en la nota 24.
17

Transcribo la frase tachada, tal y como se lee en el manuscrito.
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el licenciado Polo cuando los demás dichos.18

Capítulo XVI: La vida de Mayta Cápac, cuarto inca
Mayta Cápac, cuarto inca, hijo de Lloqui Yupanqui y de su mujer Mama Caua, es entre
estos indios como entre nosotros Hércules1 en su nacimiento y hechos, porque cuentan de él cosas
extrañas. Cuanto a lo primero, dicen estos indios de su linaje y todos los demás en general, que su
padre, cuando lo engendró, era tan viejo y sin virtud natural, que todos le tenían por inútil del todo
para generación, y así tuvieron por cosa de maravilla que engendrase. Lo segundo, afirman todos,
que de a tres meses, que su madre se hizo preñada, lo parió y nació con dientes, y robusto, y que
iba creciendo tanto, que de un año tenía tanto cuerpo y fuerzas como otro de ocho y aun más, y
que siendo de dos años, peleaba con los muchachos muy grandes y los descalabraba y hacía mucho
mal. Esto todo parece, que se puede contar con las demás fábulas, pero yo escribo lo que los
naturales tienen de sí y de sus mayores, y esto tienen por tan verdad2 que se mataran con quien
otra cosa les dijese.

18

El licenciado Juan Polo de Ondegardo fue nombrado corregidor del Cuzco en 1559 y durante
sus años de servicio en tal cargo tuvo “la fortuna de descubrir en corto tiempo numerosas momias
e ídolos incaicos, diseminados en los alrededores de la ciudad imperial” (Miró Quesada 78). Sobre
el tema de las momias incaicas véase el artículo de Teodoro Hampe, “Las momias de los incas en
Lima”.
1

Hércules: Nombre latino de ‘Heracles’. Hércules es el héroe más célebre y popular de la
mitología clásica. Las leyendas en las cuales figura su nombre constituyen un ciclo completo, en
constante evolución desde la época prehelénica hasta el fin de la Antigüedad (DMGR).

2

En el manuscrito aparece añadido con letras más pequeñas en un margen inferior después de una
línea horizontal esta anotación: “va testado cuerpo e ydolo deste inca y entre rrenglones figura
deste ynga por que lo stoy dixcion q[ue] no auia hallado el cuerpo sino la figura. Nauamuel”
(ARN).
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Dicen de este Mayta Cápac que siendo de muy tierna edad, andando jugando con ciertos
mozos de los alcabizas y culunchimas, naturales del Cuzco, los lastimaba a muchos de ellos y
algunos mataba. Y un día sobre beber o tomar agua de una fuente, quebró la pierna a un hijo del
sinchi de los alcabizas y persiguió a los demás hasta los encerrar en sus casas, adonde los alcabizas
vivían sin hacer mal a los incas.
Mas los alcabizas, no pudiendo sufrir las travesuras de Mayta Cápac que, con favor de
Lloqui Yupanqui y de los ayllos que le guardaban, les hacía, determinaron de volver por su libertad
y aventurar las vidas por ello. Y así escogieron diez indios determinados, que fuesen a la Casa del
Sol, donde vivían Lloqui Yupanqui y Mayta Cápac, su hijo, y entraron con determinación de
matarlos. Y a esta sazón Mayta Cápac estaba en el patio de la Casa jugando a las bolas con otros
muchachos. El cual como viese entrar a sus enemigos con armas en su casa, arrebató una bola de
las con que jugaba y con ella dio a uno y lo mató, y luego a otro y, arremetiendo tras los otros, los
hizo huir. Y aunque se les escaparon, fue con muchas heridas; y de esta manera llegaron a sus
sinchis Culunchima y Alcabiza.
Por los cuales considerando el mal que Mayta Cápac había hecho a sus naturales, siendo
aún niño, temieron, que cuando mayor, los destruiría del todo, y por esto determinaron morir por
su libertad. Y así juntáronse todos los naturales del valle del Cuzco, que habían quedado de la
destruición3 de Manco Cápac, para hacer guerra a los incas. Esto puso a Lloqui Yupanqui gran
temor y se tuvo por perdido y reprehendiendo a su hijo Mayta Cápac le dijo: “¡Hijo! ¡¿por qué has
sido tan dañador contra los naturales de esta tierra, qui[eres]4 que al cabo de mi vejez muera yo a

3

Destruición: Cabe recordar que este vocablo no tiene el sentido moderno, sino el de
‘asolamiento’, ‘despoblamiento’.
4

Quieres: Pietschmann transcribe “qui”, tal y como se lee en el manuscrito. En mi opinión, el
escribano usa una abreviación de ‘quieres’, ya que este verbo completa el sentido de la oración,
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manos de nuestros enemigos?!” Y como los ayllos, que en guarnición con él estaban, vivían de
rapiñas, holgábanse más con bullicios y robos que con quietud, y por esto respondiendo por Mayta
Cápac, dijeron a Lloqui Yupanqui que callase y dejase hacer a Mayta Cápac, su hijo. Y así Lloqui
Yupanqui no trató más en reprehensiones contra su hijo. Los alcabizas y pues culunchimas
apercibieron su gente, y Mayta Cápac ordenó sus ayllos. Entr[e] los unos y los otros se dieron
batalla, y aunque anduvo rato en peso,5 sin reconocerse de ninguna de las partes ventaja, al cabo,
al fin de haber peleado gran pieza cada bando por verse vencedores, fueron los alcabizas y
culunchimas desbaratados por los de Mayta Cápac.
Mas no por esto los alcabizas desmayaron luego, antes con más coraje se tornaron a
rehacer, y acometieron a batir por tres partes la Casa del Sol. Mayta Cápac que de esto no sabía y
estaba ya retirado a su morada, salió a la plaza, a donde trabó una porfiada cuestión6 con sus
enemigos y en fin los desbarató y venció; y hizo guarachico y armose caballero.
Mas no por esto los alcabizas desistieron de su intento, que era librarse y vengarse, antes
de nuevo llamaron a batalla a Mayta Cápac, el cual la aceptó. Y al tiempo que en ella andaba dicen
que granizó tanto sobre los alcabizas, que fue parte para que fuesen tercera vez vencidos y del todo
deshechos los alcabizas. Y a su sinchi metió Mayta Cápac en prisión perpetua hasta que murió.
Casó Mayta Cápac con Mama Tacucaray, natural del pueblo de Tacucaray,7 y en ella hubo
un hijo, llamado Cápac Yupanqui, legítimo, fuera de los otros cuatro llamados Tarco Guamán,
Apo Conde Mayta, Queco Avcaylli, [y] Roca Yupanqui.

como se indica en esta edición. Levillier, como, Alba y Manzo también opinan que debe leerse
“quieres”.
5

En peso: Léase como ‘en duda, sin inclinarse a una parte o a otra’ (DLE).

6

Cuestión: Por ‘riña’ (DLE).

7

Tacucaray: Por ‘Taucaray’. En la actualidad, el Ministerio de Cultura del Perú en su página
oficial de internet lista el Sitio Arqueológico de Wayna Taucaray como un emplazamiento
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Fue este Mayta Cápac valiente y el que empezó a valer por armas desde de Mama Guaco
y Manco Cápac. Cuentan de este, que como el pájaro indi, que Manco Cápac había traído de
Tambotoco, lo hubiesen heredado los sucesores suyos y antecesores de este Mayta Cápac, siempre
lo habían tenido cerrado en una petaca o cajón de paja, que no la osaban abrir, tanto era el miedo
que le tenían, mas Mayta Cápac, como más atrevido que todos, deseoso de ver qué era aquello,
que tanto guard[aron] sus pasados, abrió la petaca y vido el pájaro indi y habló con él; ca dicen
que daba oráculos. Y de aquella confabulación quedó Mayta Cápac muy sabio y avisado en lo que
había de hacer y de lo que le había de suceder.
Y con todo esto no salió del valle del Cuzco, aunque algunas naciones le vinieron a visitar
de fuera. Vivió en Indicancha, Casa del Sol. Dejó un linaje llamado Usca Mayta8 panaca ayllo,
y de él hay ahora vivos en el Cuzco algunos, las cabezas de los cuales se llaman: don Juan Tambo
Usca Mayta, don Baltasar Quizo Mayta. Viven en el Cuzco. Son del bando de los hurincuzcos.
Murió Mayta Cápac siendo de edad de ciento doce años; murió en el año 896 del nacimiento de
nuestro señor Jesucristo. También halló el cuerpo de este y su ídolo guauqui el licenciado Polo
cuando los demás.

localizado en la margen derecha del río Huatanay. al suroeste del distrito de San Sebastián, a unos
5 km. de la ciudad del Cuzco. Se refiere a un pueblo incaico en las laderas de la montaña Taucaray.
En quechua la raíz ‘taucca’ se refiere a ‘montón de cualquier cosa’ (González Holguín), con clara
referencia a la montaña.
8

Usca Mayta: Cerrón-Palomino anota tres diferentes hipótesis sobre el significado de este nombre.
A) uska voz quechua sureña ‘pedir, mendigar’ así como ‘solicitar’, para lo cual propone ‘Maita el
Solicitado’; B) usqa también del quechua sureño, ‘rápido / apurar’, que nos daría ‘Maita el Veloz’
y C) uska como forma aimarizada a medio camino de la raíz quechua *uchuk o ‘pequeño’. Es la
tercera opción, la cual le parece al lingüista la más viable. El nombre de este linaje tendría un
origen híbrido quechumara-puquina (“Tras las huellas del Inca Garcilaso” 197-198).
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Capítulo XVII: La vida de Cápac Yupanqui, quinto inca
Al tiempo que Mayta Cápac murió, nombró por su sucesor a Cápac Yupanqui, su hijo y de
su mujer Mama Taucaray. El cual, Cápac Yupanqui, luego entró en la sucesión del incazgo, hizo
jurar a sus hermanos, que ellos querían que fuese Cápac, y así de temor, porque era soberbio y
cruel lo juraron. Y al principio vivió en gran quietud en Indicancha. Mas, es de notar que aunque
Cápac Yupanqui sucedió a su padre, no era el mayor de sus hijos, antes lo era Conde Mayta, otro
hermano suyo, el cual era feo de rostro, y por esto el padre lo desheredó del incazgo y nombró al
Cápac Yupanqui por sucesor del incazgo y a Pomo1 Conde Mayta por sumo sacerdote. Y por esta
razón Cápac Yupanqui no teniéndose por legítimo señor, aun conforme a su tiranía, hizo jurar a
sus hermanos que lo jurasen.
Este se dice que fue el primero que salió a conquistar fuera del valle del Cuzco, porque
sujetó por fuerza los pueblos de Cuyumarca y Ancasmarca, 4 leguas2 del Cuzco. Y de temor un
rico indio sinchi de los ayarmacas le envió una hija suya presentada, que se llamaba Curihilpay.
Otros dicen en que esta era natural del Cuzco. La cual recibió por mujer y en ella hubo un hijo
llamado Inca Roca Inca, sin otros cinco hijos que tuvo en diversas mujeres. Llamánbanse los hijos
de él: uno Apo Calla, el segundo Humpiri, el tercero Apo Saca, el cuarto Apo Chimachaui, el
quinto Uchuncunascallarando. El Apo Saca tuvo un hijo llamado Apo Mayta, muy valiente y
famosísimo capitán, que hizo cosas muy señaladas en guerra en tiempo de Inca Roca Inca y de

1

A Pomo: Pietchsmann, Levillier, Alba, Manzo corrige “a Pomo Conde...” por “a Apo Conde…”.
Bauer y Smith-Oka en su traducción escriben “Apu Conde Mayya”. Por su parte Sir Clements
Markham omite por completo el primer vocablo del nombre del sacerdote y escribe: “Cunti Mayta.
En el manuscrito se lee claramente el vocablo “Pomo”, por lo cual no concuerdo con los anteriores
editores en dicho cambio. Deduzco que Pomo, sería el epíteto que se le añade a Conde Mayta
después de ser nombrado sumo sacerdote. No he encontrado en los diccionarios de la época el
posible significado del vocablo pomo.
2

4 leguas: Aproximadamente 19 km.
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Viracocha Inca en compañía de Vicaquirao, otro capitán estimado. Y sin estos3 tuvo Cápac
Yupanqui otro hijo llamado Apo Urco Guaranca. Este Cápac Yupanqui vivió ciento cuatro años;
fue Cápac ochenta y nueve años, sucedió de quince, murió [en el] año de 985 años de la natividad
de nuestro redentor Jesucristo. El ayllo y linaje de este se llamó y ahora se llama Apo Mayta
panaca ayllo. Son al presente vivos algunos de este linaje, mas los principales cabezas de él son
cuatro nombrados: don Cristóbal Cusihualpa, don Antonio Pizuy, don Francisco Cocazaca, don
Alonso Rupaca. Son del bando de los hurincuzcos; están en el Cuzco y sus arrabales. El cuerpo
de este también descubrió el licenciado Polo y a su ídolo guauqui; y escondiolo con los demás por
excusar las idolatrías y ceremonias gentílicas4 suyas.

Capítulo XVIII: La vida de Inca Roca, inca sexto
Muerto Cápac Yupanqui sucedió en su incazgo por su nombramiento y de los ayllos
custodias, Inca Roca Inca, su hijo y de su mujer Curihilpay. Este Inca Roca aunque al principio
de su incazgo mostró bríos y valor, porque conquistó con gran violencia y crueldad a los pueblos

3

Y sin estos: En el sentido de ‘además de estos’ o ‘sin contar estos’.

4

Gentílicas: Léase como ‘paganas’ (DLE).
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llamados Muyna1 y Pinahua,2 4 leguas3 poco más del Cuzco al susueste, y mató a sus sinchis
Muyna Pongo y Vamantopa; aunque Vamantopa dicen de él que se huyó y nunca más pareció. Lo
cual hizo con el favor de Apo Mayta, su sobrino y nieto de Cápac Yupanqui. Y asimismo conquistó
a Caytomarca4 4 leguas del Cuzco, y descubrió y encañó5 las lagunas de Hurinchacan y las de
Hananchacan6 que es como decir las “aguas de arriba” y las “aguas de abajo” del Cuzco, con que
hasta el día de hoy se riegan las cementeras del Cuzco; y así las tienen y poseen sus hijos y
descendientes ahora.
Mas diose luego a placeres y a banquetes y recogiose a vivir en ocio, y amó tanto a sus
hijos, que se olvidaba por ellos del pueblo y aun de su persona. Este casó con una principal mujer

1

Muyna: Sarmiento alterna la transcripción del nombre del pueblo entre “Muyna” y “Mohina”.
Pedro Pizarro lo ubica también a cuatro leguas, 19 km., del Cuzco: “salidos del Cuzco hay una
provincia que se dice Mohina, […] de un valle, de una parte y de otra, toda poblada de orejones”
(162). Antonio de Alcedo indica que en la zona hay una laguna del mismo nombre en la provincia
cuzqueña de Quispicanchi (DGH). En la actualidad esta laguna se la conoce como Huacarpay.
En el mapa de Ogilby de 1671 el pueblo aparece al norte de Urcos. Bauer anota que es muy
probable que los mohina controlaran la zona sur del lago (Ancient Cuzco... 85).

2

Pinahua: Al igual que con el vocablo anterior, Sarmiento alterna entre “Pinaua” y “Pinagua”.
Bauer explica que los pinahua ocuparon el actual sitio arqueológico de Choquepukio (Ancient
Cuzco... 84). De acuerdo a un mapa diseñado por Gordon McEwan et al. Choquepukio se halla al
este del actual pueblo de Oropesa, en la ribera norte del río Huatanay (325). Choquepukio cobró
importancia política después del colapso del centro wari de Pikillacta, localizado al otro lado de la
ribera del río Huatanay (Malpass, Michael 155).

3

4 leguas: Aproximadamente 19 km.

4

Caytomarca: Covey localiza al pueblo en el valle del río Vilcanota, entre Calca y Pisac (The
Vilcanota Valley... 270).

5

Encañó: ‘Conducir las aguas por canales o caños para distribuirla y repartirla en beneficio del
público’ (NTLLE).

6

Hurinchacan y Hananchacan: Cabello de Balboa también menciona la misma división de las
aguas de la ciudad del Cuzco, pero las llama Urinchaca y Hananchaca sin ‘n’ final (Miscelánea
Antártica 359). Para que ambos vocablos se entiendan como “aguas de arriba y de abajo”,
respectivamente, debería leerse entonces ‘Hurinccocha’ y ‘Hananccocha’, ya que, según González
Holguín, el vocablo quechua para ‘cuerpos de agua’ es ccocha.
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llamada Mama Micay del pueblo de Pataguayllacan,7 hija del sinchi del dicho pueblo llamado
Soma Inca. Por lo cual sucedieron después las guerras de entre Tócay Cápac y los Cuzcos, como
luego se dirá. En esta mujer y hubo Inca Roca Inca un hijo llamado Tito Cusi8 Hualpa9 y por otro
nombre Yáguar10 Guaca11 y demás de este hijo legítimo y mayor tuvo Inca Roca otros cuatro12
hijos famosos nombrados: el uno Inca Páucar13 Inca, el segundo Huamán14 Taysi Inca, el tercero
Vicaquirao Inca; este fue fuerte y gran guerrero y fue compañero en las armas con Apo Mayta, los
cuales dos capitanes fueron los que a Viracocha Inca y a Inca Yupanqui les dieron grandes victorias
y les ganaron muchas provincias y fueron el principio del gran poder que después tuvieron los
incas.
Y porque lo que sucedió a Inca Roca con los ayarmacas se contará en la vida de su hijo,
aquí no diremos más de que este inca, viendo que los incas sus antecesores siempre habían vivido
en lo bajo del Cuzco y por esto se llamaban hurincuzcos, mandó, que de allí adelante los que de él
viniesen hiciesen otra parcialidad y bando que se llamasen hanancuzcos, que quiere decir “los
cuzcos de la banda de arriba”. Y así de este inca empezó la banda de los hanancuzcos, porque

7

Pataguayllacan: O ‘Patahuaillacan’. Bauer lo ha identificado con el actual pueblo de Patabamba,
aproximadamente a unos 15 km. al norte del Cuzco (Ancient Cuzco... 82).

8

Cusi: El Lexicon glosa el vocablo quechua cusi o kusi como ‘alegre, contento, apacible, gozoso’.

9

Hualpa: O wallpa, El Lexicon lo glosa como ‘hombre armado para la guerra u hombre ataviado’.

10

Yáguar: O yawar, El Lexicon lo glosa como ‘sangre’.

11

Guaca: Recordemos que el significado general del vocablo ‘guaca’ es ‘ídolo’. Ver nota 80 de
la sección “Carta de Sarmiento de Gamboa al rey”, en resumen, guaca en la cosmología andina
podía ser un río o una montaña, así como un recinto. Sin embargo, aquí el vocablo parece derivar
del verbo huacani o ‘llorar’, como se explica en la nota 3 del Capítulo XX.

12

Cuatro: Sarmiento indica que además de Tito Cusi Hualpa, tuvo Inca Roca otros cuatro hijos,
sin embargo, a continuación, solo nombra a tres más.

13

Páucar: González Holguín glosa el vocablo como ‘flor o de flores’ y ‘fino’ o ‘preciado’.

14

Huaman: O waman, Santo Thomas lo glosa como: ‘halcón’.
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luego él y los sucesores suyos dejaron la morada de la Casa del Sol e hicieron casas fuera de ella
hacia lo alto de la población en que vivieron. Y es de notar que cada inca hacía particular palacio
en que vivir, no queriendo vivir el hijo en las casas que había vivido su padre, antes las dejaban en
el estado que eran al fallecimiento del padre con criadas, deudos y ayllo y sus heredades, para que
los tales se sustentasen y los edificios se reparasen. Y los incas y ayllos de este Inca Roca eran y
ahora son hanancuzcos, aunque después en tiempo de Pachacuti fueron estos ayllos reformados y
por esto dicen algunos que entonces fueron hechos estos dos bandos tan celebrados en estas partes.
Nombró Inca Roca Inca por cabeza de su linaje a su hijo Vicaquirao y así se llamó y ahora
también se llama su parcialidad Vicaquirao panaca ayllo. De este linaje hay en el Cuzco algunos
que viven hoy, los principales de los cuales que los amparan y conservan este ayllo son los
siguientes: don Francisco Guamán Rimache Hachacoma, don Antonio Guama Mayta. Son
hanancuzcos. Vivió ciento veintitrés años; sucedió de veinte años, fue cápac ciento tres años,
murió el año de 1088 años del nacimiento del Señor. El cuerpo de este halló el licenciado Polo en
un pueblo llamado Rarapa15 con mucha autoridad y veneración según sus ritos.

Capítulo XIX: La vida de Tito Cusi Hualpa a quien vulgarmente llaman Yáguar Guaca
Tito Cusi Hualpa Inca, hijo mayor de Inca Roca Inca y de su Mama Micay, su mujer, hubo
en su niñez extraña suerte, por lo cual cuentan estos naturales su vida desde su infancia, y a vueltas
de ella se cuentan algunas cosas de su padre y de otros forasteros del Cuzco de esta manera ya es

15

Rarapa: Por ‘Larapa’, Bauer ha identificado el área como la localizada entre los actuales pueblos
de San Sebastián (en la época incaica Sañu) y San Jerónimo (en la época incaica Oma) al este del
Cuzco (Ancient Cuzco... 91).
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dicho como Inca Roca Inca casó en sus ritos con Mama Micay; pues es de saber que los del pueblo
de Guayllacan1 habían prometido de dar a Mama Micay, que su natural y muy hermosa era, por
mujer a Tócay Cápac, sinchi de los ayarmacas, indios vecinos de su comarca. Y como los
ayarmacas vieron que les habían quebrado la palabra, agraviáronse de ello y declaráronse por sus
enemigos, haciéndoles guerras. Y los de Guayl[l]acan por el contrario defendiéndose y ofendiendo
a los ayarmacas, hacíanse de ambas partes crueldades, muertos y robos a grandísimo daño de los
unos y de los otros. Y mientras estas cosas pasaban entre estos dos pueblos parió Mama Micay a
Tito Cusi Hualpa.

Y después de su nacimiento aún duraron las guerras algunos años, y

considerando estos y aquellos que se iban consumiendo, acordaron de venir a medios, para evitar
más daños. Y los ayarmacas, que superiores les eran, entonces pidieron a los de Guayllacan que
les entregasen en sus manos al niño Tito Cusi Hualpa, para hacer de él a su voluntad, y aquellos
dejarían las armas, y si no lo hacían, prometían de no desistir de su propósito, que era darles mortal
guerra hasta los acabar del todo. Los de Guayllacan por este temor y sintiéndose inferiores para
resistir, aceptaron el partido, aunque eran tíos y deudos del niño, y para poner en efecto el
concierto, ordenaron de engañar a Inca Roca Inca por esta orden. Estaba en el pueblo de Paulo un
hermano de Inca Roca y tío de Tito Cusi Hualpa, el cual se llamaba Inca Páucar. Este fue o envió
sus mensajeros, a rogar a Inca Roca tuviese por bien de le enviar a su sobrino Tito Cusi Hualpa a
su pueblo de Paulo, porque mientras era niño, le quería regalar y darle a conocer sus deudos de
parte de su madre y sus heredades, y le querían2 hacer su heredero en vida de sus haciendas.

1

Guayllacan: Zona habitada por el grupo étnico de poder regional y comprendía el territorio en el
rio Urubamba cerca de la actual ciudad de Pisac (Julien. Reading Inca History 246).

2

Querían: Se transcribe tal y como se lee en el manuscrito. Pietschmann, Levillier, Alba, Manzo
corrigen el tiempo verbal al condicional simple del indicativo: “querrían”. Sin embargo, no me
parece necesario tal cambio ya que la idea se entiende claramente dejando el verbo en el imperfecto
del indicativo: “porque mientras era niño, le quería regalar y darle a conocer sus deudos de parte
de su madre y sus heredades, y le ‘querían’ hacer su heredero en vida de sus haciendas”—el énfasis
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Confiado de estas palabras Inca Roca Inca les concedió que le llevasen su hijo a Paulo o al pueblo
de Micaocancha.3 Y luego que tuvieron en su pueblo los guayllacanes al niño hicieron grandes
fiestas a Tito Cusi Hualpa, que de 8 años era entonces, poco más o menos, en guarda del cual su
padre había enviado del Cuzco algunos incas. Y acabadas las fiestas acordaron las guayllacanes
de avisar a los ayarmacas, que mientras ellos estuviesen ocupados en arar ciertas tierras, o como
ellos dicen chacaras,4 viniesen sobre el pueblo y se llevasen el muchacho a su tierra e hiciesen de
él a su voluntad, como tenían concertado. Los ayarmacas avisados bajaron al tiempo y lugar
sabido, y hallando el pueblo solo hurtaron al niño Tito Cusi Hualpa.
Otros dicen que esta traición fue de esta manera, que como el tío del muchacho le regalase
y diese muchas cosas, sus primos, hijos de Inca Páucar, tuvieron envidia y por esto trataron con
Tócay Cápac, que se le entregarían en las manos y que por este aviso vino Tócay Cápac, y saliendo
Tócay Cápac5 a entregar a su sobrino Tito Cusi Hualpa cierta heredad y un hato de ganado, fue
por el dicho avisado Tócay Cápac enemigo de Inca Roca y dio en los que llevaban el muchacho.
El que lo llevaba huyó, y el niño fue preso y llevado por Tócay Cápac.
Sea de una o de otra manera, que en fin los ayarmacas hurtaron a Tito Cusi Hualpa de poder
de Inca Páucar en el pueblo de Paulo, e Inca Páucar y los demás guayllacanes enviaron por una
parte de ello aviso a Inca Roca, y ellos por otra tomaron las armas para ir tras los ayarmacas.

con comilla simple es mío—. Así también lo entienden tanto Sir Clements Markham como Bauer
y Smith-Oka que traducen del imperfecto del indicativo.
3

Micaocancha: Por ‘Micocancha’. Comunidad identificada en el área de la actual Patabamba, a
unos 15 km. al norte del Cuzco (Covey, R. Alan 147)

4

Chacaras: Según González Holguín cchacra o ‘heredad [porción de terreno cultivado] de lauor
tierras o huertas’.
5

Tócay Cápac: Por Inca Páucar. Sarmiento comete un error, ya que Tito Cusi Hualpa era sobrino
de este último.
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Capítulo XX: Lo que sucedió después que los ayarmacas hurtaron a Tito Cusi Hualpa
Como los ayarmacas y su sinchi Tócay Cápac hurtaron al hijo de Inca Roca, marcharon
con él. Y los guayllacanes de Paulopampa, tomando por su sinchi a Inca Páucar, fueron con sus
armas tras ellos y alcanzáronlos en el pueblo Amaro casa de los ayarmacas. Y entre los unos y los
otros hubo recuentro, los unos por cobrar el niño, y los otros por defender la presa. Y como los de
Paulo, según dicen, no peleaban más de por demostración para tener alguna disculpa con Inca
Roca, en fin, los ayarmacas vencieron, y los guayllacanes se tornaron corridos y descalabrados. Y
dicen que en este recuentro y cuando hurtaron el muchacho, murieron todos los orejones, que
habían venido en su guarda del Cuzco. Y los ayarmacas llevaron el niño hurtado al pueblo
cabecera de su provincia llamado Aguayrocancha.1
Dicen muchos, que en este hurto no se halló Tócay Cápac, sino que él envió a los
ayarmacas, los cuales. luego que llegaron al pueblo Aguayrocancha le presentaron el niño Tito
Cusi Hualpa, diciendo: “¿Ves aquí, Tócay Cápac, la presa que te traemos?” Y el sinchi de ello
recibió gran contento y preguntando a voces altas si era aquel el hijo de Mama Micay, la2 que
había de ser su mujer, Tito Cusi Hualpa, aunque niño, respondió con atrevimiento, que él era el
hijo de Mama Micay, su madre, y de Inca Roca Inca su padre. Tócay indignado, acabadas de oír
estas palabras, mandó a los que lo traían preso, que lo llevasen a matar. El muchacho, que tal
sentencia oyó dar sobre sí, recibió tanta pesadumbre y coraje que, empezando a llorar de miedo de

1

Aguayrocancha: Aún es desconocida su exacta localización. Aquí Sarmiento nos indica que este
pueblo fue la capital de los ayamarcas. Bauer localiza que la etnia de los ayamarcas poblaba la
zona al oeste de la ciudad del Cuzco (Ancient Cuzco... 84).

2

La: en el manuscrito se lee “lo”, corregido aquí a “la” con el fin de concordar con el referente de
la oración, Mama Micay.
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la muerte, reventó por los ojos lágrimas de sangre, y con una indignación más que de la edad que
era, a manera de maldición dijo contra Tócay y ayarmacas: “¡Digo os cierto, que si vosotros me
matáredes vendrá tal maldición sobre vosotros y vuestros descendientes, que os acabéis todos sin
quedar memoria de vuestra nación!” Y como considerasen los ayarmacas y Tócay atentamente
estas maldiciones del niño y juntamente las lágrimas de sangre, dijeron, que aquello debía ser gran
misterio, pues un niño tan tierno decía tan pesadas palabras, y había hecho tal impresión en él el
miedo que llorase sangre, quedaron suspensos adivinándole, que había de ser aquel gran hombre,
y revocaron la sentencia de muerte y llamáronle Yáguar Guaca,3 que quiere decir “lloro de sangre”,
por lo que le había sucedido. Mas, aunque por entonces no le quisieron matar por sus manos,
ordenaron que le diesen tal vida, que él se viniese a morir de hambre. Mas, antes de esto le dijeron
todos juntos al niño que volviese el rostro al Cuzco y llorase sobre él, para que sobre los moradores
del Cuzco se convirtiesen aquellas maldiciones, que les había echado; y así lo hizo.
Hecho lo cual lo entregaron a los más valientes indios, que allí había, y les mandaron
llevarlo a ciertas estancias de ganados suyos y que allí lo tuviesen en guarda, dándole la comida
muy tasada de manera que se fuese consumiendo de hambre, hasta que se muriese. A donde estuvo
un año sin salir de allí, y así no se sabía en el Cuzco, ni en otras partes fuera de allí, si era muerto
o vivo. En este tiempo Inca Roca, como no sabía certidumbre de su hijo, no quiso hacer guerra a
los ayarmacas, porque si era vivo no se le matasen, y así no hizo más de apercebir su gente de
guerra y estarse quedo, inquiriendo por todas las vías posibles de su hijo.

3

Yáguar Guaca: González Holguín glosa el verbo ‘llorar’ como ‘huacani’, por lo cual en efecto
significaría: ‘el que llora sangre’.
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Capítulo XXI: Cómo se supo que Yáguar Guaca era vivo
Como el mozo Yáguar Guaca hobiese un año que estaba entre los pastores, sin salir de
aquellos hatos, que por término de cárcel tenía, nadie sabía de él porque él no salía de allí y era
muy guardado de los pastores y otras guardas. Y aconteció que en aquel pueblo estaba una mujer
llamada Chimbo Orma, natural del pueblo de Anta,1 3 leguas2 del Cuzco. Esta era manceba del
sinchi Tócay Cápac y por esta causa tenía licencia de andar y entrar en todas las partes que quisiese.
Y esta, entrando una vez adonde estaba Yáguar Guaca, viole y admirose de verle que lindo y
agraciado mozo era. Lo cual le dio ocasión que le preguntase por su padre y vida; y el mozo le
dio cuenta de todo lo que le preguntó y de su suceso y prisión y hambre. Y como la mujer entendió,
cuyo hijo era, movida de compasión, lo consoló, diciéndole, que ella procuraría pasar por allí
muchas veces y que él procurase de continuar aquel paso, para encontrarse con ella y así le traería
siempre algún mantenimiento, con que se sustentase. Y ella demás de esto propuso de lo librar.
Y de esta manera le sustentó algún tiempo con mucho recato, porque no la viesen las
guardas. Y habiendo la mujer ya consigo trazado el modo cómo libertar a Yáguar Guaca, se lo
dijo; y él se lo agradeció y rogó que lo hiciese. Ella que hija era de un sinchi de Anta, dio parte a
su padre y hermanos y otros deudos del caso, y persuadioles que lo librasen. Y ellos vinieron en
ello para cierto día, y con la orden, que la Chimbo Orma dio, libraron su padre y parientes a Yáguar
Guaca, poniéndose detrás de un cerro, cierto día, que Yáguar Guaca para este efecto había
ordenado un juego con los otros niños, de ir corriendo a quien más presto subiese un cerro. Arriba
al cual como Yáguar Guaca llegase, los de Anta, que allí estaban escondidos y le tomaron en los

1

Anta: Bauer lo localiza al noroeste del Cuzco, en algún lugar de la actual provincia con el mismo
nombre (Ancient Cuzco... 84). Covey, en una representación cartográfica de la época, lo localiza
en la misma zona (How the Incas Built their Heartland 168).

2

3 leguas: Aproximadamente 14 km.
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brazos, empezaron a caminar a priesa a su pueblo de Anta. Y como los muchachos le viesen así
llevar, dieron de ello aviso a los hombres valientes que los guardaban; y estos siguieron tras los de
Anta. Y alcanzándolos en la laguna de Huaypon,3 allí trabaron una batalla muy reñida, y al cabo
los ayarmacas llevaron lo peor, porque fueron casi todos heridos y muertos. Y los de Anta
prosiguieron su camino hasta su pueblo, adonde hicieron muchos regalos y servicios al mozo
Yáguar Guaca, que habían librado de la prisión mortal en que Tócay Pacas lo tenía. En este pueblo
de Anta lo tuvieron un año, sirviéndole con gran amor y regalo tan secreto, que su padre Inca Roca
no supo en todo este tiempo del mozo libertado. Al cabo en fin de este tiempo concertaron de
enviar los de Anta sus mensajeros a Inca Roca a le rogar, le mostrase su hijo primogénito que le
había de suceder, porque lo querían conocer y servir. Fueron los mensajeros a Inca Roca, y
expuesta su embajada, les fue respondido que de él no sabía parte más de que los ayarmacas le
habían hurtado. Y como se lo preguntasen otra y otra vez, Inca Roca se levantó de su trono y [con]
instancia4 interrogó a los mensajeros, le dijesen algo de su hijo, que no sin causa le preguntaban
tantas veces por él. Y los mensajeros viéndose interrogar tan hincadamente5 de Inca Roca, le
dijeron lo que pasaba, y como su hijo estaba libre en Anta, servido y regalado de su sinchi que lo
había librado. Y el Inca Roca se lo agradeció, y prometió mercedes, y les despidió, quedando muy
obligado a su pueblo y sinchi. Hizo por esto muchas fiestas y regocijose mucho Inca Roca Inca.
Y no teniendo del todo por cierto lo que aquellos antes le habían dicho, envió tras ellas un
pobre, que en son de pedir limosna, inquiriese en el pueblo de Anta, si aquello era verdad. Fue el

3

Guaypon: Nombre como se conoce en la actualidad a la laguna localizada aproximadamente a
unos 20 km. al noroeste de la ciudad del Cuzco.

4

Instancia: Covarrubias glosa una acepción ya desaparecida del vocablo: “vale la fuerça y el
ahinco con que alguna cosa se procura [...](NTLLE). Léase como: “con ahínco interrogó a los
mensajeros”.

5

Hincadamente: Entiéndase como ‘de manera persistente’ o ‘instar con ahínco y eficacia’ (DLE).
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pobre, y supo ser cierto libertado su hijo, y tornó con la nueva a Inca Roca; y por ello hicieron
nuevas alegrías en el Cuzco. Y luego Inca Roca envió muchos principales del Cuzco con presentes
de oro, plata y ropa a los de Anta, rogándoles lo recibiesen y le enviasen su hijo. Los de Anta
respondieron, que ellos no habrían menester sus presentes que se los tornasen, ca más estimaban
tener a Yáguar Guaca consigo y servirle y a su padre también, porque tenían mucho amor al mozo;
y que, si el Inca Roca quería su hijo, había de ser con condición que los orejones del Cuzco de allí
adelante los habían de llamar parientes y otros. Sabido esto por Inca Roca, fue al pueblo de Anta
y concedió a los de Anta y su sinchi lo que le pedían; y desde entonces se llaman los antas parientes
de los Cuzco por esa causa.
Inca Roca trajo su hijo Yáguar Guaca Inca Yupanqui al Cuzco y luego nombró por sucesor
del incazgo [a] Yáguar Guaca; y a los orejones y ayllos lo recibieron por tal en custodia. Y donde
a dos años murió Inca Roca, y quedó solo Yáguar Guaca Inca Yupanqui, que antes había sido
nombrado Tito Cusi Hualpa. Y antes que Inca Roca muriese, hizo amistades con Tócay Cápac por
medio de Mama Chicya, hija de Tócay Cápac, que casó con Yáguar Guaca, e Inca Roca dio, otra
su hija, llamada Curi Ocllo, por mujer a Tócay Cápac.

Capítulo XXII: Yáguar Guaca Inca Yupanqui, inca siete, comienza el incazgo solo después
de muerto su padre
Como Yáguar Guaca se vio libre y que mandaba solo, acordándose de la traición que con
él habían usado los guayllacanes en lo vender y entregar a sus enemigos los ayarmacas, propuso
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de hacer en ellos ejemplar castigo. Y como los de Guayllacan1 lo entendieron, humilláronse ante
Yáguar Guaca [y] pidiéronle perdón de su maldad, que contra él habían cometido. Yáguar Guaca
teniendo consideración a que eran sus deudos los perdonó. Y luego hizo gentes contra Mohina y
Pinagua, 4 leguas2 del Cuzco, y nombró por su capitán general a Vicaquirao, su hermano, el cual
conquistó los dichos pueblos. Hizo en ellos grandes crueldades, no por más ocasión de porque no
le venían a obedecerle de su voluntad. Ya en este tiempo serían como de 23 años después de haber
descansado en el Cuzco. Algunos años fue por fuera de armas a sujetar y conquistar al pueblo de
Mollaca3 cerca del Cuzco.
Hubo Yáguar Guaca Inca en su mujer Mama Chicya, tres hijos legítimos: el mayor
llamado Páucar Ayllo, el segundo Páhuac Hualpa Mayta, a quien tenían nombrado por sucesor de
su padre, aunque era segundo, el tercero y menor se llamó Virachocha,4 que después fue inca por
muerte de su hermano. Demás de estos tuvo otros tres hijos naturales llamados: el uno Viccho
Topa,5 porque conquistó al pueblo de Vicco,6 el segundo se llamó Marcayuto, el tercero Inca Roca
Inca. Y como los guayllacanes deseasen, que Marcayuto por ser su pariente sucediese a Yáguar

1

Guayllacan: En el manuscrito se lee: “como los de guaycallacanes”; en la presente edición
corregido ya que el gentilicio no concuerda con la preposición que le antecede. Guayllacan era el
grupo étnico de poder regional que ocupaba el territorio en el rio Urubamba cerca de la actual
ciudad de Pisac (Julien. Reading Inca History 246).

2

4 leguas: Aproximadamente 19 km

3

Mollaca: Por ‘Mullaca’; Zuidema lo identifica en el área de la actual Maras (The Ceque System
of Cuzco... 99). Maras se encuentra al norte de la laguna Hauypo. Bauer ha logrado identificarlo
cerca de las actuales ruinas de Moray (The History of the Incas 230).
4

Virachocha: Para mayor información sobre este vocablo véase la nota 3 del Capítulo V.

5

Viccho Topa: González Holguín glosa topa o tupa, como ‘nombre de honor para honrrarle, o
llamarse honrrosamente, como nosotros decimos Señor’. Por lo cual léase como ‘El señor de
Viccho o Vicco’.

6

Vicco: Por Vichu o Vicchu. Paz Soldán lo identifica en la zona del actual distrito de Pisac al
noreste del Cuzco (975).
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Guaca, determinaron de matar a Páhuac Hualpa Mayta, que estaba nombrado. Y para esto lo
pidieron a su padre, para llevarlo a Paulo. Y no acordándose de la traición pasada se lo dio a su
abuelo Soma Inca, dándole cuarenta orejones de los ayllos del Cuzco para su guarda. Y teniéndolo
en su pueblo, le mataron. Por lo cual el padre hizo gran castigo en los de Guayllacan, matando a
unos y desterrando a otros, de manera que quedaron muy pocos.
Y de aquí fue a conquistar a Pillauya,7 3 leguas8 del Cuzco en el valle del Pisac, y luego al
pueblo de Choyca9 en aquella cercanía, y al pueblo de Yuco.10 Y después de esto oprimió por
fuerza y con crueldades a los del pueblo de Chillincay11 y Taocamarca12 y los Cabiñas13 y los hizo
dar tributo. De manera que este inca Yáguar Guaca conquistó diez pueblos por sí y por sus hijos
y capitanes, aunque algunos atribuyeron las conquistas de este a su hijo Viracocha Inca. Este fue
gentil hombre y de muy hermoso rostro. Vivió ciento quince años, sucedió a su padre de 19 años,
fue Cápac 96 años, murió en el año14 de la natividad del Señor. Dejó su ayllo llamado Aucaylli
panaca, del cual viven algunos hoy en el Cuzco, y los que son más principales que los sustentan
son: don Juan Concha Yupanqui, don Martín Tito Yupanqui, don Gonzalo Páucar Aucaylli. Son

7

Pillauya: Covey en una reconstrucción cartográfica suya de la zona lo identifica como Pillawara
o Pillahuara, a unos 6 km. al sudeste de Pisac y unos 20 km. al este del Cuzco (The Vilcanota
Valley... 232).

8

3 leguas: Aproximadamente 14 km.

9

Choyca: Según Covey, posiblemente el actual pueblo de Chuca, localizado al sudeste de
Pillawara (The Vilcanota Valley... 232).

10

Yuco: Aún es desconocida su exacta localización.

11

Chillincay: Aún es desconocida su exacta localización.

12

Taocamarca: Por ‘Taucamarca’, localizado a unos 64 km. al este del Cuzco.

13

Cabiñas: Aún es desconocida su exacta localización.

14

Sarmiento omite el año de la muerte de Yáguar Guaca Inca.
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hanancuzcos. Este cuerpo no se ha descubierto, créese que lo tienen los del pueblo Paulo con su
ídolo.15

Capítulo XXIII: La vida de Viracocha, inca octavo
Como los guayllacanes, según es dicho, mataron a Páhuac Hualpa Mayta, que había de
suceder a su padre Yáguar Guaca, fue nombrado para la sucesión Viracocha Inca, llamado cuando
niño Atun1 Topa Inca, hijo menor de los legítimos de Yáguar Guaca y de Mama Chicya. Este fue
casado con Mama Rondocaya, natural del pueblo de Anta. A este Atun Topa Inca, estando una
vez en Urcos, pueblo que está poco más de cinco leguas del Cuzco al sudsudeste, adonde estaba
la suntuosa guaca del Ticci Viracocha, le pareció de noche el Viracocha. Y por la mañana juntando
sus orejones y entre ellos a un Hualpa Rimache, su gobernador, le dijo, como aquella noche le
había aparecido el Viracocha y le había anunciado grandes buenas venturas a él y a sus
descendientes. Por lo cual gratulándole2 Hualpa Rimache le saludó llamándole: “¡Oh, Viracocha
Inca!” Y siguiendo los demás celebraron este nombre Viracocha; y con él se quedó todo el tiempo
de su vida. Y otros dicen, que tomó este nombre porque, cuando le armaron caballero y le abrieron
las orejas, tomó por padrino de su caballería a Ticci Viracocha. Sea como quiera que haya sido,
que es todo es cierto que cuando niño antes que sucediese a su padre, fue nombrado Atun Topa
Inca, y después por lo restante de la vida se llamó Viracocha Inca.

15

Al final de la página en el manuscrito se lee: “los testigos dixeron que creen que lo truxo el
Liç[encia]do Polo. Nauamuel” (ARN).
1

Atun: o hatun. González Holguín lo glosa como ‘lo mayor, o mejor, o superior, más principal y
más conocido’.

2

Gratulándole: Léase como ‘complaciéndole’ (DLE).
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Luego que el Viracocha le apareció en Urcos, vino al Cuzco, y concibió en sí de empezar
a conquistar y tiranizar los alrededores del Cuzco. Porque es de saber que, aunque su padre y
abuelo habían conquistado y robado los pueblos que son dichos, como no atendían a más que robar
y derramar sangre, no ponían guarniciones en los pueblos que sujetaban, y así, en viendo la suya,
o por muerte del Inca, que los había vencido, luego tornaban a procurar su libertad, y para ello
tomaban las armas y se alzaban. Y así esta es la causa, que decimos muchas veces, que un pueblo
fue sujetado por diferentes incas, como de Mohina y Pinagua, que, aunque fueron desterrados y
sujetados por Inca Roca, también los oprimió Yáguar Guaca y consiguiente Viracocha y su hijo
Inca Yupanqui. Y era tanto lo que cada pueblo pugnaba por su libertad con sus sinchi y sin ellos,
que este procuraba sujetar a aquel y el otro al otro, especialmente en el tiempo de los incas, que
aún dentro del mismo Cuzco los de un arrabal llamado Carmenga,3 traían guerra con los de otro
arrabal, llamado Cayocache.4 Y así sea de entender, que puesto que los siete incas predecesores
de Viracocha Inca, aunque por el poder que tenían de los ayllos, tenían temorizados a los del Cuzco
y algunos de los muy cercanos del Cuzco, no les duraba más el servirlos, de cuanto les tenían la
lanza encima, porque al momento que podían, se acogían a las armas, apellidando5 libertad; la cual

3

Carmenga: También conocido como ‘Carmenca’ o ‘Carminca’. Barrio y cerro del Cuzco,
localizado al oeste de la ciudad, de donde nacía el camino de Chinchaysuyo (Araníbar Zerpa.
“Índice de topónimos” 368). En cuanto a su etimología Cerrón-Palomino nos comenta que se
“trata de una designación completamente quecha [...] formada por la raíz carmi y el antiguo sufijo
nominalizador –nqa. [Es probable que este radical sea] la voz quechua qharmi, con el significado
de ‘(parte) sobrante’ o ‘apéndice’ de algo, de manera que el topónimo habría significado algo como
‘(lugar) añadible, o prolongable’ (“Tras las huellas... 205).

4

Cayocache: También conocido como ‘Cayaucache’, otro de los barrios de la ciudad imperial,
localizado al sudoeste. En cuanto a la etimología del vocablo, Cerrón-Palomino nos comenta que
su primera parte cayau significa ‘argentado’, es decir, ‘plateado’ y por extensión ‘preciado’ (Voces
del Ande... 253). Su segunda parte, cache, es voz puquina que significa ‘cerco, aposento’
(“Glosario de voces indígenas” 458). Por lo tanto, el vocablo podría “interpretarse como ‘cerco
de plata’” (“Tras las huellas ... 209).

5

Apellidando: Por ‘gritar convocando, excitando o proclamando’ (DLE).
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aunque con gran riesgo y muertes sustentaron, aún los de dentro del Cuzco, hasta el tiempo del
Viracocha Inca.
El cual propuniendo de sujetar todo lo que pudiese por fuerza y crueldades, eligió por sus
capitanes a dos valientes indios orejones llamados el uno Apo Mayta y el otro Vicaquirao, de[l]
linaje de Inca Roca Inca. Con los cuales, que crueles e impíos eran, empezó a sujetar ante todas
cosas los moradores del Cuzco, que no eran orejones incas, haciendo en ellos grandes muertes y
crueldades. Y en este tiempo y muchos pueblos y provincias andaban revueltas en armas, los de
los alrededores del Cuzco para defenderse de los orejones incas del Cuzco, que los habían puesto
a seguir la guerra para tiranizarlos, y otro para procurar lo mismo que los incas, que era sujetarlos
a ellos, si las fuerzas les bastasen. Y así eligiendo unos sinchis, andaban en una confusión y
behetrías de tal arte, que disminuyéndose unos a otros, vinieron a quedar cada pueblozuelo
particular pobre de gente y sin ayuda de otros. La cual ocasión siendo conocido por Viracocha
Inca, le dio ánimo a emprender el principio de la tiranía fuera del Cuzco.
Y antes de venir a tratar de los pueblos que sujetó Viracocha Inca, digamos los hijos que
tuvo. De Mama Rondocaya, su mujer legítima tuvo cuatro hijos varones: el primero y mayor Inca
Roca Inca, el segundo Topa Yupanqui, el tercero Inca Yupanqui, el cuarto Cápac Yupanqui. Y en
otra india hermosa llamada Curi Chulpa,6 de nación Ayavilla7 del valle del Cuzco, hubo dos hijos
varones: el uno llamado Inca Urcon y el otro Inca Zoczo, aunque los descendientes de Inca Urcon
dicen que era legítimo, mas todos los demás dicen que fue bastardo.

6

Curi Chulpa: Bauer anota que este nombre puede significar: “Torre sepulcral o chulpa de oro”
(The Sacred Landscape of the Inca 104).

7

Ayavilla: Por ‘Ayavillay’, Bauer ha identificado el asentamiento de esta etnia incaica en la zona
aledaña al actual pueblo de Cayra, al extremo este de la cuenca del Cuzco (The Sacred Landscape
of the Inca 104).
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Capítulo XXIV: Las provincias y pueblos que conquistó y tiranizó Inca Viracocha Inca
Como Viracocha hobiese nombrado por sus capitanes Apo Mayta y Vicaquirao y hecho
reseña de su gente, mandolos que saliesen a conquistar fuera del sitio del Cuzco. Y así fueron al
pueblo de Pacaycacha,1 en el valle de Pisac, 3 leguas y media2 del Cuzco y porque luego no le
vinieron a obedecer, asoló el pueblo, matando a los moradores y a su sinchi llamado Acamaqui. Y
luego fue sobre los pueblos de Mohina y Pinagua, Casacancha3 y Rondocancha4 5 leguas5
pequeñas del Cuzco, que ya se habían puesto en libertad, aunque Yáguar Guaca los había destruido.
Y los asoló y mató a los más de los naturales y a sus sinchi, que también en este tiempo se llamaban
Mohina Pongo y Guamán Topa. Hízoseles esta guerra y crueldades, porque decían, que eran libres
y no le habían de servir, ni ser sus vasallos.
En este tiempo ya Inca Roca, su hijo mayor, era hombre y daba muestras de hombre brioso.
Y por esto Inca Viracocha le hizo su capitán general y le dio por compañeros Apo Mayta y
Vicaquirao, los cuales traían consigo a Inca Yupanqui, del cual así mismo se tenía buena esperanza
por el valor que mostraba en su florida adolescencia. Y así con estos capitanes prosiguió su

1

Pacaycacha: Si bien, aún, es desconocida su exacta localización, Covey, en una reconstrucción
cartográfica de la época, propone localizarlo al norte del actual Parque arqueológico de Tipón, al
sudeste de Pisac (How the Incas Built their Heartland 168).

2

3 leguas y media: Aproximadamente 16 km.

3

Casacancha: Asumo que se trata de un pueblo entre Pinagua y Rondocan; sin embargo, el lugar
exacto aún no se ha localizado.

4

Rondocancha: Bauer afirma que se trata del actual distrito de Rondocan (The History of the Incas
231). Alcedo glosa a Rondocan como pueblo de la provincia y corregimiento de Quispicanchi, al
sur del Cuzco (DGH). Covey, en una reconstrucción cartográfica de la época, propone localizarlo
a varios kilómetros al sur del actual Parque arqueológico de Tipón; al oeste de la actual Quiquijana
(How the Incas Built their Heartland 168).

5

5 leguas: Aproximadamente 24 km.

193
conquista y destruyó al pueblo de Guayparmarca6 y a los ayarmacas, y mató a su[s] sinchi [s]
llamado[s] Tócay Cápac y a Chíguay Cápac, que tenían sus asientos cerca del Cuzco. Y sujetaron
al pueblo de Mollaca y arruinaron al pueblo Cayto,7 4 leguas8 del Cuzco, y mataron a su sinchi
llamado Cápac Chani. Asolaron a los pueblos llamados Socma9 y Chiraques10 y mataron a sus
sinchi llamados Poma Lloque e Illacumbe, que eran chinches belicosísimos en aquel tiempo y que
resistían valerosísimamente a los incas pasados, para que no saliesen del Cuzco a saltear.11

6

Guayparmarca: Por ‘Huaypomarca’. Si bien aún se desconoce su exacta localización, Covey en
una reconstrucción cartográfica de la época la coloca al noroeste del Cuzco, al sur de la actual
Maras, justamente al este de Socma (How the Incas Built Their Heartland 168).

7

Cayto: Probablemente por ‘Caytomarca’. Si bien aún se desconoce su exacta localización,
Covey, en una reconstrucción cartográfica de la época, la coloca al norte del Cuzco, entre Calca y
Pisac (How the Incas Built Their Heartland 168).

8

4 leguas: Aproximadamente 19 km.

9

Socma: Si bien aún se desconoce su exacta localización, Covey, en una reconstrucción
cartográfica de la época la coloca al noroeste del Cuzco, al oeste de la actual Maras, justamente al
sur de Chiraques—ver nota siguiente—(How the Incas Built Their Heartland 168).

10

Chiraques: Si bien aún se desconoce su exacta localización, Covey, en una reconstrucción
cartográfica de la época, la coloca al noroeste del Cuzco, al oeste de la actual Maras (How the
Incas Built Their Heartland 168).
11

Saltear: ‘Salir a los caminos y robar a los pasajeros’ (DLE).
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Conquistó asimismo a Calca12 y Caquia Jaquijaguana13 3 leguas14 del Cuzco y al pueblo de
Collocte15 y Camal.16 Sujetó los pueblos que hay desde el Cuzco hasta Quiquijana,17 y sus
alrededores, y los Papres,18 y otros pueblos en su contorno, todos en 7 y 8 leguas19 a los más a la
redonda del Cuzco. En las cuales conquistas hizo grandísimas crueldades, robos, muertes,
destruiciones de pueblos, quemándolos, y asolándolos por los caminos sin dejar memoria de
algunos de ellos.
Y como ya fuese muy viejo, nombró por sucesor del incazgo a Inca Urco[n], su hijo
bastardo, porque quiso mucho a su madre, sin guardar la regla de su orden en el suceder. Y este

12

Calca: El actual pueblo con el mismo nombre al noroeste de Pisac, a orillas del río Urubamba.

13

Caquia Jaquijaguana: En la actualidad, de acuerdo a Covey (How the Incas Built their
Heartland 129), así como a Bauer (The History of the Incas 231), este lugar se conoce como Juchuy
Coscco o Huchuy Cuzco. En cuanto a la segunda parte del topónimo, si bien en la presente edición
opto por transcribir la grafía “x” con la actual “j”, soy consciente que el uso original de la letra “x”
por parte de los cronistas no siempre reflejó la fonética quechua-aimara-puquina. Para ahondar en
el tema léase: Cerrón-Palomino, “La grafía <x> en la toponimia andina (siglos XVI-XVII):
Ejemplos representativos”. En dicho artículo, el lingüista peruano explica sobre la etimología del
vocablo: “nos parece que el nombre [Xaquixaguana] podría ser una tautología semántica,
fenómeno corriente en situaciones poliglósicas, allí donde se va perdiendo memoria de la (o las)
lengua(s) desplazada(s). Queremos decir, en efecto, que [wana] ‘adorno’ significaba lo mismo
que [saqsa], de manera que <Xaquixaguana>, versión castellanizada de [saqsawana], lit.
‘adornoadorno’, que probablemente hacía alusión a algún rasgo particularmente adornado o
hermoseado del valle, no sería propiamente tautológico para el hablante quechua que desconocía
el puquina” (297).
14

3 leguas: Aproximadamente 14,5 km.

15

Collocte: Aún es desconocida su exacta localización.

16

Camal: Aún es desconocida su exacta localización.

17

Quiquijana: Situada al sudeste de la ciudad del Cuzco, en la actualidad conocida con el mismo
nombre. En el manuscrito: “Quiquixana”. Cerrón-Palomino concluye que el vocablo fue:
“<Queque-xana> [el cual] puede muy bien glosarse como ‘(lugar) abundante de mieses’ (“La
grafía <x> en la toponimia…” 294).
18

Papres: Covey localiza la región cerca de las comunidades de Pirque, Sanka y Curma, al sudeste
de la provincia de Paruro, al cruzar el río Apurímac (How the Incas Built Their Heartland 265).
19

7 y 8 leguas: Aproximadamente 33 y 38 km. respectivamente.
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inca Urco[n] era valiente y soberbio y despreciador de los demás, por lo cual vino a caer en
indignación de la gente de guerra, especialmente de los hijos legítimos, y de Inca Roca, que era el
mayor, y de los valientes capitanes Apo Mayta y Vicaquirao. Los cuales por esto dieron orden
como este no sucediese al incazgo, sino que ellos eligiesen a uno de los otros hermanos, el más
bien acondicionado y que los tratase y honrase bien, como ellos merecían. Y así pusieron
secretamente los ojos en el tercero de los legítimos, llamado Cusi, que después fue llamado Inca
Yupanqui, porque entendían de él que era llano y afable y daba fuera de esto muestras de ánimo y
de altos pensamientos. Y esto procuraba el Apo Mayta con más calor que los demás por tener
quien le favoreciese contra la furia del Inca Viracocha. Inca Urcon a quien Apo Mayta temía que
lo matase, porque el Apo Mayta había tenido acceso con una mujer llamada Cacchon Chicya,
mujer de Inca Viracocha. Era que Apo Mayta había tratado a su intención y a la devoción de Cusi
a Vicaquirao, su compañero, y andando procurando como lo entablarían, sucedió que los chancas20
de Andaguayllas,21 30 leguas22 del Cuzco, vinieron sobre el Cuzco, como en la vida del Inca
Yupanqui se dirá. Por temor de los cuales Inca Viracocha se huyó del Cuzco y se fue a un pueblo
llamado Caquia Jaquijaguana, adonde se encerró por miedo de los chancas, y allí al cabo de
algunos años murió des[h]eredado de la ciudad del Cuzco, porque su hijo Cusi lo poseyó mucho
tiempo en vida del padre. Así que Viracocha Inca fue el que hasta el más conquistó fuera del
Cuzco, y que podemos decir, que tiranizó de nuevo aun el propósito del Cuzco, como arriba es
dicho.

20

Chancas: Nombre de la etnia que habitaba la provincia de Andaguayllas (Monzón et al. 172).

21

Andaguayllas: O ‘Andaguaylas’, provincia del mismo nombre, del actual Departamento de
Apurímac, localizado al oeste de la ciudad del Cuzco.
22

30 leguas: Aproximadamente 144 km.
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Este vivió 119 años, sucedió de 18 años, fue Cápac 101 año[s], murió en el año de23 del
nacimiento del Señor. Nombró al ayllo que dejó para conservación de su linaje Zoczo panaca
ayllo, del cual hay ahora algunos vivos en el Cuzco, cuyas cabezas principales son estos: Amaro
Tito, don Francisco Chalco Yupanqui, don García Atao Yupanqui24, don Francisco Andi Hualpa.
Son hanancuzcos.
Este inca fue industrioso e inventor de ropas y labores pulidas, a que llaman en su lengua
viracochatocapo,25 que es como entre nosotros el brocado. Fue rico porque robó mucho, y hizo
vasijas de oro y plata. Y este fue sepultado en Caquia Jaquijaguana; y Gonzalo Pizarro teniendo
noticia, que con él había tesoro, lo buscó y sacó el cuerpo [y] con él mucha suma de tesoro, y
quemó el cuerpo; y las cenizas tornaron a quitar los naturales y las escondieron en una tinajuela,
la cual con su ídolo guaoqui llamado Inca Amaro descubrió el licenciado Polo siendo corregidor
del Cuzco.

23

No provee Sarmiento el año en mención.

24

García Atao Yupanqui: Pietschmann, Levillier, Alba, Manzo, Bauer-Smith-Oka, y Sir Clements
Markham en sus ediciones omiten el nombre de este personaje. Deduzco que los editores se dejaron
guiar por la primera transcripción de Pietschmann, quien quizá por descuido omite este nombre,
ya que este se lee claramente en el manuscrito.
25

Viracochatocapo: González Holguín glosa los vocablos por separado: viracocha o ‘epíteto del
Sol’ y tucapu o ‘vestidos de lauores preciosos, o paños de lauor texidos’. Entiéndase como
‘vestidos o tejidos preciosos dignos del Sol’.
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Capítulo XXV: La vida de Inca Yupanqui Pachacuti Inca Yupanqui, inca noveno
Dicho es en la vida de Inca Viracocha como tuvo cuatro hijos legítimos, de los cuales el
tercero se llamó Cusi y por sobre nombre Inca Yupanqui Inca, al cual procuraron Apo Mayta y
Vicaquirao, capitanes famosos, y los demás hijos del Viracocha legítimos alzar por inca contra la
voluntad del padre por sus fines y que, andando para ponerlo en efecto, les dio el tiempo ocasión,
la cual ellos no pudieron, con la venida de los chancas sobre el Cuzco, lo cual sucedió de esta
manera.
Treinta leguas del Cuzco al poniente es una provincia llamada Andahuayllas, cuyos
naturales se llaman chancas. En esta provincia hubo dos sinchi, ladrones y crueles tiranos,
llamados Uscovilca y Ancovilca,1 que viniendo robando con ciertas compañas de ladrones desde
los términos de Huamanga,2 habiendo venido [a] asentar[se] al valle de Andahuayllas y allí habían
hecho dos parcialidades. Uscovilca que era el mayor y más principal, ca hermanos eran, instituyó
la una y llamola Hanachancas que es decir: “los chancas de arriba”, y Ancovilca hizo la otra
parcialidad y nombrola Hurinchanca, que suena “los chancas de abajo”. Estos, después que
murieron, los embalsamaron, y porque eran en la vida temidos por sus crueldades, hiciéronlos que
de sus compañas quedaron, la estatua de Uscovilca y traíanla consigo en las guerras y robando.
Por lo cual, aunque llevaban consigo otros sinchi, siempre se atribuían los hechos a la estatua de
Uscovilca, por sobrenombre llamado Ancoallo.
Y las gentes y compañas que de Uscovilca restaban, en el tiempo del incazgo de inca
Viracocha [se] habían multiplicado numerosísimamente, y pareciéndoles que eran tan poderosos,

1

Uscovilca y Ancovilca: Cabe anotar que ambos nombres contienen la raíz vilca. González
Holguín glosa vilca como ‘vn árbol que su fruta como chochos es purga’.
2

Huamanga: Provincia actual del mismo nombre cuya capital es Ayacucho, localizada
aproximadamente a unos 579 km. al noroeste de la ciudad del Cuzco.
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que en la tierra nadie les podía igualar, determinaron de salir de Andahuayllas a robar y conquistar
el Cuzco. Y para lo hacer, eligieron dos sinchi llamados el uno: Astoyguaraca3 y el otro
Tomayguaraca,4 el uno de la parcialidad de Hananchanca, y el otro de Hurinchanca, para que los
acaudillasen en su empresa y jornada. Eran estos chancas y sinchi soberbios e insolentes, y
partiendo de Andahuayllas marcharon la vuelta del Cuzco y [se] asentaron en un sitio llamado
Ichopampa,5 5 leguas6 del Cuzco al poniente adonde estuvieron algunos días, atemorizando la
comarca y dando orden para entrar en el Cuzco.
Lo cual, como lo publicasen, puso tanto terror en los orejones cuzcos que hicieron dudar
al Inca Viracocha, que dentro estaba, él ya era muy viejo y cansado. Y no teniendo por segura la7
estancia del Cuzco, llamó Inca Viracocha a consejo a sus hijos y capitanes, de los cuales Apo
Mayta y Vicaquirao le dijeron: “¡Inca Viracocha! entendido habemos lo que ante nosotros has
propuesto sobre el acuerdo que debes tomar en esta coyuntura. Y después de bien mirado, nos
parece, que como tú seas tan viejo y quebrantado de los muchos trabajos que has padecido en las
guerras pasadas, no es bien que ahora tomes un trabajo tan grande peligroso y dudoso de victoria,
como el que al presente delante los ojos se te ofrece; sino que el más sano consejo que para tu
seguridad puedes tomar, es que pues no hay otro remedio, más breve dejes, señor, el Cuzco y te
vayas al pueblo de Chita, y de allí a Caquia Jaquijaguana, que es fuerte sitio, desde donde podrás

3

Astoyguaraca: Si bien no pretendo interpretar el nombre por completo, cabe anotar que el parcial
guaraca en español significa ‘honda’ (González Holguín).

4

Tomayguaraca: Si bien no pretendo interpretar el nombre por completo, cabe anotar que el parcial
guaraca en español significa ‘honda’ (González Holguín).
5

Ichopampa: Por Ichupampa o Ichubamba. Pueblo actual con el mismo nombre localizado cerca
de la comunidad de Ccaccahuara, como lo indica Sarmiento, al oeste de la ciudad del Cuzco.
6

5 leguas: Aproximadamente 24 km.

7

En este punto después de “la” se lee en el manuscrito “y”, la cual omitimos en esta edición.
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tratar de medios con los chancas”. Lo cual dicen que estos consejaron8 al Inca Viracocha por
echarlo del Cuzco y tener ocasión buena sin estorbo de poner en efecto su designo, que era alzar
por inca a Cusi Inca Yupanqui. De cualquiera manera que haya sido esto, es cierto que el consejo
fue aceptado por Inca Viracocha, y se determinó de partir del Cuzco para Chita, como se lo habían
dado por parecer. Y como Cusi Inca Yupanqui vido 9a su padre determinado de dejar el Cuzco,
dicen que le dijo: “¿Cómo, padre, ha cabido en vuestro corazón aceptar un consejo tan infame de
dejar el Cuzco, ciudad del Sol y del Viracocha, cuyo nombre vos tomastes cuya promesa nos10
tenéis que seréis gran señor, vos y vuestros descendientes?” Y esto dijo, aunque mozo, con ánimo
osado de hombre de mucha honra. Y que le respondió el padre, que era mozo y como tal hablaba
aquellas razones inconsideradas y que se fuesen de allí estas palabras. Replicó Inca Yupanqui,
que se fuese él donde tenía acordado, que él no pensaba salir del Cuzco ni desamparar la ciudad
del Sol. Todo lo cual, dicen, que debió ser tramado por los dichos capitanes de Inca Viracocha,
Apo Mayta y Vicaquirao, por desvelar a los que de la quedada de Inca Yupanqui podían concebir
sospecho. Así que el Viracocha salió del Cuzco y se fue a Chita, llevando consigo a Inca Urcon y
a Inca Zoczo, sus dos hijos bastardos, quedándose en el Cuzco su hijo Inca Yupanqui con ánimo
de morir o defender el Cuzco; y con él quedaron siete que fueron: Inca Roca, su hermano legítimo
y mayor, Apo Mayta, Vicaquirao, Quillisca[che] Urco Guaranca, Chima Chaui Pata Yupanqui,
Viracocha Inca Páucar y Mircoymana, hayo de Inca Yupanqui.

8

Consejaron: Por ‘aconsejaron’, verbo ya en desuso (DLE).

9

Vido: Por ‘vio’.

10

Nos: Lo transcribo tal y como aparece en el manuscrito. Pietschmann, Levillier, Alba, Manzo
corrigen en su edición el pronombre a “vos”. Asimismo, Bauer and Smith-Oka traducen, “whose
promise you have [...]” e igualmente Sir Clements Markham: “whose promise you hold”. Dicha
corrección me parece innecesaria ya que la oración se entiende correctamente con el pronombre
original. Léase como: “cuya promesa nos tenéis [a nosotros] que seréis gran señor […]”.
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Capítulo XXVI: Venida de los chancas sobre el Cuzco
A la sazón que el inca Viracocha dejaba el Cuzco, Astoyguaraca y Tomayguaraca partieron
de Ichopampa, haciendo primero sus sacrificios y soplando los livianos1 de un animal, [a esta
acción] aquellos llaman calpa.2 Lo cual no entendieron bien, por lo que después les sucedió. Y
viniendo la vuelta del Cuzco, llegaron a un pueblo llamado Conchacalla,3 adonde prendieron a un
indio, del cual supieron lo que en el Cuzco había, y este se ofreció de llevarlos al Cuzco
secretamente; y así los llevó hasta la mitad del camino. Mas el indio guía, considerando la maldad
que hacía, se les huyó y fue a dar aviso al Cuzco, de cómo venían los chancas determinados. Y la
nueva de este indio, que era Quilliscache del Cuzco, hizo apresurar su partida o huida a Viracocha
a Chita, adonde los chancas le enviaron sus mensajeros a le requerir, se le rindiese, amenazándole
con la guerra, si no venía en ello. Otros dicen, que no fueron como mensajeros, sino disfrazados
por exploradores; y que, siendo conocidos del Viracocha Inca, les dijo, que ya los conocía que eran
espías de los chancas, que no los quería matar, que se fuesen y dijesen a los suyos, que, si algo le
querían, allí estaba. Y así se fueron, y al saltar de una acequia cayeron y murieron algunos de
ellos. De que a los chancas pesó mucho y dijeron, que aquello había mandado hacer Inca
Viracocha y fueron muertos por Quequo Mayta, capitán del Viracocha Inca.
Mientras esto pasaba con los mensajeros de los chancas, y los chancas se venían acercando
al Cuzco, Inca Yupanqui hacía grandes ayunos al Viracocha y al Sol, rogándoles mirasen por su

1

Livianos: Por ‘pulmones’ (DLE).

2

Calpa: Según el Lexicon de Santo Thomas kallpa-riku es la acción de ‘agorar mirando los livianos
de animales o aves’.
3

Conchacalla: Parte del pueblo de Anta. Debido a la política de “reducciones” del virrey Toledo,
1569-1580, “los pobladores de Canco, Equeco y Conchalla fueron reducidos al pueblo de Anta
(Ctdo. en Covey, How the Incas... 265).

201
ciudad. Y estando un día en Susurpuquio4 en gran aflicción, pensando el modo que tendría para
contra sus enemigos, le apareció en el aire una persona como Sol, consolándole y animándole a la
batalla. Y le mostró un espejo, en que le señaló las provincias, que había de sujetar; y que él había
de ser el mayor de todos sus pasados; y que no dudase tornase al pueblo porque vencería a los
chancas, que venían sobre el Cuzco. Con estas palabras y visión se animó Inca Yupanqui, y
tomando el espejo, que después siempre trajo consigo, en las guerras y en la paz, se volvió al
pueblo y empezó a animar a los que allí habían quedado y a algunos que iban viniendo de fuera,
que estaban la mira y no se osaban declarar por ninguna de las partes, temiendo la furia del
vencedor, si cayesen en la parte vencida. Mas Inca Yupanqui, aunque mozo de 20 o 22, proveía
en todo, como quien pensaba pelear por la vida.
Y mientras Inca Yupanqui entendía en esto, los chancas habían caminado y llegado a un
asiento llamado Cusibamba,5 muy cerca del Cuzco, que en medio de este sitio y del Cuzco no hay
más que solo una loma no muy grande. Y en este sitio se tornó a encontrar con ellos el
Quilliscache, diciendo que él había ido a espiar y que se holgaba que fuesen. Andaba este
prevaricador6 de unos con otros por tenerlos a todos graciosos para consigo, para aprovecharse del
favor de cualquiera que viniese. Y moviendo de aquí los chancas para entrar en el Cuzco de

4

Susurpuquio: O ‘Susurpuquiu’. En cuanto a la primera parte del vocablo, susur, no he encontrado
posibles significados. Con relación a la segunda parte, González Holguín glosa el vocablo quechua
pukyu como manantial. Deduzco que el vocablo alude a un manantial. Así también lo entiende el
Ministerio de Cultura del Perú: “El octavo santuario del Antisuyu, era un manantial en Callachaca
denominado Susurmarca, esta huaca podría estar relacionada con el famoso manantial llamado
Susurpuquiu, que es mencionado en varias crónicas”. Bauer por su parte ha confirmado que
Susurpuquio pertenece al actual pueblo de Susurmarca, localizado en el distrito cuzqueño de San
Sebastián (The Sacred Landscape... 87).

5
6

Cusibamba: O ‘Cusipampa’ es una colina a las afueras del Cuzco.

Prevaricador: ‘aquel que pervierte o de alguna manera incita a que otra persona falte a sus
obligaciones de su oficio o religión’ (DLE).

202
rondón7 pensando de no hallar defensa, el Quilliscache, doliéndole la perdición de la patria,
descabullose de entre los chancas y fue al Cuzco, que cerca era y dio arma diciendo: “¡Arma!
¡arma! ¡Inca Yupanqui! ¡que los chancas viene[n] furiosos!”.
A las cuales voces Inca Yupanqui que no estaba descuidado, acudió y ordenando sus
gentes, halló muy pocos que quisiesen salir con él a resistir los enemigos; ca todos de temor se
iban por los cerros a estar a la mira. Mas con los que le quisieron seguir, que pocos eran, y
principalmente con los siete sinchi hermanos y capitanes, arriba nombrados, hizo un
escuadroncillo, y a paso tirado salió del pueblo del Cuzco a recibir a los enemigos, que furiosos y
sin orden venían. Así se fueron acercando los unos a los otros, los chancas acometiendo la ciudad
por cuatro partes. E Inca Yupanqui envió el socorro, que le fue posible a todas ellas, y él con sus
amigos enderezó hacia donde venía la estatua y estandarte de Uscovilca y con ella Astoyguaraca
y Tomayguaraca. Y entre ellos se mezcló una sangrienta batalla los unos por entrar la ciudad y
los otros por les defender la entrada. Y los que entraron por un barrio del Cuzco llamado
Chocoscachona,8 fueron valerosamente rebatidos por los de aquel barrio; adonde cuentan que una
mujer llamada Chañan Curycoca peleó varonilmente y tanto hizo por las manos contra los chancas,
que por allí habían acometido, que los hizo retirar. Lo cual fue causa que todos los que lo vieron
desmayaron e Inca Yupanqui fue tan presto y diestro en el acometer, que, turbados con su presteza
y destreza, los que traían la estatua de Uscovilca, y que vieron bajar de los cerros de los lados
mucha suma de gente, la cual dicen que enviaba el Viracocha su criador para su ayuda, empezaron
a huir los chancas, dejando la estatua de Uscovilca, y aun dicen que la de Ancovilca. Y
7
8

Entrar ... de rondón: Léase como ‘entrar intrépidamente y sin reparo’ (DLE).

Chocoscachona: En el manuscrito se lee tal y como se transcribe en esta edición. Parece referirse
a dos pueblos localizados al sur del Cuzco, Choco y Cachona, tal y como recopila Urton: “Beyond
the boundaries of Cuzco, the southern quadrant, Kuntisuyu, included the villages of Choco and
Cachona as well as Pacariqtambo” (Ctdo. en Urton The History of a Myth... 58).
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acometiendo por otras dos partes Inca Roca y Apo Mayta y Vicaquirao hicieron mucho estrago de
los chancas. Los cuales viendo que su salvación estaba en los pies, volvieron las espaldas con más
presteza que la furia que los había traído al Cuzco. Siguieron el alcance los cuzcos matando e
hiriendo más de dos leguas, adonde los dejaron y los chancas se volvieron a Ichopampa, y los
orejones al Cuzco con gran victoria y ricos de los despojos, que de aquel vencimiento les quedaron
en las manos. Alegres los cuzcos con esta victoria, que tan sin pensar ni esperanza habían habido,
honraron con muchos epítetos a Inca Yupanqui, especialmente llamándo[lo] Pachacuti, que quiere
decir “volvedor de la tierra”, queriendo decir que la tierra y haciendas, que tenían por perdidas por
la venida de los chancas, él se las había libertado y asegurado. Y de allí adelante se llamó Pachacuti
Inca Yupanqui.
El cual luego que se vio victorioso, no quiso gozar de triunfo, aunque muchos se lo
persuadían, antes quiso dar a su padre la gloria del vencimiento tan señalado. Y así junto los
despojos más preciosos y con un principal orejón llamado Quilliscache Urco Guaranga se los envió
a su padre, que en Chita estaba y con él le envió a rogar, gozase de aquel triunfo, y pisase aquellos
despojos de sus enemigos; ca este uso tenían en señal de triunfo. Llegado que fue Quilliscache
Urco Guaranga ante Viracocha Inca, hizo poner ante sus pies aquellos despojos de los chancas y
con gran reverencia dijo: “¡Inca Viracocha! tu hijo Pachacuti Inca Yupanqui, a quien el Sol ha
dado tan gran victoria, venciendo a los poderosos chancas, te envía a saludar conmigo y dice que
como bueno y humilde hijo quiere, que tú triunfes de su victoria y que pises estos despojos de tus
enemigos que él por sus manos venció”. Inca Viracocha no los quiso pisar, mas dijo, que su hijo
Inca Urcon los pisase, pues había de sucederle en el incazgo. Corrido de esto el mensajero se
levantó y con furiosas palabras dijo, que él no venía a que cobardes triunfasen de los hechos de
Pachacuti, y que, pues él no quería recibir aquel servicio de un tan valiente hijo suyo, que mejor
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sería que gozase de la gloria quien lo había trabajado. Y con esto se tornó al Cuzco y dijo a
Pachacuti lo que con su padre le había pasado.

Capítulo XXVII: La segunda victoria que Pachacuti Inca Yupanqui inca hubo contra los
chancas
Entre tanto que Pachacuti Inca Yupanqui envió a su padre los despojos, los chancas
tuvieron lugar de rehacerse de gente y armas en el asiento de Ichopampa. de donde la vez primera
salieron para el Cuzco. Y empezaron los sinchi Tomayguaraca y Astoyguaraca a bravear,
publicando que habían de tornar sobre el Cuzco y que no habían de dejar cosa sin destruir. Estas
nuevas llegaron a Pachacuti Inca Yupanqui, de que recibió coraje, y aprestando su gente, caminó
con ella en busca de los chancas. Los cuales, sabido que iban los cuzcos, se apercibieron para le
salir al encuentro, mas no se dieron tanta priesa, que la diligencia de Pachacuti Inca Yupanqui no
los tomase en el mismo sitio de Ichopampa.
A donde luego que se dieron vista los unos a los otros, Astoyguaraca lleno de arrogancia
envió a decir a Inca Yupanqui, que mirase, que el poder de los chancas y el sitio, que ahora tenían,
no eran como el de las estrechuras del Cuzco, y que no se fiase en lo pasado, y que quisiese ser su
tributario y vasallo, donde no, que breve teñiría su lanza en su sangre. Mas Inca Yupanqui no
espantándose de la embajada de Astoyguaraca, respondió de esta manera al mensajero: “Volved,
hermano y decid a Astoyguaraca, vuestro sinchi, que Inca Yupanqui es hijo del Sol y guarda del
Cuzco, ciudad del Ticci Viracocha Pachayachachi, por cuyo mandado yo estoy aquí guardándola.
Porque esta ciudad no es mía, sino suya, y que él quisiere darle la obediencia al Ticci Viracocha y
a mí en su nombre, que le recibiré honrosamente. Y que, si de otra manera le pareciere, guíalo,
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que aquí estoy con mis amigos, y que, si nos venciere, se podrá llamar señor e inca. Mas que
entienda, que él no venía allí para gastar tiempo en demandas y respuestas, sino a librarle por las
manos, que la victoria el Ticci Viracocha la daría a quien él quisiese.
Con esta respuesta sintieron los chancas, cuan poco les aprovechaban sus fieros, y
aprestaron las armas porque vieron a Pachacuti, que venía tras la respuesta que enviaba. Y así
allegándose los unos a los otros en Ichopampa, envistieron, y mezclándose unos con otros,
puñaban1 los chancas con sus lanzas largas, los incas con hondas, porras, hachas y flechas, cada
cual por defender su persona y ofender la de su contrario. Y andando en peso la batalla sin
conocerse ventaja de ninguna de las partes, Pachacuti encaminó hacia donde peleaba Astoguaraca,
y envistiendo con él, le dio un hachazo de que le cortó la cabeza, habiendo ya muerto a
Tomayguaraca. Y luego hizo poner las cabezas de estos dos capitanes chancas en las puntas de
unas lanzas, y levantolas en alto, para que fuesen vistas de los suyos. Los cuales luego que las
vieran desconfiando de victoria, por verse sin caudillo, saliéronse de la batalla y todos procuraron
huir. Mas Inca Yupanqui y los suyos siguieron el alcance, hiriendo y matando hasta que no
hallaron en qué se ocupar.
Habida esta victoria tan grande, tantos y tan ricos despojos, Pachacuti Inca Yupanqui
propuso de ir a donde estaba su padre a darle cuenta del suceso y victorias y a darle cuenta y
obediencia, para que triunfase de la victoria suya. Y así cargando de todos los despojos y
prisioneros de los chancas, fue y visitó a su padre, unos dicen que en un pueblo llamado Caquia
Jaquijaguana, 4 leguas2 del Cuzco, otros que en Marco, tres leguas del Cuzco. Y allí donde lo

1

Puñaban: Por ‘combatían’, verbo ya en desuso (DLE).

2

4 leguas: Aproximadamente 19 km.
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halló, le hizo gran acatamiento y se dieron presentes, a que ellos llaman mochanaco.3 Y después
de haber Pachacuti Inca dado razón a su padre de todo, mandó traer los despojos de los enemigos
ante sus pies y rogó al padre que los pisase y triunfase de aquella victoria. Mas Viracocha Inca,
como tenia puesto su intento en dejar por sucesor a Inca Urcon, quisiera que aquella honra, que a
él se le ofrecía, la gozara Inca Urcon, y así no quiso aceptar el triunfo para sí. Mas por no
descontentar a Inca Yupanqui, que le había puesto en tan sublime punto, dijo, que él pisaría los
despojos y presos y así lo hizo. Y en lo de ir a triunfar4 al Cuzco, excusose con decir que era viejo,
y por eso quería excusar aquel trabajo, que se quería estar descansando en Caquia Jaquijaguana.
Y con esta respuesta Inca Yupanqui se partió para el Cuzco con gran aparato de gente y
riquezas, y vino con él Inca Urcon en son de le acompañar, y en el camino se trabó una pendencia5
en la retaguardia entre los de Inca Urcon y los de Inca Yupanqui. Otros dicen que fue celada,6 que
Inca Urcon había puesto a su hermano Inca Yupanqui, y que pelearon. En fin, Inca Yupanqui no
haciendo caso de ello prosiguió su camino y llegó al Cuzco con mucho aplauso y triunfo. Y luego
como quien pensaba tomar por su autoridad toda la tierra y quitar la estimación a su padre, como
luego lo hizo, empezó a distribuir los despojos, hacer muchas mercedes con dádivas y palabras. Y
con la forma de estas grandezas acudieron al Cuzco de muchas partes, y muchos de los que estaban
en Caquia Jaquijaguana con Inca Viracocha lo dejaron y se vinieron al Cuzco al nuevo inca.

3

Mochanaco: Probablemente ‘muchanaco’, del verbo muchani: ‘adorar, orar, besar, rogar,
reverenciar, honrar, nerar’ (Arte y Vocabulario). El vocablo mocha(s) o much’a significaba ‘una
gran reverencia a las divinidades (“Glosario de voces indígenas” 452).

4

Triunfar: Sarmiento usa este término a lo largo de la crónica, a partir de este punto, en la acepción
de ‘hacer pública ostentación de la victoria; entrar tras ser vencedor con grande fausto, pompa y
acompañamiento de soldados, tal y como lo practicaban los romanos’ (NTLLE).

5

Pendencia: Léase como ‘riña de palabras’ (DLE).

6

Celada: Léase como ‘engaño o fraude dispuesto con artificio o disimulo’ (DLE).
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Capítulo XXVIII: Inca Yupanqui Inca se alza por inca y toma la borla sin consentimiento
de su padre
Como Inca Yupanqui Inca se vio tan pujante y que le acudía mucha gente, determinó de
no aguardar a que su padre lo nombrase por sucesor o a lo menos a que muriese, antes luego se
alzó con el pueblo del Cuzco, propuniendo de acometer a lo de fuera. Y para lo hacer hizo que
hiciesen un gran sacrificio al Sol en Indicancha, Casa del Sol, y luego fueron a preguntar a la
estatua del Sol, quién sería inca. Y el oráculo del demonio que allí tenían, y por ventura algún
indio que habían hecho esconder, para que respondiese, dio por respuesta, que él tenía señalado a
Pachacuti Inca Yupanqui, para que fuese inca. Con esta respuesta tornaron todos los que habían
ido a hacer el sacrificio, y se prostraron ante Pachacuti Inca Yupanqui, llamándole Capa Inca indip
churin,1 que quiere decir: “solo señor, hijo del Sol”.
Y luego hicieron una muy rica borla de oro y esmeraldas para ponérsela; y otro día llevaron
a Pachacuti Inca Yupanqui a la Casa del Sol; y cuando llegaron a la estatua del Sol, que de oro y
del tamaño de un hombre era, halláronle con la borla en la mano como que la ofrecía de su
voluntad. Y haciendo primero Inca Yupanqui sus sacrificios, como ellos acostumbraban, llegose
a la estatua del Sol, y el sumo sacerdote del Sol, llamado en su lenguaje, indip apon2 que quiere
decir, “el gobernador de las cosas del Sol”, con muchas ceremonias y gran reverencia tomó la borla
de la mano de la estatua y con mucha pompa se la puso en la frente al Pachacuti Inca Yupanqui.

1

Capa Inca indip churin: Cerrón-Palomino explica que este vocablo significa simplemente ‘hijo
solar’ (“Glosario de voces indígenas” 444).

2

Indip apon: Sarmiento recopila al parecer el significado correcto del vocablo. De acuerdo a
González Holguín indip o yntip podemos traducirlo como ‘o relacionado al Sol’ y apo o apu, como
‘señor o juez superior’, por lo tanto, el vocablo se entiende como ‘señor o encargado de las cosas
del Sol’.
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Y luego todos le nombraron: Indip churin Inca Pachacuti,3 que suena: “hijo del Sol, señor, vuelta
de la tierra”, y de allí adelante se nombró Pachacuti Cápac demás de su primero nombre que es
Inca Yupanqui. Y luego Pachacuti Inca Yupanqui dio muchos dones y hizo muchas fiestas y
libraba4 como solo inca sin elección de su padre ni pueblos, mas de por aquellos que se le habían
allegado por el interés de las dádivas que hacía.

Capítulo XXIX: Pachacuti Inca Yupanqui Inca reedifica la ciudad del Cuzco
Luego que fueron acabadas las fiestas, trazó el pueblo por mejor orden, que solía tener, y
hizo las calles principales, que tenía cuando los españoles entraron en el Cuzco, y repartió solares
para casas de comunidad y públicas y particulares, haciéndolas edificar de cantería muy pulida. Y
es lo tanto que a los que la[s] hemos visto y sabemos, que no tienen instrumentos de hierro ni acero
para las labrar, nos pone admiración ver la igualdad y primor de ella[s] y las junturas y bitumen
con que lo ligan. El cual es tan delgado, que ninguna parte se echa de ver1 si hay mezcla o no, y
con todo es tan fuerte liga, que plomo no traba más que ella. Y la piedra tosca es aun mucho más
de ver el modo de su trabazón y compostura. Y porque en esto sola la vista satisface a los curiosos,
no quiero gastar tiempo en pintarlo más prolijamente.
Demás de esto Pachacuti Inca Yupanqui, considerando las pocas tierras que había al
derredor del Cuzco para sementeras, suplió con arte lo que negó naturaleza en este asiento; y fue

3

Indip churin Inca Pachacuti: Este epíteto que antecede al nombre del inca “significa ‘hijo solar’
a secas; para obtener la forma correspondiente a la glosa del autor tendríamos [...] literalmente
‘[Inca Pachacuti], hijo del Sol’” (“Glosario de voces indígenas” 444).

4

Libraba: Léase como ‘juzgaba’ o ‘decidía’, verbo ya en desuso (DLE).

1

Echa de ver: Locación verbal que se entiende como ‘notar, reparar, advertir’ (DLE).
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que en las laderas cercanas al pueblo y en otras partes también hizo unos escalones muy largos de
a 2.000 y a más y menos pasos y de ancho de a 20 y 30 y más y menos, de cantería por las frentes
de piedra; y llenolos de tierra que mucho de ella era traída de lejos. A estos escalones llamamos
nosotros acá andenes, y los indios los llaman sucres.2 Y en estos mandó que sembrasen, con lo
cual aumentó en grandísima cuantidad las cementeras y mantenimientos para las compañas y
guarniciones del pueblo.
Y para que el tiempo del sembrar y del coger se supiese precisamente y nunca se perdiese,
hizo poner en un monte alto al levante del Cuzco cuatro palos, apartados el uno del otro como dos
varas3 de medir, y en las cabezas de ellos unos agujeros, por donde entrase el sol a manera de reloj
o astrolabio. Y considerando a donde iría el sol por aquellos agujeros al tiempo del barbechar y
sembrar, hizo sus señales en el suelo, y puso otros palos en la parte que corresponde al poniente
del Cuzco para el tiempo del coger las mieses. Y como tuvo certificados estos palos precisamente,
puso para perpetuidad en su lugar unas columnas de piedra de la medida y agujeros de los palos,
y a la redonda mandó enlosar el suelo, y en las losas hizo hacer ciertas rayas niveladas conforme
a las mudanzas del sol, que entraba por los agujeros de las columnas de manera que todo era un
artificio de reloj anual por donde se gobernaban para el sembrar y coger. Y diputó personas que
tuviesen en cuenta con estos relojes y notificasen al pueblo los tiempos y sus diferencias, que
aquellos relojes señalasen.
Tras esto, como era curioso de saber cosas antiguas, y para perpetuar su nombre, fue
personalmente al cerro de Tambotoco o Pacariqtambo, que todo es una cosa, y entró en la cueva

2

Sucres: Debido al tipo de trazo, en el manuscrito se observa que esta palabra fue escrita a
posteriori ya que el tipo de letra es distinto al resto del texto y está colocada al centro de un espacio
dejado en blanco en la oración.

3

Dos varas: Aproximadamente 1,7 m.
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de donde tienen por cierto que salió Manco Cápac y los hermanos que con él vinieron la primera
vez al Cuzco, según queda dicho. Y después de lo haber todo muy bien visto y considerado, hizo
veneración a aquel lugar con fiestas y sacrificios. Hizo puertas de oro a la ventana Cápactoco y
mandó que de allí adelante aquel lugar fuese muy venerado y acatado de todos. Y para esto
instituyolo por adoratorio y guaca, donde fuesen a pedir oráculos y a sacrificar.
Y hecho esto, tornose al Cuzco, adonde ordenó el año de doce meses cuasi como el nuestro;
digo cuasi porque tiene alguna diferencia, aunque poca, como en su lugar lo diré.4
Luego hizo ayuntamiento general en los más antiguos y sabios del Cuzco y de otras partes
y con mucha diligencia escudriñó y averiguó las historias de las antigüedades de esta tierra,
principalmente de los incas sus mayores y mandolo pintar y mandó que se conservasen por la orden
que dije cuando hablé del modo, que hube en el examen de esta historia.

Capítulo XXX: Pachacuti Inca Yupanqui Inca reedifica la Casa del Sol y establece ídolos
en ella
Ornado el pueblo del Cuzco con edificios, calles y las demás cosas dichas, advirtió
Pachacuti Inca Yupanqui como después de Manco Cápac ninguno de sus pasados incas había

4

De acuerdo a Zuidema son trece los meses del calendario inca. “Ninguna de [... las] fuentes
tempranas revela información alguna que nos pueda decir si el calendario prehispánico, entendido
como instrumento práctico para contar los días del año, sobrevivió o no en el periodo colonial.
Aun así, hay datos importantes en las descripciones de las actividades sociales y rituales llevadas
a cabo durante estos presuntos meses incas. Esta información nos permite reconstruir el calendario
incaico como algo conformado por 13 y no por 12 periodos mensuales” (El Calendario inca 209).
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aumentado nada en la Casa del Sol. Y por esto él determinó de la enguarnecer1 en edificio[s] y
oráculos, para espantar las gentes ignorantes y traerlas embaídas y abobadas tras sí, para con ellas
acometer la conquista de toda la tierra, que él pensaba tiranizar, como lo empezó y hizo gran parte
de ello. Y para esto desenterró los cuerpos de los siete incas pasados desde Manco Cápac hasta
Yáguar Guaca Inca, que todos estaban en la Casa del Sol, y guarnecidos de oro, poniéndoles
máscaras, armaduras de cabezas a que llaman chucos,2 patenas, brazaletes, cetros a que llaman
yauris3 o chambis4 y otros ornatos de oro. Y después los puso por orden de su antigüedad en un
escaño, ricamente obrado de oro, y luego mandó hacer grandes fiestas y representaciones de la
vida de cada inca. Turaron5 estas fiestas, a que llamaron purucaya,6 más de cuatro meses. Y hizo
grandes y suntuosos sacrificios a cada cuerpo de inca al cabo de la representación de sus hechos y
vida. Con lo cual le dio tanta autoridad, que los hizo adorar y tener por dioses de todos los
forasteros, que venían a verlos. Los cuales, como lo[s] veían con tanta majestad, luego se
humillaban, y puestas las manos los adoraban, o, como ellos dicen, mochaban.7 Y tenían gran
respeto y veneración, y así estuvieron hasta que vinieron los españoles a esta tierra del Pirú.

1

Enguarnecer: CORDE provee como único ejemplo de este vocablo justamente a la Historia
índica de Sarmiento. Por ‘guarnecer’. Léase metafóricamente como ‘adornar para darle
hermosura, gracia y perfección’ (NTLLE).

2

Chucos: O chuku, ‘armadura de cabeza, bonete’ (Lexicon). Sarmiento castellaniza el vocablo al
pluralizarlo.

3

Yauris: O yawri, ‘cetro’ (Arte y Vocabulario). Sarmiento castellaniza el vocablo al pluralizarlo.

4

Chambis: Por champi, ‘porra de pelear’ (González Holguín). Sarmiento castellaniza el vocablo
al pluralizarlo.

5

Turaron: Por ‘durar mucho’, verbo ya en desuso (DLE).

6

Purucaya: Como anota Cerrón-Palomino equivaldría a ‘canonizar’. “En verdad todo el
compuesto parece ser de origen puquina, y aludiría a las plumas y a la ceniza empleadas en la
fiesta así llamada” (‘Glosario de voces indígenas” 453).

7

Mochaban: Por ‘dar golpes con la mocha o cabeza’ (DLE); entiéndase como ‘adorar inclinando
la cabeza hasta tocar el suelo’.
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Y demás de estos cuerpos hizo dos ídolos de oro. Y a uno llamó Viracocha Pachayachachi,
que representase su criador que ellos dicen, y púsole a la diestra del ídolo del Sol. Y al otro llamó
Chuquiylla,8 que representase el relámpago; y púsole a la siniestra del bulto del Sol; al cual ídolo
veneraban sumamente todos. El cual ídolo tomó Inca Yupanqui por ídolo guaoqui, porque decía
que se habían topado y hablado en un despoblado y que le había dado una culebra con dos cabezas,
para que trajese siempre consigo, diciendo, que mientras la trajese, no le sucedería cosa siniestra
en sus negocios. A estos ídolos dotó de renta de tierras, ganados y servicios, especialmente de
unas mujeres que vivían en la misma Casa del Sol a manera de monjas. Las cuales todas entraban
doncellas, y pocas quedaban que no parían del inca. A lo menos era tan vicioso en esto, que se
dice que con todas las, que le daba gusto, tenía acceso, y por esto tuvo tantos hijos, como de él se
dice.
Había demás de esta casa a la redonda del pueblo algunas guacas, que eran la de
Huanacauri, y otra llamada Anaguarqui,9 y otra llamada Yauira,10 y otra dicha Cinga,11 y otra
Picol,12 y otra que se llamaba Pachatopan,13 en muchas de las cuales se hacían los malditos
sacrificios, que ellos llaman cápac cocha, que es enterrar vivos unos niños de cinco o seis años
ofrecidos al diablo con mucho servicio, y vasijas de oro y plata.

8

Chuquiylla: El nombre parece ser un compuesto de chuqui o ‘lanza’ (Arte y Vocabulario) e yllapa
o ‘rayo’ (González Holguín) por lo cual, propongo entenderlo ‘rayo como lanza’ o ‘rayo lanzado’.

9

Anaguarqui: O ‘Anaguarque’, ‘Anahuarque’, cerro (conocido actualmente con el mismo nombre)
localizado al sur de la ciudad del Cuzco.

10

Yauira: Por ‘Yahuira’ también conocido como ‘Sucanca’. Zuidema lo localiza como la montaña
actualmente conocida como Piccho o Picchu (El Calendario inca 111).
11

Cinga: O ‘Cinca’ o ‘Sinca’, Bauer propone como buen candidato al afloramiento rocoso
Mamaguachanca localizado al norte de la ciudad del Cuzco (The Secret Lanscape of the Inca 63).
12
13

Picol: O ‘Pilco’ o ‘Pilcu’, montaña al este de la ciudad del Cuzco.

Pachatopan: Montaña al este de la ciudad del Cuzco, conocida con actualmente con el nombre
de ‘Pachatusan’.
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Y dicen que sobre todo hizo una gruesa maroma14 de lana de muchas colores y chapeada
de oro con dos borlas coloradas al cabo. Tenía de largo, según dicen, 150 brazas,15 poco más o
menos. Esta servía para sus fiestas públicas, que eran cuatro al año las principales, llamadas la
una raymi o Cápac Raymi, que era de los caballeros, cuando se hacían abrir las orejas, a que llaman
guarachico. La otra se llamaba situay,16 que era a la manera de nuestros regocijos de San Juan;17
que se levantaban todos a media noche con lumbres y se iban a bañar, y decían, que con aquello
quedaban limpios de toda enfermedad. La tercera se decía Indi Raymi18 que era la fiesta del Sol,
la cual era aymoray.19 En estas fiestas sacaban la maroma de la casa o despensa del Sol, y todos
principales indios muy lucidamente vestidos se hacían a ella por orden; y así desde la Casa del Sol
venían cantando hasta la plaza, la cual cercaban toda con la maroma, que se llamaba moroy urco.20

14

Maroma: Cuerda gruesa de esparto, cáñamo u otras fibras vegetales o sintéticas (DLE).

15

150 brazas: Aproximadamente 251 m.

16

Situay: O ‘Situa’. Zuidema explica: “Durante la primera luna nueva del mes [incaico] de Coya
raymi (10), el Inca o el sumo sacerdote esperaban en el Coricancha a que reapareciera la luna, para
luego anunciar a todo el pueblo el inicio de la Situa. [...] Cuatrocientos guerreros nobles se dirigían
inmediatamente al Ushnu de Huacaypata y comenzaban a correr desde allí [...] hacía los cuatro
suyus. [...] Los rituales centrales de la Situa, que tenían lugar en el pueblo venían después,
alrededor de la siguiente luna llena, también podían celebrarse en Uma raymi (11), el siguiente
mes” (El Calendario inca 348-349).
17

Regocijos de San Juan: Las fiestas de San Juan se celebran durante el solsticio de verano en el
hemisferio norte, se celebra normalmente cada 24 de junio. En ella se suelen encender hogueras
las cuales cumplen una función “purificadora”.
18

Indi Raymi: O Inti Raymi. De acuerdo al Anónimo de Arte y Vocabulario esta fiesta era ‘acerca
de los pasados’ y se celebraba en el mes de junio.
19

Aymorar: O aymuray; en el Arte y Vocabulario aparece glosado como ‘tiempo de llevar las mies
[o siega y cosecha de granos] a las trojes [espacios donde se guardan frutos y especialmente
cereales]’.
20

Moroy urco: Bauer explica que también se lo conocía con el nombre de guasca o waska, ‘cordón’
(Account of the Fables and Rites of the Incas 128; Lexicon).
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Capítulo XXXI: Despuebla Pachacuti Inca Yupanqui dos leguas en los alrededores del
Cuzco
Después que Pachacuti hizo lo, que sea dicho, en la ciudad miró la población del pueblo y
la gente que en él había. Y viendo que no había bastantes tierras de sembrar para que se pudiesen
sustentar, salió fuera del pueblo 4 leguas1 en redonda de él, y considerados los sitios, valles y
poblaciones, despobló todos los pueblos que estaban 2 leguas2 en torno del pueblo. Y las tierras
de los pueblos que despobló las aplicó para el Cuzco y para sus moradores, y los que despobló
echolos a otras partes. Con lo que contentó mucho a los ciudadanos del Cuzco, porque les daba
aquello que les3 costaba poco, y así hacía amigos con hacienda ajena; y tomó para su recámara4 el
valle de Tambo5 sin ser suyo.
Las nuevas de la ampliación de este pueblo corrían por todas partes y llegando a oídos del
Inca Viracocha, que estaba retirado en Caquia Jaquijaguana, se movió a ir ver al Cuzco. Y así fue
por él su hijo Inca Yupanqui, y lo llevó con mucho regocijo al Cuzco. Y fue [Inca Viracocha] a la

1

4 leguas: Aproximadamente 19 km.

2

2 leguas: Aproximadamente 10 km.

3

Les: Por ‘le’, ya que el referente es Pachacuti Inca Yupanqui. Léase: “[...] porque les daba
aquello que le [al inca] costaba poco [...]”.

4
5

Recámara: Léase como ‘cuarto trasero’ (NTLLE).

Tambo: Por ‘Ollantaytambo’, zona localizada al noreste del Cuzco, y al valle formado por el río
Urubamba. En la actualidad se observan ruinas de lo que debió ser un emplazamiento importante
durante el Incanato. Zuidema comenta que los incas acostumbraban a realizar durante el mes de
diciembre una carrera ritual desde el pueblo de Ollantaytambo ida y vuelta al Cuzco. Este ritual
se llevaba a cabo como agradecimiento a las lluvias, al río y a las aguas (de ríos y canales de
irrigación), y era a la vez parte de la secuela de rituales de iniciación de los jóvenes (El calendario
inca 292-96).
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Casa del Sol y mochó6 y [visitó] a [la guaca de] Huanac[a]uri.7 Y le mostraron todo lo demás, que
en la ciudad se había aumentado y renovado. Y visto se tornó, a volver a su estancia de Caquia
Jaquijaguana, adonde estuvo hasta que murió, que nunca más tornó al Cuzco, ni vio a su hijo
Pachacuti Inca Yupanqui.

Capítulo XXXII: Pachacuti Inca Yupanqui mata a su hermano mayor llamado Inca Urcon
Como Pachacuti Inca Yupanqui se vio tan poderoso con las compañas que se le habían
allegado por las larguezas que con todos hacía, propuso sujetar con ellas todas las tierras que
pudiese. Y para esto hizo reseña de todas sus gentes, que en el Cuzco estaban y los aderezó de
armas y pertrechos necesarios a la guerra. Y estando las cosas en este estado, supo que su hermano
Inca Urco[n] estaba 4 leguas1 del Cuzco en el valle que llaman, de Yucay,2 y que tenía alguna
gente junta; y temiéndose que fuese contra él, fue con su gente allá. Y yendo con el Inca Roca su
hermano, del cual se dice que fue grande nigromántico, y llegando Inca Yupanqui al pueblo
llamado Paca3 en el dicho valle de Yucay, salió contra el Inca Urcon, su hermano, con gente de
guerra, y se trabó entre ellos batalla. En la que el Inca Roca dio una pedrada en la garganta a Inca

6

Mochó: Por ‘dar golpes con la mocha o cabeza’ (DLE); entiéndase como ‘adoró inclinando la
cabeza hasta tocar el suelo’.

7

Huanacauri: Una de las montañas más altas en la zona inmediata a Cuzco; está localizada en la
frontera entre el valle del Cuzco la región de Yaurisque/Pacariqtambo (ctdo. en Bauer
“Pacariptambo and the Mythological Origins of the Inca” 20). Fue una de las guacas principales
en el Tahuantinsuyo. Para mayor información revisar la nota 14 del Capítulo XI.

1

4 leguas: Aproximadamente 19 km.

2

Yucay: Valle y localidad del mismo nombre situada en la margen del río Urubamba, al noroeste
del Cuzco. (Covey. The Vilcanota Valley... 25).

3

Paca: El lugar exacto del pueblo aún no se ha podido localizar.
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Urcon tan grande, que dio con Inca Urcon en el río, sobre la barranca del cual4 peleaban. E Inca
Urcon esforzándose se dejó ir huyendo nadando por el [a]gua bajo con su hacha de armas en la
mano, y de esta manera fue hasta una peña llamada Chupellusca,5 1 legua6 abajo de Tambo, adonde
le alcanzaron sus hermanos y le acabaron de matar.
Y desde aquí Inca Yupanqui e Inca Roca con su gente fueron a Caquia Jaquijaguana a ver
al padre, mas nunca los quiso ver ni hablar por el enojo que tenía contra ellos por la muerte de Inca
Urcon. Mas Inca Roca entró donde estaba Inca Viracocha y le dijo: “¡Padre!, no hay razón para
que toméis tanta pesadumbre por la muerte de Inca Urcon, porque yo lo maté en defensa de mi
persona, porque Inca U[r]con me iba a matar a mí. No os pese tanto de la muerte de uno, pues
tenéis tantos hijos, y no tratéis ya más de ello, que mi hermano Inca Yupanqui ha de ser inca y le
tengo de favorecer y serle como padre”. Viendo Inca Viracocha la determinación del hijo Inca
Roca, no le osó replicar ni contradecir, y le despidió con decirle, que, pues así lo quería que hiciese
su voluntad en todo. Y con esto se tornaron al Cuzco Inca Yupanqui e Inca Roca y entraron en
[la] ci[u]dad triunfando de las victorias pasadas y de esta.
El triunfo era de esta manera: llevaban la gente de guerra en orden por sus escuadras, lo
más bien7 aderezados que les era posible, con muchas danzas y cantares, y los captivos presos, los
ojos en el suelo, vestidos con unas ropas largas con muchas borlas; y entraban por las calles del
pueblo, que para esto estaban muy bien aderezadas. Iban representando las victorias y batallas de
que triunfaban. Y en llegando a la Casa del Sol echaban en el suelo los despojos y prisioneros, y

4

Del cual: Léase ‘de la cual’, ya que el antecedente es “barranca”, sustantivo de género femenino.

5

Chupellusca: No he encontrado información que corrobore el nombre de esta peña.

6

1 legua: Aproximadamente 5 km.

7

Más bien: Léase, ‘lo mejor’. En el manuscrito la palabra “más” aparece superpuesta y entre
corchetes; parece haber sido añadida a posteriori.
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el inca pasaba sobre ellos pisándolos y diciendo: “A mis enemigos piso”. Y estaban los presos
callando sin alzar los ojos. Y este orden guardaban en todos los triunfos. E Inca Viracocha al cabo
de poco tiempo murió de enojo por la muerte de Inca Urcon, privado y despojado de toda honra y
hacienda, y sepultaron su cuerpo en Caquia Jaquijaguana.

Capítulo XXXIII: Las naciones que Pachacuti Inca destruyó y pueblos que azoló. Y
primero de Tócay Cápac, sinchi de los ayarmacas, y destruición de los cuyos1
Cerca del valle del Cuzco está una nación de indios llamados ayarmacas, los cuales tenían
un sinchi soberbio y rico llamado Tócay Cápac. Este ni los ayarmacas no quisieron venir a
reverenciar al inca, antes procuraban alistar las armas para contra los cuzcos, si quisiesen ir contra
él. Lo cual, sabido por Inca Yupanqui, hizo ayuntamiento de sus gentes y ayllos, y hizo las
parcialidades, que después llamaron hanancuzcos y hurincuzcos, y los conformó en un cuerpo,
para que juntos nadie pudiese ni fuese parte contra ellos. Y esto hecho, entraron en consejo sobre
lo que debían hacer. Y acordaron que todos se juntasen y saliesen a conquistar a todas las naciones
del reino, y que a los que de su voluntad no se les diesen y sirviesen, los destruyesen totalmente;
y que ante todas cosas fuesen contra Tócay Cápac, sinchi de los ayarmacas, que era poderoso y no
había venido a hacer reconocimiento al Cuzco. Y así junta la gente de guerra, fueron contra los
ayarmacas y su sinchi, y se dieron batalla los unos a los otros en Huanancancha.2 Y los venció

1

Cuyos: Grupo étnico del territorio del mismo nombre que se extendía en la zona alrededor de
Pisac.

2

Huanancancha: El sitio exacto donde se libra esta batalla aún no se ha logrado localizar. Por
ejemplo, en el Capítulo XI de esta crónica Sarmiento menciona el emplazamiento de Huanacancha,
donde Manco Inca y Mama Ocllo conciben a Sinchi Roca. La batalla que se narra en el presente
capítulo se libra entre los cuyos y los ayarmacas, grupos étnicos que poblaban, respectivamente,
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Inca Yupanqui, y asoló a los pueblos y mató cuasi a todos los ayarmacas y trajo preso al Cuzco a
Tócay Cápac, al cual tuvo en prisión, hasta que murió.
Después de esto Inca Yupanqui tomó por mujer a Mama Anaguarqui, natural de Choco3 y,
para holgarse y regocijarse más apartado de negocios fuese al pueblo de los Cuyos4 cabeza de la
provincia de Cuyosuyo.5 Y estando un día en un gran regocijo, un ollero, criado de un sinchi, sin
saber por qué, dio con una piedra o, como otros dicen, con un jarro a que ellos llaman ulti,6 en la
cabeza a Inca Yupanqui y lo descalabró. Y preso el delincuente, que era extranjero de aquella
nación, le dieron tormento, para que dijese, quién se lo había mandado. Y confesó que todos los
sinchis de Cuyo Cápac,7 que eran Cuyo Cápac y Ayanquilalama y Apu Cunaraqui, los cuales
estaban de concierto para lo matar y alzar. Aunque en efecto era falso, porque él lo había levantado

las zonas al este y al norte de la ciudad del Cuzco, mientras que el Huanacancha de la leyenda del
nacimiento de Sinchi Roca ha sido localizado al sur, por lo cual no podría corresponder al mismo
lugar.
3

Choco: Pueblo localizado al sur del Cuzco (Ctdo. en Urton. The History of a Myth... 58).

4

Cuyos: en el manuscrito se lee “Cayos”, debido a un posible lapsus calami del escribano.

5

Cuyosuyo: Por ‘Cuyosuyu’. El vocablo, probablemente quechua, suyu se entiende como
‘parcialidad’ o ‘región’, por lo cual el nombre simplemente denota ‘región de los cuyos’.

6

Ulti: Los diccionarios quechuas de la época no registran este vocablo tal y como lo transcribe
Sarmiento. El Anónimo de Arte y Vocabulario, sin embargo, anota el vocablo ‘vichi’, /wich’i/,
con el significado de ‘recipiente similar al cántaro’. La transcripción que Sarmiento proporciona
puede, simplemente, haber sido una tergiversación de ‘ulti’ a ‘vichi’, ya que la sílaba ‘–chi’,
dependiendo de la manera como el hablante la pronuncie, puede fácilmente ser entendida como ‘ti’. El incidente del atentado al inca es también narrado por otros cronistas, como Cabello Valboa
y Murúa, con la excepción de Betanzos. Sin embargo, el culpable del atentado es otro y la historia
se narra ligada a diferentes eventos en la vida de Pachacuti. Por ejemplo, la coloca después de la
invasión chanca, pero antes de que Pachacuti asuma el incazgo. Murúa por su parte la coloca antes
de la invasión chanca, pero después del matrimonio del inca. De acuerdo a Julien este corto relato
no formaba parte de la historia de la vida del inca, sino que es una historia que quizá flotaba como
anécdota y fue compilada gracias a otra fuente totalmente distinta. Sarmiento buscaba que su
recuento de la historia inca fuera reconocible como suyo por parte de los que iban a corroborarla
como verdadera, y por esta razón quizá decidió añadir datos anecdóticos como este para apelar a
la verosimilitud de su crónica (Reading Inca History 92, 94, 124-125).

7

Cuyo Cápac: Por ‘Cuyosuyu’.
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por el temor del tormento, o porque como otros dicen, era de nación enemiga de los cuyos y por
les hacer mal, le8 dijo. Mas el inca, como oyó lo que el ollero dijo, mandó luego Pachacuti matar
a todos los sinchis con grandes crueldades. Y después de muertos, dio sobre la comunidad, que
no dejó hombre a vida sino algunos niños y viejas, y así quedó aquella nación destruida y los
pueblos asolados hasta hoy.

Capítulo XXXIV: Las demás naciones que Inca Yupanqui conquistó por su persona e Inca
Roca
Como Inca Yupanqui y su hermano Inca Roca, el cual era cruelísimo con sus naturales
hobiesen determinado de oprimir y sujetar a todos los que se les quisiesen igualar y no darles
obediencia, supieron, que en un pueblo llamado Ollantaytambo, 6 leguas1 del Cuzco, estaban dos
sinchis, llamados el uno Paucar Ancho y el otro Tocori Topa, que estorbaban a los ollantaytambos
que no viniesen a dar obediencia, ni ellos tampoco querían venir. Fueron contra ellos con mucha
gente y les dieron batalla; en que fue herido Inca Roca malamente, mas en fin fueron vencidos los
ollantaytambos y los mató a todos y quemó el pueblo y lo asoló, que no dejó cosa de memoria; y
se tornó al Cuzco.

8

Le: Debe leerse: ‘les’, ya que el objeto indirecto de la oración es ‘sus captores’.

1

6 leguas: Aproximadamente 29 km.
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Era otro sinchi llamado Illacumbi, sinchi de dos pueblos, el uno nombrado Sugma2 y el
otro Guata,3 4 leguas4 del Cuzco. A este sinchi enviaron a decir Inca Yupanqui e Inca Roca que
viniese a dar obediencia, y les respondió que él era tan principal como ellos y libre, y que si algo
querían que lo habían de librar por las lanzas. Por esta respuesta tomaron las armas contra el dicho
sinchi. El cual, y otros dos sinchis sus compañeros, llamados el uno Paucar Topa y el otro Poma
Lloqui, juntaron sus gentes y salieron a pelear con[tra] el inca, mas fueron vencidos y muertos
ellos y cuasi todos los del pueblo. Y asoló aquella población toda a fuego y a sangre con muy
grandes crueldades. Y de allí se tornó al Cuzco y triunfó de esta victoria.
Supieron los incas después de esto, que 11 leguas5 del Cuzco en un pueblo llamado
Guancara6 estaban dos sinchis llamados el uno Ascascaguana y el otro Urcocona. A estos envió
el inca a llamar para que le hiciese7 reverencia y le obedeciesen y tributasen. Los cuales
respondieron, que no eran ellos mujeres para venirle a servir, que ellos estaban en su natural, y
que, si alguno los fuese a buscar, que ellos defenderían su tierra. Y enojados de esto Inca Yupanqui

2

Sugma: Por ‘Sogma’ o ‘Socma’. Covey localiza al poblado en la zona al noroeste de Ayarmaca,
también conocido como Quilliscache (How the Incas Built Thier Heartland 144, 266).

3

Guata: O ‘Huata’, Bauer lo localiza a unos 40 km. al noreste del Cuzco (The Development of the
Inca State 107).

4

4 leguas: Aproximadamente 19 km. Sarmiento parece equivocarse con la distancia ya que Guata
se encuentra a 40 km. del Cuzco, como se indica en la nota anterior.

5

11 leguas: Aproximadamente 53 km.

6

Guancara: No he logrado localizar el lugar exacto. En la época colonial la Provincia de
Parinacochas fue dividida en varios ayllos principales, entre ellos el de Guancara (Yaranga
Valderrama 261). El pueblo de Guancarai aparece en el “Mapa del Partido de Aymaraes,
Intendencia del Cuzco” del año 1786 al sur de la región de Ayamares, justo en la zona limítrofe
con Parinacochas. La distancia entre este Guancarai y la ciudad del Cuzco es mucho mayor a 53
km., como recopila Sarmiento, sin embargo, se encuentra dentro del radio geográfico del cual se
ocupa Sarmiento en el relato de estas conquistas.

7

Hiciese: Error de conjugación. Léase ‘hiciesen’, ya que el sujeto de la oración lo conforman
ambos sinchis: “Ascascaguana y Urcocona”.
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e Inca Roca movieron guerra contra ellos y mataron a los sinchis y a muchos de los comunes y
prendiendo a los demás, los trajeron presos al Cuzco, para que allí por fuerza les diesen obediencia.
Y después de esto fue sobre otro pueblo llamado Toguaro,8 6 leguas9 de Guancara y mató
a su sinchi llamado Alcapariguana y juntamente a todos los naturales del pueblo, que no dejó sino
a los niños, para que creciesen y tornasen a poblar. Y con las crueldades, que hacía en todos los
pueblos, hizo que le tributasen cotabambas,10 cotaneras, omasayos11 y aymaraes,12 provincias de
las más principales de Chinchaysuyu.13
Y pasando a los soras,14 40 leguas15 del Cuzco, salieron los naturales a le resistir, diciéndole
que qué buscaba por sus tierras, que se saliese luego de ellas, sino que lo lanzarían por fuerza. Y
sobre ello vinieron a batalla, y sujetó dos pueblos de esta vez de los soras, el uno llamado Chalco16

8

Toguaro: No he logrado localizar mención alguna a este pueblo en los mapas y diccionarios
geográficos consultados.

9

6 leguas: Aproximadamente 29 km.

10

Cotabambas: o ‘Cochabambas’ provincia localizada al suroeste de la ciudad del Cuzco, a unos
200 km. Originalmente el vocablo proviene del aimara ‘kota’ que es ‘lago o laguna’, mientras que
en quechua es ‘kocha’; al pasar de un idioma al otro se confunden los sonidos y las formas de
transcribirlos (Cerrón-Palomino. Voces del Ande... 22).
11

Omasayos: por ‘umasayos’. Grupo étnico al sur de la zona de la actual Abancay, en la región de
Apurímac.
12

Cuatro de los grupos étnicos que habitaron los territorios al suroeste de la región del Cuzco.
Estos ocupaban la zona del extremo sur del Chinchaysuyu.
13

Chinchaysuyu: la región noroeste del Tahuantinsuyo.

14

Soras: habitantes del pueblo del mismo nombre localizado al suroeste del Cuzco, en la actual
región de Ayacucho. Moraban en las cabeceras del río Vilcas, hoy Pampas (Paz Soldán 977). De
acuerdo a la división política de la colonia su territorio comprendía el Partido y Corregimiento de
los soras, lucanas y antamarcas, que caía dentro del obispado del Cuzco y bajo la jurisdicción de
la ciudad de Huamanga y comprendía tres parcialidades: Anasora, Lurinsora y Chalco, siendo el
pueblo de San Bartolomé de Atunsora su cabeza principal. Actualmente Sora forma parte de la
provincia de Sucre (Cerrón-Palomino. Las lenguas de los incas... 24 y Monzón et al. 169-177).
15

40 leguas: aproximadamente 193 km.

16

Chalco: una de las parcialidades de la región donde habitaban los soras.
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y el otro Soras. Llamábase el sinchi de Chalco, Pujaico y el de Soras, Guacralla. Y trájolos presos
al Cuzco y triunfó de ellos.
Había otro pueblo llamado Acos,17 que está 10 u 11 leguas18 del Cuzco. Los sinchis de
este pueblo eran dos llamados Ocacique el uno y el otro Otoguasi. Estos eran contrarios, muy al
descubierto, de la opinión del inca y le resistieron fortísimamente. Por lo cual el Inca Yupanqui
fue con gran poder contra ellos. Mas el inca se vio en grande trabajo en esta conquista porque los
de Acos se defendían animosísimamente e hirieron a Pachacuti en la cabeza de una pedrada. Por
lo cual no quiso el inca alzar la mano de la guerra, hasta que, habiendo mucho tiempo que los
combatía, en fin, los venció. Y mató cuasi a todos los naturales de Acos, y a los que perdonó y
restaron de aquella mortandad cruel los desterró a los términos de Huamanga a donde ahora llaman
Acos.
En todas estas conquistas, que hasta aquí se han contado fue Inca Roca compañero en las
guerras de Inca Yupanqui y triunfó de todas las dichas naciones. Y es de notar que en todas las
provincias que sujetaba ponía de su mano principales, quitando los sinchis o matándolos. Y los
que él ponía eran como guardas o capitanes del tal pueblo, para que en su nombre lo tuviese por el
tiempo de su voluntad. Y de esta manera los tenía presos y tiranizados con jugo19 de servidumbre,
poniendo por sus provincias uno superior a todos los demás que en los pueblos singularmente

17

Acos: pueblo que pertenece a la provincia de Parinacochas en la actual región de Ayacucho (Paz
Soldán 9).
18

10 u 11 leguas: aproximadamente 48 km. y 53 km. respectivamente. En el manuscrito las
palabras “u once” se leen escritas a posteriori sobre otra que fue borrada. Además, aparece una
nota a pie de página, probablemente añadida por el notario Navamuel, que lee: “va sobre raido u
once”.
19

Jugo: léase como ‘provecho’.
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ponía, por general o gobernador de los de aquella provincia, al cual en la lengua de esta tierra
llaman tucuyrico,20 que quiere decir “el que todo lo vee21 y entiende”.
Así que de la primera vez que tomó las armas Pachacuti Inca Yupanqui, después del
vencimiento de los chancas, para conquistar, sujetó hasta los soros cuarenta leguas22 del Cuzco al
poniente. Y las demás naciones dichas y otras algunas en Condesuyo,23 de temor de ver las
crueldades que hacía, devinieron a servir porque no los destruyese. Mas nunca le sirvieron sino
de voluntad.24

20

Tucuyrico: Por ‘Tucuyricoc’, versión más conocida y usada por los historiadores, pero menos
documentada que ‘Tocricoc’, versión menos conocida, pero que goza de un alto registro en los
diccionarios. En 1557 Damián de la Bandera entendía el vocablo de la misma manera “[el que]
todo lo mira” (“Relación general de la disposición y calidad de la provincia de Guamanga...” 99).
Cerrón-Palomino nos explica que existen dos versiones del vocablo ambas de construcciones
diferentes. La primera versión, valga decir, ‘tucuyricoc’, es en realidad una frase verbal
nominalizada, formada del verbo, entendido como quechua, ‘ricu’ o ‘ver, mirar’, precedido de un
complemento adverbializado, ‘tucuy’ o ‘todo’. Literalmente ‘tucuy’ ‘ricuy’ significaría ‘verlo
todo’, y su forma nominalizada, es decir ‘tucuy’ ‘riku-q’ vendría a ser ‘el que todo lo mira’. Sin
embargo, la segunda versión, es decir, ‘tocricoc’ proviene del verbo, registrado como quechua,
‘tocri’ o ‘gobernar’ o en su forma nominal ‘tocrico’ o ‘gobernador’. El vocablo ‘tucoyricoc’ es
sin duda tardío con relación a ‘tocrico’. Cerrón-Palomino concluye que la expresión ‘tucoyricoc’
surge como un intento de darle sentido a ‘tocrico’, cuya función de gobernador incaico
rápidamente se disolvió una vez implantada la colonia, es decir, su significado ya resultaba opaco
(Voces del Ande: Ensayos sobre onomástica andina 63-73). A partir de aquí este vocablo se
transcribe como “tucuyricoc”.
21

Vee: conjugación del presente del indicativo de la tercera persona del singular del verbo, ya en
desuso, ‘veer’; en la actualidad ‘ver’ (DLE).
22

40 leguas: Aproximadamente 193 km.

23

Condesuyo: o ‘Condesuyu’, la región sudoeste del Tahuantinsuyo.

24

El sentido de esta frase es evidentemente: ‘jamás le sirvieron por voluntad’. Como lo anota
también Steffen, la conjunción adversativa ‘sino’ es un lapsus calami por parte del cronista (1159).
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Capítulo XXXV: Dota Pachacuti Inca Yupanqui la Casa del Sol de muchas riquezas
Después que Pachacuti Inca Yupanqui conquistó las tierras y naciones arriba dichas y
triunfó de ellas, entró a visitar la Casa del Sol y las mamaconas o monjas de ella. Y asistiendo un
día a ver cómo las mamaconas servían la comida al Sol—que era ofrecerle muchos manjares
guisados a la estatua e ídolo del Sol y después lo echaban allí delante en un gran fuego, que en una
ara1 a manera de altar tenían, y por la misma orden la bebida, la cual haciendo la mayor de las
mamaconas la salva al Sol en un pequeñito vaso, echaba lo demás en el fuego, y tras esto echaban
muchos cántaros de aquel bebraje en una pila que tenía un sumidero, todo ofreciéndolo al Sol, y
este servicio se hacía con vasos de barro. Y como Pachacuti considerase la pobreza de la vasija,
diole2 todo el servicio que era menester muy cumplidamente de plata y oro. Y para ornar más la
casa hizo hacer una tabla de oro fino de anchor de 2 palmas3 y larga cuanto era largo el patio, y
mandó clavar en lo alto de la pared a manera de cenefa,4 que cercaba al patio todo. Esta cinta o
cenefa de oro est[u]vo allí hasta el tiempo de los españoles.

1

Ara: montículo de piedra o losa consagrada (DLE).

2

Diole: por ‘dioles’ ya que el objeto indirecto es “las mamaconas”.

3

2 palmas: aproximadamente 42 cm.

4

Cenefa: ornamentación que se coloca a lo largo de los muros, pavimentos y techos (DLE).
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Capítulo XXXVI: Pachacuti Inca Yupanqui conquista a la provincia de Collasuyo
Al sur del Cuzco es una provincia llamada Collasuyo o Collao, tierra llana muy poblada,
en la cual en el tiempo que Pachacuti Inca Yupanqui estaba en el Cuzco, después de haber
conquistado las provincias arriba dichas, había un sinchi llamado Chuchi Cápac o Colla Cápac,1
que todo es uno. Este Chuchi Cápac creció tanto en autoridad y riquezas con aquellas naciones de
Collasuyo, que le respetaban todos los collas, por lo cual se hacía llamar Inca Cápac.
De envidia de lo cual Pachacuti Inca Yupanqui determinó conquistarle a él y a todas las
provincias de Collao. Y para esto juntó su gente de guerra y marchó la vuelta del Collao en
demanda de Chuchi Cápac, que esperando estaba en Hatuncolla2 pueblo del Collao, donde él tenía
su morada, 40 leguas3 del Cuzco, sin hacer caso de la ida ni aparatos de Inca Yupanqui. El cual,
luego que fue cerca de Hatuncolla, envió a Chuchi Cápac sus mensajeros, pidiéndole que le sirviese
y obedeciese, si no que le apercibiese para otro día que se venían en batalla y experimentarían la
fortuna.

De esta embajada recibió mucha pesadumbre Chuchi Cápac y le respondió

soberbiamente, que él se holgaba de que hubiese venido a darle obediencia como las demás

1

Chuchi Cápac o Colla Cápac: Pietschmann anota que este vocablo probablemente no se trate
del nombre del sinchi, sino de un título de gobernante. A mi parecer Pietschmann se refiere al
segundo nombre: “Colla Cápac”, el cual podemos entender como ‘señor de los collas’. “Chuchi
Cápac” es como en la actualidad se le conoce a este sinchi del Collao. Cabe anotar que Betanzos
lo nombra ‘Ruqui Çapana’ (214). No he encontrado referencia al vocablo ‘chuchi’ en los
diccionarios quechuas de la época. En esta edición, seguimos a Sarmiento de Gamboa y aceptamos
este como nombre del sinchi en mención. Un caso similar encontraremos, en el capítulo XXXVII
con el sinchi Chimo Cápac, a quien Sarmiento provee el título de gobernante como si fuera su
nombre propio.
2

Hatuncolla: ciudad principal de la región del Collao, “centro de las actividades incas en la zona
norte de la región del lago Titicaca. En Hatuncolla se encontraban un templo incaico, el cual
albergaba un número considerable de mujeres escogidas y otras personas dedicadas al culto en el
templo, muchos edificios construidos por los incas y varias bodegas para el depósito de los
tributos” (Julien. Hatunqolla, A View of Inca Rule... 89). La traducción es mía.

3

40 leguas: aproximadamente 193 km.
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naciones, a quien él había conquistado, y que si así no lo pensaba hacer, que aparejase4 su cabeza,
con la cual pensaba beber triunfando de la victoria, que de él habría, si viniesen a batalla.
Con esta respuesta Inca Yupanqui otro día ordenó su gente y se acercó a Chuchi Cápac,
que esperándole estaba con la suya a punto de pelear. Y luego que se dieron vista arremetieron
los unos a los otros y porfiaron la batalla gran rato, sin que de ningún cabo se reconociese ventaja.
E Inca Yupanqui, como era muy diestro en el pelear, andaba acudiendo a todas partes, peleando y
mandando animando a su gente. Y viendo que los collas se le resistían y duraban tanto en la
batalla, volvió el rostro a los suyos y con una voz alta afeó5 a los suyos aquel caso, diciéndoles:
“¡Oh, incas del Cuzco! ¡vencedores de toda la tierra! ¿y cómo no tenéis vergüenza, que una gente
tan inferior a vosotros y tan desigual en las armas se os iguale y resista tanto tiempo?” Y con esto
tornó a pelear, y los suyos avergonzados de esta reprehensión apretaron a6 los enemigos de tal arte
que los rompieron y desbarataron. Mas Inca Yupanqui, como varón guerrero, y que sabía, que el
fin de aquella victoria consistía en haber al Chuchi Cápac, aunque andaban peleando, miraba por
él a todas partes, y viéndolo en medio de su gente, arremetió con la gente de guarda que traía y
prendió a Chuchi Cápac y lo entregó a quien lo llevase al real y lo guardase. Y él con los demás
acabaron de vencer la batalla y seguir el alcance, hasta que prendió a los caudillos y capitanes
sinchis, que allí se habían hallado. Y Pachacuti se fue a Hatuncolla, silla y mirada de Chuchi
Cápac, adonde estuvo hasta que todos los pueblos que obedecían a Chuchi Cápac le vinieron a
obedecer y le trajeron muchos y muy ricos presentes de oro y plata y ropas y otras cosas de precio.

4

Aparejase: entiéndase como: ‘preparase’ (NTLLE).

5

Afeó: como lo explica Covarrubias en su diccionario de 1611, entiéndase como “representar a
alguno, cuan malo y detestable sea algún pecado, o delito que haya cometido, para que se confunda
y enmiende” (NTLLE).

6

Apretaron a: por ‘apretar con’; entiéndase como: ‘embestir o cerrar a’ (DLE).
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Y dejando guarnición y gobernador en su nombre, que le guardase a Collasuyo, se volvió
al Cuzco, trayendo preso a Chuchi Cápac y a los demás prisioneros; con los cuales entró triunfando
en el Cuzco, adonde le tenían aparejado un solemnísimo triunfo. En el cual metió delante de sus
andas al Chuchi Cápac y los demás presos de los collas, vestidos con unas ropas largas cerradas y
llenas de borlas por afrenta, para que fuesen conocidos. Y llegado a la Casa del Sol, ofreció los
cautivos y despojos al Sol, el cual, digo su estatua o su sacerdote por él, pisó todo de los despojos
y presa[s] que Pachacuti hubo de los collas, que fue dar una gran honra al inca. El cual, acabado
el triunfo para darle buen remate, hizo cortar la cabeza a Chuchi Cápac y ponerla en la casa llamada
Llaxaguasi7 con las demás que allí tenía de los otros sinchis, que había muerto. Y a los demás
capitanes sinchis de Chuchi Cápac hizo echar a las fieras que para esto tenía encerradas en una
casa llamada Sangaguasi.8
Era en estos vencimientos Pachacuti cruelísimo con los vencidos y con estas crueldades
tenía las gentes espantadas de tal manera, que de miedo de no ser comidos de las fieras o quemados
o cruelmente atormentados, se le rendían y obedecían, lo que no eran para le resistir por armas. Y
así fue en los de Condesuyo, que, viendo las crueldades y fuerza de Inca Yupanqui, se le humillaron
y dieron obediencia. Y es de notar por esto, que, aunque algunas provincias dicen, que de su

7

Llaxaguasi: Cabe recordar que la grafía ‘x’ no solo podía representar a la sibilante /š/, sino
también al grupo consonántico /ks/. Basándose en esta premisa, Cerrón-Palomino apunta que la
etimología del vocablo es: /llaša wasi/ que equivale a ‘casa donde se depositan los despojos de
guerra’, lo cual coincide con el uso que Sarmiento le concede aquí (Las lenguas de los incas... 26).

8

Sangaguasi: En el manuscrito “Sangaguaçy”. O ‘Sancaguaci’, Bauer la identifica como una
prisión que probablemente estuvo localizada al norte del Coricancha (The Sacred Landscape of
the Inca... 137). González González Holguín la glosa como “Samka huaci” o ‘la cárcel perpetua
donde penaban los delitos atroces echando con ella culebras, sapos, etc.’.
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voluntad se le dieron y obedecieron, lo9 fue por la causa y razón dicha y porque los enviaba a
amenazar, que los asolaría, si no le venían a servir y obedecer.
Tenía Chuchi Cápac opresos10y sujetas más de 170 leguas11 de norte sur, porque era sinchi
, o, como él se nombraba, Cápac o Colla Cápac, desde 20 leguas12 del Cuzco hasta los chichas13 y
todos los términos de Arequipa14 y la costa de la mar hacia Atacama15 y las montañas sobre los
Mojos.16 Porque ya en este tiempo, viendo las violencias y fuerzas, que el inca del Cuzco por
todas partes a todas naciones, sin perdonar a nadie, hacía, a su ejemplo muchos sinchis habían
querido hacer lo mismo en otras partes, donde cada uno se hallaba de manera, que ya en este reino
todo era una confusa behetría tiránica, que nadie en su pueblo estaba seguro aun de su propio

9

Lo: Lo transcribo tal y como se lee en el manuscrito, tachado.

10

Opresos: Debe leerse ‘opresas’, ya que el referente es “leguas”.

11

170 leguas: Aproximadamente 773 km.

12

20 leguas: Aproximadamente 96 km.

13

Chichas: De acuerdo a Paz Soldán se refiere a la actual provincia de Condesuyos en la región
de Arequipa, cuya capital es la ciudad de Salamanca (369). No confundir con los chichas del
Collasuyu, ver nota 7 del Capítulo XL.
14

Arequipa: Región del moderno Perú localizada al suroeste del país y limítrofe con el Océano
Pacífico. Dista 600 km. del Cuzco. Etimológicamente el vocablo de origen aimara se construye
de dos voces: ‘quipa’ entendida como ‘detrás’ y ‘ari’ interpretada como ‘cumbre, picacho’. De
esta manera se entiende como ‘(lugar) detrás de la cumbre’, en referencia quizá al volcán Misti a
cuya ladera se extiende la actual ciudad del mismo nombre (Cerrón-Palomino. Voces del Ande...
334).
15

Atacama: Desierto que se extiende entre el sur del Perú, la región suroeste de Bolivia y la zona
norte de Chile (Paz Soldán 80).
16

Mojos: Se refiere a la provincia de los Mojos en la actual Bolivia. De acuerdo al padre Francisco
Javier Eder, quien en la segunda mitad del siglo XVII la recorriera y estudiara por quince años, se
ubica: “en las fronteras del Perú; al Oriente [...] hasta la frontera del Brasil, por lugar es hasta el
día desconocido; al Sud hasta Mattogroso, colonia [p]ortuguesa; al norte hasta las montañas de
Quito, hasta ahora desconocidas” (24). El mismo autor anota que en esta provincia existieron
veintiuna misiones. En efecto fueron los padres jesuitas quienes a partir de 1680 establecieron
misiones en el territorio de los Mojos. En la actualidad los llanos de los Mojos forman parte de la
sabana que ocupa aproximadamente 90.000 millas cuadradas en el actual departamento de Beni
en el nordeste boliviano (Denevan, 17-19).
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ciudadano. Y así en sus lugares iremos diciendo, cuando se ofreciere, de los tiranos sinchis demás
de los incas, que desde estos tiempos de Inca Yupanqui se comenzaron a apoderar de algunas
provincias, tiranizándolas.
De manera que como arriba es dicho, Inca Yupanqui había dotado la Casa del Sol de cosas
necesarias al servicio de ella, demás de lo cual después que vino de Collasuyo dio muchas cosas
de las, que de allá trajo, para el servicio y Casa del Sol y para los bultos, que de sus antepasados
en ella estaban. Y les dio criados y heredades y mandó por todas las tierras, que había conquistado,
que tuviesen y venerasen las guacas del Cuzco arriba nombradas, dándoles nuevas ceremonias
para el culto de ellas y quitándole[s]17 sus antiguos ritos. Y dio cargo de visitar las guacas, ídolos
y adoratorios a un hijo suyo mayor legítimo llamado Amaro Topa Inca, para que hiciese quitar las
guacas que ellos no tenían por verdaderas, y las demás se sustentasen y se les hiciesen los
sacrificios que el inca mandaba; y también tuvo cargo de este negocio Huayna Yanqui Yupanqui,
hijo de Inca Yupanqui.

Capítulo XXXVII: Envía Pachacuti Inca Yupanqui a conquistar las provincias de
Chinchaysuyo
Cuando Pachacuti Inca Yupanqui vino de la conquista de Collasuyo y las otras provincias
comarcanas, como en el precedente capítulo es dicho, era ya cargado de días, aunque no cansado
de las guerras, ni harto de la sed que de tiranizar el mundo tenía. Y por su vejez quiso quedarse
en el Cuzco de asiento, para darle en las tierras que había sujetado con trazas que él sabía bien dar.

17

Quitándole[s]: El pronombre de objeto indirecto ha sido corregido ya que el referente es: ‘los
habitantes de las tierras conquistadas’.

230
Y por no perder tiempo, hizo juntar la gente de guerra, de la cual escogió, según dicen, como
setenta mil hombres, proveyó de armas y cosas necesarias al uso militar y nombró por capitán
general de todos a su hermano Cápac Yupanqui. Le dio por compañeros a otro su hermano llamado
Huayna Yupanqui, y a un su hijo de Inca Yupanqui, llamado Apo Yanqui Yupanqui. Y entre los
otros capitanes particulares, que en el ejército iban, fue uno llamado Anco Ayllo, de nación chanca,
el cual había quedado preso en el Cuzco, desde el tiempo que el inca venció a los chancas en el
Cuzco y en Ichopampa. El cual siempre andaba triste y, según dicen, imaginando cómo librarse.
Mas lo disimulaba de manera, que los cuzcos ya le tenían por hermano y se fiaban de él. Y como
a tal el inca le nombró por capitán de la gente chanca, que en el ejército iba, porque a cada nación
le daba el inca el capitán de su natural, porque conforme a su condición los supiese mejor mandar
y ellos le obedeciesen mejor. Y este Anco Ayllo viendo, que se le ofrecía ocasión para efectuar
su deseo, mostró regocijarse de lo que le encomendaban el inca y prometió que le haría grandes
servicios como hombre que conocía aquellas naciones que iban a conquistar. Y después que el
ejército estuvo presto para marchar, el inca dio al capitán general armas suyas de oro y a los demás
capitanes de su mano, con las cuales entrasen en las batallas y le hizo un razonamiento,
exhortándoles a la empresa y mostrándoles el premio de la honra que ganarían y mercedes que les
haría si le sirviesen en aquella guerra como amigos. Y al Cápac Yupanqui le mandó expresamente
que llegase con aquella gente conquistando hasta una provincia llamada Yanamayo,1 términos de
la nación de los hatunguayllas,2 y que allí pusiese sus mojones, y que por ninguna cosa pase

1

Yanamayo: Provincia localizada en la actual región de Puno, al sureste de la ciudad del Cuzco
(Paz Soldán 989).

2

Hatunguayllas: No he logrado localizar el lugar donde habitaba esta etnia. En cuanto a la
etimología de la voz podemos añadir que el Anónimo de Arte y Vocabulario glosa ‘hatun”, como
‘grande’ (96), mientras que el Lexicon recopila ‘guaylla’ como ‘prado verde’ (642), por lo que
proponemos un posible significado de ‘gran prado’.
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adelante, sino que, conquistado hasta allí, se volviese al Cuzco dejando en las tales tierras bastante
guarnición, y que por los caminos dejase puestos postas de media a media legua,3 a que ellos
llaman chasquis,4 por los cuales le avisase por días de lo que sucedía e iba haciendo.
Con esta expedición y mandato partió Cápac Yupanqui del Cuzco e iba arruinando todas
las provincias que de su voluntad no se le daban. Y llegando a una fortaleza llamado5 Urcocollac6
cerca de Parcos,7 términos de Huamanga, los naturales de aquella comarca se le resistieron
valerosamente. Y al cabo los venció, y en el combate de la fuerza los chancas se señalaron y
aventajaron de manera que ganaron honra más que los cuzcos orejones y que las otras naciones.
La nueva de esto fue al inca al cual pesó mucho de que los chancas se hobiesen señalado y
ganado más honra que los incas, e imaginó que por esto se le ensoberbecerían, y propuso de
hacerlos matar. Y así despachó un mensajero, que de su parte mandase a Cápac Yupanqui, que
diese traza como matase a todos los chancas como mejor pudiese y que supiese, que si no los
mataba que él le mataría a él. El correo del inca llegó con este mandamiento al Cápac Yupanqui,
y no pudo ser tan secreto que no lo supiese una mujer del Cápac Yupanqui, que era hermana del
Anco Ayllo, capitán de los chancas. Esta mujer dio de ello aviso a su hermano, el cual, como
siempre traía en la voluntad su libertad, le dio esta ocasión más prisa por salvar la vida. Y así
secretamente dio de ello parte a los chancas soldados suyos y les puso por delante la furia y
crueldad del inca y el premio de la libertad, si siguiesen. Y conformándose todos con su parecer

3

Media legua: Aproximadamente 2,5 km.

4

Chasquis: O ‘chazqui’ por ‘correo de a pie’ (González Holguín 98).

5

Llamado: Debe leerse ‘llamada’ ya que el referente es “fortaleza”.

6

Urcocollac: No se han encontrado aún las ruinas de esta fortaleza.

7

Parcos: De acuerdo a Stiglich, era el antiguo nombre del río Pongora o Huarpa. En la actualidad
existe el pueblo de Huarpa, localizado en la región de Huancavelica, cerca del límite con la de
Ayacucho (788).
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y llegados a Guaraotambo8 términos de la ciudad de Huánuco,9 todos los chancas se huyeron con
su capitán Anco Ayllo, al cual demás de los chancas también siguieron otras naciones. Y pasando
por la provincia de Guayllas10 la robaron y siguiendo su camino, huyendo del inca, acordaron de
buscar tierra áspera y montuosa, donde los incas, aunque los buscasen, no los pudiesen hallar. Y
así se entraron por las montañas entre Chachapoyas y Huánuco y pasaron por las provincias de
Ruparupa.11 Y esta es la gente que se cree según las noticias que ahora se tienen y se supieron,
cuando el capitán Gómez Darias12 entró por Huánuco en tiempo del marqués de Cañete,13 año de
[15]56, que está [por] el río del Pacay,14 y en la noticia que [se] tiene desde allí hacía el levante

8

Guaraotambo: O ‘Guarautambo’. En la actualidad es el nombre de un complejo localizado al
norte de la región de Pasco, cerca con los límites de la región de Huánuco, pero lejos de la ciudad
del mismo nombre.

9

Huánuco: Ciudad capital de la región de mismo nombre, localizada en los Andes centrales del
Perú.
10

Guayllas: Por ‘Guaylas’. Provincia de la actual región de Ancash. Zona donde se encuentra el
famoso callejón de Guaylas (Stiglich 484).
11

Ruparupa: Se refiere a la zona de la región denominada como Selva Alta, según la clásica
división de las regiones naturales del Perú de Javier Pulgar Vidal. En el Lexicon encontramos
varias entradas de vocablos con el prefijo ‘rupha’, en todos ellos la referencia principal es la idea
de ‘calor’ relacionada directamente con el clima caliente de esta región.
12

Gómez Darias: Es probable que se trate del mismo capitán de infantería Gómez Darias, el cual,
poco menos de diez años antes, formó parte del grupo de militares que participaron de la batalla
de Jaquijaguana. Su nombre aparece en un listado del recuento de las luchas de Francisco de
Pizarro contra el virrey Pedro de la Gasca que recopila Agustín de Zárate (Historia del
descubrimiento... 566).
13

Marqués de Cañete: De acuerdo a la fecha que nos proporciona Sarmiento de Gamboa se refiere
al I Marqués de Cañete, el virrey Andrés Hurtado de Mendoza, cuyo gobierno comenzó justamente
en 1556.
14

Pacay: Río tributario del Ucayali. Paz Soldán lo glosa como lo transcribe Sarmiento, ‘Pacay’.
Sin embargo, Stiglich lo glosa como ‘Pacaya’, nombre con el cual se le conoce en la actualidad.
De acuerdo a lo que describe Sarmiento se refiere al río Pacaya, localizado en la actual región de
Loreto, al suroeste de la ciudad de Iquitos.
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por el río que llaman de Cocama,15 que desagua en el gran río del Marañón.16 Así que aunque
Cápac Yupanqui fue tras los chancas, ellos se dieron tanta prisa en el huir, que no los pudo
alcanzar.
Yendo tras ellos llegó hasta Cajamarca, pasados los términos, que traía por instrucción de
Inca Yupanqui que no pasase. Y aunque se acordó del mandamiento del inca, como se vio ya en
aquella provincia de Cajamarca, que muy poblada de gente y rica de oro y plata era, a causa de un
gran sinchi, que en ella había, llamado Guzmanco Cápac, gran tirano, y que había robados17
muchas provincias comarcanas a Cajamarca, acordó de conquistarla, aunque no tenía comisión de
su hermano para ello. Y empezando a entrar en la tierra de Cajamarca, fue sabido por Guzmanco
Cápac. El cual apercibió su gente y llamó a otro sinchi su tributario, nombrado Chimo Cápac,18
sinchi de los términos donde ahora es la ciudad de Trujillo19 en los llanos del Pirú. Y juntos los

15

Cocama: Tanto Paz Soldán como Stiglich lo glosan como el antiguo nombre de la laguna en el
actual pueblo La Laguna en la zona suroeste de Loreto. En la región que recorre el bajo Ucayali
empezó a desarrollarse la cultura Cocama a partir del año 1320 D.C. (Myers 136). Parece ser que
con este nombre se conocía en la época a esta parte del río Ucayali.
16

Marañón: Río caudaloso que nace de la laguna de Lauricocha, localizada en la provincia de
Pasco, en la actual región de Junín en el centro del Perú. Su dirección es de S.E al N.O desde su
origen hasta la provincia de Jaén en donde cambia de rumbo hacia el N.E. hasta confluir, en la
región noreste peruana, con el río Ucayali, punto donde nace el río Amazonas (Paz Soldán 567).
17

Robados: Debe leerse ‘robado’ como participio. O como ‘robadas’ si entendemos la frase como:
‘tenía robadas’.
18

Chimo Cápac: Sarmiento usa a menudo los títulos de los gobernantes como nombres propios.
Lo mismo ocurre en el capítulo XXXVI con el sinchi Colla Cápac. En en el vocablo que nos
concierne ahora, Sarmiento de Gamboa llama al sinchi, “Chimo Cápac”, lo cual se entiende como:
‘señor de los chimos’.
19

Trujillo: Ciudad capital de la actual región de La Libertad localizada en la costa norte peruana.
Fue fundada por Francisco Pizarro en 1535, quien le dio este nombre en recuerdo de su región
natal (Paz Soldán 946). Trujillo fue fundada en el centro del territorio chimú, muy cerca de su
legendaria ciudad capital, Chan Chan. La cultura preincaica Chimú, también conocida como del
Reino Chimor, fue el máximo exponente del desarrollo cultural alcanzado en el Perú antes del
Imperio Inca; se desarrolló en la zona desértica de la costa norte y central desde aproximadamente
900 d. C. hasta al alrededor de 1470 d.C. cuando fuera conquistada por los incas. Los límites del
control chimú se extendieron desde Tumbes, en el norte, hasta Chillón, en el sur (Topic 177).
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poderes de ambos, vinieron en busca de Cápac Yupanqui, el cual con cierta celada que les puso y
con otros ardiles los venció, desbarató y prendió a los dos sinchis, Guzmanco Cápac y Chimo
Cápac, y hubo innumerables riquezas de oro y plata y otras cosas preciosas como piedras preciosas
y choncas coloradas, que estos naturales entonces estimaban más que la plata ni el oro.
Y juntó Cápac Yupanqui en la plaza de Cajamarca, los tesoros que allí había habido, y
como vio tanta suma y grandeza, se ensoberbió20 y dijo gloriándose que más había él ganado y
adquirido que su hermano el Inca Yupanqui. A los oídos del cual vino la arrogancia y loa, que se
había atribuido para sí su hermano Cápac Yupanqui, y aunque le pesó mucho y lo sintió
gravemente y quisiera poderlo haber luego, para lo matar, mas lo disimuló por entonces hasta verlo
en el Cuzco. Y aún temía Inca Yupanqui que su hermano se le rebelase, y por esto fingió semblante
alegre delante los embajadores, que su hermano le había enviado. Y con ellos mismos le envió a
mandar se viniese al Cuzco trayendo las riquezas que había habido de aquella guerra, y trajese los
principales hombres de aquellas provincias que habían sujetado, y los hijos de Guzmanco Cápac
y Chimo Cápac, y que a los dos sinchis mayores dichos los dejase en sus tierras con guarnición
bastante, [y] que tuviese aquellas tierras por él. Con este mandado del inca, partió Cápac Yupanqui
con todos los tesoros que allí hubo, y marchó para el Cuzco muy soberbio y arrogante. Lo cual
sabido por Inca Yupanqui que había ganado tantas tierras, tesoros y honra, le tuvo envidia, y aun
según dicen, temor, y buscó achaques21 para lo matar. Y así cuando supo que Cápac Yupanqui

Sarmiento de Gamboa toca justamente en este capítulo esta conquista, aunque el relato de la misma
es sucinto.
20

Ensoberbió: Léase ‘ensoberbeció’, es decir, ‘se llenó de soberbia’ (DLE).

21

Achaques: Léase como ‘pretextos’ o ‘excusas’ (DLE).
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estaba en Limatambo,22 ocho leguas23 del Cuzco, mandó a un sutiniente24 del Cuzco llamado Inca
Capon, que le fuese a cortar la cabeza, dándole por culpa el habérsele ido el Anco Ayllo y el haber
pasado del término que le había mandado. Fue su gobernador, y como el inca se lo mandó, mató
a Cápac Yupanqui, su hermano y a Huayna Yupanqui su hermano también. Y mandó a los demás
que entrasen en el Cuzco triunfando de sus victorias. Los cuales lo hicieron así, y el inca les pisó
los despojos y los honró y hizo mercedes. Dicen que le pesó que su hermano hubiese ganado tanta
gloria y que quisiera haber enviado a su hijo, que le había de suceder llamado Topa Inca Yupanqui,
para que gozara de tan grandes honras, y que de esta embiada25 lo mató.

Capítulo XXXVIII: Pachacuti Inca Yupanqui hace los mitimaes1 en toda la tierra que tenía
conquistada
Como todas las conquistas que este inca hacía eran con tanta violencia y crueldades y
fuerzas y robos y la gente que le seguía por las ganancias, o por mejor decir rapiñas, era mucha
obedescíanle cuando en tanto que sentía la fuerza sobre sí y en viéndose algo libres de aquel temor,
luego se rebelaban y procuraban su libertad. Por lo cual al inca por momentos era forzado [a]
conquistarlos de nuevo, y revolviendo en su pecho muchas cosas e imaginando remedios, como

22

Limatambo: Capital del distrito cuzqueño de Anta. Según Paz Soldán dista unas 12 leguas
(aproximadamente 58 km.) al oeste del Cuzco (612).
23

Ocho leguas: Aproximadamente 39 km.

24

Sutiniente: ‘Segundo teniente’ o ‘alférez’ (NTLEE).

25

Embiada: Debe leerse ‘envidia’, de lo contrario la oración carece de sentido.

1

Mitimaes: Proviene del vocablo, probablemente quechua, ‘mitma’ entendido como ‘advenedizo’
o ‘extranjero hecho ya natural en algún pueblo’ (Lexicon).
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asentar de una vez los que muchos conquistaba, dio en uno que, aunque para lo que él deseaba fue
a su propósito, fue la mayor tiranía que hizo, aunque colorada2 con especie de largueza y fue que
señaló personas que fuesen por todas las provincias, que tenía sujetas y las tanteasen y marcasen
y se las trajesen figuradas en modelos de barro al natural. Y así se hizo. Y puestos los modelos y
descripciones delante del inca, tanteolos, y considerados llanos y fortalezas, mandó a los
visitadores que mirasen bien que él hacía. Y luego empezó a derribar las fortalezas que le parecía
y a aquellos pobladores mudábanlos a sitio llano, y a los del llano pasábalos a las cuchillas y
sierras, tan lejos unos de otros y cada uno tan lejos de su natural, que no se pudiesen volver a él.
Y luego mandó que fuesen los visitadores que hiciesen de los pueblos lo que le habían visto hacer
en las descripciones de ellos. Fueron e hiciéronlo.
Y echó mando a otros que fuesen a los mismos pueblos y que juntamente con los tucuricos
sacasen de cada pueblo algunos hombres mancebos con sus mujeres. Y hecho así, trajeron al
Cuzco de todas las provincias de un pueblo treinta y de otro ciento y a más y menos conforme a la
cantidad de cada pueblo. Y presentados estos entresacados delante del inca mandó que los llevasen
a poblar en diferentes partidos: a los que eran de Chinchaysuyo que los poblasen en Andesuyo,3 y
a los de Condesuyo en Collasuyo, tan lejos de sus naturalezas que no se pudiesen comunicar con
sus parientes ni naturales. Y mandó que se poblasen en valles semejantes a los de su natural y que
llevasen de las semillas de sus tierras para que se conservasen y no pereciesen, dándoles
abundantemente tierras para sembrar quitándolas a los naturales del tal sitio.
A estos tales, llamó el inca mitimaes que quiere decir “traspuestos” o “mudados”. Y les
mandó aprender la lengua de los naturales, donde los poblaban, y que no olvidasen la lengua

2

Colorada: ‘Color’ en el sentido de pretexto y apariencia (NTLLE).

3

Andesuyo: O ‘Antisuyu’, la región noreste del Tahuantinsuyo
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general, que era la lengua quichua, la cual había mandado el inca que todos aprendiesen y supiesen
por todas las provincias que él había conquistado, y que con ella se hablase y contratase por todas
partes, porque era la más clara y abundante. Dioles a estos el inca libertad y poder para que a todas
horas pudiesen entrar en todas las casas de los naturales de los valles, donde ellos estuviesen de
noche o de día, para que viesen lo que hacían o hablaban u ordenaban; y que todo avisasen al
gobernador más cercano, para que así se supiese si algo se concertaba o trataba contra las cosas
del inca. El cual, como sabía el mal que hacía, temíase de todos en general que sabía que ninguno
le servía de su voluntad, sino forzado. Y demás de esto en todas las fortalezas que eran de alguna
importancia, puso guarniciones de los naturales del Cuzco o de cerca, a las cuales guarniciones
llaman michoc rima.4

Capítulo XXXIX: Álzanse los collas, hijos de Chuchic1 Cápac, contra Inca Yupanqui
procurando su libertad
Después que Inca Pachachuti hizo las fiestas del triunfo del vencimiento de Chinchaysuyo
y hizo los mitima[e]s, despidió los ejércitos y él se fue a Yucay y hizo los edificios, cuyas ruinas
y vestigios ahora allí parecen. Y estos acabados fue por el mismo valle y rio de Yucay abajo a un

4

Michoc rima: Propongo entender este vocablo a partir de ‘michik’ que González Holguín glosa
como “[aquel que] los gouierna y rije” (237). Cerrón-Palomino nos recuerda que este significa
‘michok’, como lo transcribe Sarmiento, sería la forma correcta y se entiende como ‘teniente
gobernador’ o el segundo del ‘Tocuyricoc’ (“Tucuyricoc” 219). Y de la voz ‘rima’ que el Lexicon
recopila como ‘informar’ (501). Es decir, se trataría de personas dedicadas a informar al inca.

1

Chuchic: Por “Chuchi”, como se lee escrito en el resto del capítulo.
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asiento que ahora llaman Tambo, 8 leguas2 del Cuzco, adonde hacía3 unos sumptuosísimos4
edificios. Y la obra y albañearía de los cuales andaban trabajando como cautivos los hijos de
Chuchi Cápac, el gran sin[che] del Collao, a quien, como antes dile, venció y mató el inca en el
Collao. Estos hijos de Chuchi Cápac, viéndose tratar tan aviltadamente5 y acordándose de que
eran hijos de un hombre tan principal y rico como su padre y viendo que a la sazón Inca Yupanqui
había despedido la gente de guerra, acordaron de aventurar la vida procurando su libertad. Y así
una noche se huyeron con toda la gente, que allí estaba, y dieron se tal diligencia, que aunque el
inca envió tras ellos, no pudieron ser alcanzados, ni habidos.6 Y por las partes, por donde pasaban,
iban alzando la tierra contra el inca. Y no era menester mucho, porque, como todos estaban
violentados, no aguardaban más que la primera coyuntura para se alzar. Y con este tal favor
fácilmente se alzaron muchas naciones, aun las que estaban muy cerca del Cuzco, y principal se
alzó Collasuyo y todas sus provincias.
El inca, visto esto, mandó juntar mucha gente de guerra y pidió favor de gente a Guzmanco
Cápac y a Chimo Cápac. Y juntó gran número de gente y hechos sus sacrificios y calpa, y
enterrando algunos niños vivos a que llaman Cápac cocha, porque sus ídolos favoreciesen en
aquella guerra, y estando todo a punto para se partir a la guerra, nombró por capitanes del ejercito

2

8 leguas: Aproximadamente 39 km.

3

Hacía: Por ‘existían’ (NTLLE).

4

Sumptuosísimos: Cultismo aún usado en la época. Como nos los recuerda Lapesa, este grupo de
tres consonantes resulta duro para la articulación hispana por lo cual se llegó a preferir la forma
más sencilla, ‘suntuoso’ (Historia de la lengua española 421).
5

Aviltadamente: Adverbio de uso muy escaso, inclusive para la época. CORDE cataloga,
sorprendentemente, solo un otro ejemplo a mediados del siglo XVI. Ya la Academia en su
diccionario de Autoridades de 1726 lo considera voz anticuada. Léase como ‘vilmente,
despreciablemente, con ignominia y deshonra’ (NTLLE).
6

Habidos: Léase como ‘capturados’.
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a dos hijos suyos, hombres valerosos, nombrados el uno Topa Yarmanco7 y el otro Apo Paucar
Usno y partió el inca del Cuzco con más de doscientos mil hombres de guerra y caminó en demanda
de los hijos de Chuchi Cápac que también estaban con mucho poder de gente y armas y ganosos
de se ver con el inca y pelear por la vida con los cuzcos y sus devotos.
Y como los unos buscasen a los otros, brevemente se toparon y se dieron una batalla muy
porfiada y sangrienta, adonde hubo grandes crueldades, porque los unos peleaban por la vida y
libertad, y los otros por la honra. Y como los cuzcos eran más disciplinados y diestros en la guerra
y más en número que los contrarios hacíanles ventaja. Mas los collas por no verse cautivos de
hombre tan inhumano y cruel como el inca, querían más morir peleando, que verse rendir; y así se
metían por las armas de los orejones, los cuales con grandes crueldades mataban de los collas
cuantos se les ofrecían delante. Y los hijos del inca hicieron este día grandes cosas por sus manos
en la batalla.
Y así los collas fueron vencidos muertos y presos la mayor parte de ellos y de los que
huyeron siguieron el alcance hasta un pueblo llamado Lampa.8 Y curó allí los heridos de su campo
y reparó los escuadrones y mandó a sus dos hijos Topa Ayar Manco y Apo Paucar Usno que
pasasen adelante conquistando hasta los chichas y allí pusiesen sus mojones y se volviesen. Y él
desde allí se tornó al Cuzco a triunfar de la victoria ganada.
Llegó el inca al Cuzco, triunfó y hizo fiestas por la victoria. Y porque halló que le había
vencido9 un hijo al cual llevó ante el Sol y se lo ofreció y le puso nombre Topa Inca Yupanqui, y

7

Yarmanco: Por Ayar Manco, como se verá más adelante el escribano opta por la segunda forma
hasta el final del texto.

8

Lampa: Ciudad capital de la actual provincia de Lampa en la región Puno, dista unos 285 km. al
sureste de la ciudad del Cuzco (Paz Soldán 499).

9

Vencido: Error del escribano por ‘venido’ o ‘nacido’.
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en su nombre ofreció muchos tesoros de plata y oro al Sol y a los demás oráculos y a las demás
guacas y hizo a la mar10 sacrificio de Cápac cocha. Y demás de esto hizo las más solemnes fiestas
y costosas que jamás se habían hecho por toda la tierra, porque el Inca Yupanqui quería que este
Topa Inca le sucediese, aunque tenía otros hijos mayores y legítimos de su mujer y hermana Mama
Anaguarque. Porque, aunque la costumbre de estos tiranos era que el primero y mayor hijo
legítimo heredase el estado, pocas veces la guardaban, antes señalaban al que más amor tenían o a
cuya madre más amaban o el que de los hermanos más podía y se quedaba con todo.

Capítulo XL: Amaro Topa Inca y Apo Paucar Usno prosiguen la conquista del Collao y
vencen otra vez [a] los collas
Luego que el Inca Yupanqui se volvió al Cuzco, y como es dicho, dejó a sus dos hijos Topa
Amaro y Apo Paucar Usno en el Collao, partieron los hijos del inca de Lampa y fueron la vuelta
de Hatuncolla, donde supieron que los collas se habían reformado de gente y armas, para tornar a
pelear con los cuzcos, y que habían alzado por inca a uno de los hijos de Chuchi Cápac. Los incas

10

Hizo a la mar [...]: En el manuscrito se lee: “alamar”. Por lo que a primera impresión se
entendería que el sacrificio se “hizo a la mar”. El vocablo ‘cocha’ se entiende como ‘mar, laguna,
alberca, aljibe [cisterna]’, es decir un cuerpo de agua en descanso. Es probable que Sarmiento
traduzca de manera apresurada y entienda ‘cápac cocha’ como sacrificio a alguna laguna o mar.
Sin embargo, como se vio en la nota 13 del capítulo XII, cápac cocha, cuya etimología no es aún
clara, podría provenir de ‘hucha’ que se entendía como ‘pecado o negocio’. Lo que sí se sabe es
que este sacrificio se efectuaba en la plaza principal del Cuzco y en él se ofrendaban a niños de
ambos sexos. Los diferentes editores del texto optan por transcribir “alamar”, como “además”;
así, por ejemplo, lo hace Pietschmann: “hizo además sacrificio de capa cocha”. Asimismo, tanto
Sir Clement Markham, como Bauer y Smith-Oka traducen el final de esta oración como: “he also
made the sacrifice of capa cocha” y “he also made the capa cocha sacrifice” respectivamente.
Transcribir “alamar” como ‘además’ es válido siempre y cuando se conjeture que el escribano
cometió un lapsus calami. Sin embargo, opino que podría tratarse de un error de interpretación
por parte del cronista al asumir que este cápac cocha en particular se dedicaba a alguna laguna.
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llegaron a donde estaban los collas aguardando en arma; viéronse y pelearon valerosamente los
unos y los otros, en que hubo de ambas partes muchos muertos. Y en fin de la batalla los collas
fueron vencidos y el nuevo inca tomado a manos. Y así fueron tercera vez conquistados los collas
por los collas1 por los cuzcos. Y por mandado del inca dejaron sus hijos generales del campo en
Hatuncolla preso al nuevo inca del Collao con guarda y bien recaudo. Los demás capitanes pasaron
prosiguiendo su conquista como el inca se lo mandaban la vuelta de los chichas y charcas.
Entre tanto que ellos andaban en la guerra, Pachacuti, su padre, acabó los edificios de
Tambo y hizo los estanques y casas de placer de Yucay. Edificó junto al Cuzco en un cerro llamado
Patallata2 unas suntuosas casas y otras muchas a la redonda del Cuzco. Y hizo muchos encañados
de agua provechosos y de recreación, mandó a todos sus gobernadores que en las provincias que
tenían a su cargo, en los más aptos sitios le hiciesen casas de placer para cuando él fuese a visitarles.
Mientras estas casas hacía Inca Yupanqui, sus hijos iban conquistando todo Collasuyo.
Mas como llegasen cerca de los charcas, los naturales de la provincia de Paria,3 Tapacari,4

1

Por los collas: Lapsus calami por parte del escribano. En el manuscrito se lee tal y como se
transcribe en esta edición. Léase: “Y así fueron tercera vez conquistados los collas por los cuzcos”.

2

Patallata: Por ‘Patallacta’, de acuerdo con Bauer una pequeña montaña situada al noreste de la
ciudad del Cuzco donde en la actualidad se halla el centro arqueológico de Quenco (The Sacred
Landscape... 50).

3

Paria: Provincia perteneciente desde 1553 al Arzobispado de Charcas en la actual Bolivia. La
actual ciudad de Paria dista de La Paz aproximadamente unos 223 km.

4

Tapacari: Provincia aledaña a Paria, localizada al noreste.
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Cotabambas,5 Poconas6 y Charcas, se retiraron a los Chichas 7y Chuyes,8 para que allí todos juntos
peleasen con los incas, los cuales llegaron adonde las dichas naciones que estaban juntas
aguardándolos. Y los incas partieron su campo en tres partes. Un escuadrón de cinco mil hombres
echaron por la montaña, y otro de veinte mil por la parte de hacia el mar, y la resta caminó por el
camino derecho. Llegaron al sitio fuerte, donde los charcas y sus aliados estaban y pelearon con
ellos y los cuzcos fueron vencedores y hobieron de allí grandes despojos y riquezas de plata que
sacaban aquellos naturales de las minas de Porco.9 Y es de notar que los cinco mil orejones que
entraron por la montaña nunca más se supo de ellos qué se viesen10 hecho. Y con esta victoria
dejando sujetas todas las provincias dichas, se tornaron Amaro Topa Inca y Apo Paucar Usno al
Cuzco, adonde triunfó11 de sus victorias y Pachacuti les hizo muchas mercedes y se regocijó
haciendo muchas fiestas y sacrificios a sus ídolos.

5

Cotabambas: Por ‘Cochabambas’, en la actual Bolivia. El valle de Cochabamba se encuentra en
la zona geográfica habitada por los charcas. La provincia de Cotabambas, como aparece por error
en el manuscrito, pertenece a la región de Apurímac, al oeste del Cuzco, en dirección opuesta y
distante del territorio charca. Para una explicación de la variación entre Cotabambas y
Cochabamba, véase la nota 10 del Capítulo XXXIV.

6

Poconas: Zona al oeste del valle de Cochabambas en la actual Bolivia.

7

Chichas: Presta ubica a los chichas en el extremo norte de lo que luego sería el corregimiento
español homónimo en la región cruzada por los ríos Camblaya y San Juan, distribuidos en Talina
y Culpina, al sur de la actual Bolivia, cercana a la zona fronteriza con Argentina (“‘Hermosos,
fértiles y abundantes’... 28).

8

Chuyes: Por ‘chuis’ quienes junto con los charcas, caracaras y chichas eran etnias guerreras de
la zona sur del Collao (Bouysse-Cassagne 1061).

9

Porco: Minas al suroeste de la famosa mina de Potosí en la actual Bolivia.

10
11

Viesen: Probablemente por ‘hubiesen’.

Triunfó: Por ‘triunfaron’, ya que Amaro Topa Inca y Apo Paucar Usno son el sujeto de la
oración.
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Capítulo XLI: Nombra Pachacuti Inca Yupanqui a su hijo Topa Inca Yupanqui como
sucesor
Pachacuti Inca Yupanqui viéndose ya muy viejo, determinó de hacer nombramiento de
sucesor para después de sus días, y para esto mandó llamar a los incas sus deudos de los ayllos de
hanancuzco y hurincuzco y díjoles: “¡Amigos y parientes míos! ya, como veis, soy muy viejo, y
quiero dejaros quien después de mis días os gobierne y defienda de vuestros enemigos. Y dado
que algunos [esperan] a que nombre por mi sucesor a mi hijo mayor legítimo Amaro Topa Inca,
no me parece que es él que cumple para gobernar tan grande señorío como el que yo he ganado.
Y por eso os quiero nombrar otro, con quien tengáis más contento”. A lo cual sus deudos
respondieron, dándole muchas gracias por ello y que recibían gran merced y beneficio en que se
lo nombrase. Y luego dijo que nombraba por inca sucesor suyo a su hijo Topa Inca, y lo mandó
salir de la casa donde había quince o dieciséis años que se criaba, sin que nadie le viese sino raras
veces y por gran merced. Y lo mostró al pueblo y mandó luego que pusiesen una borla de oro en
la mano a la estatua del Sol y su cobertura de cabeza, a que llaman pillaca llayto.1 Y después que
Topa Inca hizo su reverencia y acatamiento a su padre, levantose el inca y los demás y fueron
delante de la estatua del Sol, adonde hicieron sus sacrificios y ofrendaron cápac cochas al Sol y
luego le ofrecieron el nuevo inca Topa Inca Yupanqui rogando al Sol que se le guardase y criase,
y le hice tal que todos le tuviesen y juzgasen por su hijo y por padre del pueblo. Y esto dicho, los
más ancianos y principales orejones llegaron2 al Topa Inca al Sol y los sacerdotes y mayordomos

1

Pillaca llayto: Por ‘pillaca llaytu’ que era una especia de cíngulo (cordón con una borla en cada
extremo) largo de dos colores, morado y negro tejidos en contra (González Holguín 285).

2

Llegaron: En el sentido de ‘allegaron’ o ‘juntaron’ (NTLLE).
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tomaron de las manos del Sol la borla, que ellos llaman mascapaycha3 y pusiéronsela a Topa Inca
Yupanqui sobre la cabeza, que tornaba sobre la frente. Y fue nombrado Inca Cápac y sentose
delante del Sol, en una silleta baja de oro, a que llaman dúho,4 guarnecido de muchas esmeraldas
y otras piedras preciosas. Y allí sentado, le vistieron el cápac hongo5 y el sunturpaucar6 le
pusieron en la mano, dándole las demás insignias de inca, y los sacerdotes le alzaron sobre los
hombros. Esta ceremonia hecha, Pachacuti Inca Yupanqui mandó a su hijo Topa Inca, que se
quedase encerrado en la Casa del Sol como antes, haciendo los ayunos que se solían hacer para
recibir la orden de caballería, que era abrirles las orejas, y mandó que no se publicase lo que allí
se había hecho hasta que él lo mandase.

Capítulo XLII: Arma caballero Pachacuti a su hijo Topa Inca
Tenía Pachacuti Inca Yupanqui puesta su felicidad en dejar memoria de sí. Y por esto
hacía cosas tan extraordinarias de sus antepasados en edificios, triunfos, y en no dejarse ver sino
por gran favor que quería hacer al pueblo, ca por tal era tenido el día que se mostraba. Y para
entonces mandó que nadie le viniese a ver que no le adorase y trajese algo en las manos, que le

3

Mascapaycha: González Holguín lo glosa como ‘mazcca paycha’, borla que era insignia real, o
corona de rey (232).

4

Dúho: En la época, como lo evidencia el texto, aún los españoles nombraban ciertos objetos con
los vocablos indígenas que aprendieron durante los primeros encuentros con los diferentes pueblos
indígenas del Caribe, como es el caso de esta palabra. ‘Dúho’ es una voz de origen taíno que
describe justamente este tipo de silleta. Los diccionarios quechuas de la época no glosan vocablos
que comiencen con la letra “d”, por lo que se asume que dicho sonido no existe al principio de
palabra en dicho idioma.

5

Cápac hongo: Por ‘capac uncu’. El Lexicon recopila ‘uncu’ como una camiseta de varón. Se
deduce que el ‘cápac uncu’ era una ‘camiseta de jefe’.

6

Sunturpaucar: estandarte imperial. Véase la nota 11 del Capítulo XI.
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ofreciese, y que esta costumbre se guardase siempre para con todos sus descendientes; y así se
hacía inviolablemente. Y así desde este Pacchacuti se empezó la inaudita e inhumana tiranía
renovada sobre las tiránicas de sus antepasados. Y como era ya viejo y deseaba perpetuar su
nombre, pareciole que autorizando a su hijo sucesor llamado Topa Inca, alcanzaba el efecto de su
deseo, y así lo crio encerrado en la Casa del Sol más de dieciséis años, que no lo dejaba ver a nadie
sino era a sus ayos y maestros, hasta que lo sacó a presentar al Sol, para lo nombrar, como se ha
dicho. Y para le autorizar en su guarachico ordenó nuevo modo de dar orden de caballería. Y
para esto hizo al derredor de la ciudad otras cuatro casas advocaciones del Sol con mucho aparato
de ídolos de oro y guacas y servicio, para que su hijo anduviese las estaciones cuando le armasen
caballero.
Y estando el negocio en este estado vino a Pachacuti Inca Yupanqui Amaro Topa Inca, a
quien el padre Pachacuti años atrás había nombrado por sucesor, porque era mayor que1 legítimo
y le dijo: “¡Padre, inca! yo he sabido que en la Casa del Sol tenéis un hijo a quien habéis nombrado
por sucesor vuestro, después de vuestros días; mandádmelo mostrar!”

Inca Yupanqui,

pareciéndole desenvoltura de Amaro Topa Inca le dijo: “Es verdad, y vos y vuestra mujer quiero
que seáis sus vasallos y le sirváis y obedezcáis por vuestro señor e inca”. Amaro le respondió que
así lo quería hacer y que para eso le quería ver y hacerle sacrificio, y que le mandase llevar adonde
él estaba. El Inca Yupanqui le dio licencia para ello y Amaro Topa Inca tomó lo necesario para
aquel acto y fue llevado donde Topa Inca estaba en sus ayunos. Y como Amaro Topa Inca le viese
con tanta majestad de aparato de riquezas y señores que los acompañaban, cayó sobre su faz en

1

Que: Aquí la conjunción ‘que’ se usa en lugar de la copulativa ‘y’. Léase como: “porque era
mayor y legítimo”.

246
tierra y adorole e hízole sacrificios y obedeciole. Y sabiendo Topa Inca que era su hermano lo
levantó y se dieron paz en la faz.
Y luego Inca Yupanqui mandó aderezar lo necesario para dar a su hijo la orden de
caballería. Y puesto a punto todo, Pachacuti Inca con los demás sus principales deudos y criados
fue a la Casa de Sol, de donde sacaron a Topa Inca con grande solemnidad y aparato porque sacaron
juntamente todos los ídolos del Sol, Viracocha y los demás guacas y figuras de los incas pasados
y la gran maroma moro urco.2 Y puesto todo por honder3 con nunca vista pompa, fueron todos a
la plaza del pueblo en medio de la cual hicieron una muy grande hoguera. Y muertos muchos
animales por todos sus deudos y amigos, le hicieron sacrificios de ellos echándolo en el fuego. Y
tras esto le adoraron todos y le ofrecieron presentes y ricos dones, y el que primero le ofreció don
fue su padre, para que a su ejemplo e imitación los demás le adorasen, viendo que su padre le hacía
reverencia. Y así lo hicieron los orejones incas y todos los demás, que allí se hallaron, que para
aquello habían sido llamados y apercibidos, para que traj[es]en sus dones para ofrecer al nuevo
inca.
Lo cual así hecho, se comenzó la fiesta que llaman cápac rayre,4 que es fiesta de reyes y
por esto la más solemne que entre ellos se hacía. Y hecha la fiesta y ceremonias de ella, horadaron
las orejas a Topa Inca Yupanqui, que es la orden de caballería y nobleza entre ellos, y trajéronle
por las estaciones de las casas del Sol, dándole las armas y demás insignias de guerra. Y esto

2

Moro urco: Por ‘moroy urco’. Ver nota 20 del Capítulo XXX.

3

Honder: Posible lapsus plumae del escribano, léase ‘orden’.

4

Cápac Rayre: Léase como ‘cápac raymi’, el Anónimo de Arte y Vocabulario lo glosa como
‘ciertas fiestas solemnes que hacían los indios en el mes de diciembre’ (60). Durante el mes incaico
Cápac Raymi, se celebraba la fiesta real del sol, la cual estaba asociada con el solsticio de verano
durante el mes de diciembre. Este festival era celebrado sobre todo por la nobleza incaica y
culminaba con los rituales de iniciación de los jóvenes nobles incas (Dearbon et al. 346)
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acabado su padre Inca Yupanqui le dio por mujer una su hermana nombrada Mama Ocllo, que fue
mujer muy hermosa y de gran seso y gobierno.

Capítulo XLIII: Pachacuti Inca Yupanqui envía a su hijo Topa Inca Yupanqui a
conquistar a Chinchaysuyo
Nombrado Topa Inca Yupanqui por inca sucesor de su padre y armado caballero, deseaba
Inca Yupanqui que su hijo se emplease en cosas de fama. Y teniendo noticia, que las naciones de
Chinchaysuyo eran tales, donde podría ganar nombre y tesoros, y especialmente de un sinchi que
estaba en los chachapoyas, llamado Chuqui Sota, mandole que se aparejase para ir a la dicha
conquista de Chinchaysuyo. Y diole por compañeros y ayos y capitanes generales de los ejércitos
a dos hermanos de Topa Inca, nombrados el uno Yanqui Yupanqui y el otro Tilca Yupanqui. Y
juntada la gente de guerra y acabados los aparatos de ella, partieron del Cuzco.
Iba Topa Inca Yupanqui con tanta majestad y pompa, que por donde pasaba, nadie le osaba
mirar a la cara, en tanta veneración se hacía tener. Y la gente se apartaba de los caminos por donde
había de pasar y subiéndose a los cerros desde allí le mochaban y adoraban. Y se arrancaban las
pestañas y cejas, y soplándolas se las ofrecían al inca. Y otros le ofrecían puñados de una hierba
muy preciada entre ellos llamada coca. Y cuando llegaba a los pueblos vestíase del traje y tocado
de aquella nación, porque todas eran diferentes en vestido y tocado y ahora lo son. Ca Inca
Yupanqui para conocer las naciones que había conquistado, mandó que cada una tuviese su vestido
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y tocado, a que llaman pillo1 o llayto2 o chuco,3 diferente de unos de otros, para que se
diferenciasen y conociesen fácilmente. Y sentándose Topa Inca, le hacían un solemnísimo
sacrificio de animales y aves, quemándoselas delante en una hoguera, que en su presencia hacían;
y así se hacía adorar como el Sol a quien ellos tenían por dios.
De manera que Topa Inca comenzó a hecho4 a renovar la conquista y tiranía de todos sus
pasados y de su padre. Porque, aunque muchos estaban conquistado[s] por su padre, todos o casi
todos estaban con las armas en las manos, para procurar su libertad los opresos, y los demás para
se defender. Y como les sobrevino Topa Inca con tanto poder, fuerza y soberbia, que no solo se
preciaba de sujetar las gentes, más aun de usurpar la veneración que daban a sus dioses o diablos—
porque realmente él y su padre se hacían adorar de todos con más veneración que al Sol—no fueron
parte sus fuerzas para ello.
Finalmente, Topa Inca salió del Cuzco, y desde cerca de la ciudad empezó a ir destrozando.
Y en la provincia de los quichuas5 conquistó y tomó la[s] fortaleza[s] de Tohara y Cayara y la
fortaleza de Curamba,6 en los Angaraes7 la[s] fortaleza[s] [de] Urcocolla y Guayllapucara8 y

1

Pillo: ‘Rodete rollizo de lana en forma de aro que se usa sobre la cabeza’ (González Holguín).

2

Llayto: O llauto, ‘cíngulo (cordón con una borla en cada extremo) que se usa como sombrero’
(González Holguín).

3

Chuco: O chuku, ‘armadura de cabeza, bonete’ (Lexicon).

4

A hecho: Léase como ‘seguidamente’ (DLE).

5

Quichuas: O ‘quechuas’, provincia en el Chinchaysuyu al suroeste de Abancay.

6

De estas tres fortalezas solo se ha logrado localizar una, Curamba, cuyas ruinas forman parte del
sitio arqueológico del mismo nombre localizado entre Abancay y Andaguaylas a 20 km. de la
laguna Pacucha, en la actual región de Apurímac. Este lugar se registra desde temprano, ya en
1570 en el Theatrum Orbis Terrarum de Ortelius se lo observa indicado. Ver el mapa al final de
este capítulo.
7

Angaraes: Zona actualmente al norte de la región de Huancavelica.

8

De las fuentes que he consultado no he logrado localizar las ruinas de estas dos fortalezas.
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prendió a su sinchi nombrado Chuquis Huaman. En la provincia de Jauja a [la fortaleza de]
Siciquilla-Pucara, y en la provincia de Guayllas a [las fortalezas de] Chungomarca [y]
Pillaguamarca.9 Y en los chachapoyas a la fortaleza de Piajajalca10—prendió a su sinchi riquísimo
llamado Chuqui Sota—. Y la provincia de los Paltas11 y los valles de Pacasmayo12 y Chimo,13—
que es ahora Trujillo—a la cual destruyó con ser Chimo Cápac su súbdito, y la provincia de los
cañares. Y a los que se le resistían los asolaba totalmente. Y los cañares con dársele aunque de
miedo, les prendió sus sinchis nombrados Pisar Cápac y Cañar Cápac y Chica Cápac, y edificó
una fortaleza inexpugnable en Quinchicaja.14
Y habidos muchos tesoros y prisioneros, tornose con todo ello al Cuzco Topa Inca
Yupanqui. Adonde fue bien recibido de su padre con un costosísimo triunfo y aplauso de todos
los orejones cuzcos; e hicieron muchas fiestas y sacrificios, y por regocijar el pueblo mandó hacer

9

Las ruinas de estas tres fortalezas aún no han sido localizadas.

10

Piajajalca: Kerstin Nowack propone que se trate probablemente de ‘Pia[s] y Jalca’ (119). Jalca
es capital de la actual provincia de Chachapoyas, en la Amazonía peruana. Sin embargo, el actual
pueblo de Pias se encuentra mucho más al sur en la región de La Libertad. De las fuentes
consultadas no se ha logrado localizar el emplazamiento.

11

Paltas: Los únicos topónimos con ese nombre se encuentran en la región de Ancash (Paz Soldán
y Stiglich). Es probable que se trate de esa zona.
12

Pacasmayo: Provincia de la actual región de La Libertad dista aproximadamente 107 km. al
norte de la ciudad de Trujillo.
13

Chimo: Por ‘Chimú’. La cultura preincaica Chimú, también conocida como el Reino Chimor
fue el máximo exponente del desarrollo cultural alcanzado en el Perú antes del Imperio Inca; se
desarrolló en la zona desértica de la costa norte y central desde aproximadamente 900 d. C. hasta
al alrededor de 1 470 d.C. cuando fuera conquistada por los incas. Los límites del control chimú
se extendieron desde Tumbes, en el norte, hasta Chillón, en el sur (Topic 177). Véase la nota 19
del capítulo XXXVII.
14

Quinchicaja: La región donde habitaban los cañares se encuentra en territorio del actual
Ecuador. John Hyslop teoriza que probablemente sea el nombre antiguo de la montaña
Pambamarca donde hay vestigios de una fortaleza inca, localizada a unos 32 km. al noreste de
Quito. Esta montaña se encuentra muy cerca al oeste de El Quinche, una antigua población
ecuatoriana de la cual se podría identificar el nombre (146).
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las danzas y fiestas llamadas indi raymi, que son las fiestas del Sol, cosa de mucho regocijo. Y
hizo muchas mercedes por causa y amor de Topa Inca, porque le tomasen afición los súbditos; que
era lo que él pretendía, porque como era muy viejo, que ya no se podía menear, y se sentía cercano
a la muerte procurada dejar a su hijo bien quisto15 de la gente de guerra.

15

Quisto: Adjetivo ya en desuso, ‘querido’ o ‘estimado’(DLE).
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Mapa 4: Mapa del Tahuantinsuyo.
Extraído de Urteaga, Horacio H. Mapa del Tahuantinsuyo (Imperio de los Incas) según los
relatos de los antiguos cronistas, los asertos de los arqueólogos y las cartas de los historiadores y
geógrafos. Librería Armand Collin. Imp. Gaillac, 1926
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Capítulo XLIV: Pachacuti Inca Yupanqui visita las provincias conquistadas por él y por
sus capitanes
Dicho es como en todas las provincias, que Inca Yupanqui conquistaba y tiranizaba, ponía
guarnición de soldados del Cuzco y gobernador a que llamaban Tucuyrico. Pues es de saber que
como con la gran ocupación, que había traído en conquistar otras provincias y a traer gente de
guerra y poner a su hijo en autoridad, y despacharlo para la conquista de Chinchaysuyo, no había
podido poner en efecto su voluntad última y causa final, la cual era de hacer pecheros16 y tributarios
a los que tiranizaba. Y como vio que ya iba teniendo la gente más temor, por ver a Topa Inca tan
valeroso, determinó visitar la tierra y para ello nombró dieciséis visitadores, cuatro para cada uno
de los cuatro suyos y provincias que son: Condesuyo, que es desde el Cuzco al sudoeste hasta el
Mar del Sur, y Chinchaysuyo que es desde el Cuzco hacía el poniente y norte, y Andesuyo, que es
desde el Cuzco hacía el levante, y Collasuyo, que es desde el Cuzco hacía el sur y sudoeste y
sudeste.17
Fueron estos visitadores cada uno al partido, que le cupo, y visitaron ante todas cosas los
tucuyricos que habían gobernado, y luego hicieron sacar acequias para las sementeras, rompieron
tierras adonde faltaban, haciendo nuevos andenes adonde no los había, tomando pastos para los
ganados del inca, del Sol y del Cuzco, y sobre todo, les echaron tributo pesadísimo de todas las
cosas que tenían y alcanzaban, que todo iba encaminado a robar y desollarles las haciendas y
personas; y pasaron muchas poblaciones de una parte a otra. Lo cual, hecho al cabo de dos años,
que tardaron en sus visitas, vinieron al Cuzco los visitadores y trayendo en unas mantas descriptas
16

Pecheros: Léase como ‘plebeyos’ (DLE). Es decir, aquí la intención del inca era de bajar de
categoría a los pueblos conquistados. Desde la época de la Baja Edad Media en Castilla el rey o
los señores territoriales cobraban un tributo conocido como ‘pecho’. Los ‘pecheros’ o los
obligados a pagar dicho tributo eran los menos privilegiados dentro de la división social.
17

Véase el Mapa 4.
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las provincias que habían visitado, dieron razón al inca de lo que habían hecho y de lo que
hallaron.18
Y tras esto luego despachó el inca otros orejones proveedores, para que hiciesen caminos
y hospedajes de casas principales por los caminos para el inca, cuando caminase, y para la gente
de guerra. Y así se partieron los proveedores e hicieron caminos que ahora llaman del Inca por la
sierra y por los llanos del Mar del Sur. Y estos de los llanos van todos cercados por ambos lados
de un muro de adobes alto, adonde fue posible hacerlo, excepto en los arenales que no hay aderezos
de materiales. Estos caminos van desde Quito hasta Chile y por las montañas de los Andes.
Aunque el inca no los acabó todos, basta que hizo mucha parte de ellos y sus hijos y nietos los
acabaron.19

Capítulo XLV: Topa Inca Yupanqui sale segunda vez a conquistar lo que quedaba de
Chinchaysuyo por mandado de su padre
Supo Pachacuti Inca Yupanqui por las nuevas que le trajo Topa Inca, cuando vino de la
conquista de Chinchaysuyo, que había otras muy ricas y grandes provincias y naciones más

18

La presentación de tablas o mantos pintados era costumbre entre los incas. En esas pinturas
representaban las historias pasadas, como lo mandó a hacer por primera vez (de acuerdo al relato
de Sarmiento) el inca Pachacuti, así también, se usaban para ilustrar las regiones que el inca mismo
no había visto con sus ojos, como es el caso presente. El virrey Toledo durante la presentación de
la Historia índica a los señores de los diferentes ayllos mandará a pintar mantos que describían la
genealogía incaica, estos mantos lamentablemente hoy en día perdidos. Esto podemos interpretar
como intención por parte del virrey de presentar a los señores indígenas una plataforma con la cual
ellos se sientan más acostumbrados de leer, ya que el texto escrito europeo para muchos aún era
un instrumento nuevo.
19

Describe en estas líneas Sarmiento a la red de caminos reales incaicos, llamada Cápac Ñan, de
la cual aún quedan vestigios a través del actual Perú.
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adelante, donde su hijo había llegado. Y por no dejar cosa por conquistar, mandó a su hijo Topa
Inca, se aprestase, para volver a conquistar hacia las partes de Quito. Y aprestada la gente y hechos
los capitanes, diole por compañeros a los mismos sus hermanos, Tilca Yupanqui y Anqui
Yupanqui, que se habían ido con Topa Inca la primera vez. Partieron del Cuzco, y por donde
pasaban, hallaban alteradas algunas provincias primero conquistadas. Y hacía en ellas, y en los
que se defendían y no le venían luego a dar obediencia, crueldades y muertes inauditas.
Y de esta manera llegó a Tumipampa, términos de Quito, cuyo sinchi llamado Pisar Cápac,
se había confederado con Pillaguaso, sinchi de las provincias y comarcas de Quito. Estos dos
tenían un grueso ejército y estaban determinados de pelear con[tra] Topa Inca por defender su[s]
tierra[s] y vidas. A los cuales Topa Inca envió mensajeros diciéndoles que le viniesen a rendir las
armas y dar obediencia. Ellos respondieron estar en su patria naturaleza, y que ellos eran hombres
y no querían servir a nadie, ni ser tributarios.
De esta respuesta se holgaron Topa Inca y los suyos porque no querían sino hallar ocasión
para llevarlo todo a las puñadas, por poder robar, que era su principal intento. Y así ordenaron su
gente, que según dicen, eran más de dos cientos y cincuenta mil hombres diestros en guerra,
marcharon contra los cañares y quitos, [se] arremetieron los unos a los otros, y todos pelearon
animosísima y diestramente. Y estuvo gran rato la victoria dudosa por la parte de los cuzcos,
porque los quitos y cañares apretaban reciamente a sus enemigos. Y viendo el inca esto, levantose
sobre las andas, en que andaban, animando su gente, y hizo seña a los cincuenta mil hombres, que
había dejado sobresalientes para socorrer a la mayor necesidad. Y como dieron de refresco1 por
un lado, desbarataron a los quitos y cañares y siguieron el alcance haciendo y matando cruelmente,

1

Refresco: Por ‘de nuevo’ (DLE).
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apellidando: “¡Cápac Inca Yupanqui, Cuzco, Cuzco!” Todos los sinchis2 fueron muertos, y
prendieron a Pillaguaso en la avanguardia,3 y a nadie daban vida, por despojarlos y por poner temor
a los demás que lo oyesen.
Y de allí se fue al asiento donde ahora es la ciudad de San Francisco del Quito,4 y hizo alto,
para curar los heridos y dar descanso al campo, que lo había menester. Y así quedó sujeta aquella
provincia tan grande, y envió razón a su padre de lo que había hecho. Pachacuti se regocijó por
ellos y hizo muchos sacrificios y fiestas por la nueva.
Y después que Topa Inca hubo descansado en Quito y reformado su campo y curado los
que habían quedado heridos, se vino a Tumipampa adonde su hermana y mujer le parió un hijo, a
quien llamaron Tito Cusi Hualpa, que después fue llamado Huayna Cápac. Y después que hubo
regocijádose y hecho las fiestas del nacimiento, aunque habían pasado los cuatro años, que su
padre le había dado de termino para la conquista, sabido que había una nación grande hacia el Mar
del Sur de unos indios llamados guancabilicas,5 determinó bajar a conquistarlos. Encima de los
cuales a las cabezas de las sierras hizo la fortaleza de Guachalla,6 y bajó a los mismos
guancabilicas. Y partió su campo en tres partes, y él tomó la una y se metió por las montañas más
fragosas, haciendo guerra a los montañeses de los guancabilicas, y metiose tanto en las montañas
que estuvo mucho tiempo, sin que se supiese de él, si era muerto o vivo. Y tanto hizo que conquistó

2

Sinchis: Esta palabra aparece escrita sobre un borrón en el manuscrito. El mismo escribano anota
a pie de página: “va scripto sobre rraido çinches”.

3

Avanguardia: Lo mismo que ‘vanguardia’ (NTLLE).

4

San Francisco del Quito: Ciudad capital del actual Ecuador fundada por Benalcázar en 1534.

5

Guancabilicas: Se refiere a los indígenas de la actual región de Guayaquil, como lo describe
también Pedro Cieza de León (145).

6

Guachalla: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.
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todos los guancabilicas, aunque eran muy guerreros y peleaban por tierra y por mar en balsas desde
Tumbes7 hasta a Guañapi8 y a Guamo9 y Manta10 y a Turuca11 y a Quisin.12
Y andando Topa Inca Yupanqui conquistando la costa de Manta y la isla de la Puna13 y
Tumbes, aportaron allí unos mercaderes, que habían venido por la mar de hacia el poniente en
balsas navegando a la vela. De los cuales se informó de la tierra de donde venían, que eran unas
islas llamadas una Avachumbi y otra Ninachumbi,14 adonde había mucha gente y oro. Y como
Topa Inca era de ánimo y pensamientos altos y no se contentaba con lo que en tierra había
conquistado, determinó tentar la feliz ventura, que le ayudaban por la mar. Mas no se creyó así
ligeramente de los mercaderes navegantes, ca decía él: “que de mercaderes no se debían los capacs

7

Tumbes: Región perteneciente al Perú moderno, situada a unos 44 km. al norte de la ciudad de
Piura.

8

Guañapi: Podría tratarse de ‘Guañape’, que Antonio de Alcedo lo localiza como puerto en la
provincia y antiguo corregimiento de Trujillo al norte del moderno Perú (Diccionario geográfico
de las Indias Occidentales. Tomo II 149)

9

Guamo: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.

10

Manta: Pueblo del partido de Puerto Viejo en la provincia de Quito, fundado por Francisco
Pacheco en 1535 (DGH).
11

Turuca: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.

12

Quisin: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.

13

Isla de Puna: Por la “isla de Puná” localizada en el Golfo de Guayaquil, perteneciente a la
provincia ecuatoriana de Guayas.
14

Avachumbi y Ninachumbi: O ‘Auachumpi’ y ‘Ninachumpi’. Sarmiento, así como, Cabello
Valboa relatan el descubrimiento de estas islas. Sir Clements Robert Markham en su edición de
la Historia índica, afirma que se trata de las Islas Galápagos; asimismo, asegura que Nina chumpi
significa ‘isla del fuego’ y Hahua chumpi ‘isla exterior’ (136-137). Sin embargo, en los
diccionarios que he consultado, ‘chumpi’ no tiene acepción de ‘isla’, más bien significa ‘ceño’ o
‘faja’; así también, el vocablo ‘awa’ significa ‘papagayo’. Si bien es cierto que ‘nina’ significa
‘fuego’ no podemos aceptar como válidas las traducciones del estudioso inglés. Marcos Jiménez
de la Espada las identifica como las Islas de los Galápagos, sin embargo, el lugar exacto de estas
islas míticas es aún desconocido. Hay otras hipótesis mucho más arriesgadas que las localizan en
“la Polinesia, como la Isla de Pascua (Vinapu) y Mangareva o la isla de Las Perlas en la Bahía de
Panamá” (Mac Kay y Arana 404).
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así de la primera vez creer, porque es gente que habla mucho”. Y para hacer más información, y
como no era negocio, que dondequiera se podía informar de él, llamó a un hombre que traía
consigo en las conquistas, llamado Antarqui, el cual todos estos afirman que era grande
nigromántico, tanto que volaba por los aires. Al cual preguntó Topa Inca, si lo que los mercaderes
marinos decían de las islas era verdad. Antarqui le respondió, después de haberlo pensado bien,
que era verdad lo que decían, y que él iría primero allá. Y así dicen que fue por sus artes, y tanteó
el camino y vio las islas, gentes y riquezas de ellas, y tornando dio certidumbre de todo a Topa
Inca. El cual con esta certeza se determinó ir allá. Y para esto hizo una numerosísima cantidad
de balsas, en que embarcó más de veinte mil soldados escogidos. Y llevó consigo por capitanes a
Huaman Achachi, Conde Yupanqui, Quigual Topa, estos eran hanancuzcos, y a Yancan Mayta,
Quizo Mayta, Cachimapaca Macus Yupanqui, Llimpita Usca Mayta, hurincuzcos; y llevó por
general de toda la armada a su hermano Tilca Yupanqui y dejó con los que quedaron en tierra a
Apo Yupanqui.
Navegó Topa Inca y fue y descubrió las islas Avachumbi y Ninachumbi y volvió de allá,
de donde trajo gente negra y mucho oro y una silla de latón y un pellejo y quijadas de caballo; los
cuales trofeos se guardaron en la fortaleza del Cuzco hasta el tiempo de los españoles. Este pellejo
y quijada de caballo guardaba un inca principal, que hoy vive y dio esta relación y al ratificarse
los demás se halló presente y llámase Urco Guaranga. Hago instancia en esto, porque a los que
supieren algo de Indias les parecerá un caso extraño y dificultoso de creer. Tardó en este viaje
Topa Inca Yupanqui más de nueve meses, otros dicen un año, y como tardaban tanto tiempo, todos
lo tenían por muerto, mas por disimular y fingir que tenían nuevas de Topa Inca, Apo Yupanqui,
su capitán de la gente de tierra, hacía alegrías; aunque después le fueron glosadas al revés, diciendo
que aquellas alegrías eran de placer, porque no parecía Topa Inca Yupanqui; y le costó la vida.
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Estas son las islas que el año de [15]67 a 30 de noviembre descubrí en el Mar del Sur,15
200 y tantas leguas16 de Lima al poniente de Lima, yendo al gran descubrimiento de que yo di
noticia al gobernador y licenciado Castro.17 Y no las quiso tomar Álvaro de Mendaña,18 general
de la armada.
Luego que Topa Inca desembarcó del descubrimiento de las islas, fue a Tumipampa a
visitar a su mujer y hijo y aprestose para irse al Cuzco a ver a su padre, que le dijeron que estaba
malo. Y de camino envió gente por los llanos de la mar hasta Trujillo, llamado Chimo, adonde
hallaron grandísima riqueza de oro y plata labrada en varillas y maderos de casas del sinchi Chimo
Cápac, todo lo cual juntaron en Cajamarca. Desde donde Topa Inca Yupanqui tomó el camino del
Cuzco, adonde llegó habiendo seis años que había salido a esta conquista.
Entró Topa Inca Yupanqui en el Cuzco con el mayor, más solemne y más rico triunfo, que
jamás inca había entrado en la Casa del Sol, trayendo muchas diversidades de gentes, extrañezas
de animales, innumerable suma de riquezas y toda la gente muy rica. ¡Y mirad la mala condición
de Pachacuti Inca Yupanqui y su avaricia, que, con ser Topa Inca su hijo, cuyo aumento procuraba,
tuvo tanta envidia de que su hijo hobiese ganado tanta honra y fama en aquel camino y conquista,
que mostró públicamente pesadumbre por no ser él el que triunfaba de aquello y por no haber él

15

Sarmiento afirma que las islas de Avachumbi y Ninachumbi son las Islas Salomón, las cuales
en efecto fueron descubiertas en la expedición en la cual el cronista participó. Sin embargo, no
hay prueba contundente aún de que se trate de las mismas islas. O como apuntó Hans Steffen, esta
afirmación por parte de Sarmiento de Gambo es “ligera y basada, en el mejor de los casos, en un
engaño producido por nubes del horizonte, porque no se halla ninguna isla al oeste de Lima en la
distancia indicada” (1179).
16

200 y tantas leguas: Aproximadamente 966 km.

17

Castro: Se trata del gobernador del Perú Lope García de Castro (en el cargo desde 1564 a 1569
cuando entrega el mando al virrey Francisco de Toledo).
18

Álvaro de Mendaña: Fue sobrino del gobernador Lope García de Castro y capitán de la
expedición que descubriera las actuales Islas Salomón. Para más detalles sobre esta expedición y
la participación del cronista en ella, revisar el capítulo introductorio de esta edición.
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en persona halládose en todo! Y por esto determinó de matar a sus dos hijos Tilca Yupanqui y
Anqui Yupanqui que habían ido con Topa Inca, puniéndoles por culpa que habían sido
transgresores de su mandado en tardar más tiempo del que les había dado por comisión y que
habían llevado a su hijo Topa Inca muy lejos, adonde se creyó que no volvería al Cuzco. Y así
dicen que los mató, otros dicen que no mató más de a Tilca Yupanqui. De que se sintió mucho
agraviado Topa Inca Yupanqui, porque le hobiese su padre muerto a quien tanto había trabajado
con él. Final disimuló la muerte del dicho con muchas fiestas, que hicieron por las victorias de
Topa Inca; turaron estas fiestas un año.

Capítulo XLVI: Muerte de Pachacuti Inca Yupanqui
Mucho contento recibió Pachacuti Inca Yupanqui con el nieto, hijo de Topa Inca su hijo,
tanto que siempre lo tenía consigo y lo hacía criar y regalar en su aposento y dormitorio, y sin
consentir que se lo apartasen un punto de sí. Y estando en el mayor regocijo y trono de su vida
adoleció de una grave enfermedad y sintiéndose al punto de morir, llamó a todos sus hijos, los que
en la ciudad estaban. Y en su presencia ente todas cosas repartió a todos sus joyas y recámara, y
tras esto les hizo dar sendos arados, para que supiesen que habían de ser vasallos de su hermano y
que habían de comer del sudor de sus manos, y también les dio armas, para pelear en favor de su
hermano y despidiolos a todos.
Y luego llamó a los incas orejones del Cuzco, sus deudos, y a Topa Inca, su hijo al cual en
pocas palabras habló de esta manera: “¡Hijo!, ya ves las muchas y grandes naciones que te dejo y
sabes cuánto trabajo me han costado; mira que seas hombre para las conservar y aumentar. Nadie
alce dos ojos contra ti, que viva, aunque sean tus hermanos. A estos nuestros deudos te dejo por
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padres para que te aconsejen. Mira por ellos, y ellos te sirvan. Cuando yo sea muerto, curarás de
mi cuerpo y ponerlo has en mis casas de Patallacta.1 Harás mi bulto de oro en la Casa del Sol, y
en todas las provincias a mí sujetas harás los sacrificios solemnes, y al fin la fiesta de purucaya2
para que vaya a descansar con mi padre el Sol”.
Y esto acabado dicen, que comenzó a cantar en un bajo y triste tono en palabras de su
lengua, que en castellano suenan:
“Nací como lirio en el jardín, y ansí fui criado,
y como vino mi edad, envejecí,
y como había de morir, así me sequé y morí”.
Y acabadas estas palabras recostó la cabeza sobre una almohada y espiró, dando el ánima
al diablo, habiendo vivido ciento y veinte y cinco años. Porque sucedió o por mejor decir tomó el
incazgo de su mano siendo de veinte y dos años, fue cápac ciento y tres años.
Tuvo cuatro hijos legítimos en su mujer, Mama Anaguarqui, tuvo cien hijos varones y
cincuenta hijas bastardas, a las cuales, por ser muchas, llamó Hatun Ayllo,3 que quiere decir “gran
linaje”. Llámase por otro nombre este linaje, Iñaca Panaca Ayllo.4 Los que sustentan ahora este

1

Patallacta: De acuerdo con Bauer, una pequeña montaña situada al noreste de la ciudad del Cuzco
donde en la actualidad se halla el centro arqueológico de Quenco (The Sacred Landscape... 50).

2

Purucaya: Por ‘puru ccayan’ o ‘llanto común por la muerte del Inca, llevando su vestido, y su
estandarte real mostrándolo para mover a llanto’ (González Holguín 297).

3

Hatun Ayllo: En efecto el Anónimo de Arte y Vocabulario confirma dicho significado. ‘Hatun”,
como ‘grande’ y ‘ayllo” como ‘casa, familia, genealogía’.

4

Iñaca Panaca Ayllo: Es decir, el ‘ayllo’ o ‘ayllo’ o ‘familia’ del linaje cuyo vicario es Iñaca. De
acuerdo a lo que indica Sarmiento en estas líneas, este vicario es entonces Mama Anaguarqui, ya
que el vocablo ‘iñaca’, como lo explica Cerrón-Palomino, es una voz de origen puquina que se
entiende como ‘mujer de nobleza incaica’ (Tras las huellas del Inca... 200). Para una explicación
más detallada sobre la polémica de la correcta interpretación del término cultural panaca, revisar
la nota 20 del Capítulo XII.
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linaje que son vivos son: don Diego Cayo, don Felipe Ynguil, don Juan Quispe Cusi, don Francisco
Chaco Rimache, don Juan Yllac. Viven en el Cuzco, son hanancuzcos.
Fue hombre de buena estatura, robusto, feroz, lujurioso, sitibundo5 insaciablemente por
tiranizar todo el mundo, cruel sobre manera. Todas las ordenanzas que hizo de pueblo fueron
encaminadas a tiranía y particular interés. Fue infamado de que muchas veces tomaba a alguna
viuda por mujer, y que si esta viuda tenía alguna hija que le agradase, la tomaba también por mujer
o manceba. Ítem si en el pueblo había algún mozo galán y bien tratado y que se estimaba en algo,
luego hacía a algunos criados suyos, que se amistasen con él y lo sacasen al campo y lo matasen,
como pudiesen. Ítem tomaba a todas sus hermanas por mancebas, diciendo que no podían tener
mejor marido que a su hermano.
Murió este inca en el año de 1191.6 Conquistó más de 300 leguas,7 las 408 poco más o
menos por su persona en compañía de sus hermanos, los legítimos, con los capitanes Apo Maytay
Vicaquirao y las demás, por Amaro Topa Inca, su hijo mayor, y Cápac Yupanqui, su hermano, y
Topa Inca Yupanqui, su hijo sucesor, y otros capitanes, hijos y hermanos suyos.
Este hijo9 las parcialidades y linajes del Cuzco por la orden que ahora son. Halló el cuerpo
de este inca el licenciado Polo en Tococache,10 donde ahora es la Parroquia de Señor San Blas de

5

Sitibundo: ‘Sediento’ (DLE).

6

1191: En el manuscrito el año aparece escrito en palabras de tinta más negra, colocadas,
aparentemente, a posteriori.

7

300 leguas: Aproximadamente 1,449 km.

8

40 [leguas]: Aproximadamente 193 km.

9

Hijo: Error del escribano por ‘hizo’.

10

Tococache: Por ‘Tococachi’, barrio importante de la ciudad del Cuzco. Etimológicamente,
según analiza Cerrón-Palomino, el vocablo tiene aparentes raíces aimaras y puquinas, cuya forma
original habría sido ‘toto qači’ y significaría ‘cerco grande’, del puquina ‘toto’ o ‘grande’ y del
aimara ‘cachi’ para ‘cerco’ (Tras las huellas del Inca Garcilaso... 269-270).

262
la ciudad del Cuzco, bien aderezado y guardado, y lo envió a Lima mandado del Marqués de
Cañete,11 virrey de este reino. El ídolo guaoqui de este inca se llamó Yndi yllapa,12 era de oro y
muy grande, el cual en pedazos fue llevado a Cajamarca. Halló el dicho el licenciado Polo, casa,
heredades criados y mujeres de este ídolo guaoqui.

Capítulo XLVII: La vida de Topa Inca Yupanqui, inca décimo
Luego que Pachacuti Inca Yupanqui murió, diputaron dos orejones que guardasen el
cuerpo, para que nadie entrasen ni saliesen1 a dar nueva de su muerte hasta la orden que se había
de dar. Y los demás incas y orejones con Topa Inca se fueron a la Casa del Sol y allí mandaron
venir a los doce capitanes de los ayllos de la guarda de la ciudad y del inca, los cuales vinieron,
dos mil doscientos hombres, que tenían a cargo para la guarda, que tenían a su cargo a punto de
guerra, y cercaron la Casa del Sol. Y los incas otra vez pusieron de nuevo a Topa Inca Yupanqui
la borla y le dieron las demás insignias de inca, como que ya había heredado y sucedido a su padre.
Y tomándole en medio de sí y de la gente de guerra de la guardia lleváronle a la plaza, adonde se
sentó con gran majestad en un soberbio trono. Y echaron bando2 que todos los de la ciudad
viniesen a dar obediencia a Topa Inca Yupanqui so pena de muerte.

11

Marqués de Cañete: I Marqués de Cañete, el virrey Andrés Hurtado de Mendoza (en el cargo
de 1556 a 1561).
12

Yndi yllapa: ‘Yllapa” es ‘rayo’ (González Holguín), entiéndase como ‘rayo de sol’.

1

Entrasen ni saliesen: Error de conjugación, debe leerse: ‘entrase ni saliese’ ya que el sujeto de la
oración es “nadie”.

2

Echar bando: ‘Publicar un edicto o mandato’ (DLE).
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Y los que con él habían venido se fueron a sus casas a traer presentes para reverenciar y
dar obediencia al nuevo inca. El cual quedó con sola la guarda, y luego tornaron y le dieron
obediencia, ofreciéndoles sus dones y adorándole. Y la demás gente común del pueblo hizo lo
mismo. Y tras esto le hicieron sacrificios. Mas de notar, que solos los del Cuzco hicieron esto, y
si algunos otros allí se hallaron, que lo hiciesen, serían forzados y espantados con las armas y el
pregón.
Y esto acabado, llegaron al inca Topa y le dijeron: “¡Cápac inca, tu padre descansa ya!” A
las cuales palabras Topa Inca mostró gran tristeza y cubrió su cabeza con la manta, aquellos llaman
llacolla,3 que es su capa o cobija cuadrada. Y luego se fue con todo su acompañamiento adonde
estaba el cuerpo de su padre, adonde se vistió de luto. Y aderezadas todas las cosas para las
obsequias, hizo Topa Inca Yupanqui todo lo que su padre le había mandado al punto de la muerte
acerca del culto de su cuerpo y otras cosas.

Capítulo XLVIII: Topa Inca Yupanqui conquista la provincia de los Andes1
Muerto Pachacuti Inca Yupanqui, como Topa Inca se viese único, hizo llamamiento de los
sinchis y principales de las provincias que habían sujetado. Y aquellos, que temieron la furia del
inca vinieron y con ellos los indios de la provincia de Andesuyu, que son los que están en las

3

Llacolla: El Anónimo de Arte y Vocabulario registra el vocablo como ‘yacolla yacollca’,
mientras que González Holguín lo registra a la inversa: ‘yacollca yacolla’. Ambos diccionarios
glosan el significado de ‘manto de indio’.

1

Andes: No se refiere a la zona de la Cordillera de los Andes, sino al Andesuyu o Antisuyu, la
región amazónica del actual Perú.
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montañas, que están al levante del Cuzco, los cuales habían sido conquistados en tiempo de
Pachacuti, su padre.
Y juntos, Topa Inca les mandó que le diesen obediencia, y se hizo adorar y hacer sacrificios.
Y como mandasen a los indios andes que trajesen de su tierra a unas astas de lanzas de palma para
el servicio de la Casa del Sol; los andes como no servían de su voluntad, parescioles manera de
título que les imponían de servidumbre, y por esta causa se huyeron del Cuzco y se fueron a sus
tierras y alzaron la tierra de los Andes apellidando libertad.
De lo cual se indignó Topa Inca Yupanqui y hizo un poderoso ejército, el cual dividió en
tres partes. La una tomó él y con ella entró en los Andes por Aguatona,2 y la otras dio a un capitán
llamado Otorongo Achachi, el cual entró en los Andes por un pueblo o valle que dicen Amaro,3 y
la tercera parte dio al Chalco Yupanqui, otro capitán, que entró por un pueblo llamado Pilcopata.4
Todas estas entradas eran cerca las unas de las otras, y así empezaron a entrar y se juntaron 3
leguas5 la montaña dentro, en un asiento llamado Opatarí,6 desde donde comenzaban entonces las

2

Aguatona: Sir Clements Robert Markham lo localiza “cerca de Paucartambo” (History of the
Incas 248). Paucartambo es un valle localizado a unos 110 km. al noreste de la ciudad del Cuzco
y de acuerdo a su cercanía con la región del Andesuyu, la entrada de Aguatona podría haber estado
localizada en él. De los mapas y los documentos consultados no he logrado localizar esta entrada.
Sin embargo, como el mismo Sarmiento lo asevera en líneas posteriores: “estas tres entradas eran
cercas las unas de las otras”. Las otras dos se han localizado en la zona de Paucartambo, lo que
nos inclina a pensar que Aguatona se encontraba en esa misma región.

3

Amaro: O ‘Amaru’, Stiglich lo localiza como caserío, perteneciente a la provincia cuzqueña de
Calca, al noreste de la actual Pisac.

4

Pilcopata: Stiglich lo localiza como poblado en la provincia de Paucartambo. El actual pueblo
de Pilcopata se encuentra cerca de la frontera con la región de Madre de Dios.

5
6

3 leguas: Aproximadamente 14 km.

Opatarí: De acuerdo a Renard-Casevitz et al. la región opatari “se encontraba en las cabeceras
septentrionales del Alto Madre de Dios, particularmente a lo largo del Piñi-piñi y tal vez en el
Pilcomayo-Paucartambo” (82,89)
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poblaciones de los Andes. Los habitadores de estas comarcas eran ya andes llamados opataríes,
que fueron los primeros que conquistaron. Llevaba Chalco Yupanqui la imagen del Sol.
Mas como7 la montaña de arboleda era espesísima y llena de maleza, no podrían romperla,
ni sabían por dónde habían de caminar para dar en las poblaciones que a[s]condidas mucho estaban
en el monte. Y para descubrirlas subíanse los exploradores en los árboles más altos, y adonde
v[e]ían humos señalaban hacia aquella parte. Y así iban abriendo el camino hasta que perdían
aquella señal y tomaban otra. Y de esta manera hizo el inca camino por donde parece imposible
poderse hacer.
Era sinchi de la mayor parte de estas provincias de los Andes uno llamado Condin Jabana,
del cual dicen que era grande hechicero y encantador y tenían creído, y aún,8 ahora lo afirman, que
se convertían9 en diversas formas.
Entró10 pues Topa Inca y los capitanes dichos en los Andes, que son más terribles y
espantables montañas de muchos ríos, adonde padecía11 grandísimos trabajos y la gente, que
llevaban del Pirú,12 con la mudanza del temple de tierra, porque el Pirú es tierra fría y seca y las
montañas de los Andes son calientes y húmedas. Enfermó la gente de guerra de Topa Inca y murió
mucha. Y el mismo Topa Inca con el tercio de la gente, que él tomó, para con ella conquistar,

7

Como: En el manuscrito esta palabra aparece superpuesta entre comillas, colocada a posteriori.

8

Aún: En el manuscrito esta palabra aparece superpuesta entre comillas, colocada a posteriori.

9

Convertían: Error de conjugación, debe leerse ‘convertía’ ya que el sujeto de la oración es el
sinchi Condin Jabana.

10

Entró: Error de conjugación, debe leerse ‘entraron’ ya que el sujeto de la oración es el inca y los
capitanes.
11

Padecía: Error de conjugación, debe leerse ‘padecían’ ya que el sujeto de la oración es el inca y
los capitanes.
12

Pirú: Se refiere a la zona del Cuzco o de las alturas.
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anduvieron mucho tiempo perdidos en las montañas, sin acertar a salir a un cabo ni a otro, hasta
que Otorongo Achachi [se] encontró con él y lo encaminó.
Conquistó Topa Inca y sus capitanes de esta vez cuatro grandes naciones. La primera fue
la de los indios llamados opataríes, y la otra llamada Manosuyo,13 y la tercera se dice de los
manaríes14 o yanajimes,15 que quiere decir, los de las bocas negras, y la provincia del río,16 y la
provincia de los chunchos.17 Y por el río de Tono18 abajo anduvo mucha tierra y llegó hasta los
chiponauas.19 Y por el camino, que ahora llaman de Camata,20 envió otro grande capitán suyo
llamado Apo Curimache, el cual fue la vuelta del nacimiento del sol y caminó hasta el río, de que
ahora nuevamente se ha tenido noticia llamado, el Paytite,21 adonde puso los mojones del inca

13

Manosuyo: Podría tratarse de la zona por donde circula el río Manu, distrito moderno del mismo
nombre que forma parte de la región de Madre de Dios.
14

Manaríes: De la región Manarí, que presuntamente habitaban la zona ubicada al norte del Cuzco
y al noroeste de la región Opatarí, según un mapa trazado por Manuel Burga (Choquequirao:
Símbolo de la resistencia andina—historia, antropología y lingüística—).

15

Yanajimes: Por ‘yana simi’, de ‘yana’ o ‘negro’ y ‘simi’ o ‘boca’ (Gonzáles-Holguín).

16

Provincia del río: Probablemente se refiera a la región del río Piñi-Piñi.

17

Chunchos: De acuerdo a un mapa de las etnias del Sur andino y de la Alta Amazonía trazado
por Renard-Casevitz et al. la zona donde habitaban los chunchos se localiza al sureste del Cuzco,
al este de la región Opatarí (82, 96).
18

Tono: Río que corre al norte de la región Opatarí; como lo explica Stiglich, es afluente izquierdo
del Pilcopata en la provincia de Paucartambo.
19

Chiponauas: Era la lejana zona “hacia los ríos Acre, Madre de Dios y el Guapote en el [actual]
triángulo boliviano, brasileño y paraguayo” (Choquequirao: Símbolo de la resistencia andina—
historia, antropología y lingüística—).
20

Camata: Roberto Levillier lo ubica al este del Lago Titicaca y la Cordillera Real, en la región
de los chunchos (El Paiti… 87).
21

Paytite: O ‘Paititi’, río quimérico que, junto con el Amazonas, y El Dorado, se convirtieron en
los lugares míticos más buscados durante la conquista, tanto como en la época de Pizarro y en la
virreinal. Las múltiples expediciones estimuladas por rumores de existencia de piedras y metales
preciosos fueron casi todas trágicas. Al principio de la colonia el río Mamoré, que nace de las
alturas de los Andes de Cochambamba, es el río máximo de la antigua Charcas, se consideraba
que seguía su curso hasta el Amazonas, pero fueron los portugueses quienes notaron que este se
dividía en dos. Lo nombraron el Mamoré-Madeira, el cual algunos designaron el Paititi,
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Topa. Y en las conquistas de estas naciones dichas prendieron Topa Inca y sus capitanes a los
sinchis siguientes: Vinchincayna, Cantaguancuru [y] Nutanguari.
Y estando en esta conquista un indio del Collao llamado Coaquiri, se huyó de su compañía
y se vino al Collao y echó nueva que Topa Inca Yupanqui era muerto, y diciendo a todos que se
alzasen, que ya no había inca, que él sería su capitán. Y luego se nombró Pachacuti Inca y se
alzaron los collas y lo tomaron por su capitán. Esta nueva fue a Topa Inca a los Andes, donde
andaba conquistando y determinó salir a allanar los collas y castigarlos. Y así salió Topa Inca y
quedose en los Andes Otorongo Achachi acabando de conquistar los Andes, y dejole mandado,
que acabada la conquista se saliese al Pirú, y no entrase triunfando en el Cuzco hasta que él viniese.

Capítulo XLIX: Topa Inca Yupanqui va [a] conquistar y allanar los collas alzados
Como los collas eran unos de los que más procuraban su libertad, siempre que hallaban
coyuntura, se aventuraban, como de lo que se ha dicho antes se colige. Y así determinado de
allanarlos de una vez, Topa Inca Yupanqui, después que salió de los Andes, engrosó su ejército y
nombró por capitanes a Larico, hijo de Cápac Yupanqui, su primo, y a Chachi, su hermano, y a
Conde Yupanqui, y a Quigual Topa. Con este ejército marchó Topa Inca a la vuelta del Collao.
Y los collas se habían hecho fuertes con cuatro [pueblos], conviene a saber en Llallaua, Asilli,
Arapa, Pucara.1 Y prendió a los caudillos de todos, que eran Chucachuca [y] Pachacuti Coaquiri,

probablemente porque se creía que circundaba el escondido reino del mismo nombre. Este lugar
mítico se llegó a denominar entonces El Dorado o Paiti y se creía que se localizaba al norte y
nordeste de la actual Bolivia, toda la zona al este del río Mamoré, lo que sería en la actualidad la
parte noroeste del estado brasileño de Rondônia (Levillier, El Paiti… 8,15,18, 162).
1

Estos cuatro pueblos se localizaban en la región poblada por lo collas, al extremo noroeste del
Lago Titicaca, en la Provincia de Quiquicache. En los mapas consultados no he podido localizar
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que es el que dijimos que se había huido de los Andes; los cuales después fueron atambores2 del
Inca Topa. En fin, con la gracia de diligencia de Topa Inca, aunque se gastaron algunos años en
esta guerra, Topa Inca los venció y sujetó a todos, haciendo en ellos grandes crueldades.
Y siguiendo el alcance de los vencidos se alejó tanto del Cuzco, que hallándose en los
charcas, determinó de pasar adelante, conquistando todo aquello de que alcanzase noticia. Y así
prosigue3 su conquista la vuelta de Chile, adonde venció al grande sinchi Michimalongo y a
Tangalongo, sinchi de los chilenos de esta banda del río de Maule4 al norte. Y llegó a Coquimbo,5
en Chile y llegó al río de Maule, adonde puso sus columnas, o como otros dicen una muralla, por
término y mojones de su conquista, de donde trajo grandes riquezas de oro. Y dejando descubiertas
muchas minas de oro y plata en diferentes partes, tornó al Cuzco.
Y juntos estos despojos con los de Otorongo Achachi, que ya había venido de los Andes,
adonde habían andado tres años, y estaba en Paucartambo6 aguardando a su hermano, entró en el
Cuzco con muy grande triunfo. Y se hicieron grandes fiestas por las victorias habidas, y dio
muchos dones y mercedes a todos los soldados, que con él habían ido a la guerra. Y como las

a Llalaua; Asilli aparece como Asillo, localizado entre Oruro y Azángaro; Arapa es el poblado
localizado más al sur y cercano al Lago Titicaca y finalmente Pucará o Pucarane se localizaba al
noroeste de Arapa (Bouysse-Cassagne, “L’espace aymara...” 1074).
2

Atambores: Palabra en desuso, ‘personas que tocan los tambores’ (DLE). Sin embargo, aquí
parece sugerirse que estos sinchis fueron castigados con la muerte y sus cueros usados como
tambores del inca.
3

Prosigue: Error de concordancia con el tiempo de los verbos anteriores, debería leerse
‘prosiguió’.

4

Maule: Río situado al centro del actual Chile, fue hasta este punto donde el Tahuantinsuyo llevó
sus fronteras al Sur. El río Maule se encuentra aproximadamente a unos 295 km. al sur de la actual
ciudad de Santiago de Chile.

5

Conquimbo: Aproximadamente 435 km. al norte de la actual Valparaíso, localizado al sur de La
Serena.
6

Paucartambo: Valle localizado a unos 110 km. al noreste de la ciudad del Cuzco.
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provincias de los chumbivilicas7 viesen la pujanza y grandeza de Topa Inca Yupanqui, viniéronle
a dar servicio con los de Condesuyo.
Y tras esto fue a los chachapoyas y allanó lo que allí había sospechoso, y de camino visitó
muchas provincias.
Y vuelto que fue al Cuzco, hizo ciertas ordenanzas, así para la paz como para la guerra, y
aumentó los mitimaes que su padre había comenzado, como en su vida queda dicho, dándoles
mayores solturas y libertades. Y tras esto hizo visitar la tierra generalmente desde Quito hasta
Chile, y empadronó todas las gentes de más de 1.000 leguas8 de tierra y púsoles tributos tan
pesados, que ninguno señor dé una mazorca de maíz, que es su pan para comer, ni dé una ojota,9
que es su zapato de estos, ni dé [permiso de] casarse, ni dé más ni menos, sin expresa licencia de
Topa Inca. Tanta era la tiranía y opresión en que Topa Inca los tenía puestos y sujetos. Y puso
[sobre] los demás de los tucuricos10 otros llamados micho,11 que se recog[i]esen las tasas y tributos.
Este Topa Inca viendo que en los pueblos y provincias ya los sinchis iban pretendiendo
heredarse unos a otros y por sucesión descendían, paresciole quitar, aunque [fue] el uso, y del todo
poner de bajo del pie los ánimos de los grandes y chicos. Y así quitó los sinchis que había e
introdujo una manera de mandones por su voluntad, los cuales nombró de esta manera: hizo un
mandón que tuviese cargo de diez mil hombres, y llamole huno,12 que es [diez] mil. Hizo otro

7

Chumbivilicas: O ‘Chumbibilcas’, etnia que habitaba al sur del Cuzco.

8

1.000 leguas: Aproximadamente 4.830 km.

9

Ojota: De ‘vssuta’ o ‘calçado de indios’ (González Holguín).

10

Tucuricos: Por ‘tucuyricos’. Ver nota 21 del Capítulo XXXIV.

11

Micho: Probablemente se refiere a ‘michik’ que se entiende como “[aquel que] los gouierna y
rije” (González Holguín 237).
12

Huno: Por ‘hunu’ o ‘diez mil’ (Lexicon 150).
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mandón de mil y llamole guaranga,13 que es millar. Hizo otro a quien dio cuidado de quinientos
y llamole piscapachaca,14 que es decir quinientos. A otro dio cargo de ciento y llamole pachac15
que es ciento; y a otro dio cargo de cincuenta y llamole piscapachac,16 que es cincuenta. A otros17
dio cargo de diez hombres y llamole chunga curaca.18 A todos demás de estos nombres los llamó
curacas, que quiere decir principal o mayor, conviene a saber, de aquel número de hombres que
le daban a su cargo. Y estos eran por la voluntad del inca, que los ponía y quitaba cuando quería,
sin que pretendiesen herencia, ni sucesión, ni la había. Y desde aquí adelante se llamaron curacas,
que es el propio nombre de los principales de esta tierra, y no caciques, como indiscretamente el
vulgo de los españoles los llama; que este nombre cacique es de las islas de Santo Domingo y
Cuba; y desde aquí dejaremos el nombre de sinchi19 y hallaremos20 por el de curaras.

13

Guaranga: O ‘waranqa’ que es ‘mil’ (Lexicon 628).

14

Piscapachaca: O ‘pichqa pachaq’ o ‘quinientos’ (Lexicon 383).

15

Pachac: O ‘pachaq’ o ‘ciento’ (Lexicon 383).

16

Piscapachac: Sarmiento comete un error, debe leerse ‘pichqa chunka’ que es ‘cincuenta’ en
quechua (Lexicon 409).
17

A otros: Debe leerse ‘a otro’.

18

Chunga curaca: O ‘chunca curaca’ o ‘principal de diez indios o decurión’ (Arte y Vocabulario...
90).
19

Sinchi: Por ‘cacique’. Posible error, ya que Sarmiento comenta sobre el mal uso del vocablo
“cacique”. Cabe recordar que curaca no significa necesariamente sinchi. Este último se refiere a
un guerrero valiente muchas veces elevado como líder de una comunidad. En la crónica de
Sarmiento, no necesariamente todos los curacas fueron sinchis.
20

Hallaremos: Posible error del escribano, entiéndase como ‘hablaremos’.
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Capítulo L: Topa Inca hace los yanayacos
Entre los hermanos que Topa Inca tenía, era uno llamado Topa Cápac, hombre principal y
a quien Topa Inca había dado muchos criados para le hacer sus chacaras y servirle en sus
heredades. Y es de saber cómo Topa Inca Yupanqui hizo a su hermano, Topa Cápac, visitador
general de toda la tierra, que hasta entonces tenía conquistada, y Topa Cápac andando haciendo la
visita, llegó [a] aquella parte, donde su hermano le había dado aquellos criados, y so color de
aquellos allegó así que otros muchos, diciendo que todos eran sus yanaconas,1 que así llaman a
sus criados. Y estos encubriolos de la visita tratando con ellos que se quería engrosar y levantarse
contra su hermano, y les haría grandes mercedes, si le ayudasen. Y con esto vino al Cuzco muy
rico y poderoso, adonde dio muestras de su intento.
Y por secreto que lo trató, se supo, y fue Topa Inca avisado de ello y vino al Cuzco, que
fuera estaba armando caballero a un su hijo llamado Ayar Manco. Y hecha información, halló ser
verdad, y mató a su hermano Topa Cápac y a todos sus consejeros y favorecedores. Y sabido
como había dejado fuera de la visita muchas gentes para el efecto, salió Topa Inca en persona del
Cuzco, visitando y haciendo pesquisa de ellos.

1

Yanaconas: Este vocablo de origen quechua se entiende como grupo de individuos destinados al
servicio personal perpetuo del inca o del Estado. Tradicionalmente se ha explicado que
etimológicamente proviene de ‘yana’ o ‘criado’ y ‘kuna’ que es el sufijo quechua marcador del
plural. Sin embargo, Cerrón-Palomino postula que este vocablo realmente deriva de ‘yana (yaku)kuna’ o ‘los [pobladores] de Yanayacu’. “Formalmente, la expresión se habría sincopado,
suprimiéndose el elemento ‘yaku’; semánticamente ella haría alusión a los confabulados de
Yanayacu, que, según la tradición recogida por los cronistas [Sarmiento relata lo mismo en este
capítulo, así como lo repite Cabello Valboa], habrían sido perdonados por el inca a condición de
que pasaran a ser servidores perpetuos de la autoridad soberana y del estado” (Voces del Ande...
87).
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Haciendo lo cual llegó a un asiento que llaman Yanayaco,2 que quiere decir agua negra,
porque pasa por aquel valle un río de agua muy negra, y llaman al río y valle Yanayaco por esto.
Hasta allí iba haciendo un cruelísimo castigo sin perdonar a ninguno que hallase culpado en dicho,
ni hecho. Y en este valle de Yanayaco su hermana y mujer legítima, Mama Ocllo, le rogó que no
pase adelante tanta crueldad, que era ya más carnicería e inhumanidad que castigo, y que no matase
más, sino que los perdonase, aplicándolos para su cámara por criados. A cuyo ruego cesó Topa
Inca de las muertes y dijo que los perdonaba generalmente. Y porque el perdón se hizo en
Yanayaco, mandó que todos los perdonados se llamasen yanayacos. A los cuales notó, para que
fuesen conocidos, con que no entrasen en el número de los criados del Sol, ni en los de la visita.
Y así se quedaron los curacas con ellos. Y esto acabado, dio por ninguna la visita que su hermano
Topa Cápac había hecho y tornose al Cuzco con propósito de mandar hacer de nuevo la visita.

Capítulo LI: Topa Inca Yupanqui manda segunda vez visitar la tierra y hace otras cosas
Como la visita que cometió1 a su hermano Topa Cápac no fue a su gusto y la revocó,
nombró a otro su hermano llamado Apo Achachi por general visitador. Y le mandó no metiese en
la visita que hiciese a los yanayacos, porque no merecían entrar en el número de los demás por lo
que habían hecho. Y así fue Apo Achachi y hizo su visita general y redujo muchos de los indios
a pueblos y casas, porque antes vivían en cuevas y cerros y a la[s] riberas de los ríos cada uno por

2

Yanayaco: O ‘Yanayacu’, pueblo perteneciente a la Jurisdicción de Huamanga (Paz Soldán 991),
en la actual región peruana de Ayacucho. Efectivamente, este topónimo provendría de ‘yana’ o
‘negro’ y yacu’ o ‘agua’ (González Holguín).

1

Cometió: Voz en desuso por ‘acometer’, entiéndase como ‘emprendió’ (DLE).
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sí. Y pasó los que estaban en lugares fuertes a los llanos, porque no tuviesen sitio que les hiciesen2
confiar en su fortaleza para se rebelar. Y los redujo a provincias dándoles sus curacas por la orden
que arriba es dicho. Mas no hacía curaca al hijo del muerto, sino al que tenía más entendimiento
y habilidad para mandar y gobernar a la voluntad del inca. Y si prosiguiendo el curacazgo no le
contentaba a Topa Inca, sin más réplicas lo quitaba y ponía otro, de manera que ningún curaca
mayor ni menor se tenía por seguro en el mando. Y a estos curacas daba de su mano criados,
mujeres, chacaras, por cuenta y razón que, aunque eran curacas no tenían licencia de tomar por
su autoridad cosa ninguna, so pena de muerte sin expresa licencia del inca.
Y en cada provincia de estas hacían todos los que aquella provincia una muy grande
sementera de todas comidas para el inca, la cual iban a coger sus mayordomos del inca a la cosecha.
Y sobre todos había un tucorico apo,3 que era el gobernador lugarteniente del inca en aquella
provincia. Verdad es que el primero inca que impuso a los indios de esta tierra que tributasen
cosas sabidas y en cantidad fue Inca Yupanqui. Mas Topa Inca los tasó y puso en cuenta de los
tributos que habían de dar y les repartió las tasas conforme a lo que en cada provincia se daba, así
para la tasa general, como para las guacas y Casas del Sol, de manera que los tenía tan cargados
de tasas y tributos que habían menester trabajar perpetuamente de noche y de día para pagarlas, y
no podía4 aún cumplir con se quedar sin tiempo para su aprovechamiento y labor que les bastase
para su sustento.

2

Hiciesen: Error de conjugación, debe leerse ‘hiciese’ ya que el sujeto de la oración es Apo
Achachi.

3

Tucorico apo: Por ‘tucuyricoc apu’ o ‘señor gobernador o veedor’. Para una revisión del vocablo
‘tucuyrico’ véase la nota 20 del Capítulo XXXIV.

4

Podía: Error de conjugación, debe leerse ‘podían’ ya que el sujeto de la oración es “los indios de
esta tierra”.
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Este Topa Inca repartió las heredades en toda la tierra dándoles a medida, [l]a [cual]
aquellos llaman topo.5 Este repartió los meses del año para los trabajos y labores del campo de
esta manera: que solos tres meses del año daban a los indios para que en ellos hiciesen sus
sementeras, y los demás para que se ocupasen en las obras del Sol, guacas y del inca. Y los tres
meses que dejaba fueron el un mes para sembrar y arar, y un mes para coger, y otro, en el verano,
para sus fiestas y para que hilasen y tejiesen para sí, porque lo demás mandaba que lo gastasen en
su servicio y del Sol y guacas.
Este inca ordenó que hubiese mercaderes que tratasen para se aprovechar de su industria
de esta manera. Tenía mandado que cuando algún mercader trajese a vender algún oro o plata o
piedras preciosas y otras cosas exquisitas, le echasen mano y le preguntasen de dónde lo había
habido o sacado, y de esta manera daban noticia de las minas y lugares donde lo habían sacado; y
de esta manera descubrió grandísima cantidad de minas de oro y plata y colores muy finos.
Este inca tenía dos gobernadores generales en toda la tierra llamados suyoyoc apo;6 el uno
residía en Jauja, y el otro en Tiahuanaco,7 pueblo de Collasuyo.

5

Topo: Por ‘tupu’ que tanto el Anónimo de Arte y Vocabulario como González Holguín glosan
como ‘medida de cualquier cosa’, sin determinar la medida exacta.

6

Suyoyoc apo: En los diccionarios de la época que he consultado no he encontrado este vocablo.
Hay sí una referencia parecida: ‘apu suyuchac’ por ‘capitán de gente’. Si analizamos la estructura
del vocablo, nos encontramos con ‘apu’ o ‘señor’ y ‘suyu’ o ‘parte’ o ‘parte divisa’ y el sufijo
‘yoc’ que lo vemos en vocablos como ‘quipucamayoc’ o ‘el que lee quipus’. Entenderíamos el
vocablo entonces, ‘el señor encargado de una parte’.

7

Tiahuanaco: Pueblo localizado al extremo sureste del Lago Titicaca, cerca se encuentran las
ruinas de una antigua ciudad, cuna de la civilización del mismo nombre. Cerrón-Palomino nos
advierte que la etimología del vocablo permanece aún en completo misterio (Voces del Ande ...
304).
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Este Topa Inca ordenó el encerramiento de unas mujeres, a manera de nuestras monjas
encerradas, doncellas de doce años arriba, a las cuales llaman acllas,8 y de aquí las sacaban para
casar por mano del tucuyricoc apo o por mandado del inca, el cual, cuando algún capitán iba a
conquistar o venía con victoria, repartía de aquellas a los capitanes y soldados y a otros criados,
que le servían, o en algo agradaban en don y merced, que era estimado en mucho. Y como iban
sacando unas, iban metiendo otras, porque siempre hubiese quedar y que9 quedar conforme al
intento del Inca Topa. Y si alguien hombre sacaba alguna, o lo tomaban dentro con ella, los
ahorcaban a ambos juntos vivos liados.
E hizo este inca muchas ordenanzas a su modo de tiranía las cuales se pondrán en volumen
particular.

Capítulo LII: Topa Inca hace la fortaleza del Cuzco
Después que Topa Inca Yupanqui visitó la tierra toda y se vino al Cuzco, donde era servido
y adorado, como se vio ocioso, acordose que su padre Pachacuti había llamado a la ciudad del
Cuzco la ciudad león, y que la cola era adonde se juntan los dos ríos1 que pasan por la ciudad, y
que dijo que el cuerpo era la plaza y las poblaciones de la redonda, y que la cabeza le faltaba, mas
que algún hijo suyo se la pondría. Y así consultado este negocio con los orejones, dijo que la

8

Acllas: O ‘acllacuna’ o ‘las mujeres religiosas que estaban en recogimiento escogidas para el
servicio de su Dios el Sol’ (González Holguín 15).

9

Que: Conjunción innecesaria, posible error del escribano.

1

Estos son los ríos Huatanay al sur y Sapi al noreste.
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mejor cabeza que le podría poner sería hacerle una fortaleza en un padrastro2 alto, que la ciudad
tiene a la parte del norte.3
Acordado pues así, envío a todas las provincias a mandar que los tucuyricos le enviasen
gran suma de gente para la obra de la fortaleza. La cual venida, distribuyola por cuadrillas, dando
a cada una su oficio con mandones. Y así unos sacaban piedra, otros la labraban, otros la traían, y
otros la asentaban. Y tanta diligencia se dieron que no en muchos años hicieron la fortaleza del
Cuzco, grande, suntuosa, fortísima, de piedra tosca, cosa admirabilísima de ver. Y los aposentos
apartados de dentro eran de piedra menuda y pulida, tan prima que, si no se ve, no se creerá el
primor y fortaleza de ella. Y lo que es más de admirar, que no tenían herramientas con que lo
labrar, sino con otras piedras. Esta fortaleza estuvo en pie hasta las diferencias de Pizarro y
Almagro, después de las cuales la empezaron a deshacer, para edificar con su cantería las casas de
españoles en el Cuzco, que está al pie de la fortaleza. Hace gran lástima a los que ahora ven las
ruinas de ella. Y después de acabada, hizo a la redonda del Cuzco muchos depósitos para
bastimentos y ropas para tiempos de necesidades y de guerras, que era cosa de mucha grandeza.

Capítulo LIII: Muerte de Topa Inca Yupanqui
Habiendo Topa Inca Yupanqui visitado y repartido las tierras y hecho las fortalezas del
Cuzco y otras muchas sin las casas y edificios sin número, fuese a Chinchero,1 un pueblo cerca del
Cuzco, adonde él tenía unas muy ricas casas de su recreación, adonde mandó hacer grandes

2

Padrastro: ‘Monte o colina’ (NTLLE).

3

Se refiere a la fortaleza de Sacsahuaman cuyas ruinas se pueden ver en la actualidad.

1

Chinchero: Localizado al noroeste de la ciudad del Cuzco aproximadamente a unos 145 km.
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heredades para su cámara. Y acabadas de hacer, adoleció de grave enfermedad y no quería ser de
nadie visitado. Y como la enfermedad le agravase y se sintiese morir, llamó a los orejones del
Cuzco, sus deudos y criados que allí estaban. Y cuando los tuvo en su presencia, les dijo:
“¡Parientes y amigos míos!, hago os saber, que el Sol mi padre quiere llevarme consigo y yo deseo
irme a descansar con Él. Os he llamado para que sepáis a quién os tengo de dejar por señor,
heredero y sucesor mío, que os mande y gobierne”. A lo cual respondieron que de su enfermedad
les dolía mucho y, que pues el Sol, su padre, así lo quería, que se hiciese su voluntad, y que le hice2
merced de les nombrar quién había de quedar por cápac en su lugar. Topa Inca le3 respondió: “Yo
nombro por mi sucesor a mi hijo Tito Cusi Hualpa, hijo de mi hermana y mujer, Mama Ocllo”. Y
por esto le dieron muchas gracias. Después de lo cual dejose caer sobre la almohada y murió,
habiendo vivido ochenta y cinco años.
Sucedió a su padre de diez y ocho años. Fue cápac sesenta y siete años. Tuvo dos hijos
legítimos y sesenta bastardos y treinta hijas. Otros dicen que, al tiempo de su muerte, o algún
tiempo antes, había nombrado por su sucesor a un hijo suyo bastardo llamado Cápac Guari, hijo
de una, amanceba4 llamada Chuqui Ocllo.5
Dejó un ayllo o linaje llamado Cápac Ayllo, cuyas cabezas, que sustentan este ayllo, que
ahora viven son: don Andrés Topa Yupanqui, don Cristóbal Pisac Topa, don García Bilcas, don
Flipe Topa Yupanqui, don García Ayache, don García Pilco.6 Son hanancuzcos.

2

Hice: Error, posiblemente, del escribano. Léase ‘hiciese’.

3

Le: Error, posiblemente, del escribano. Léase ‘les’ ya que el complemento indirecto es “parientes
y amigos”.

4

Amanceba: Por ‘manceba’.

5

Chuqui Ocllo: ‘Chuqui’ o ‘lanza’ (Arte y Vocabulario).

6

Don García Ayache, don García Pilco: En el manuscrito estos dos nombres aparecen añadidos
en letras superpuestas y más pequeñas por el mismo escribano. En nota del notario Navamuel se
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Fue franco, piadoso en la paz y cruel en la guerra y castigos, favorecedor de pobres,
animoso y varón de mucha industria, edificador. Fue el mayor tirano de todos los incas. Murió
en el año de 1258. El cuerpo de este quemó Chalco Chima, año de [15]33 cuando prendió a
Huáscar, como en su lugar se dirá, cuyas cenizas e ídolo guaqui llamado Cuxi-churi,7 se halló en
Calispucyu,8 donde lo tenían escondido y le hacían muchos sacrificios.

Capítulo LIV: La vida de Huayna Cápac, inca onceno
Luego que Topa Inca murió, fueron los orejones que con él se hallaron al tiempo de su
fallecimiento, al Cuzco, para hacer la ceremonia acostumbrada, que era alzar el inca su sucesor
antes que se supiese de la muerte del inca, por la orden que se hizo en la muerte de Pachacuti Inca
Yupanqui. Mas como las mujeres y hijos de Topa Inca también se fueron al Cuzco, no puso ser
secreto, porque una mujer manceba del inca muerto, llamada Curi Ocllo, parienta de Cápac Guari,
luego que llegó al Cuzco, habló con sus parientes y de Cápac Guari, y les dijo: “¡Señores y
parientes!, sabed que Topa Inca es muerto y que como antes en salud había nombrado por su hijo
heredero a Cápac Guari, mas al fin, estando a la muerte, dijo que le sucediese Tito Cusi Hualpa,
hijo de Mama Ocllo. No lo debéis consentir ni pasar por ello, antes llamad a todos vuestros deudos
y amigos y nombrad y alzad por inca a Cápac Guari vuestro hermano mayor, hijo de Chiqui Ocllo”.

lee a pie de página: “va entre renglones don García Ayachi, don García Pilco, los cuales dijeron
esto: que son vivos y del mismo ayllo. Navamuel”.
7

Cuxi-churi: Probablemente ‘Cusi churi’. El Lexicon glosa el vocablo quechua ‘cusi’ o ‘kusi’
como ‘alegre, contento, apacible, gozoso’ y ‘churi’ como ‘hijo’. entiéndase como ‘hijo alegre’.

8

Calispucyu: O ‘Calizpuquio’ situado al norte del Cuzco. Bauer anota que estuvo quizá situado
detrás de Sacsahuaman, y estuvo ligado con los ritos de iniciación masculina de los incas (The
Sacred Landscape 55).
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Lo cual pareció bien a todos los deudos de Cápac Guari, y para ello enviaron a llamar a los demás
parientes suyos.
Y mientras estos ordenaban lo que se ha dicho, los orejones del Cuzco, sin saber nadie,
andaban ordenando cómo dar la borla a Topa Cusi Hualpa. Mas los de Cápac Guari fueron sentidos
y lo que ordenaban sabido de Huaman Achachi, hermano de Topa Inca. Y juntó algunos amigos
suyos, con los cuales armados fue a donde estaba Tito Cusi Hualpa retraído, y escondiolo.
Y luego fue con su gente a donde estaba la junta de [la] parte de Cápac Guari, y mató a
muchos de ellos de los que allí estaban y entre ellos a Cápac Guari. Aunque otros dicen, que a
Cápac Guari no lo mataron entonces, sino que lo prendió. Y a su madre Chiqui Ocllo le levantaron,
que era amotinadora y que con hechizos había muerto a Topa Inca su señor, y la mataron. Y a
Cápac Guari lo desterraron a Chinchero adonde le dieron alimentos, y nunca más entro en el Cuzco,
hasta que murió. Y también mataron a la mujer Cori Ocllo, que había aconsejado que alzasen por
inca a Cápac Guari.

Capítulo LV: Dan la borla de inca a Huayna Cápac, onceno inca
Pacífica que fue la ciudad del Cuzco, Huaman Achachi fue a Quispicancha,1 3 leguas2 del
Cuzco, donde estaba escondido Tito Cusi Hualpa, su sobrino, y trújolo al Cuzco, y llevolo a la
Casa del Sol. Y hechos los sacrificios y ceremonias acostumbrados, el bulto del Sol puso la borla
a Tito Cusi Hualpa.

1

Quispicancha: En la actualidad es el nombre de una provincia al sureste del Cuzco, pero aquí se
refiere al Tambo en la ruta Cuzco-Charcas (Araníbar, “Índice de topónimos” 421).

2

3 leguas: Aproximadamente 14 km.
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Y hecho esto y aderezado el nuevo inca con todas las insignias de cápac y puesto en unas
ricas andas, llevaron[le] a la guaca Huanacauri,3 adonde hizo su sacrificio. Y los orejones le
tornaron al Cuzco por el camino que había venido Manco Cápac.
Llegado que fue a la primera plaza del Cuzco, llamada Rimapampa,4 luego se publicó por
el pueblo y se mandó que allí viniesen a dar obediencia al nuevo inca. Y como vinieron todos los
del pueblo a lo hacer y vinieron5 a su inca tan mozo, que antes no habían visto, todos alzaron la
voz a una y le llamaron Huayna Cápac, que quiere decir el mozo rico o mozo príncipe.6 Y desde
entonces le llamaron Huayna Cápac y por esta razón, y le dejaron de llamar Tito Cusi Hualpa. Y
le hicieron sus fiestas y le armaron caballero y le adoraron y presentaron muchos dones, como
ellos lo acostumbraban.

Capítulo LVI: Las primeras cosas que hizo Huayna Cápac después de alzado por inca
Como Huayna Cápac fue alzado por inca y fuese muy muchacho, diéronle por coadjutor y
ayo a Hualpaya, hijo de Cápac Yupanqui, hermano de Inca Yupanqui. El cual procuró de alzarse
con el incazgo, mas fue sabido por Huaman Achachi, que era gobernador de Chinchaysuyo, y a la
sazón estaba en el Cuzco; y mataron a Hualpaya y a los demás, que se hallaron culpados.

3

Huanacauri: Recuérdese que se trata del monte donde, según la leyenda, Ayar Ucho se queda y
convierte en guaca de la religión inca. Véase el Capítulo XI.

4

Rimapampa: Por ‘Limacpampa’, Bauer la localiza al este del Templo del Sol (The Sacred
Landscape... 100).

5

Vinieron: Error, posiblemente del escribano. Léase ‘vieron’.

6

González Holguín glosa en efecto que el vocablo ‘huayna’ se entendía como ‘moço, mancebo’.
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Y tomó el gobierno y empezó por sí luego a gobernar por sí, aunque siempre hubo por
consejero, que siempre estaba con él, Auqui Topa Inca, su hermano de padre y madre. Y luego
Huayna Cápac fue a la Casa del Sol y visitola y tomó cuenta a los mayordomos de ella y proveyó
de lo que faltaba y proveyó a las mamaconas de las cosas necesarias. Y quitó el mayordomazgo
del Sol al que lo tenía y tomolo por a sí y nombrose Pastor del Sol. Y visitó las demás guacas y
oráculos y sus haciendas. Y también visitó las cosas de la ciudad del Cuzco y las casas de los
orejones.
Y luego mandó embalsamar a su padre Topa Inca. Y hechos sus sacrificios y ceremonias
y lloros, púsolo en sus casas, las cuales ya Huayna Cápac tenía aderezadas para esto, y dioles a sus
criados todo lo necesario para su sustento y servicio. Y el mismo inca Huayna Cápac hizo llanto
por su padre y madre, que también murió de allí a poco tiempo.

Capítulo LVII: Huayna Cápac conquista los chachapoyas
Después que Huayna Cápac hubo dado orden en las cosas dichas, que supo que cerca de
las1 chachapoyas había ciertas tierras, que podría conquistar y de camino allamar2 los chachapoyas,
que se habían revelado. Y así dando de ello parte a sus orejones, juntó gente de guerra en grande
número. Partió del Cuzco, habiendo primero hecho sus sacrificios y mirado la calpa; y por el
camino, que iba, reformaba muchas cosas encaminadas a su interés. Llegó a los chachapoyas y
las otras naciones sus comarcanas, las cuales se le pusieron en defensa con las armas en la mano.

1

Las: Error, posiblemente del escribano, en el resto del texto usa “los”.

2

Allamar: Por ‘allanar’. Entiéndase como ‘pacificar, aquietar, sujetar’ (DLE).
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Mas en fin los venció y haciendo en ellos grandes crueldades, y tornó al Cuzco adonde triunfó de
la victoria que había habido de los chachapoyas y de muchas tierras.
Y mientras fue a hacer esta jornada, dejó por gobernador del Cuzco a un su hermano
bastardo llamado Sinchi Roca, hombre ingenioso en edificar. Y así este hizo todos los edificios
de Yucay y las casas del inca en Cajana,3 en la ciudad del Cuzco. Y hizo después el mismo Huayna
Cápac otros edificios a la redonda del Cuzco en las partes que le pareció más acomodadas.

Capítulo LVIII: Huayna Cápac visita toda la tierra desde Quito a Chile
Había mucho tiempo que Huayna Cápac estaba descansando en el Cuzco y queriendo
entender en algo, que había mucho tiempo que no se había visitado la tierra. Y determinó de visitar
y nombró a Huaman Achachi, su tío, para que saliese a visitar lo de Chinchaysuyo hasta Quito, y
él tomó a su cargo de visitar lo de Collasuyo.
Y así se partió cada uno para lo que había de visitar. Y Huayna Cápac tomó la vía del
Collao, por donde iba tomando la residencia a sus gobernadores tucuyricos y poniendo y quitando
gobernadores y curacas y abriendo tierras y haciendo puentes y acequias. Y haciendo estas obras
llegó a los Charcas y de allí paso hasta Chile, lo que su padre había conquistado, y quitó el
gobernador, que allí estaba por él, encomendando la gobernación de aquellas provincias a los dos

3

Cajana: Se refiere a ‘Casana’. Bauer ha concluido que se trató quizá “[of] the most splendid
palace on the central plaza of Cuzco. [...] The Casana stood at the northwest corner of Haucaypata,
beside the Saphy River” (Ancient Cuzco... 117).
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curacas naturales de Chile Michimalongo y Antalongo, a quien1 su padre había vencido. Y
reformada la guarnición que allí había, se vino por Coquimbo2 y Copiapo3 visitando y de allí a
Atacama y Arequipa. Entró visitando por Andesuyo y Alayda,4 que fue por el Collao y Charcas.
Fue al valle de Cochabamba5 y hizo allí cabecera de provincia de mitimaes de todas partes, porque
los naturales eran pocos y había aparejo para todo, en que la tierra es fértil. Y de allí fue a Pocona6
a dar orden en aquella frontera contra los chiriguanas7 y a r[e]edificar una fortaleza que había
hecho su padre.
Y andando en estas cosas, fue la nueva cómo las provincias de Quito y Cayambes8 y
Carangues9 y Pastos10 y Guancabilicas se habían alzado. Y por lo cual aprestó su vuelta vino a
Tiahuanaco, adonde pregonó la guerra contras los quitos y cayambes y dio orden del modo que
habían de vivir los uros,11 y dioles su[s] pertenencias, en que cada pueblo de ellos había de pescar

1

Quien: Debe leerse ‘quienes’, ya que el referente es “los dos curacas naturales de Chile
Michimalongo y Antalongo”.

2

Coquimbo: Aproximadamente 435 km. al norte de la actual Valparaíso, localizado al sur de La
Serena

3

Copiapo: O ‘Copiapó’, localizada al norte de la actual Chile en la región de Atacama, a unos 800
km. al norte de Santiago.

4

Alayda: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.

5

Cochabamba: Valle localizado en lo que se conocía como el Obispado de Charcas, al sureste de
La Paz.

6

Pocona: La actual ciudad de Pocona se encuentra a unos 490 km. al sureste de La Paz.

7

Chiriguanas: Véase nota 75 de la “Carta introductoria de Sarmiento al rey”.

8

Cayambes: Véase nota 12 del Capítulo XIII.

9

Carangues: Etnia que habitaba la zona de las actuales provincias de Imbabura y Pichincha en
Ecuador (Araníbar, “Índice de topónimos” 367).

10

Pastos: Etnia del grupo lingüístico chibcha, vecina de los quillaicinca; habitaron el moderno
departamento de Nariño en Colombia y la provincia de Carchi en Ecuador (Araníbar, “Índice de
topónimos” 410).
11

Uros: Se refiere a los habitantes del Lago Titicaca.
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en la laguna, y visitó el templo del Sol y guaca del Ticci Viracocha de la isla de Titicaca y envió
a mandar por todas aquellas provincias que hiciesen en gente para ir en aquella guerra, que había
publicado.

Capítulo LIX: Huayna Cápac hace guerra a los quitos, pastos, carangues, cayambes y
guancabilicas
Sabido por Huayna Cápac como los indios pastos y los indios quitos, cayambes, carangas1
y bancabilicas2 se habían alzado y muerto los tucuyricos y se fortalecieron de gente y fuerzas, juntó
con gran presteza mucha gente de todas las partidas de los cuatro suyos, y nombró por capitanes a
Michi de los hurincuzcos, y a Aqui Topa de los hanancuzcos y dejó por gobernador en el Cuzco a
su tío Huaman Achachi, otros dicen que a Apo Hilaquita y a Auqui Topa Inca, dejando en el Cuzco
a su hijo que le había de suceder, llamado Topa Cusi Hualpa Indi Illapa, y dejó con él otro hijo
suyo llamado Tito Atauchi, el cual quedó haciendo el ayuno de sus ritos. Y es de notar, que Huayna
Cápac fue casado conforme a sus ceremonias con Cusi Rimay Coya, de la cual no hubo hijo varón;
y por esto tomó por su mujer a su hermana Rauva Ocllo,3 en la cual hubo al dicho Topa Cusi
Hualpa, que vulgarmente llaman Huáscar. Y aprestado para la jornada mandó que se aderezasen
para ir con él Atahualpa y Ninan Cuyoche, sus hijos bastardos, que eran ya buenos mancebos. Y

1

Carangas: Por ‘carangues’.

2

Bancabilicas: Por ‘guancabilicas’.

3

Rauva Ocllo: Más adelante, al final del Capítulo LXIV la llama “Arava Ocllo”.
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mandó que con Huáscar se quedasen Manco Inca y Paulo Topa4 y sus hijos también bastardos en
el Cuzco.
Y como esto estuviese así ordenado, partió para Quito. Y andando por sus jornadas llegó
a Tumipampa, donde había nacido él, y allí hizo muy grandes edificios, adonde puso con mucha
solemnidad las pares en que anduvo. Pasó adelante, y llegado a los límites, donde los quitos
estaban alzados, ordenó sus escuadrones, y luego acordó de enviar a conquistar los pastos. Para
lo cual nombró dos capitanes del Collao, el uno llamado Mollo Cabana, y el otro Mollo Pucara, y
otros dos de Condesuyo, el uno llamado Apo Cautar Cabana, y el otro Conde Mollo, a los cuales
dio mucha gente de su nación y dos mil orejones para fuerza y guarda de todos. Y por capitán de
ellos iba Auqui Topa Inca, su hermano de Huayna Cápac y Acollo Topa, del linaje de Viracocha.
Fueron a la tierra de los pastos, los cuales se retiraron al pueblo principal, dejando las mujeres,
niños y viejos y algunos pocos hombres, para que pensasen que no había más gente de aquella. A
la cual fácilmente vencieron los del inca, y pensando que no había más, descuidáronse, dándose a
ocio y placeres. Y estando una noche en gran regocijo, comiendo y bebiendo a discreción sin
guardas, dieron los pastos en ellos e hicieron una gran mortandad y estrago en ellos, mayormente
en los collas. Y los que de ellos quedaron se volvieron retirando, hasta que encontraron con todo
el ejército del inca, que los iba siguiendo. Y aún dicen que este socorro llevaban Atahualpa y
Ninan Cuyoche, y que, con el coraje, que de esto recibió Huayna Cápac, mandó hacer la guerra
cruelísimamente. Y así entraron segunda vez destruyendo y quemando las poblaciones y matando
toda suerte de gentes, grandes y chicos, mujeres y hombres, niños y viejos. Y destruida aquella
provincia, puso su gobernador en ella.

4

Paulo Topa: Sarmiento hispaniza el nombre de (Cristóbal) Paullo Topa Inca, hijo de Huayna
Cápac, y hermano de Huáscar y Manco Inca.
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Y el inca Huayna Cápac tornose a Tumipampa, adonde descansó algunos días, al cabo de
los cuales movió su campo para conquistar a los carangues, nación muy belicosa, en la cual entró
conquistando los indios macas5 y los confines de los cañares y a Quisna6 y a los de Ancamarca7 y
la provincia de Puruvay8 y a los indios de Nolitria9 y otras sus comarcanas naciones.
De allí bajó a Tumbes, puerto de mar, y llegó a las fortalezas de Carangui10 y Cochisque.11
Y empezando a conquistar la de Cochisque, halló grande defensa de valientes hombres en ella, a
donde murieron muchos de ambas partes. Y al cabo la tomó por fuerza, y la gente, que de aquí se
escapó, se recogió a la fortaleza de Carangui. Y acordaron los de inca conquistar los alderredores

5

Macas: Etnia que habitaba la zona del actual pueblo de Macas, situado en la ladera del volcán
del mismo nombre. Esta región se localiza a unos 375 km. al sur de la ciudad de Quito.

6

Quisna: Por el nombre de una de las tribus que conformaban la zona de Tiquizambi, la actual
Tixán en la provincia ecuatoriana del Chimborazo (Juan de Velasco 7).

7

Ancamarca: Por ‘Angamarca’. De acuerdo a Juan de Velasco, se situaba “entre los confines del
Corregimiento de Latacunga y Gobierno de Guayaquil, era dilatada y su numerosa nación [...] se
hallaba extendida por los grandes orígenes del río Guayaquil, con fama de no poco belicosa”
(Historia del reino de Quito... 340).

8

Puruvay: Por ‘Puruhá’, región de las actuales provincias de Chimborazo y Bolívar, en Ecuador.
Los pertenecientes a esta etnia hablaban la lengua puruhay antes de la conquista inca. También se
la conoce como ‘puruas’, ‘puruaes’, ‘Puruvay’, ‘Purvaes’, ‘purguays’ (Araníbar, “Índice de
topónimos” 421).

9

Nolitria: De las fuentes consultadas no he logrado ubicar este lugar.

10

Carangui: Fortaleza ubicada dentro del territorio de la etnia de los caranque o caranguis, “muy
afín al grupo lingüístico chibcha, [ocupaban] el área de las actuales provincias de Imbabura y
Pichincha, Ecuador” (Araníbar, “Índice de topónimos” 367).
11

Cochisque: A “4 km. al norte de San Antonio de Pichincha existen las importantes ruinas
arqueológicas de Cochasquí, con pirámides funerarias hechas de material volcánico y tolas de los
primitivos quiteños, [se ubica] en el cantón Pedro Moncayo, provincia Pichincha, Ecuador”
(Araníbar, “Índice de topónimos” 379).
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de esta fortaleza primero. Y así entraron destrozando hasta Angasmayo12 y Otabalo.13 Y los que
de estas provincias se escapaban de las manos y furia del inca, se recogían a la fortaleza. A la cual
como después acometiese Huayna Cápac con toda su gente, fue rebatido14 [los que] por dentro
estaban; de manera que les mataron muchos hombres, y les fue forzado retirarse huyendo los
orejones, y estuvieron desbaratados por los cayambes, y el inca Huayna Cápac derribado. Y
muriera sino llegaran los de su guarda, que eran mil hombres, y sus capitanes Cusi Topa Yupanqui
y Huayna Achachi no le socorrieran y levantaran; y [e]chando de ver en esto los orejones
animáronse y tornaron a socorrer a su inca. Y de esta vez apretaron de tal manera a los cayambes
que los encerraron en su fortaleza. Mas en lo uno y en lo otro perdió el inca mucha gente.
Por lo cual se tornó a Tumipampa, adonde reformó su ejército para revolver sobre los
cayambes. Entretanto los orejones se desgraciaron del inca y se determinaron de le dejar y venirse
al Cuzco. Mas el inca los detuvo con darles a saco muchas cosas de ropa, comida y otras riquezas
y formó un buen ejército.
En este tiempo supo que los cayambes habían salido de la fortaleza y habían dado en una
compañía de gente del inca, que había dejado en guarnición de la fortaleza y los habían desbaratado
y muerto mucha gente de ella, y los demás se habían escapado huyendo. De esto hubo Huayna
Cápac gran pesadumbre y despachó a su hermano Auqui Toma con el ejército, que tenía junto de
todas naciones, contra los cayambes de la fortaleza. Fue Auqui Toma, combatió la fortaleza, ganó

12

Angasmayo: Más adelante Sarmiento nos localiza este lugar entre Quito y Pasto. Ver Capítulo
LXI.
13

Otabalo: En esta región habitaban los de la etnia caranque. “Por el 1620 el corregimiento incluía
la actual provincia de Carchi, colindaba con el corregimiento de Popayán y era el más septentrional
del Perú. Corregimiento del obispado de Quito” (Araníbar, “Índice de topónimos” 406).
14

Fue rebatido: Por ‘fueron rebatidos’, quizá debido a un descuido del escribano. El verbo en
plural, al final de la oración: “estaban”, nos confirma el error.
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cuatro lienzos, y al postrero muro, que tenían cinco, al entrar mataron los cayambes a Auqui Toma,
capitán de los cuzcos, que había peleado muy valientemente. Fue este batería y resistencia tan
reñida y con tanto coraje de ambas partes que murió grandísima suma de hombres, tantos que no
tenían por dónde andar los que peleaban, sino por cima de montones de muertos. Y deseaban
todos tanto morir o vencer, que acabaron las lanzas y flechas y arremetieron a las puñadas. Mas
como los del inca echasen de ver que su capitán era muerto, empezaron a retirarse hasta un río, al
cual se echaban sin consideración, por salvar las vidas. Mas como el río traía mucha agua,
perpiéronlas15 muchos de ellos, que se ahogaron, y así esta fue una gran pérdida de la gente de
Huayna Cápac. Y los que del río y de las manos de los enemigos escaparon, hicieron alto desotra16
parte del río, desde donde hicieron mensajero a Huayna Cápac de lo pasado. De esto recibió el
inca la mayor pena que nunca hubo, porque quería mucho a su hermano Auqui Toma, que allí
había perdido y con él muy mucha gente y la más escogida de sus ejércitos.
Mas como Huayna Cápac era valiente, no desmayó por esto, antes le creció el brío y
propuso de se vengar. Y para esto luego aprestó su gente y en persona partió contra la fortaleza
de los cayambes. Repartida la gente por tres partes, al capitán Michi envió con un tercio del
ejército para que fuese por un lado de la fortaleza, sin ser visto, con los orejones del Cuzco, y a la
gente de Chinchaysuyo por otra parte, y que pasasen cinco jornadas adelante de la fortaleza y que
a cierto tiempo revolviesen asolando y destruyendo.

Y el inca con la resta del ejército

personalmente arremetió a la fortaleza y la empezó a combatir con grandísima furia sin parar. Y
esto duró algunos días, en que Huayna Cápac perdió alguna gente. Y estando en este combate
revolvieron Michi y los de Chinchaysuyo quemando, asolando y destruyendo toda la tierra de los

15

Perpiéronlas: Posible descuido del escribano. Léase ‘perdiéronlas’.

16

Desotra: Por ‘destotra’, contracción ya en desuso, léase ‘de esta otra’ (DLE).
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cayambes, que no dejaban como en pie con tanta rabia, que hacían temblar la tierra. Y como
Huayna Cápac supo que su gente estaba allá cerca de la fortaleza, hizo ademán de huir retirándose.
Y como los cayambes no estaban advertidos de lo que por detrás les sobrevenía, salieron de la
fortaleza tras Huayna Cápac. Y yendo ya los cayambes algo apartados de la fortaleza, y somaron17
los ejércitos de Michi y los chinchaysuyos. Los cuales, como los cayambes estaban ocupados
peleando con Huayna Cápac, no hallaron resistencia en la fortaleza y fácilmente la entraron y
pusiéronle fuego por muchas partes y matando y prendiendo los que hallaron dentro.
Los cayambes que peleaban con Huayna Cápac, como viesen arder su fortaleza y casas
perdieron la esperanza de su defensa y dejando la batalla, pusiéronse en huida hacia una laguna,
que allí cerca estaba, pareciéndoles que, en las ciénegas y junciales, que había, se podrían salvar.
Mas Huayna Cápac los siguió con mucha a presteza, y porque nadie se le escapase, hizo cercar la
laguna. Y así en aquella laguna y ciénagas, hicieron los de Huayna Cápac, el cual peleaban18 por
su persona animosamente, tal estrago y matanza, que la laguna se tiñió19 toda en sangre de los
cayambes muertos. Y por esta causa desde allí adelante llamaron aquella laguna Yaguar Cocha,
que quiere decir laguna o mar de sangre, por la mucha que allí se derramó.
Y es de saber, que en medio de esta laguna había dos sauces, en los cuales se subieron
algunos cayambes, y en entre ellos sus dos caudillos, llamados Pinto el uno y el otro Canto,
valentísimos indios. Y a pedradas los derribaron los de Huayna Cápac y allí prendieron a Canto,
y el Pinto se escapó con mil valientes cañares.

17

Somaron: Por ‘asomaron’.

18

Peleaban: Error de conjugación. Léase ‘peleaba’ ya que el sujeto de la oración es “Huayna
Cápac”.
19

Tiñió: Por ‘tiñó’. Para la época aún subsistían ciertas conjugaciones donde la síncopa aún no se
arraigaba.
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Vencidos así los cayambes, empezaron los cuzcos a escoger de los vencidos los que mejor
les parecían para entrar con ellos20 triunfando en el Cuzco. Mas ellos, creyendo que los escogían
para los matar, quisieron más morir peleando que atados como mujeres, y por esto se rehicieron y
empezaron otra vez a pelear. Visto que el por Huayna Cápac, mandolos matar a todos.
Y puso guarnición en la fortaleza, y despachó un capitán con gente en seguimiento de Pinto,
que iba huyendo y haciendo mucho mal. Y le siguió, hasta que el Pinto se metió con sus
compañeros en una montaña, adonde se escapó por entonces, hasta que, después que Huayna
Cápac hubo descansado algunos días en Tumipampa, supo de cómo andaba por las montañas y le
hizo cercar y atajar las entradas y salidas de todas aquellas montañas, y así, fatigado de la hambre,
se rindió, él y los suyos. Fue este Pinto valentísimo y tanto coraje tenía contra Huayna Cápac, que
aún, después de preso, con hacerle el inca muchos regalos y buen tratamiento, nunca le pudieron
ver la cara. Y así murió emperrado,21 y por esto Huayna Cápac lo mandó desollar y hacer de su
cuero un atambor, para que con él hiciesen en el Cuzco taqui22 que es danza al Sol; y hecho, lo
envió al Cuzco, y así con esto se dio fin a esta guerra.

20

Ellos: En el manuscrito esta palabra aparece superpuesta en letras más pequeñas y entre comillas,
colocada a posteriori.
21
22

Emperrado: Entiéndase como ‘irritado’ o ‘rabioso’ (NTLLE).

Taqui: El Lexicon corrobora el significado, pero también indica que como verbo significaba
tanto ‘cantar’ como ‘bailar’.
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Capítulo LX: Los chiriguanas salen a hacer guerra al Pirú contra los conquistados de los
incas
Mientras Huayna Cápac estaba ocupado en esta guerra de los cayambes, los chiriguanas,
que es una nación de montaña, desnudos y que comen carne humana, y de ella tienen pública
carnicería, se juntaron, y saliendo de la aspereza de los montes, entraron en la tierra de los charcas,
que estaba conquistada por los incas del Pirú. Y dieron en la fortaleza del Cuzcotuyo,1 adonde el
inca tenía grande guarnición de fronteros contra los chiriguanas. 2 Y como salieron de repente,
entraron a la fortaleza y matáronlos a todos e hicieron en los de la tierra gran estrago, robos y
muertes.
Fue esta nueva a Huayna Cápac al Quito, y de ello recibió grande pesadumbre y luego
despachó un su capitán, llamado Yasca, para que viniese al Cuzco a hacer gente, y con ella fuese
a hacer la guerra a los chiriguanas. El cual capitán partió para el Cuzco trayendo consigo las guacas
Catiquilla3 de Cajamarca4 y Huamachuco,5 y Curichaculla de los chachapoyas, y las guacas

1

Cuzcotuyo: Por “Cuzcotoro’ fortaleza localizada a unos 150 km. de la actual Samaipata, Bolivia.
En la zona se pueden apreciar hoy en día ruinas de una muralla (Shimada 280).

2

Chiriguanaes: A lo largo del texto la ortografía de esta palabra oscila entre “chiriguanas” y
“chiriguanaes”. En esta edición opto por la primera opción. Cabe recordar que pertenecían la
etnia de los chiriguanos, del grupo guaraní que habita el sudeste de la actual Bolivia y el gran
Chacho (DES).

3

Catiquilla: O ‘Catequil’. Probablemente proviene de ‘cati’ que se entiende como ‘acompañante’
y ‘quilla’ que es ‘plata’, por lo tanto, podría entenderse como ‘acompañante de plata’. “Catequil
existed before the Incas conquered the Huamachuco area [and] it was not viewed just as a huaca,
or even as an oracle, but as a huaca which could make other huacas speak” (Topic et al. 307, 311).

4

Cajamarca: Ciudad al norte del moderno Perú, lugar del encuentro entre el inca Atahualpa y
Francisco Pizarro.

5

Huamachuco: Por ‘Huamachuco’, actual distrito de la provincia de Sánchez Carrión en el
departamento de La Libertad al norte del Perú. (Araníbar, “Índice de topónimos” 388).
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Tomayrica6 y Chinchaycocha7 con muchas gentes suyas de las guacas. Y llegó al Cuzco, adonde
fue muy bien recibido de los gobernadores llamados Apo Hilaquita y Auqui Topa Inca, y hecha su
gente partió del Cuzco para los chancas. Y de camino sacó del Collao mucha gente, con la cual
llegó a los chiriguanas y les hizo cruel guerra y prendió de ellos algunos, que envió por muestra a
Huayna Cápac a Quito, para que viese la extrañeza de aquella gente. Y el capitán Yasca reedificó
las fortalezas que por allí había, y poniendo en ella la guarnición necesaria, se tornó al Cuzco
adonde despidió la gente y a8 cada uno se fue a su tierra.

Capítulo LXI: Lo que hizo Huayna Cápac después de las guerras dichas
Mientras Huayna Cápac despachó al capitán que fue a los chiriguanas, salió de Tumipampa
a poner en concierto las naciones, que había conquistado hacia Quito y Pasto y Guancabilica. Y
así llegó hasta el río llamado Angasmayo, entre Pasto y Quito, adonde puso mojones como fin y
términos de la tierra, que había conquistado, y en los mojones puso ciertas estacas de oro por
grandeza y memoria. Y siguió el mismo río abajo en demanda1 del mar, buscando gentes que
conquistar, que tenía noticia que había por allí abajo gran cantidad de gente.
Y en este camino padeció el ejercito de Huayna Cápac gran peligro y trabajo por falta de
agua, que en unos grandes arenales pasaron. Un día al tiempo que amanecía, hallose la gente del
6

Tomayrica: O ‘Tomairica’, Stiglich localiza un topónimo similar en las alturas de la provincia de
Pachitea en la región del actual Huánuco. Sarmiento no menciona a qué región pertenecía esta
guaca; es muy probable que se refiriera a la guaca de la región del mismo nombre.

7

Chinchaycocha: Igualmente Sarmiento no proporciona el lugar a donde pertenecía esta guaca.
Stiglich localiza una laguna con el mismo nombre en la actual región de Junín, posible lugar de
esta guaca.

8

A: Preposición innecesaria, léase: “adonde despidió la gente y cada uno se fue a su tierra”.

1

Demanda: ‘Busca’ (DLE).
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inca cercada de infinidad de gentes sin saber quién[es] fuesen; de temor de las cuales se empezaron
a retirar hacia su inca. Y estando determinados los soldados del inca de huir, vino a Huayna Cápac
un mozo como inca y dijo a Huayna Cápac: “¡Señor!, ¡no temas, que estas son las gentes en cuya
demanda venimos!, ¡demos en ellos!”. Lo cual pareció al inca ser bien y mandó que con gran
ímpetu diesen en ellos, haciendo escala franca2 de lo que cada uno tomase fuese suyo. Y con esto
dieron de tal arte en los cercadores, que en poco espacio les hicieron dejar el cerco. Y los
rompieron y siguieron hasta sus poblaciones, que eran a la costa de la mar, hacia Coaques,3 adonde
hobieron gran suma de despojos ricos, muy ricas esmeraldas y turquesas y gran fuerza de mollo4
muy rico, que es cierta masa hechas5 de conchas de la mar, más estimadas entre ellos que oro ni
plata.
Aquí recibió mensajeros del sinchi o curaca de la isla de la Puna, con quien le envió un
gran presente y a rogarle, que fuese a recibir servicio a su isla de la Puna. Huayna Cápac lo hizo
así.
Desde donde se fue a Guancabilica, adonde recogió el demás ejército, que había dejado. Y
allí supo cómo en el Cuzco había gran pestilencia, de que eran muertos sus gobernadores Apo
Hilaquita, su tío, y Auqui Topa Inca, su hermano, y su hermana Mama Coca con otros muchos

2

Escala franca: Léase como ‘uso abierto’. Sarmiento usa un término marítimo comercial que
significa: “puerto libre donde los buques de todas las naciones pueden llegar con seguridad para
comerciar” (DLE).

3

Coaques: Se refiere, sin duda, a la actual Coaque, localizada cerca del litoral ecuatoriano a unos
300 km. al oeste de Quito. La cultura prehispánica Jama-Coaque “ocupó la provincia del norte
ecuatoriano del Manabí y las zonas adyacentes desde el año 240 A.C hasta la conquista española
en 1531 D.C”—la traducción es mía—(Zeidler 80).

4

Mollo: José de Acosta en su Historia natural y moral de las Indias (1590) lo menciona como
“conchas de la mar, que llamaban mollo” (350). Así lo confirma González Holguín que glosa
‘mullu’ como ‘concha colorada de la mar chaquira, o coral de la tierra’. Se trata de la concha
spondylus, tan preciada entre las culturas del antiguo Perú.

5

Hechas: Por ‘hecha’ ya que el antecedente es “masa”.
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parientes suyos. Y por dar orden en las tierras que por allí había conquistado, partiose a Quito,
para de allí irse al Cuzco a descansar.
Mas llegado que fue a Quito, diole una enfermedad de calenturas, aunque otros dicen que
de virguelas6 y sarampión. De la cual como se sintiese mortal, llamó a los orejones sus parientes,
los cuales le preguntaron, a quién nombraba por su sucesor. Y él respondió que a su hijo Ninan
Cuyochi, si la suerte de la calpa7 daba buena muestra de que le sucediera bien, y sino a su hijo
Huáscar.
Y para ello mandó que se hiciese la ceremonia de la calpa, la cual fue a hacer Cusi8 Topa
Yupanqui, a quien ya Huayna Cápac había nombrado por mayordomo mayor del Sol. Y hecha la
primera calpa, halló que no le sucedería bien a Ninan Cuyoche. Y luego abrió otro cordero y
sacole los bofes, y mirando ciertas venas halló que tampoco le sucedería bien a Huáscar. Y
tornando con este recaudo a Huayna Cápac, para que nombrase otro, halláronle ya muerto. Y
como quedasen suspensos los orejones en el nombramiento, dilo Cusi Topa Yupanqui: “¡Curad
vosotros del cuerpo, que yo voy a Tumipampa a dar la borla a Ninan Cuyoche!” Y cuando llegó
a Tumipampa, halló que era muerto Ninan Cuyoche de la pestilencia de las viruelas.
Visto esto, Cusi Topa Yupanqui dijo a Araua Ocllo: “¡No estés triste, coya, apréstate y ve
al Cuzco a decir a tu hijo Huáscar, como su padre le dejó nombrado por inca después de sus días!”
Y diole dos orejones principales para compañía, a los cuales mandó, que dijesen a los incas del

6

Virguelas: Por ‘viruelas’.

7

Calpa: Según el Lexicon de Santo Thomas ‘kallpa-riku’ es la acción de ‘agorar mirando los
livianos de animales o aves’.

8

Cusi: En el manuscrito se lee: “Cuxi”. Betanzos trambién transcribe este vocablo con ‘x’, y lo
mismo hace con otros, como ‘Cuxirimay ocllo’ y ‘Tupa Cuxi gualpa’ (Cerrón-Palomino.
“Glosario de voces indígenas” 445, 450). En todos estos casos el vocablo ‘cuxi’ se pronuncia
/kuši/ en quechua.
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Cuzco, que luego diesen la borla a Huáscar. Y que él se quedaba aderezando para partir luego tras
ellos con el cuerpo de Huayna Cápac, para meterle en el Cuzco triunfando por la orden que él al
punto de la muerte mandó señalándolo en un báculo.
Murió Huayna Cápac en Quito de edad de ochenta años. Dejó más de cincuenta hijos.
Sucedió de veinte años, fue cápac sesenta años. Fue valiente, aunque cruel.
Dejó su linaje o ayllo llamado Tumipampa Ayllo, son ahora las cabezas de él que son vivos:
don Diego Viracocha Inca, don García Ynguil Topa, don Gonzalo Sayre; y a este ayllo se allegan
los hijos de Paulo Topa,9 hijo de Huayna Cápac. Son hanancuzcos.
Murió Huayna Cápac en el año de 1524 de la natividad de nuestro señor Jesucristo, siendo
Rey de España el invictísimo Emperador Carlos V de gloriosa memoria, padre de Vuestra
Majestad, y papa Paulo III.10
El cuerpo de Huayna Cápac halló el licenciado Polo en la ciudad del Cuzco en una casa,
donde lo tenían escondido. Guardábanle dos criados suyos, el uno llamado Hualpa Tito y el otro
Suma Yupanqui. Su ídolo guaoqui se llamaba Guaraqui Inca, que era un ídolo grande de oro, el
cual no se ha hallado hasta ahora.
Capítulo LXII: La vida de Huáscar inca, último inca, y de Atahualpa
Muerto Huayna Cápac y sabida la nueva en el Cuzco alzaron por inca a Tito Cusi Hualpa
Indi Illapa, llamado Huáscar, porque nació en un pueblo llamado Huascarquiguar,11 cuatro leguas

9

Paulo Topa: Se refiere a Cristóbal Paullu Topa Inca, hermano de Huáscar y Manco Inca.

10

Paulo III: Se equivoca Sarmiento ya que Clemente VII fue papa en 1524 (1523-1534). Paulo
III asume su pontificado de 1534 hasta 1549.
11

Huascarquiguar: Betanzos solo lo llama ‘Huáscar’, “ques quatro leguas del Cuzco, donde
llaman Mohina” (Betanzos 310).
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y media12 del Cuzco. Y los que quedaron en Tumipampa embalsamaron el cuerpo de Huayna
Cápac y juntaron todos los despojos y cautivos, que Huayna Cápac en las guerras había habido,
para entrar con ellos triunfando en el Cuzco.
Y al tiempo que se habían de partir, es de saber que Atahualpa, hijo bastardo de Huayna
Cápac y de Tocto Coca, su prima del linaje de Inca Yupanqui. al cual Huayna Cápac había llevado
consigo a aquella guerra, para ver cómo probaba, fue la vez primera contra los pastos y tornó
huyendo, y por esto su padre le afrentó malamente de palabra; por lo cual no parecía Atahualpa
entre gentes. Y por esto habló a los incas orejones del Cuzco de esta manera: “¡Señores!, ya sabéis
como yo soy hijo de Huayna Cápac y como mi padre me trajo consigo, para ver como yo aprobaba
en la guerra; y por la entrada, que perdimos en los pastos, mi padre me afrentó, de manera que yo
no osare parecer entre gentes, y más en el Cuzco entre mis deudos, los cuales pensaron que mi
padre me dejara con gran bien, y he quedado pobre y deshonrado. Por tanto, yo determino
quedarme aquí y morir donde murió mi padre, y no vivir entre los que se holgarán de verme solo,
pobre y desfavorecido. Por tanto, no tenéis que me esperar”. Y abrazolos a todos, despidiéndose
de ellos, los cuales se fueron con gran lástima y lágrimas, quedándose Atahualpa en Tumipampa.
Y los orejones trajeron el cuerpo de Huayna Cápac al Cuzco, el cual metieron con gran
triunfo, como él lo dejó mandado, e hiciéronse las obsequias como a los demás. Lo cual hecho,
Huáscar hizo algunas mercedes de oro, y plata y mujeres, que habían13 muchas represadas en la
casa de las acllas del tiempo de su padre. Y hizo los edificios de Huáscar, donde él había nacido

12

Cuatro leguas y media: Aproximadamente 21 km.

13

Habían: Por ‘tenían’.
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y en el Cuzco hizo las casas de Amarocancha,14 donde es el monasterio del Nombre de Jesús, y a
Colcanpata15 donde vive don Carlos,16 indio hijo de Paulo.17
Y tras esto llamó a Cusi Topa Yupanqui y a los demás principales orejones que habían
venido con el cuerpo de su padre, que eran del linaje de Inca Yupanqui y deudos de su madre de
Atahualpa y les dijo, que por qué no habían traído consigo a Atahualpa, que sin duda ellos lo
habían dejado allá, para que se alzase en Quito, y cuando él se hobiese alzado, ellos lo matasen a
él en el Cuzco. Los orejones hallándose nuevos en este negocio respondieron, que ellos no sabían
nada de aquello mas de que se quedaba en Quito, según Atahualpa les había dicho públicamente,
por no verse afrentado y pobre entre sus deudos en el Cuzco. Y no creyéndolos18 Huáscar, les dio
tormento, mas nunca confesaron más de lo dicho. Y visto por Huáscar el mal que a aquellos
orejones tan principales había hecho y que jamás tendría en ellos buenos amigos ni se podría fiar
de ellos, hízolos matar, cosa que causó gran lástima en el Cuzco y gran aborrecimiento contra
Huáscar en el bando de los hanancuzcos, de cuyo linaje eran los muertos. Y viendo esto,
públicamente dijo Huáscar que él se desnaturaba19 y se apartaba de la parentela y linaje de los
hanancuzco, porque de ellos era Atahualpa, el cual era un traidor, pues no había venido al Cuzco

14

Amarocancha: Estuvo localizada en la actual Plaza mayor del Cuzco, como el mismo Sarmiento
lo menciona, sobre ella se construyó la iglesia de la Compañía de Jesús.
15

Colcanpata: Hispanizado a ‘Colcampata’. Vocablo puquina aimarizado, ‘qullqa-n(a) pata’ que
se traduce como ‘andén del granero’ (Cerrón-Palomino. Las lenguas de los incas... 217). Es
también el nombre de uno de los barrios del Cuzco antiguo, ahora conocido como San Cristóbal,
gracias al nombre de la iglesia que se construyó al lado de las ruinas que aún se observan. El lugar
se encuentra a las laderas de la fortaleza de Sacsahuaman al norte del centro de la ciudad del Cuzco.
16

Carlos: Se refiere a Carlos Inca, hijo primogénito de Paullu Topa Inca y Tocto Issica y nieto de
Huayna Cápac (Mac Cormack 99).
17

Paulo: Se refiere a Cristóbal Paullu Topa Inca, hermano de Huáscar y Manco Inca.

18

Creyéndolos: Por ‘creyéndoles’, error en el pronombre de objeto directo.

19

Desnaturaba: Vocablo ya en desuso, léase como ‘rompía los vínculos’(DLE).
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a le dar obediencia; y luego público guerra contra Atahualpa y hizo gente para enviar contra él.
En este medio Atahualpa envió sus mensajeros a Huáscar con presentes y a decirle que él era su
vasallo y que como a tal le enviase a mandar en que le sirviese allá. Huáscar hizo escarnio de los
mensajeros y presente[s] de Atahualpa,20 y aún dicen que los mató, otros [dicen] que21 les cortó
las narices y las camisetas por la cintura y así los envió afrentados.
Mientras esto pasaba en el Cuzco, se rebelaron los Guancabilcas. Y Atahualpa juntó un
grueso ejército y nombró por capitanes a Chalco Chima y Quizquiz, a Incura Hualpa y a Ruminagui
y a Yupanqui y a Urco Guaranga y a Uña Chullo. Y marchó contra los guancabilcas, venciolos y
hizo en ellos gran castigo. Y volviose a Quito, desde donde envió a dar razón a su hermano de lo
que había hecho. Y a este tiempo tuvo Atahualpa aviso de lo que Huáscar había hecho con sus
mensajeros, y como había muerto a los orejones, y que se hacía gente contra él, y que se había
apartado de los hanancuzcos y publicádole por traidor, a que ellos llaman auca.22 Atahualpa
viendo el mal propósito, que tenía contra él su hermano, y que le cumplía defenderse, aconsejose
con sus capitanes y de parecer de todos acordó, que no despidiese el campo, antes recogiesen más
gente, lo engrosase, cuanto pudiese, porque aquel negocio había de venir en rompimiento de
batalla.

20

Atahualpa: Esta palabra aparece en el manuscrito añadida a posteriori, se muestra de color más
intenso que el resto del texto.
21
22

Otros que: Al igual que la palabra en la nota anterior, parecen haber sido escrita a posteriori.

Auca: Por ‘aucca’. Una de las acepciones de este vocablo es ‘enemigo, traidor contrario’. Sin
embargo, hay varias otras, todas relacionadas con términos militares: ‘guerrero’, ‘soldado’,
‘capitán’; asimismo, como verbo se refiere a: luchar, dar batalla, guerrear, saquear, despojar,
desbaratar, atacar (González Holguín). Garcilaso de la Vega y Huaman Poma coinciden en
interpretar el vocablo como ‘tirano o traidor’, aunque también lo entienden en sus otras acepciones
militares. Richard Parra concluye que este vocablo fue traducido siempre por los españoles como
‘tirano’, pero el mismo hacía más bien “alusión sobre todo a la naturaleza guerrera de los incas,
mas no a la moralidad de sus sistemas de poder” (100).

299
Es esto vino a Tumipampa un orejón llamado Hango y otro llamado Atoc, a hacer sacrificio
al bulto de Huayna Cápac por mandado de Huáscar. Este tomó las mujeres de Huayna Cápac y
las insignias de inca sin hablar Atahualpa. Por lo cual Atahualpa lo prendió, y puesto a tormento,
declaró lo que Huáscar ordenaba y como ya venía la gente de guerra contra Atahualpa; el cual
mandó matar a estos y hacer de ellos atambores. Y luego Atahualpa despachó corredores por el
camino del Cuzco a ver, si sabían del campo, que contra él enviaba Huáscar su hermano. Y
caminando los descubridores descubrieron el campo de Huáscar y dieron la vuelta a dar aviso de
ello a Atahualpa.
El cual puso en orden su gente y salió de Quito en demanda de sus enemigos.
Encontrándose ambos campos en Riobamba,23 adonde se dieron batalla, la cual fue muy porfiada
y sangrienta, mas venció Atahualpa. Y fueron tantos los muertos, que Atahualpa mandó por
memoria hacer montones de ellos de sus huesos. Y hoy en día se ven allí los campos llenos de
huesos de los que murieron en aquella batalla.
En este tiempo había enviado Huáscar a conquistar a las naciones de Pomacocha,24 que son
gentes al levante de los pacamoros,25 por sus capitanes Tambo Usca Mayta y Tito Atauchi, su
hermano de Huáscar. Y como vino la nueva del vencimiento de su gente, hizo otro ejército mayor
y nombró por sus capitanes Atoc y Guaychao y Hanco y Guanca Auqui. Y este Guanca Auqui
como fuese desdichado, perdió mucha gente en los pacamoros, y el inca Huáscar su hermano le

23

Riobamba: Localizado en el actual cantón del mismo nombre y es la capital de la provincia
ecuatoriana de Chimborazo (Araníbar, “Índice de topónimos” 422).

24

Pomacocha: Se trata de la región aledaña a la laguna de Pomococha, al norte de la actual
Chachapoyas en la actual región peruana del Amazonas.
25

Pacamoros: Grupo étnico que habitaban la región al norte de los chachapoyas, perteneciente a
la Gobernación de Yaguarzongo de la entonces Audiencia de Quito (Castro Ponce 20).
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envió a afrentar, enviándole dones de mujer, motejando26 que lo hacía como tal. De esto corrido27
Guanca Auqui determinó hacer algo que pareciese de hombre, y fue a Tumipampa, donde estaba
alojado el campo de Atahualpa descansando. Y como los halló descuidados acometiolos y
rompiolos, matando muchos de ellos.
Estas nuevas llegaron a Atahualpa a Quito, y recibió mucha pena de que su hermano
Guanca Auqui le hobiese hecho aquella burla, habiéndole él otras veces podido hacerle tiro,28 y lo
había dejado él ir, disimilando con él, porque era su hermano. Y aderezose y mandó a Quizquiz y
Chalco Chima que marchasen con el campo en busca de Guanca Auqui. Fueron y alcanzáronle en
Cusibamba, adonde pelearon, y Guanca Auqui fue vencido con mucha pérdida de gente de ambas
partes. Mas Guanca Auqui huyó, y los de Atahualpa le siguieron hasta Cajamarca, adonde Guanca
Auqui halló un buen golpe de gente que le enviaba Huáscar de socorro. A los cuales mandó
Guanca Auqui, que se fuese a encontrar con Chalco Chima y Quizquiz, y él quedose en Cajamarca.
Caminaron pues los chachapoyas, que eran diez mil enviados por Guanca Auqui con otros muchos,
y toparon a los de Atahualpa en Cochaguayla29 cerca de Cajamarca, adonde pelearon. Mas los
chachapoyas fueron vencidos por Chalco Chima y Quizquiz y no escaparon más de tres mil
chachapoyas, y Guanca Auqui se fue retirando hacia el Cuzco, siguiéndole los de Atahualpa.

26

Motejando: ‘Censurar las acciones de alguien con motes y apodos’ (DLE).

27

Corrido: por ‘ocurrido’.

28

Hacerle tiro: ‘Perjudicarle’ (DLE).

29

Cochaguayla: Inge Schejellerup lo localiza al norte de la actual Cajamarca (137).
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Y en la provincia de Bombón30 halló Guanca Auqui un buen ejército, que Huáscar le
enviaba de todas naciones, con el cual Guanca Auqui esperó a sus enemigos, que en su seguimiento
venían.
Y llegados que fueron, representáronse batalla, la cual duró dos días, sin reconocerse de
ninguna parte ventaja, mas al tercero día fue vencido Guanca Auqui por Chalco Chima y Quizquiz.
Y de este desbarato escapó Guanca Auqui huyendo y vino a Jauja, donde halló otro socorro
de muchos indios, soras y chancas y aymaras y yauyos,31 que su hermano le enviaba. Y con estos
salió de Jauja y en un sitio o valle llamado Yanamarca32 topó con sus enemigos, que le venían
siguiendo. Y allí se dio entre ambos campos batalla no menos reñida que las pasadas. Y, en fin,
como la fortuna era contraria a Guanca Auqui, fue vencido por Chalco Chima venturosísimo
capitán de Atahualpa.
Murieron aquí la mayor parte de la gente de Guanca Auqui, el cual huyó y no paró hasta
Paucaray,33 adonde halló una buena compañía de orejones del Cuzco, que habían venido con un
capitán llamado Mayta Yupanqui, el cual de parte de Huáscar reprehendió a Guanca Auqui,
diciendo, que cómo era posible perder tantas batallas y gente, como había perdido, sin ser
cautelosamente hecho de su parte por concierto, que debía tener hecho con Chalco Chima. A lo
cual le respondió, que lo que decía no era verdad, y el34 que él no había podido más; que fuese él

30

Bombón: Como lo glosa Stiglich, es el nombre antiguo de la laguna de Chinchaicocha y de la
pampa de Junín, en la provincia de Tarma al norte de la actual región peruana de Junín (151).
31

Yauyos: Etnia que habitaba la zona de la cordillera de Yauyos en la actual región de Lima
(Araníbar, “Índice de topónimos” 439). El actual pueblo de Yauyos se encuentra a unos 250 km.
al sureste de la ciudad de Lima.
32

Yanamarca: Paz Soldán lo ubica a unos 8 km. de Jauja (989).

33

Paucaray: Probablemente se refiera a la zona de Paucarai, localizada en la provincia de Lucanas,
a unos 380 km. al sureste de la ciudad de Ayacucho.
34

El: se trascribe tal y cual aparece en el manuscrito, tachado.
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a se encontrar con Chalco Chima, y vería el poder que traía. Y estuvo determinado de pasarse
Atahualpa por aquello, si no se lo estorbaran sus capitanes. Mayta Yupanqui pasó a encontrarse
con Chalco Chima, con el cual topó en la puente de Angoyaco,35 adonde tuvieron muchas
escaramuzas, y al fin fueron los orejones desbaratados.

Capítulo LXIII: Huáscar inca sale en persona a pelear con Chalco Chima y Quizquiz,
capitanes de Atahualpa
Como la fortuna de Huáscar y de sus capitanes, especialmente la de Guanca Auqui, era tan
inferior a la de Atahualpa y de sus venturados y diestros capitanes Chalco Chima y Quizquiz, que
ni a los unos había cosa que no favoreciese, ni a los otros que no fuese contraria. Es de saber que
de esta rota1 que Chalco Chima y Quizquiz hicieron en los orejones bravos y muy confiados en la
puente de Angoyaco, como es dicho, entró en Guanca Auqui y en los demás capitanes que con él
venían tan espantable miedo, que sin parar se vino huyendo hasta Bilcas,2 veinte y tantas leguas3
de Angoyaco hacia el Cuzco.
Y sobre el contento que los capitanes de Atahualpa tenían de la gloria de tantas victorias,
como habían ganado, les vino otra mayor con la nueva de que Atahualpa les envió avisar, cómo él
había en persona venido hasta Cajamarca y Huamachuco y cómo se había hecho recibir y obedecer

35

Angoyaco: Puente colonial de piedra llamado también Izcuchaca, al norte de la actual región de
Huancavelica, sobre el río Mantaro a unos 68 km. al sur de la ciudad de Huancayo.
1

Rota: En lenguaje militar, ‘derrota’(DLE)

2

Bilcas: Por ‘Vilcas’. Paz Soldán glosa que con este nombre se conocía antes al actual pueblo de
Vilcashuamán en la región de Ayacucho ubicado, efectivamente al sur de Angoyaco, pero no a 97
km., como lo indica Sarmiento, sino a unos 300 km.

3

Veinte y tantas leguas: Aproximadamente unos 97 km.
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por inca de todas las naciones, por donde había pasado, y había tomado la borla de inca y el cápac
hongo, y que él se llamaba ya inca general de toda la tierra, y que no había otro inca sino él, y que
les mandaba, pasasen adelante, conquistando hasta verse con Huáscar, y que a él mismo diesen
batalla y le conquistasen como los demás y le prendiesen, si pudiese.4 Tomó tanta hinchazón
Atahualpa por sus victorias y púsose en tanta majestad, que no se dejaba hablar de los negociantes,
ni nadie alzaba los ojos a mirarle. Y para los, que algún negocio tenían con él, había hecho un su
teniente, que llamaban Inca Apo, que quiere decir el señor del inca, el cual estaba apartado del inca
asentado. Con el cual negociaban los que algo tenían que negociar, y entraban con una carga a
cuestas y mirando al suelo y hablaban sus negocios con aquel apo. El cual se levantaba e iba a dar
cuenta de ello al inca Atahualpa, y él despachaba lo que se había de hacer. Y el apo respondía al
mensajero o negociante y por esta orden despachaba. Era cruelísimo Atahualpa; a diestro y a
siniestro mataba, destruía, quemaba y asolaba cuanto se le ponía delante; y así desde Quito a
Huamachuco hizo las mayores crueldades, robos, insultos, tiranías, que jamás hasta allí se habían
hecho en esta tierra.
Llegado pues Atahualpa a Huamachuco, [pidió a] dos principales señores de su casa hacer
sacrificio al ídolo o guaca de Huamachuco y que le preguntasen por el suceso que tendrían sus
cosas.5 Fueron los orejones, hicieron el sacrificio consultando el oráculo. Fueles respondido por

4

Pudiese: Error de conjugación verbal. Léase: ‘pudiesen’ ya que el sujeto de la oración es “los
capitanes de Atahualpa”.

5

En el manuscrito esta frase carece de sentido, ya que se lee: “llegado pues atagualpa a
guamachuco, dos principales señores de su casa hacer sacrificio a el idolo o guaca de Guamachuco
y que le preguntasen por el suceso que tendrian sus cosas”. Sir Clements Markham traduce: “two
principal lords of his house came to offer sacrifice to the huaca”, igualmente Bauer y Smith-Oka:
“two principal lords of his house [went] make a sacrifice to the idol”. Además, tanto Pietschmann,
como Levillier, Manzo y Alba la entienden de manera similar a los traductores: “Llegado pues
Atahualpa a Guamachuco, dos principales señores de su casa [vinieron a] hacer sacrificio al ídolo
o guaca de Guamachuco y que le preguntasen por el suceso que tendrían sus cosas”. Sin embargo,
dicha solución no requeriría una clausula subordinada adverbial de consecuencia: “que le
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él, que Atahualpa tendría mal fin, porque era tan cruel y tirano derramador de tanta sangre humana.
Esta respuesta del diablo dieron los orejones al inca Atahualpa, y por esto se indignó Atahualpa
contra el oráculo y apercibió su gente de guerra y fuera donde estaba la guaca. Y cercado el sitio,
donde ella estaba, tomó una alabarda de oro en la mano, llevando consigo los dos de su casa, que
habían ido a hacer el sacrificio. Llegó adonde el ídolo estaba, de donde salió un viejo de más de
cien años, vestido de un vestido hasta en pie muy velludo y lleno de conchas de la mar, que era el
sacerdote del oráculo, que había dado la respuesta dicha. Y sabido por Atahualpa, que era aquel,
alzó la alabarda y diole un golpe, de que le cortó la cabeza. Y entró en la casa del ídolo, al cual
también derribó la cabeza a golpes, aunque era de piedra. Y luego hizo quemar al viejo ídolo y
casa suya, hízolo todo polvos y mandó los volar por el aire. Y allanó el cerro, aunque era muy
grande, donde estaba aquel oráculo e ídolo o guaca del diablo.
Todo lo cual sabido por Chalco Chima y Quizquiz, hicieron grandes regocijos y fiestas y
empezaron a marchar la vuelta al Cuzco. De todo lo cual fue nuevas a Huáscar Inca, que estaba
en el Cuzco, angustiado por la mucha gente que había perdido. Vio claro que solo le quedaba de
remedio salir en persona a probar la fortuna, que tan adversa le era. Y para esto púsose en ayunos—
que también estos gentiles tenían cierta manera de ayunos—hizo muchos sacrificios a los ídolos y
oráculos del Cuzco, pidiéndoles respuesta. Todos le respondieron que le sucedería adversamente.

preguntasen por el suceso que tendrían sus cosas”. La última parte de la frase, según el modelo
propuesto por los anteriores editores, debería entonces leerse: ‘y a preguntar por el suceso que
tendrían sus cosas’. Por lo tanto, opto por: “Llegado pues Atahualpa a Huamachuco, [pidió a] dos
principales señores de su casa hacer sacrificio al ídolo o guaca de Huamachuco y que le
preguntasen por el suceso que tendrían sus cosas”. De esta manera el verbo omitido por el
escribano sirve de raíz a las oraciones subordinadas sustantivas que nacen como resultado de la
cláusula principal.
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Y oída esta respuesta, consultó a sus adivinos y hechiceros, a quien6 ellos llamaban omo,7 los
cuales por le agradar, le dieron esperanza de venturoso fin. Y así juntó un poderoso ejército y
luego despachó corredores que le fuesen a descubrir los enemigos, los cuales fueron allegados a
un sitio 14 leguas8 del Cuzco llamado Curahuasi.9 Hallaron allí a Chalco Chima y Quizquiz y
supieron que dejaban el camino derecho del Cuzco y tomaban el de Cotabamba, que es camino
derecho del dicho camino, viniendo de Cajamarca o Lima al Cuzco, por desechar el mal camino y
paso peligroso de una laja,10 que hay por la puente de Aporima.11
Huáscar partió su campo en tres partes. De los indios de Condesuyo, Charcas, Collasuyo,
Chuys12 y Chile hizo un tercio y diole por capitán a Rampa Yupanqui y mandó que fuesen por
cima de Cotabamba hacia otra provincia vecina de los omasayos, para que echasen los enemigos
hacia el río de Cotabamba y por la puente de Aporima. Mandó, que fuesen Guanca Auqui y Agua
Panti y Paca Mayta, capitanes suyos, con la gente que les había quedado de las batallas pasadas,
para que cogiesen a los enemigos por un lado y que saliesen a Cotabamba. Y el mismo Huáscar
fue con otro golpe de gente. Y todos los de Huáscar y los de Atahualpa vinieron a salir a
Cotabamba.

6

Quien: Error en el número del pronombre. Léase ‘quienes” ya que el antecedente es “sus adivinos
y hechiceros”.

7

Omo: Por ‘umu’ que es ‘hechizero’ en español (González Holguín).

8

14 leguas: Aproximadamente 68 km.

9

Curahuasi: Por ‘Santa Catalina de Curahuasi’. Como lo apunta Carlos Araníbar, es un pueblo
que pertenecía al corregimiento de Abancay en la moderna región de Apurímac (426). Se equivoca
Sarmiento una vez más en el cálculo de la distancia ya que Curahuasi se encuentra a 145 km. del
Cuzco y no 68 km., como él lo indica.
10

Laja: ‘Piedra grande, naturalmente lisa, plana y de poco grueso’ (DLE).

11

Aporima: Por ‘Apurímac’, antiguo puente colgante sobre el río Apurímac en el camino inca de
Abancay al Cuzco (Araníbar, “Índice de topónimos” 355).
12

Chuys: Una de las etnias en la meseta del Collao (Araníbar, “Índice de topónimos” 377).
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Y como Rampa Yupanqui supiesen,13 que los de Atahualpa venían por un vallecillo o
quebrada, que sale a Huanacopampa,14 salioles al encuentro y peleó con un buen escuadrón de los
de Chalco Chima. Fue este recuentro muy reñido, en que murió mucha gente de Atahualpa, y un
su capitán llamado Tomay Rima; de lo cual hubo Huáscar gran contento y riéndose dijo a los
orejones cuzcos: “Los collas han habido esta victoria; mirad la obligación que tenemos nosotros
de imitar a nuestros antepasados”. Luego los capitanes generales de su ejército, que eran Tito
Atauche y Topa Atao, sus hermanos y Nano y Urco Guarga con los demás ordenaron el ejército
para pelear con toda la fuerza de los de Atahualpa. Y careados los campos, se acometieron con
destreza y orden. Duró la batalla desde la mañana hasta casi puesta de sol, en que murió mucha
gente de ambas partes, aunque la gente de Huáscar no recibió tanto daño como la de Chalco Chima
y Quizquiz. Los cuales, viendo el peligro, en que estaban, se retiraron muchos de ellos a un gran
pajonal que allí cerca era en Huanacopampa, Huáscar, que lo consideró, hizo poner fuego al
pajonal, y en él se quemó gran parte de gente de Atahualpa.
Mas Chalco Chima y Quizquiz se retiraron a la otra parte del río de Cotabamba. Y Huáscar
contentándose con lo hecho no siguió el alcance, gozando de la victoria que la fortuna le ofreció
en las manos. Y por esto hizo alto Chalco Chima y Quizquiz, que hombres eran experimentados
en tales trances, como vieron que no eran seguidos, quisieron alentar la gente para otro día volver
sobre los que pensaban que eran vencedores. Y envió espías al campo de Huáscar y supo de ellos

13

Supiesen: Error de conjugación verbal. Léase ‘supiese’ ya que el sujeto de la oración es “Rampa
Yupanqui”.
14

Huanacopampa: Carlos Araníbar anota que no ha logrado ubicar este lugar (“Índice de
topónimos” 391). Por su parte Bauer indica que se trata probablemente de Huánuco Pampa en la
provincia de Cochabambas en la región de Apurímac, y no debe ser confundido por el conocido
centro provincial inca del mismo nombre localizado en la región Huánuco (The History of the
Incas 239).
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cómo Huáscar hacía cierta división de su gente para coger a Chalco Chima y Quizquiz, sin que se
les pudiesen escapar.

Capítulo LXIV: Batalla entre los de Atahualpa y Huáscar y prisión de Huáscar
Venida la mañana del día siguiente, determinado Huáscar a acabar de una vez a los de su
hermano, mandó a Topa Atao, fuese con un escuadrón de gente por la quebrada, descubriendo los
enemigos, y le avisase de lo que descubriese. Fue con esta orden Topa Atao y entró por la quebrada
con mucho silencio mirando a todas partes. Mas las espías de Chalco Chima lo vieron todo, sin
ser vistas, y dieron de ello aviso a Chalco Chima y Quizquiz. Lo cual, sabido Chalco Chima
dividió su gente en dos partes y púsola a los lados del camino por do entendía que aquella gente
había de pasar. Y llegando Topa Atao, dieron en él a una, de manera que no se escaparon de presos
o muerto caso nadie. Y a Topa Atao prendieron muy herido, del cual fue avisado Chalco Chima
como Huáscar venía tras él, y que breve sería allí con solo un escuadrón de cinco mil hombres, y
que la demás gente dejaba en Huanacopampa.
Esto envió Chalco Chima avisar a Quizquiz, que estaba apartado de allí, para que se viniese
a juntar con él, porque había desbaratado a Topa Atao y esperaba a Huáscar, que venía
desacompañado, y él quería salirle al encuentro, para que ambos le tomasen en medio. Y así se
hizo y dividieron su gente a los lados del camino como la primera vez. Huáscar, que iba confiado
en que su hermano Topa Atao iba delante, caminaba a priesa y sin cuidado ni recelo. De esto fue
avisado Chalco Chima por sus espías de cómo venía Huáscar muy descuidado en sus andas. Y a
poco rato que pasó de la quebrada, Huáscar y su gente dieron en los cuerpos muertos de los de
Topa Atao, y siendo conocidos por Huáscar, quiso dar la vuelta, entendiendo que eran muertos
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todos y que debía haber alguna celada. Mas y no podía, porque estaba en medio de sus enemigos.
Y luego salieron los de Chalco Chima y dieron sobre Huáscar. Y como quisiese huir adelante de
lo que le habían acometido por las espaldas, dio en las manos de Quizquiz, que le estaba esperando,
allegó más abajo y dieron los de Chalco Chima por una parte y los de Quizquiz por otra en Huáscar
y su gente, de manera que a nadie perdonaban, matando a todos con grandísima ferocidad. Y
Chalco Chima, que andaba mirando por Huáscar, viole en sus andas y arremetió a él y echole mano
y dio con él de las andas abajo. Y así quedó el desaventurado Huáscar Inca, doceno y último tirano
de los incas capacs del Pirú, aviltadamente1 preso, en poder de otro mayor y más cruel tirano que
él, y su gente muerta, deshecha, desbaratada.
Y puesto Huáscar a buen recaudo con guarda bastante, salió Chalco Chima en las andas de
Huáscar y apartó cinco mil hombres y adelantose encaminando hacia la [de]más gente, que
quedaba en el llano de Huanacopampa. Y mandó, que los demás todos le siguiesen con Quizquiz,
y que, cuando él dejase caer el tirasol, arremetiesen. Hizo este ardid, porque los de Huáscar
pensasen que él era Huáscar y que venía victorioso y esperasen. Y así marchó, y llegado, adonde
los de Huáscar estaban esperando a su señor, los cuales como lo vieron, creyeron que fuese Huáscar
y que venía victorioso y traía los enemigos presos. Mas Chalco Chima, cuando se vio cerca, soltó
un prisionero de los de Huáscar muy mal herido, que se fuese. El cual dijo a los de Huáscar lo que
pasaba y cómo aquel era Chalco Chima, que lo venía a matar a todos con aquel ardid. Lo cual
sabido, y como luego mandó Chalco Chima que todos los suyos arremetiese,2 porque dejó caer el
tirasol, que era la seña, los de Huáscar desmampararon3 y se pusieron en huida, que era lo que

1

Aviltadamente: Léase como ‘vilmente, despreciablemente, con ignominia y deshonra’ (NTLLE).

2

Arremetiese: Error de conjugación. Léase ‘arremetiesen’ ya que el sujeto de la oración es “los
suyos”.

3

Desmampararon: Lo mismo que ‘desampararon’ (DLE).
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Chalco Chima pretendía. Y los de Atahualpa arremetieron hiriendo y matando con grandísima
furia y crueldad y siguieron el alcance, haciendo inaudito estrago, hasta la puente de Cotabamba.
Y como la puente era pequeña y no podían pasar todos, de miedo de los enemigos, que herían
fieramente en ellos, se arrojaron muchos al río y se ahogaron.
Y los de Atahualpa pasaron el río, siguiendo el alcance y gozando de la victoria, y
prendieron en este alcance a Tito Atauche, hermano de Huáscar. Y llegados Chalco Chima y
Quizquiz casi media legua4 del Cuzco, a unas casas, que llaman Quiuipay,5 metieron allí a Huáscar
preso y le pusieron suficiente guarda, y allí asentaron su real e hicieron alto.
Y los soldados de Chalco Chima pasaron a dar vista al Cuzco a lo alto de Yauira6 sobre la
ciudad, desde donde oyeron los alaridos y lloros, que en la ciudad había, y de ello volvieron a dar
aviso a Chalco Chima y a Quizquiz, los cuales enviaron al Cuzco a decir a los vecinos, que
lloraban, que no tuviesen temor, que bien sabían, que aquella guerra había sido entre hermanos por
sus particulares pasiones; y que si algunos de ellos habían ayudado a Huáscar, que no tenían culpa,
que como a su inca tenían obligación de le servir, y no tenían culpa; y que, si alguna tenían, él se
la remitía y perdonaba7 en nombre del gran señor Atahualpa; y que luego les mandaban, que todos

4

Media legua: Aproximadamente 2,5 km.

5

Quiuipay: Betanzos la escribe como ‘Quicpai’ (Juan de Betanzos y el Tahuantinsuyo 383),
mientras que Cobo como ‘Quipaypampa’ (196). Cerrón-Palomino nos recuerda que el Inca
Garcilaso glosa el vocablo como ‘Quepaipa’, después de corregir al historiador Fernández de
Palencia que lo transcribe ‘Quipaipan’. El vocablo proviene del adverbio quechua ‘quipa’ o
‘detrás’ y la voz aimara ‘aypana’ que significa ‘irse a vivir a otra parte por algún maltratamiento,
o deshacer el concierto’, lo que daría como significado ‘huida hacia atrás’, o ‘huir en derrota’,
precisamente lo que el ejército de Huáscar hace ante el empuje de Atahualpa (Voces del Ande...
343).

6

Yauira: Una de las principales montañas de la región del valle del Cuzco. Yauira era la guaca
en esa montaña que se conoce ahora con el nombre de Picchu (Bauer, The History of the Incas
232).

7

Él se la remitía y perdonaba: Error en la conjugación, léase: “ellos se la remitían y perdonaban”
ya que fueron Chalco y Quizquiz quienes mandaron a decir esto a los pobladores.
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viniesen hacer reverencia a la estatua de Atahualpa, llamada Ticci Cápac8, que significa señor del
mundo.
Y luego los del Cuzco entraron en cabildo y acordaron que viniesen a cumplir el
mandamiento de Chalco Chima y Quizquiz. Y vinieron por sus ayllos, los cuales llegados a
Quiuipay se sentaron por su orden. Y luego la gente de los capitanes de Atahualpa, que apercibidos
con sus armas estaban, cercaron a todos los que del Cuzco habían venido, y prendieron a Guanca
Auqui y [a] Aua Panti y a Paucar Usno, que los traían sobre ojo por la batalla, que habían dado en
Tumipampa a los de Atahualpa. Y prendieron a Apo Chalco Yupanqui y a Rupaca y sacerdotes
del Sol, porque estos habían dado la borla a Huáscar Inca. Y presos, se levantó en pie Quizquiz y
les dijo: “Ya vosotros sabéis las batallas, que me habéis dado por el camino, y el trabajo en que
nos habéis puesto, y así mismo alzastes9 por inca a Huáscar sin ser heredero. Tratastes10 mal del
inca Atahualpa, a quien el Sol guarde, y que merecíades por esto grandes muertes. Mas usando
con vosotros de humanidad, os perdono en nombre de nuestro señor Atahualpa, a quien el Sol
prospere”.
Mas porque no quedasen del todo sin castigo, le11 mandó dar algunos golpes con una gran
piedra en las espaldas, y mató algunos de los más culpados. Y luego mandó que se hincasen todos
de rodillas el rostro vuelto hacia Cajamarca o Huamachuco, adonde estaba Atahualpa, y pelándose

8

Ticci: Cerrón-Palomino afirma que etimológicamente este vocablo proviene del “protoquechua
‘tiqsşi’ u ‘origen, principio, fundamento’” (“El lenguaje como hermenéutica…” 12). Es posible
que para el quechua del siglo XVI el epíteto tuviera el significado que Sarmiento recopila. El
término posee sin duda alguna un carácter de perpetuidad, es decir, un título heredado desde el
comienzo de la dinastía inca, podríamos entenderlo quizá como: ‘señor de siempre’ o ‘señor de
todos los tiempos’.

9

Alzastes: Léase ‘alzasteis’ ya que el sujeto de la oración es “vosotros”.

10

Tratastes: Léase ‘tratasteis’ ya que el sujeto de la oración es “vosotros”.

11

Le: Error en el pronombre. El objeto indirecto es “los presos”. Léase ‘les’.
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las cejas y pestañas las soplasen y se las ofreciesen, y adorasen a Atahualpa. Lo cual todos los
orejones vecinos del pueblo de temor hicieron y a una voz alta dijeron: “¡Viva!, ¡viva muchos años
Atahualpa nuestro inca, cuya vida acreciente su padre el Sol!”.
Y a la sazón estaba allí su madre de Huáscar llamada Arava Ocllo12 y su mujer Chucuy
Huypa, a las cuales deshonró y trató mal de palabra Quizquiz. Y la madre de Huáscar a voces
altas dijo a su hijo que preso estaba: “¡Mal aventurado de ti! ¡tus crueldades y maldades te han
traído a este estado!, ¿yo no te decía que no fueses tan cruel y que no matases ni deshonrases los
mensajeros de tu hermano Atahualpa?” Y dichas estas palabras, dicen, que arremetió a él y le dio
una puñada en el rostro.
Y luego que esto fue hecho, desparecieron13 Chalco Chima y Quizquiz mensajeros de
Atahualpa, haciéndoles14 saber todo lo que había sucedido, y cómo tenían preso a Huáscar y a
otros muchos, que enviase a mandar lo que habían de hacer.

Capítulo LXV: Lo que pasaron Chalco Chima y Quizquiz con Huáscar Inca y con otros de
su parcialidad de palabra
Después que Chalco Chima y Quizquiz despacharon los mensajeros a Atahualpa,
mandaron sacar los presos allí delante, y en presencia de todos y de la madre y mujer de Huáscar,
[Quizquiz] dijo, enderezando la plática a la madre de Huáscar, que ella era manceba y no mujer de

12

Arava Ocllo: Anteriormente en el Capítulo LIX la llama “Rauva Ocllo”.

13

Desparecieron: En el sentido de ‘despacharon’.

14

Haciéndoles: Error en el pronombre del objeto indirecto, el cual es Atahualpa.
‘haciéndole [a Atahualpa] saber’.

Léase:
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Huayna Cápac, y que siendo su manceba había parido a Huáscar y que era una vil mujer y no era
coya. Y alzando los de Atahualpa una grita a manera de burla dijeron a los orejones mostrándoles
con los dedos a Huáscar: “Veis allí a vuestro señor, el cual dijo que la batalla se convertiría en
fuego y en agua contra sus enemigos”. Y estaba entonces Huáscar atado de pies y manos en un
lecho de sogas de paja. Los orejones avergonzados abajaron las cabezas. Y luego preguntó
Quizquiz a Huáscar: “¿Quién de estos te hizo señor, habiendo otros mejores que tú y más valientes
que lo pudieran ser?”. Y Arava Ocllo hablando con su hijo le dijo: “¡Todo esto mereces tú, hijo,
que se te diga, y todo viene de la mano del hacer por las crueldades que has usado con los tuyos!”.
A lo cual dijo Huáscar: “¡Madre, ya eso no tiene remedio!, ¡déjanos a nosotros!” Y enderezó la
plática al sacerdote Chalco Yupanqui y le dijo: “¡Habla tú y responde a Quizquiz a lo que me
pregunta!”. El sacerdote dijo a Quizquiz: “Yo le alcé por inca y señor por mandado de su padre
Huayna Cápac y por ser hijo de coya (que es como decir entre nosotros infanta)”. Chalco Chima
se indignó [y] con una voz alta llamó al sacerdote engañador y mentiroso. Huáscar respondió a
Quizquiz: “¡Dejados de esas razones! esta cuestión es entre mí y mi hermano y no entre los bandos
de hanancuzco y hurincuzco; nosotros la averiguaremos, y vosotros no tenéis que entremeteros
entre nosotros en este punto”.
De lo cual enojado Chalco Chima mandó volver a la prisión a Huáscar y dijo a los incas
por los asegurar, que ya se podían ir al pueblo, pues eran perdonados. Y los orejones se volvieron
al Cuzco diciendo grandes [voces], invocando al Ticci Viracocha con [estas pa]labras:1 “Oh,
Hacedor que diste ser y favor a los incas, ¿a dónde estás ahora? ¿cómo permites que tal persecución

1

En el manuscrito se observan dos vacíos, probablemente un lapsus calami por parte del escribano,
indicados aquí con corchetes; lo que se lee entre estos dos corchetes es propuesta mía.
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venga sobre ellos?; ¿para qué los ensalzaste, si habían de tener tal fin?”. Y diciendo estas palabras
sacudían sus cobijas en señal de maldición que deseaban que viniese sobre todos.

Capítulo LXVI: Las crueldades que mandó hacer Atahualpa en los vencidos y presos de
Huáscar
Como Atahualpa supo lo que había pasado por los mensajeros de Chalco Chima y
Quizquiz, mandó a un su pariente llamado Cusi Yupanqui, que fuese al Cuzco y no dejase pariente
ni valedor de Huáscar que no matase. Llegó este Cusi Yupanguial Cuzco, y luego Chalco Chima
y Quizquiz le entregaron los presos. Y hecha pesquisa de todo lo que le mandó a Atahualpa, Cusi
Yupanqui hizo hincar muchos palos de una parte y de otra del camino, que no tomaban más de un
cuarto de legua1 en el camino de Jaquijajuana. Y luego sacaron de la prisión todas las mujeres
que2 Huáscar paridas y preñadas. Y las mandó ahorcar de aquellos palos con sus hijos, y a las
preñadas les hizo sacar los hijos de los vientres y colgárselos de los brazos. Y luego sacaron a los
hijos de Huayna Cápac, que allí se hallaron, y así mismo los colgaron de los mismos palos.
Y entre estos hijos de Huayna Cápac estaba preso un hijo de Huayna Cápac llamado Paulo
Topa,3 el cual, queriéndole matar, alegó diciendo, que no había razón para que a él le matasen,
porque antes él estaba preso por Huáscar, por ser amigo y parcial de Atahualpa, su hermano, y que
de la cárcel de Huáscar lo había sacado Chalco Chima. El cual dijo [a] Cusi Yupanqui, que decía
verdad, que lo había sacado de la prisión de Huáscar; y por esto le soltaron y escapó la vida. Mas

1

Cuarto de legua: Aproximadamente 1,25 km.

2

Que: Léase ‘de’.

3

Paulo Topa: Se refiere a Cristóbal Paullu Topa Inca, hermano de Huáscar y Manco Inca.
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el porqué Huáscar lo tenía preso, era porque se había hallado con una su mujer, y no le consentía
dar de comer sino poca cosa, determinado que muriese en la prisión, dándole por tasa la comida.
Y a la mujer con quien lo tomó, la hizo enterrar viva. Y como sucedieron las guerras, escapó
siguiendo lo que [se] ha dicho.
Y tras esto fueron presos los señores y señoras del Cuzco que se hallaron ser amigos de
Huáscar, y también los ahorcaron en aquellos palos. Y luego fueron discurriendo por todas las
casas de los incas muertos pesquisando los que habían sido del bando de Huáscar y enemigos de
Atahualpa. Y hallaron que la casa de Topa Inca Yupanqui había tenido con Huáscar.4 Y Cusi
Yupanqui cometió5 el castigo de [esta] casa a Chalco Chima y Quizquiz, los cuales prendieron
luego al mayordomo de la casa y bulto de Topa Inca y a los de la casa, y ahorcolos a todos, y al
cuerpo de Topa Inca hízolo quemar fuera del pueblo y a hacerle polvos. Y aun quemarle, mató
muchas mamaconas y criados, que casi no dejó de esta casa sino algunos, de quien no se hacía
caso. Y tras esto mandaron matar a todos los chachapoyas y cañares y a su curaca llamado Ulco
Colla, el cual decía que había revuelto a los dos hermanos.
Ya las de estas muertes y crueldades fueron hechas en presencia de Huáscar, para más
tormentarle. Mataron ochenta y tantos hijos, hijas de Huáscar, y lo que más sintió fue ver matar
delante sus ojos a una su hermana y manceba llamada Coya Miro, la cual tenía un hijo de Huáscar
en los brazos y otro a cuestas, y a otra hermana suya muy hermosa llamada Chimbo Cisa. Y
rompiéndose las entrañas de ver tales lástimas y crueldades y que no las podía remediar, con un

4

Entiéndase, “que la casa de Topa Inca Yupanqui había estado aliada con la de Huáscar”.

5

Cometió: En el sentido de ‘puso a cargo del castigo’.
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suspiro altísimo dijo: “¡Hoy,6 Pachayachachi Viracocha,7 tú que por tan poco tiempo me
favoreciste8 y me honraste y diste ser, haz que quien así me trata se vea de esta manera, y que en
su presencia vea lo que yo en la mía he visto y veo!”.
Escapáronse de esta calamidad y crueldad algunas mancebas de Huáscar, porque ni estaban
preñadas ni paridas del Huáscar y porque eran hermosas. Y decían que las guardaban para
llevárselas [a] Atahualpa. Y entre las que se escaparon fueron doña Elvira Chonay, hija de Cañar
Cápac, y doña Beatriz Caruamaruay, hija del curaca Chinchacochay, y doña Juana Tocto y doña
Catalina Usica,9 mujer que fue [de] don Paulo Topa10 y madre de don Carlos,11 que viven hoy día.
Y de esta manera quedó totalmente destruida su línea y linaje del desventurado tirano Huáscar,
último de los incas.

Capítulo LXVII: Vino la nueva de los españoles [a] Atahualpa
Estaba Atahualpa en Huamachuco haciendo grandes fiestas por sus victorias y queríase ir
al Cuzco y tomar la borla en la Casa del Sol, donde todos los incas pasados la solían tomar. Y

6

Hoy: podría tratarse de la interjección ‘oh’ o de ‘oye’.

7

Pachayachachi: Este epíteto debe entenderse como “el que hace morar el mundo” (CerrónPalomino, La lengua... 150-152).

8

Me favoreciste: En el manuscrito estas palabras se leen en letra más pequeña escritas a posteriori
en un espacio previamente dejado en blanco.
9

Catalina Usica: Se refiere a Tocto Ussica, esposa de Cristóbal Paullo Topa Inca (Mac Cormack
99).

10
11

Paulo Topa: Se refiere a Cristóbal Paullu Topa Inca, hermano de Huáscar y Manco Inca.

Carlos: Se refiere a Carlos Inca casado con María de Esquivel, extremeña de Trujillo (Mac
Cormack 99).
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estando para se partir, vinieron a él dos indios tallanes,1 enviados por los curacas de Payta2 y
Tumbes, a avisar a Atahualpa cómo allí habían allegado por la mar, a que ellos llaman cocha,3 una
gente de diferente traje que el suyo, con barbas; y que traían unos animales como carneros4 grandes
y que el mayor de ellos creían que era el Viracocha, que quiere decir su dios de ellos; y que traía
consigo muchas viracochas, como quien dice muchos dioses. Decían esto por el gobernador don
Francisco Pizarro, que había llegado allí con ciento y ochenta hombres, y traían caballos, a que
ellos llamaban carneros. Y porque lo que en particular aconteció se deja para la historia de los
españoles, que será la Tercera Parte, que irá tras esta, solo se dirá en suma lo que con los españoles
pasó Atahualpa.
Así que sabido esto por Atahualpa, holgose mucho y creyó ser el Viracocha, que venía,
como les había prometido, cuando se fue, según al principio de esta historia contamos. Y dio
gracias al Viracocha, porque venía en su tiempo, y tornó a enviar los mensajeros tallanes, dando
gracias a sus curacas por el aviso y mandándoles le avisasen de lo que sobre aquel caso sucediese.
Y determinó de no ir al Cuzco, hasta ver qué cosa era aquella y lo que los Viracochas determinaban
hacer. Y envió a mandar a Chalco Chima y Quizquiz que preso y muy buen a recaudo le llevasen
a Huáscar a Cajamarca, adonde se iba él a esperarlos, porque le había venido nueva, que habían
llegado por la mar unos viracochas y quería estar allí para ver qué cosa era aquella.

1

Tallanes: Grupo étnico que habitaba la zona de la actual región Piura, en la costa norte peruana.

2

Payta: Región costera de la actual región de Piura, localizada a unos 56 km. al oeste de la actual
ciudad de Piura.

3

Cocha: Por ‘qucha’, según lo que recopila el Lexicon, significa ‘estanque de agua, lago de agua,
mar’.

4

Carneros: Se refiere a los caballos. Sarmiento, como muchos de los cronistas de la época,
confunde los términos ‘carnero’ y ‘llama’. En esta oración Sarmiento recopila la información
proporcionada por los indígenas, en cuyo relato original ellos probablemente se hubieran referido
a los caballos como ‘llamas grandes’.
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Y como no segundó la nueva luego5, a causa que los españoles viracochas poblaron en
Tangarara,6 descuidose Atahualpa y creyó que se habían vuelto, porque ya otra vez, cuando andaba
con su padre en las guerras de Quito había ido nueva a Huayna Cápac de que el Viracocha había
llegado a la costa de Tumbes y que se había vuelto. Y esto fue cuando vino don Francisco Pizarro
al primer descubrimiento y se volvió a España por la gobernación, como en su lugar se dirá; y así
creyó que sería entonces.

Capítulo LXVIII: Llegan los españoles a Cajamarca y prenden a Atahualpa, el cual hace
matar a Huáscar y él también muere
Porque lo particular que a este capítulo toca, pertenece a la Tercera Parte de la Historia de
los españoles, aquí solo se dirá en suma lo que sucedió a Atahualpa con ellos. Así que, aunque
Atahualpa se descuidó de los viracochas, ellos no perdían punto, y como tuvieron nueva del inca
Atahualpa, donde estaba, partieron de Tangarara y llegaron a Cajamarca. Y Atahualpa cuando
supo que estaban cerca los viracochas, salió de Cajamarca y fuese a unos baños que estaban media
legua1 de allí, para desde ellos tomar el acuerdo que mejor le estuviese. Y como Atahualpa
entendió que no eran dioses, como antes le habían hecho entender., aderezó su gente de guerra

5

Es decir, “no se volvieron a ver por un tiempo a los españoles”.

6

Tangarara: Se trataría de Tangarara Grande, en el distrito de Querecotillo, en la provincia de
Sullana en la Piura. En este lugar Francisco Pizarro, en 1532, fundó la primera población, San
Miguel, y allí construyó también el primer templo católico (Stiglich 1034).

1

Media legua: Aproximadamente 2,5 km.
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contra los españoles. Mas al fin fue preso por don Francisco Pizarro, habiéndole hecho primero
cierto requerimiento fray Vicente Valverde,2 primero obispo del Pirú, en la plaza de Cajamarca.
Y como don Francisco Pizarro supo de las diferencias que había entre Atahualpa y Huáscar
y que Huáscar era preso por los capitanes de Atahualpa, ahincó mucho al Atahualpa, para que
hiciese con brevedad hiciese3 traer a su hermano Huáscar, el cual por mandado de Atahualpa ya
traían por el camino la vuelta de Cajamarca; porque luego, que como se dijo antes, Atahualpa
envió a mandar que lo trajesen. Chalco Chima lo puso en efecto, y partieron con Huáscar y los
demás presos, sus capitanes y deudos, que habían escapado de la carnecería, que hizo Cusi
Yupanqui. Así que de lo que don Francisco Pizarro dijo, a Atahualpa se receló, y le preguntó
Atahualpa, que para qué lo quería ver. Don Francisco Pizarro dijo, que era informado como
Huáscar era mayor y más principal señor de aquella tierra y que por esto quería verle, que luego
le hiciese venir o traer. Y Atahualpa receloso que, si Huáscar llegaba vivo y el gobernador don
Francisco Pizarro se informaba de lo que había pasado, que a Huáscar haría señor y a él quitaría
del estado que tenía, y como era sagaz, acordó por esto de atajarlo, si le valiera después, con enviar
un mensajero volando, que dijese al capitán que traía a Huáscar preso, que donde quiera que lo
topase, matase a Huáscar y a todos los presos. Fue el mensajero y topó a Huáscar preso en

2

Fray Vicente Valverde: Nació en Oropesa, España, al final del siglo XV. Hijo de Francisco
Valverde y Ana Álvarez de Vallegada. Toma los hábitos de la orden dominica en el convento de
San Esteban, Salamanca, el mes de abril de 1524. En 1529 acompaña a Francisco Pizarro como
misionero en el viaje para la conquista del Perú. Antes de la batalla de Cajamarca, como lo narra
Sarmiento en este punto de la crónica, el 16 de noviembre de 1532, Valverde intenta obtener la
sumisión pacífica del inca Atahualpa; fue él quien bautizó al inca. Carlos V nombra a Valverde
Obispo de Cuzco y de la ciudad de Lima y Paulo III ratifica el nombramiento el mes de enero de
1537 (Mollot 265).

3

Hiciese: Repetición innecesaria del verbo, probablemente debido a un lapsus plumae del
escribano.
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Antamarca4 cerca de Yanamayo5 y dio su recaudo que traía de Atahualpa al capitán de la guarga6
que traía preso a Huáscar.
Y al punto que oyó el mandato de Atahualpa lo ejecutó, y así mató a Huáscar y lo hizo
cuartos y lo echó en el río Yanamayo, y así mismo mató a todos los demás hermanos, deudos y
capitanes, que con él iban presos, en el año de 1533 años, habiendo vivido Huáscar cuarenta años.
Sucedió a su padre de treinta y un años, fue cápa[c] nueve años, los seis en paz, los tres en guerra.
Fue su mujer Chucuy Huypa, de la cual no hubo hijo varón. No dejó linaje ni ayllo, aunque de los
que ahora viven uno solo llamado Don Alonso Tito Atauchi, su sobrino de Huáscar, hijo de Tito
Atauchi, al cual mataron con Huáscar, sustenta solo el nombre del ayllo de Huáscar, llamado
Huáscar Ayllo. En este río Yanamayo había puesto sus mojones Atahualpa al principio que se
alzó, diciendo, que desde Yanamayo a Chile fuese de su hermano Huáscar, y desde Yanamayo
abajo suyo. Así que con la muerte de Huáscar se acabaron todos los incas de este reino del Pirú
totalmente y toda su línea y descendencia por la línea, que ellos tenían por legítima, sin quedar

4

Antamarca: O ‘Andamarca’. Este topónimo se repite varias veces en diferentes lugares del Perú,
como lo glosan tanto Paz Soldán como Stiglich, pero ninguno encaja exactamente con la
descripción que ofrece Sarmiento. Carlos Araníbar, en su estudio de la crónica de Huaman Poma
de Ayala, deduce que se trate “quizá [d]el distrito de Mollebamba en la provincia de Santiago de
Chuco, [en el actual] departamento de La Libertad a 3.056 msnm. y no el distrito de Andamarca,
a orillas del Negro Mayo, en la provincia de Lucanas en el departamento de Ayacucho (Araníbar,
“Índice de topónimos” 352-353).

5

Yanamayo: Paz Soldán indica dos ríos con este nombre: Yanamayo, tributario del Marañón, nace
al Este de la Cordillera Nevada en la zona central este de la actual región peruana de Ancash, y
Yamamayu, como se le conocía al Cosñipata, localizado en la provincia de Paucartambo en la
región del Cuzco (Paz Soldán 989). Sin embargo, de acuerdo a Carlos Araníbar, “el río en el cual
ahogaron a Huáscar deber ser el Mollebamba que confluye con el Chuquicara, afluente del Santa
(“Índice de topónimos” 353). El actual pueblo de Mollebamba en La Libertad se encuentra al Sur
central de dicha región, y cerca de él corre el río con el nombre moderno de Andamarca.

6

Guarga: Por ‘guarda’.
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hombre ni mujer que pudiese tener derecho ni ambición a esta tierra, aunque ellos hobieran sido
naturales y legítimos señores de ella, ni aun conforme a sus costumbres y leyes tiránicas.
Por esta muerte y por otras causas vigentes y bastantísimas mató después de esto el
gobernador don Francisco Pizarro a Atahualpa, tirano contras los naturales de este reino y contra
Huáscar su hermano, habiendo vivido treinta y seis años. No fue inca señor del Pirú, sino tirano.
Fue prudente y sagaz y valiente, como en la Tercera Parte se dirá, por ser cosas que tocan a los
hechos de los españoles. Baste acabar esta Segunda Parte acabándose la historia de los hechos de
los doce incas tiranos, que fueron en este reino del Pirú desde Manco Cápac, primero, hasta
Huáscar, inca doceno y último tirano.
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Capítulo LXIX: Notable cómo estos incas fueron foedífragos1 y tiranos contra sí, demás de
serlo contra los naturales de la tierra
Es cosa digna de ser notada, para el intento que se pretende que demás de ser cosa cierta y
evidente, la general tiranía de estos tiranos y crueles incas del Pirú contra los naturales de la tierra.
Como de la historia fácilmente colegirá, quien con atención la leyere y considerase el orden y
modo de su proceder en el hecho de sus incazgos violentos sin voluntad ni elección de los naturales.
Los cuales siempre tuvieron las armas en las manos para cada vez, que se les ofrecía ocasión de
alzarse contra los tiranos incas, que los tenían opresos, procurando su libertad. Y así cada uno de
los incas no solo proseguía por la tiranía de su padre, mas él también de nuevo empezaba la misma
tiranía por fuerza y muertes, robos y rapiñas, por donde ninguno de ellos pudo pretender buena fe
para dar principio a tiempo de prescripción, ni jamás poseyeron ninguno de ellos la tierra en
pacífica posesión; antes siempre hubo quien los contradijese y tomase las armas contra ellos y su
tiranía. Mas aun, lo que es sobre todo de notar, para acabar de entender las pésimas inclinaciones
de estos tiranos y su horrenda avaricia y tiranía, no se contentaron con ser malos tiranos para los
dichos naturales, pero contra sus propios hijos, hermanos parientes y sangre propia, y contra sus
propias leyes y estatutos se preciaron de ser y fueron pésimos y pertinacísimos2 foedífragos tiranos
con un género de inhumanidad inaudita. Porque, como por sus costumbres y leyes tiránicas fuese
constituido entre ellos que el mayor hijo legítimo sucediese al incazgo, casi siempre lo
quebrantaron como parece por los incas que aquí referiré.

1

Foedífragos: ‘Violadores de tratados’. Vocablo latino compuesto de foedus o ‘pacto’ y frangere
o ‘romper’.

2

Pertinacísimos: En el sentido de ‘muy tenaz’ (NTLLE).
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Ante todas cosas Manco Cápac, primero tirano, viniendo de Tambotoco, fue inhumano
contra su hermano Ayar Cache, enviándole a Tambotoco cautelosamente, adonde mandó a Tambo
Chacay que lo matase por envidia de verle más valiente que él, que le parecía que por esta razón
sería demás estimado. Y después que llegó al valle del Cuzco, no solo tiranizó a los naturales de
aquel asiento, mas también a Copali Mayta y Colum Chima que, aunque ya eran recibidos por
naturales del tal valle, eran sus deudos y de su profesión, porque eran orejones. Ítem Sinchi Roca,
segundo inca, teniendo hijo legítimo mayor, llamado Manco Sapaca, a quien, conforme a la ley,
que él y su padre habían hecho, le venía la sucesión del incazgo, lo privó de él y nombró a Lloque
Yupanqui, segundo hijo, por su sucesor. Asimismo, Mayta Cápac, cuarto inca, nombró por su
sucesor a Cápac Yupanqui, teniendo otro hijo mayor legítimo, nombrado Conde Mayta, al cual
desheredó. Y Viracocha, octavo inca, teniendo hijo mayor legítimo llamado Inca Roca, no le
nombró por sucesor ni a v3 ninguno de los hijos legítimos, sino un bastardo llamado Inca Urcon.
Y por esto no salió con ellos, ni lo gozo el Inca Urcon, ni el mayor legítimo, antes por nueva tiranía
entró de por medio Inca Yupanqui, y se los quitó al uno y al otro y despojó al padre de la honra y
estado. Y el mismo Inca Yupanqui, teniendo hijo legítimo mayor, llamado Amaro Topa Inca, no
lo nombró, sino a Topa Inca Yupanqui. Y siendo de la condición del padre el mismo Topa Inca,
teniendo a Huayna Cápac por hijo legítimo mayor, nombró a Cápac Guari por sucesor, aunque los
deudos de Huayna Cápac no lo permitieron y alzaron por inca a Huayna Cápac. Y si Cápac Guari
era legítimo, como los deudos del mismo Cápac Guari afirman, pondremos la maldad a cuenta de
Huayna Cápac, que quitó el incazgo a su hermano Cápac Guari y lo desterró y mató a su madre y
deudos todos y los infamó de traidores, siéndolo él, supuesto lo dicho. Y Huayna Cápac, aunque
nombró a Ninan Cuyoche, no era el mayor, y por esto, quedando la sucesión indiscreta, se causaron

3

V: Lo transcribo tal y como se lee en el manuscrito, tachado.
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las diferencias entre Huáscar y Atahualpa, de donde sucedieron las mayores tiranías de todas
dobladas contra naturales.

Y volviendo las armas contra sus propias entrañas, robándose,

forzándose y más que inhumanamente con guerras intestinas, más que civiles, totalmente se
acabaron. Y así como ellos de su autoridad comenzaron, así por sus propias manos se destruyeron
todos.
Y pudo ser que Dios omnipotente permitiese que unos fuesen verdugos de otros por sus
maldades, para que diesen lugar al santísimo evangelio suyo que por manos de los españoles y por
orden del felicísimo católico y no vencido emperador y rey de España, Carlos V, de gloriosa
memoria, padre de Vuestra Majestad, a estos ciegos bárbaros gentiles indios enviaba. Que a estar
la fuerza y poder de los incas en pie y coadunada,4 parece, que fuera imposible a fuerzas humanas
hacer lo que hicieron tan pocos españoles, en número que fueron ciento y ochenta, que al principio
entraron con el gobernador don Francisco Pizarro.
Y así es averiguado que es cosa falsa y sin razón ni derecho decir, que ahora hay en estos
reinos ninguna persona del linaje de los incas, que puedan5 pretender derecho a la sucesión del
incazgo de este reino del Pirú, ni por ser señores naturales, ni legítimos, porque no lo eran, ni por
haber quedado alguno que aun conforme a sus leyes pueda decir, que él es heredero en todo, ni en
parte de esta tierra. Porque solos dos hijos que de Huayna Cápac se escaparon de la crueldad de
Atahualpa, que fueron Paullo Topa,6 después llamado don Cristóbal Paullo y Manco Inca, eran
bastardos, que es lo que entre estos es público. Y estos si alguna honra y hacienda han tenido ellos
o sus descendientes, Vuestra Majestad se la ha dado harto más que ellos tuvieran, si sus hermanos

4

Coadunada: En el sentido de ‘bien formada’.

5

Puedan: Error de conjugación. Léase ‘pueda’ ya que el sujeto de la oración es “ninguna persona’.

6

Paullo Topa: Solo a partir de este momento Sarmiento nombra de esta manera al hijo de Huayna
Cápac. Anteriormente usa el nombre hispanizado Paulo, como se explica en notas anteriores.
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permanecieran en el estado y con fuerza; porque habían de ser sus tributarios y mozos de servicio.
Y estos fueron los menores de todos porque lo eran en linaje de parte de la madre, que es lo que
estos estiman, y en nacimiento.
Y al Manco Inca, con haber sido traidor contra Vuestra Majestad y estar alzado en los
Andes, adonde murió, o lo mataron, sacó Vuestra Majestad de paz a su hijo don Diego Sayre Topa
de aquellas montañas de salvajes y le hizo cristiano y dio policía7 y principalísimamente de comer
para él y sus hijos y descendientes. El cual murió como cristiano, y él, que ahora está en los Andes
que se llama Tito Cusi Yupanqui, alzado, no es hijo legítimo de Manco Inca, sino bastardo y
apóstata. Antes tienen por legítimo a otro, que está con el mismo Tito, llamado Amaro Topa, que
es incapaz, a que los indios llaman uti.8 Mas ni el uno ni el otro son herederos de la tierra, porque
el padre no lo fue.
A don Cristóbal Paullo le honró Vuestra Majestad con títulos y le dio un muy buen
repartimiento de indios, con que vivió muy principalmente. Y ahora lo posee su hijo don Carlos.
De Paullo quedaron dos hijos legítimos que son ahora vivos, llamados el uno el dicho don Carlos
y don Felipe; y sin estos le quedaron otros muchos hijos bastardos y naturales, de manera que los
nietos conocidos de Huayna Cápac, que ahora son vivos y tenidos por tales y principales, son los
dichos y demás de estos don Alonso Tito Atauche, hijo de Tito Atauche, y otros bastardos, que ni
los unos ni los otros tienen aucción9 a ser llamados señores naturales de esta tierra.

7

Policía: ‘buena crianza’ (NTLLE).

8

Uti: Por ‘utiq’. González Holguín lo glosa como ‘tonto o bobo alocado’. El Lexicon glosa una
variedad de significados: ‘alunado’, cosa ‘no hábil’, ‘disoluto’, ‘desatinado’.

9

Aucción: Vocablo ya en desuso, ‘derecho a algo’ (DLE).
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Por la10 razones dichas el derecho será a decir de aquellos, a cuyo cargo fuere determinar
una claridad tan evidente como es el justísimo y legítimo título, que Vuestra Majestad y sus
sucesores tienen a estas partes de Indias, sabido el hecho real que es el que aquí va escrito, y
probado, y mayormente a estos reinos del Pirú sin punto de cargo en lo tocante al dicho título, que
la Corona de Castilla tiene a ellas. De lo cual ha sido lumbre y curiosísimo inquisidor don
Francisco de Toledo, vuestro virrey en estos reinos, tan celoso del delcargo11 de Vuestra Real
conciencia como de la salvación de su ánima, como lo ha mostrado y ahora [muestra] en esta
general visita, que por mandado de Vuestra Majestad va haciendo, por su persona no perdonando
a los grandísimos trabajos y peligros, que por estos caminos va padeciendo, de que va resultando
grandísimo servicio a Dios y a Vuestra Majestad.

10
11

La: Error en el número del artículo. Léase ‘las’.

Delcargo: Error del escribano. Léase ‘descargo’. Recuérdese que el descargo de la conciencia
real es uno de los temas que esta Historia intenta defender, como Sarmiento indica en su Carta
introductoria al rey.
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Capítulo LXX: Computación sumaria del tiempo que duraron estos incas del Pirú
Comenzó la envejecida y terrible tiranía de los incas capacs del Pirú, que tuvieron su silla
en la ciudad del Cuzco, el año de 565 años de nuestra reparación cristiana imperando Justino II,1
siendo rey de España Loyba,2 hijo de Atanagildo Godo,3 teniendo el sumo pontificado Juan III.4
Y acabó el año de 1533 años, siendo meritísimo emperador y rey de España y sus anexos el
cristianísimo Carlos V, patrón de la Iglesia y brazo de la cristiandad, digno ciertamente de tal hijo
como Vuestra Majestad, a quien Dios nuestro señor tenga de su mano, como la Santa Iglesia
cristiana lo ha menester. Era entonces papa Paulo III.5 Fue todo el tiempo desde Manco Cápac
hasta el fin de Huáscar novecientos y sesenta y ocho años.
Y no sea admiración vivir estos incas tan largo tiempo, porque en aquella edad era
naturaleza más fuerte y robusta que ahora, y demás de esto en aquellos tiempos no se casaban los
hombres hasta pasados de treinta años, y así llegaban a la edad constante con sustancia entera y no
disminuida y por esto se conservaban muchos más años que ahora. Y la tierra, donde ellos vivían
es de enjutos mantenimientos e incorruptos aires. La tierra es escombrada, seca, sin lagos,
ciénagas, ni montañas de arboledas espesas, que todas son causas de sanidad y por esto de larga
vida para los habitadores de ella, a los cuales Dios nuestro señor encamine en su santa fe para la
salvación de sus ánimas. Amén.

1

Justino II: Emperador bizantino, reinó entre 565 y 578 (DES).

2

Loyba: En el año 565, era rey de España el godo Atanagildo (551-567). Sarmiento se refiere aquí
a Liuva I (reinó entre 567 y 572) aunque se equivoca en la fecha por dos años.

3

Atanagildo Godo: Rey godo español desde 551 a 567.

4

Juan III: En efecto Juan III, pontífice de la Iglesia Católica desde 561 hasta 574.

5

Paulo III: Se equivoca Sarmiento ya que Clemente VII aún era papa en 1533 (1523-1534). Paulo
III asume su pontificado de 1534 hasta 1549.
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Ilustración 5: Escudo de armas de Francisco Toledo.
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Fe de la probanza y verificación de esta Historia
En la ciudad del Cuzco a veintinueve días del mes de febrero de 1572 años ante el muy
excelente señor don Francisco de Toledo, mayordomo de Su Majestad y su visorrey, gobernador
y capitán general de estos reinos y provincias del Pirú y presidente de la Real Audiencia y
Cancillería, que reside en la ciudad de Los Reyes, y por ante mí, Álvaro Ruiz de Navamuel,1 su
secretario y de la gobernación y visita general de estos reinos, el capitán Pedro Sarmiento de
Gamboa presentó una petición del tenor siguiente:

Excelentísimo Señor
I. El capitán Pedro Sarmiento, cosmógrafo general de estos reinos del Pirú, dijo, que por
mandado de Vuestra Excelencia yo he sacado y reducido a Historia la corónica general del
origen y descendencia de los incas y de los hechos particulares, que cada uno hizo en su
tiempo y en la parte, y cómo fue obedecido cada uno de ellos, y de la tiranía, con que desde
Topa Inca Yupanqui, deceno inca, oprimieron y sujetaron estos reinos del Pirú, hasta que por
orden del Emperador de gloriosa memoria vino a los conquistar don Francisco Pizarro. La
cual Historia yo he sacado de las informaciones y otras averiguaciones que por mando de
Vuestra Excelencia se han hecho en el valle de Jauja y en la ciudad de Huamanga y en otras
partes, por donde Vuestra Excelencia ha venido visitando, y principalmente en esta ciudad

1

Álvaro Ruiz de Navamuel: Secretario de gobernación del virrey Toledo, demostró “ser un
funcionario indispensable, ya que siguió al virrey en todos sus movimientos y participó en la
redacción de importantes Ordenanzas de minas de Huamanga y Huancavelica. El experto Ruiz de
Navamuel cubrió este cargo ininterrumpidamente desde 1566 hasta principios de 1600, prestando
sus servicios también a los siguientes virreyes: Martín Enríquez de Almansa (1581-1583),
Fernando de Torres y Portugal, marqués de Bélgida (1585-1590), Andrés García Hurtado de
Mendoza, Marqués de Cañete (1590-1596) y, por último, Luis de Velasco, Marqués de Salinas del
Río Pisuerga (1596-1604)” (Merluzzi, Gobernando los Andes... 124-125).

329
del Cuzco, donde los incas tuvieron su continua habitación, y hay más noticia de sus hechos,
y donde concurrieron los mitimaes de todas las provincias que los dichos incas trujeron, y
quedó la verdadera memoria con sus ayllos. Y porque la dicha Historia tenga más autoridad,
la presento ante Vuestra Excelencia y suplico la mande ver y corregir e interponer en ella su
autoridad, para que, dondequiera que pareciere se le dé entera fe y crédito.
Pedro Sarmiento de Gamboa.
II. Y vista por su Excelencia, dijo que para que se entienda, si la dicha Historia es conforme a
las dichas informaciones y averiguaciones que se han hecho con los indios y otras personas
de esta ciudad y otras partes, mandaba y mandó que el doctor Loarte,2 alcalde de corte de Su
Majestad haga parecer ante sí los indios más principales y de mejor entendimiento de los
doce ayllos y descendencias de los doce incas y otras personasonas,3 que les pareciere, y a
todos, estando juntos por ante mí el presente secretario, les haga leer la dicha Historia y que
se les declare por intérprete y lengua de los dichos indios, para que todos juntos vean y
platiquen entre sí, si es conforme a la verdad, que ellos saben. Y si haya alguna cosa que
corregir y enmendar, y lo que pareciere que está en contrario a lo que ellos saben, se
enmiende y corrija. Y así lo proveyó y firmolo don Francisco de Toledo, ante mí, Álvaro
Ruíz de Navamuel.
III.

Y después de lo susodicho este dicho día, mes y año, el ilustre señor doctor Gabriel de
Loarte, en cumplimiento de lo proveído y mandado por su Excelencia en presencia de mí
el dicho secretario hizo parecer ante sí a los indios, que dijeron ser de los nombres y edades

2

Loarte: Se trata del doctor Gabriel de Loarte, como comenta Merluzzi, uno de los tantos expertos
que formó parte de los colaboradores, lo que llamaríamos hoy “técnicos”, cercanos al virrey Toledo
(Gobernando los Andes... 126). Fue corregidor del Cuzco entre 1572 y 1575.

3

Personasonas: Léase ‘personas’, lapsus plumae del escribano.
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y de los ayllos siguientes:

1. Ayllo de Manco Cápac
•

Sebastián Ylluc de treinta años

•

Francisco Paucar Chima de treinta años

2. Ayllo de Sinchi Roca
•

Diego Cayo Guallpa de setenta años

•

Don Alonso Puzcon de cuarenta años

3. Ayllo de Lluque Yupanqui
•

Hernando Guallpa de sesenta años

•

Don García Ancuy de cuarenta y cinco años

•

Miguel Rimache Mayta de treinta años

4. Ayllo de Mayta Cápac
•

Don Juan Tambo Usca Mayta de sesenta años

•

Don Felipe Usca Mayta de setenta años

•

Francisco Usca Mayta de treinta años

5. Ayllo de Cápac Yupanqui
•

Don Francisco Copca Mayta de setenta y un años

•

Don Juan Quispimayta de treinta años
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•

Do Juan Apo Mayta de treinta años

6. Ayllo de Inca Roca
•

Don Pedro Hachacona de cincuenta y tres años

•

Don Diego Mayta de cuarenta años

7. Ayllo de Yaguar Huacac
•

Juan Yupanqui de sesenta años

•

Martín Rimanche de veintiséis años

8. Ayllo de Viracocha
•

Don Francisco Andiguallpa de ochenta y nueve años

•

Martín Quechgua Sucsu4 de sesenta y cuatro años

•

Don Francisco Challco Yupanqui de cuarenta y cinco años

9. Ayllo de Pachacuti

4

•

Don Diego Cayo de sesenta y ocho años

•

Don Juan Guallpa Yupanqui de sesenta y cinco años

•

Don Domingo Pascac de noventa años

•

Don Juan Quispi Cusi de cuarenta y cinco años

•

Don Francisco Chauca Rimache de cuarenta años

Sucsu: Sarmiento copia este apellido a veces “Çuccu” y otras “Çucçu”, en esta edición opto por
transcribirlo “Sucsu”.
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•

Don Francisco Cota Yupanqui de cuarenta años

•

Don Gonzalo Huacangui de setenta años

•

Don Francisco Quicgua de sesenta y ocho años

10. Ayllo de Topa Inca
•

Don Cristóbal Pisac Topa de cincuenta años

•

Don Andrés Topa Yupanqui de cuarenta años

•

Don García Pillco Topa de cuarenta años

•

Don Juan Cozco de cuarenta años

11. Ayllo de Huayna Cápac
•

Don Francisco Sayre de veintiocho años

•

Don Francisco Ninanc Coro de veinticuatro años

•

Don García Rimac Tupa de treinta y cuatro años

12. Ayllo de Huáscar
•

Don Alonso Tito Atauchi de cuarenta años

13. Y demás de estos ayllos
•

Don García Paucar Sucsu de treinta y cuatro años

•

Don Carlos Ayallilla de cincuenta años

•

Don Juan Apanca de ochenta años

•

Don García Apu Rinti de setenta años
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•

Don Diego Viracocha Inca de treinta y cuatro años

•

Don Gonzalo Topa de treinta años

Y estando así juntos en presencia de su Excelencia, el dicho señor alcalde de Corte por la
lengua de Gonzalo Gómez5 Jiménez,6 intérprete de Su Excelencia, en la lengua general de los
indios les dijo: que que riendo su Excelencia averiguar y poner en escrito y crónica el origen de
los incas, sus antepasados y descendencia de ellos, y los hechos que, cada uno de ellos hizo en su
tiempo, y en qué partes fue obedecido cada uno, y cuál de ellos fue el primero que salió del Cuzco
a señorear otras tierras, y como Topa Inca Yupanqui y después del Huayna Cápac y Huáscar su
hijo y nieto por fuerza de armas se enseñorearon de todo el Pirú; y para poderlo hacer con más
verificación, mandó que se hiciese información y otras averiguaciones en esta ciudad y en otras
partes, y que de la dicha información y averiguaciones el capitán Pedro Sarmiento, a quien lo
cometió, sacase la verdadera historia y crónica, y que ahora el dicho Pedro Sarmiento lo ha hecho
y presentado ante su Excelencia para averiguar si está verdaderamente escrita y conforme a los
dichos y declaraciones, que algunos indios de los dichos ayllos dijeron en la dicha información, y
porque su Excelencia está informado que los ayllos y descendientes de cada uno de los doce incas
han conservado entre sí la memoria de los hechos de sus pasados y son los que mejor podrían
entender, si la dicha crónica está verdadera o defectuosa, los ha hecho juntar aquí, para que en su
presencia se lea y dé a entender, y ellos entre sí pratiquen7 sobre lo que se les leyere y declare[n]

5

Gómez: Esta palabra se lee en el manuscrito con letra pequeña superpuesta entre el nombre y el
segundo apellido. Una nota a pie de página lee: “va entrerrenglones Gomez”.

6

Gonzalo Gómez Jiménez: Cabe recordar que alrededor de la veracidad de su trabajo como
intérprete se ha especulado mucho. Véase la nota 34 del Capítulo introductorio a esta edición.

7

Pratiquen: Por ‘platiquen’.
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por la dicha lengua, y vean si es conforme a la verdad que ellos saben, y para que con más
obligación la digan de lo que supieren, mandó que se les tomase juramento. Y los dichos indios
dijeron que han entendido para qué han sido llamados, y lo que se les ha propuesto; y juraron por
la dicha lengua por Dios nuestro señor y por una señal de cruz, que dirán verdad acerca de lo que
supieren de la dicha historia. Y hecho el dicho juramento, se les comenzó a leer en su suma y
sustancia, y se les leyó y acabó de leer y declarar el dicho día y otro siguiente desde la fábula, que
los dichos indios dicen de su creación, hasta el fin de lo que es historia de los incas. Y como se
iba leyendo, se les iba declarando por la dicha lengua cada capítulo por sí, sobre lo cual, y sobre
cada uno de los dichos capítulos los dichos indios iban platicando y confiriendo entre sí, como lo
declaró la dicha lengua. Y todos juntos se conformaron y dijeron por el dicho intérprete, que la
dicha historia estaba buena y verdadera y conforme a lo que ellos sabían y habían oído decir a sus
padres y pasados que ellos lo habían oído decir a los suyos—porque como ellos no tenían escritura
como los españoles, no tenían cómo conservar entre sí estas antigüedades sino era diciéndolo de
lengua en lengua y de edad en edad, y de unos a otros—y que a los dichos sus padres y pasados
oyeron decir, que Pachacuti Inca Yupanqui, noveno inca, había averiguado la historia de los otros
incas, que habían sido antes de él, y pintándola en unos tablones, de donde también lo habían
aprendido los dichos sus padres y pasados y díchoselo a ellos. Y solamente enmendaron algunos
nombres de algunas personas y lugares y otras cosas livianas, las cuales el dicho señor alcalde de
corte mandó, que se supiesen, como lo decían los dichos indios, y así se pusieron. Y con las otras
enmiendas todos los dichos indios de una conformidad dijeron que la dicha historia está buena y
verdadera, conforme a lo que ellos saben y oyeron decir a los dichos sus pasados; porque lo han
conferido y tratado entre sí y averiguándola desde el principio hasta el fin, y que creían que ninguna
otra historia que se haya hecho será tan cierta y verdadera como esta, porque nunca se ha hecho
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tan diligente examinación, ni se les ha preguntado a ellos nada, que son los que pueden saber la
verdad. Y el dicho señor alcalde de corte lo firmó y asimismo la dicha lengua.
El doctor Loarte, Gonzalo Gómez Jiménez, ante mí, Álvaro Ruíz de
Navamuel.
Y después de lo susodicho en la dicha ciudad del Cuzco a dos días del mes de marzo del
dicho año, habiendo visto su Excelencia la dicha declaración de los dichos indios y autos que sobre
ello se hicieron, dijo que mandaba y mandó que, con las enmiendas, que los dichos indios dijeron
que se debían hacer, se envíe la dicha historia a Su Majestad signada y autorizada de mí el dicho
secretario. Y puso escrito y firmada del dicho doctor Gabriel de Loarte, que se halló presente, a
la verificación que de ella se hizo con los dichos indios, y firmolo don Francisco de Toledo ante
mí, Álvaro Ruiz de Navamuel.
Y yo, el dicho Álvaro Ruiz de Navamuel, secretario de Su Excelencia y de la gobernación
y visita general de estos reinos y escribano de Su Majestad, doy fe que ante mí pasó lo contenido
este testimonio y verificación, el cual se sacó del original, que queda en mi poder, y el dicho señor
alcalde de corte que aquí firmó, el doctor Loarte,8 dijo que ponía e interpuso en ello su autoridad
y decreto judicial para que venga y haga fe en juicio y fuera de él. Y hice aquí mi signo en
testimonio de verdad

Álvaro Ruiz de Navamuel.

8

Doctor Loarte: El nombre aparece firmado con una rúbrica en el centro del párrafo.
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Abreviaturas
ARN:

Álvaro Ruiz de Navamel, notario del virrey Toledo, encargado de la verificación
del manuscrito ante los principales indígenas. Usada para señalar alguna anotación
al texto a posteriori donde aparece la rúbrica del notario.

CORDE:

Corpus Diacrónico del Español.

DA:

Diccionario de Autoridades.

DC:

Diccionario castellano: con las voces de ciencias y artes.

DCECH:

Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico.

DGP:

Diccionario geográfico del Perú.

DGH:

Diccionario geográfico histórico de las Indias Occidentales o América.

DLE:

Diccionario de la lengua española. Vigésima tercera edición.

NTLEE4:

Nuevo tesoro lexicográfico del español (S. XIV-1726).

NTLLE:

Nuevo tesoro lexicográfico de la lengua española.

SdG:

Sarmiento de Gamboa. Usada para indicar alguna anotación a posteriori que asumo
el mismo autor haya hecho.

DES:

Diccionario Enciclopédico Salvat.

VLQ:

Vocabulario de la lengua general de todo el Perú llamada Lengua Qquichua o del
Inca.
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Ediciones de la Historia índica
Sarmiento de Gamboa, Pedro. Segunda parte de la historia general llamada índica, la cual por
mandado del excelentísimo señor don Francisco de Toledo, virrey, gobernador y capitán
general del Pirú y mayordomo de la casa real de Castilla, compuso el capitán Pedro
Sarmiento de Gamboa. [1572]. Manuscripts and Early Imprints Collection, Göttingen.
---. Geschichte des Inkareiches von Sarmiento de Gamboa. Richard Pietschman, ed.
Weidmannsche Bachhandlung, 1906.
---. “Historia índica por Sarmiento de Gamboa”. Don Francisco de Toledo: Supremo organizador
del Perú. Su vida su obra (1515-1582). Roberto Levillier, ed. Libro II, vol. 3, 3 vols.
Porter Hnos., 1942, pp. 1-159.
---. Historia de los Incas. Ángel Rosenblat, ed. Emecé, 1947.
---. “Historia de los incas”. Obras completas del Inca Garcilaso de la Vega. Carmelo Sáenz de
Santa María, ed. Biblioteca de autores españoles. Vol. 2, Atlas, 1963.
---. Historia de los Incas. Pedro Sarmiento de Gamboa. Ramón Alba, ed. Miraguano
Ediciones/Ediciones Polifemo, 2001.
---. La Historia de los Inkas. Ángel Amilcar Alberto Manzo, ed. Yáhuar Grupo editor, 2012.

Traducciones de la Historia índica
Sarmiento de Gamboa, Pedro. History of the Incas. Works issued by the Hakluyt Society, 2nd
ser., no. 22. Sir Clements R. Markham, ed. y trad. Ashgate Publishing Ltd, 1907.
---. The History of the Incas. Brian S. Bauer y Vania Smith-Oka, eds. y trads. University of
Texas, 2007.
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